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• NO AI--' T R A T A D O 

DEL J U I C I O CRIMINAL. 
k« 

T I T U L O I. 

DE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS. 

- ui *t> «i 
CAPITULO PRIMERO. 

De los delitos en general. 

[)U kl. I «i 
>.<• ; gliel i 
¡a ¿Lfflfl^ ? >0 

1. ¿Que es deliro? 
2 hasta el 7. El pensamiento ó 11. 

mero conato de delinquir 
no es delifo , á menos que 
se empezare á poner por 
obra. Disposición notable 
de la ley de Partida sobre 
este asunto, y reflexiones 
del señor Lardizabal acer- 12. 
ca de lo mismo. 

Para que sea criminal la 
transgresión de la ley qus 
manda ó prohibe alguna 
cosa, es preciso que se eje- 13. 
eute voluntariamente ó cou 
conocimiento. 

9. Sin embargo hay casos en 
que el hombre puede ser 
responsable de un delito* 
aun cuando no tuviere áni- 14. 
DIO deliberado de cometer-
le 6 í«e faltare el conocí- 15. 
miento necesario cuando 
ejecuta el hecho criminal* 16. 
si antes pudo evitarlo. 

10. ¿Que se entiende por cuasi-

delito? 
A veces sucede que aun 

cuando el hombie cometa 
deliberadamente una ac-
ción que en abstracto se 
reputa criminal, i»o lo sea 
por algunas circunstancias 
particulares. 

Tampoco delinque el hom-
bre por falta de inten-
ción deliberada,cuandoca-
sualmente incurre en la 
transgresión de la ley. 

El deiilo se comete eD daño 
ú ofensa del Estado , ó de 
alguno de sus individuos. 
División general de los de-
litos que resulta stg4Jn la 
diversidad de esta, ¿fénsi.v 

Del delito notorio.* y común" 
ó no notorio.' . 

Delitos-infamatorios, y otrQS . 
que ao lo sont.' i 

¿Cuales ¡e llaman delitos inQr 
minados, y c»alepínnpjrf-
nados? - - •-•""' 



17. Hay delitos atroces, graves 
y leves. ¿ Como deberá 
graduarse la gravedad de 
los delitos ? 

18* 19 y '20. Circunstancias que 
puede a acompmir á tos 
delitos. Primera. Condi-
ción, edad y otras calida-
des del ofensor. 

21. ¿ Si serán capaces de delin-
quir los sordo-mudos? 

22. Por la debilidad del sexo se 
considera menos culpables 
á las uiugeres en ciertas 
transgresiones. 

23. Segunda circunstancia. Cali-
dad de la persona agra-
viada d ofendida. 

24. Tercera circunstancia. Lu -
gar ó sitio donde se come-
tió el delito. 

25. Cuarta. De que medios ó ins-
tiumentos se valió el de-
lincuente. 

Quinta. Si es reincidente , ó 
tiene costumbre de delin-
quir. 

Sexta. Por qué motivo 
cometió el delito. 

Séptima. De qué modo 
ejecutó. 

26. 

27. 

28. 

se 

se 

29. Ootava. Cuando se perpe-
tró. 

30 y 3 ' . Da U diferente respon-
sabili lad que tiene la per-
sona trae eoinatiá el delito 
coma principal , y la que 
tuvo parte en él solamen-
te como cómplice. 

32. Responsabili Jad del que man-
da cometer un delito. 

33. Responsabilidad del que acon-
seja á otro la ejecución de 
un delito. 

34. Idem del que no revela ó 
tolera los delitos. 

35. De los encubridores y re-
ceptadores de los delin-
cuentes. 

36 y 37. Doctrina del señor-Lar-
dizabal sobre la diferencia 
de castigo que debe darse 
al inmediato ejecutor, y al 
que no concurrió inmedia-
tamente á la ejecución del 
delito. 

38. De la prescripción de los 
delitos. 

39 hasta el 48. Máximas genera-
les sacadas de la doctrina 
anterior. 

1. D _ _ elilo es la t ransgres ión ó quebran tamien to de tina ley, 
e jecutado voluntar iamente y á sab iendas , en daño ú ofensa del 
E s t a d o , ó de alguno de sus ind iv iduos . Expl icaré esta definición 
para sentar ciertos principios genera les que deben tenerse pre-
sentes , á fin de conocer bien la na tura leza de los del i tos . 

2. P r imeramen te para que ha j ra delito es preciso que se que-
b ran t e una ley por la cual se m a n d e ó prohiba hacer a l g o , asi 
como para que una acción en lo mora l se diga pecaminosa , se 
requiere precisamente la i n f r acc ión de algún precepto divino o 
eclesiástico. Dicha transgresión o quebran tamien to ha de con-
sistir en un acto positivo ; pues el pensamiento ó mero conato 
de del inquir será pecado* mas n o delito merecedor de pena. No 

obs tan te si esle conato empieza á ponerse por o b r a , sera o n * 
pun ib le según las c i rcuns tanc ias y la calidad del de l , lo , .«orno 
dispone la ley 2. t i t . 31. Pa r . . 7. que dice asi : »Pensamien tos 
malos vienen muchas vegadas en los corazones de los bornes de 
manera que se afirman en aquel lo que piensan para compl i r lo 
nnr f e c h o : el después deso asman que si lo c e m p h e s e n * que la , 
r ien m a l , el rep ién tense . El por ende decimos que cualquier h o ; 
me que se r e p i n t a s e del mal pensamiento ante que comenzase a 
obrar por é l , que non meresce por ende pena ninguna ; po rque 
los p r imeros mov imien tos de las voluntades non son en poder 
de los homes . Mas si despues ^ u e lo oviesen p e m a d o , se t ra-
ba jasen de lo c o m p l i r , comenzándo lo á meter en obra* maguer 
n o n lo compl iesen del l o d o , estonce serien en culpa et r m r e s -
cerien pena de escarmien to »egunt el y e r r o que ficiesen porque 
e r ra ron en aquel lo que era en su poder de se guardar de lo lacer 
si quisiesen. Et esto serie como si a lgunt l ióme oviese pensado 
de f a c e r alguna traición contra la persona del R e y , el después 
comenzase en alguna manera á mete r lo en obra* asi como la-
b l ando con otros para meter los en aquella traición que había 
p e n s a d o , ó faciendo j u r a d escr ipto con ellos c o m e n t á n d o l o a 
me te r en o b r a , ó en olra manera alguna semejante des t a s , ma-
guer non viniese al fecho acabadamente . E t eso mismo serie si 
viniese en volunta t de algunt borne de m a t a r á o t ro* si tal pen-
samiento malo como este comenzase á lo me te r en o b r a , te-
n iendo alguna ponzoña aparejada para dárgela a beber * o to-
mando cuchi l lo ó otra a rma desnuda* et y e n d o contra el para 
lo ma ta r* ó es tando armado acechándolo en algún lugar para 
dar le muer te , ó t rabajándose de lo matar en alguna otra mane-
ra semejante de s t a s* ó me t i éndo lo en o b r a , ca maguer non lo 
cumpl iese , merece seer e sca rmentado , bien asi como si lo oviese 
c o m p l i d o , p o r q u e non fincó por él de lo complir si pudiera 
Otros í decimos que si alguno pensase de robar o de lorzar al-
guna manceba virgen ó muger casada et comenzase a mete r lo 
en obra , t r abando de alguna dellas para cumpl i r su pensamien-
to malo ó levándola rabida , ca maguer non pasase a ella me-
resce ser e s c a r m e n t a d o ; bien asi c o m o si oviese lecho lo que 
cobdic iaba ; pues que non fincó por é l , por cuanto el pudo la-
cer que se non cumpl ió el ye r ro que habie pensado. Et en estas 
cosas sobredichas tan solamente liá lugar lo que d i j imos que 
deben rescebi r por escarmiento los que pensaron de lacer el yer -
r o , pues que comienzan á obrar d é l , maguer no lo cumplan: 
mas en lodos los o t ros ye r ro s que son menores que es tos* rea-



guer los pensasen los homes de f a c e r , et comenzasen 4 obrar , 
si se repintieren ante que el pensamiento malo se cumpla por 
f e c h o , non merescen pena ninguna.'"' 

3. »La terminante y clara disposición de esta l e y , dice el se-
ñor Lardtzabal (')_, no deja lugar á las varias in terpre tac iones de 
los d o c t o r e s , y debe seguirse á la l e t r a , mientras no sea dero-
gada por legitima potestad. Pe ro cuando se trat3 de la reforma 
de las l eyes , es preciso exponer las razones que en mi juicio 
prueban conv incen temente , que en ningún delito se debe casti-
gar el conato con la misma pena que el efecto; y cuanto mas 
atroz fuere el de l i to , tanto mas se debe seguir esta r e g l a , por 
p e i i r l o asi la pública uti l idad. 

4. »El primero y principal, ó por mejor d e c i r , todo el obje-
to de las leyes penales , según nuestros pr incip ios , es el bien de 
la sociedad y de ios part iculares que la componen. P o r eso 
mientras mayor fuere el perjuicio que puede seguirse de algún 
delito , tanto mas importa evitarle , y tanto mas deben valerse 
las leyes de todos los medios posibles para conseguirlo. Esto 
supues to , no hay duda que ent re el conato y la consumación 
del delito hay algún intervalo , y por consiguiente puede haber 
lugar al ar repent imiento . Conviene pues al bien de la sociedad 
que en vez de poner obstáculos que impidan este ar repent imien-
t o , le faciliten v promuevan las leyes por todos los medios po -
s ib les , pues cuantas veces se ver i f icare , otros tantos del i tos se 
evitarán. 

5. » P e r o / q u i e n habrá que habiendo empezado á cometer 
un delito desista de su empresa , si sabe, que aunque desis ta , ha 
de sufrir la misma pena que si se hubiera consumado la, ac-
c ión? ¿No es esto por el contrar io cerrar en teramente la puer-
ta al a r repent imiento , y poner e s t ímu los , no solo para que se 
lleve á efecto el i n t e n t o , sino también acaso para que se acelere 
y precipite la ejecución? 

tí. »Pongamos el ejemplo en uno de los casos comprendidos 
en la ley de Partida arriba inserta. Si un hombre intenta matar 
á o t ro , y comenzare á ponerlo por obra , yendo conlra él con 
armas , ó estando acechándole en algún lugar para m a t a r l e , ma-
guer non lo cumpliese, dice la ley , meresce ser escarmentado 
asi como si lo oviese cumplido. Este hombre const i tuido en se-
mejantes circunstancias, ¿quien duda que discurriría de esta suer-
te? Aunque yo no mate á mi e n e m i g a , por solo haberlo inten-

* DUcnrso sobre las penas, cap. 4. §. 2. nun. 25 j siguientes. 

tado y a , he de sufr ir la mismo pena que si le matara: pues si de 
todos modos he de perder la v ida , quiero tener al menos el 
gusto de satisfacer la pasión que me impele á hacer este a ten-
tado. , , 

7. »Por el contrar io , si el que comenzo a cometer un de l i to , 
sabe que si desiste de su depravado i n t e n t o , ha de ser cast igado 
con menos severidad que si le pone en e jecución, ¿cuantas ve-
ces el amor á la vida ó el temor de la mayor pena cont rapesarán 
los impulsos de las pas iones , é impedirán el daño que recibiría 
la sociedad con la consumación del deli to? Quien no crea que 
los h o m b r e s , genera lmente hab lando , discurren y obran de es-
ta s u e r t e , no conoce el corazon humano ni la depravación de 
nues t ra natura leza ." ( ' ) . 

8. En segundo lugar se requ ie re que la transgresión se haga 
voluntar iamente y á sabiendas , esto es , que en ella tengan par-
te el en tendimiento y la v o l u n t a d : asi que no deben reputarse 
acciones criminales las que se ejecutan á impulso de una violen-
cia i r r es i s t ib le , porque falta el consent imiento . Asimismo no lo 
serán les que p roceden de ignorancia ó falta de conocimiento del 
fin y consecuencias del hecho que se e jecu ta , j a por no estar 
aun formada la r a z ó n ) ya por tenerla perdida 6 extraviada. P a r 
t an to la ley considera como incapaces de de l inqu i r , y por consi-
guiente exentos de pena á los menores de diez años y medio , á 
los dementes y fatuos; s iendo de notar en cuanto á los menores 
que la ley los exime de toda pena hasta los catorce años en los 
delitos de lascivia , pero no en otros siempre que hayan cumpli -
do los diez y medio ( 2 ) . En orden al demente debe saberse que 
si del inquió estando en sano juic io , y le sobreviene la locura , se 
espera á que cure para hacer le ca rgo , oirle en defensa y cast i-

. Sino consta que fuese loco al t iempo de la perpetración, 
se p resume que lo hizo con todo conocimiento ; pero cons tando 
que antes lo e s t aba , se juzga que también se bailaba asi cuando 
comet ió el del i to ; y si se dudare en que t iempo delinquió el que 

garle 

1 Véanse las otras reflexiones que hace 
este docto magistrado en los páriafos s i -
guii-ntes sobre rl mi^mo asunto. 

2 Pió Je ja de paiecer extraño que la 
ley considere al menor de catoiee año«, y 
ni iycr de diez y medio falto de conoci 
miento para un del i to de lujuria , y do ta -
do de discernimiento para otros ; pues 
siendo bastante capaz prira conocer la ma-
l ignidad y consecuencia» de estos, lambien 
deberá discernir la gravedad de un adu l -

X. v n . 

t e r io , por e j emplo ; á no ser que esta dis-
posición legal se funde en la y iolmcia coa 
que arrastra Is s p nsual idad á lo> jóvenes, 
en quienes un exlrawo de esta clase pue-
de considerarse c e n o no efecto de su 
inexperiencia y d< l i l d a d , al paso que la 
perpetración de otro deli to in f .ma te r io 
como el robo , tupoue una depiavacion y 
malignidad de caracter. Vease la l e j 9 . 
tit. 1. Par t . 7. 

2 ' 



t iene lúcidos intervalos , se p resume que fue en t iempo d é l a de. 
menc ia ó furor ( ' ) . En s u m a , s iempre en caso de duda , siendo 
esta racional y fundada , se resuelve el asunto á favor del que se 
dice loco ( 2 ) . Pe ro si no fuere fundada la d u d a , deberá el juez 
desa tender la excepción que se apoya en ella. 

9. No obs tante el principio general que acabo de s e n t a r , de 
que para const i tuir deli to es preciso que la t ransgresión de la 
ley se baga voluntar iamente y con conocimiento del acto ilícito, 
liay casos en que uno puede ser responsable de un de l i to* aun 
cuando no tenga ánimo del iberado de comete r l e , ó le falte el 
discernimiento necesario para evitarle . El que dispara una esco-
peta en uu camino p ú b l i c o , un paseo ú o t ro parage de tránsito 
donde et.tá prohibido t i r a r , y mata á una persona , aun cuando 
su ánimo fuese matar un ave ú o t ro a n i m a l , comete un homici-
dio ; pues aunque no tenia tal intención * debia conocer cuan ex-
pues to era que pasase un h o m b r e y sucediese este fracaso. Sin 
embargo este hecho , aunque c r i m i n a l , no es de la misma espe-
cie que t i homicidio ejecutado de l iberadamente . El que en estado 
de embriaguez mata á o t ro sin conocer lo que h a c e , también 
comete un homic id io en cierto modo volunta r io* porque antes 
de embriagarse conocía que los hombres se exponen con la em-
briaguez á semejantes extravíos , y debió evi tar lo , mayormen-
te si ya en otras ocasiones se ha embriagado ó lo tiene por 
cos tumbre (cuya circunstancia le hace en concepto de algunos 
ve rdadero r e o ) , no s iendo tan culpable el inexper to que bebe 
alguna vez en demasía * ignorando los efectos que podrá causar-
le esta intemperancia (3). En estos y o t ros casos semejantes no 
hay duda que el hombre del inque , pero no tan gravemente co-
m o cuando ejecuta aquella misma acción con un pleno conoci-
miento y una in tención determinada. Para dist inguir dichos ac-
tos no tan criminales de los verdaderos del i tos , se les da el nom-
b r e de culpa , po rque efect ivamente la h u b o , aunque esta es di-
f e ren le del dolo , ó por mejor decir , la mal ignidad que intervie-
ne en el deli to verdadero. Asi es que dicha culpa se castiga 
con m e n o r pena que e s t e ; y como aquella puede ser mayor ó 
m e n o r , convendr ía que hubiese una escala de p e n a s , señalando 
una para la culpa máxima ó gravísima que se acerca al de lo* otra 
para la culpa leve ó m e d i a , y otra para la mínima. Será la culpa 
máxima cuando las c i rcuns tancias de la acción muestran que el 

1 Par lad, difFer. 86. Far inac . qusest. 94. m r a p t . 45. desde el unm. 63. 
2 M«nocb. de prxsumpt. lib. 6. prs- 3 Fariuac. in praxi, qu*st. 20 y 23. 

agente conocia con toda plenitud la posibil idad del efecto pro-
ducido por dicha acción. Culpa media cuando es menor o mas 
r emoto el conocimiento de dicha posibi l idad; y mínima cuando 
es ínfimo ó remot ís imo dicho conocimiento. A este modo pue-
den establecerse tres grados para el dolo* á s abe r ; sera este ín-
fimo cuando la causa impulsiva es f u e r t e , o la acción se ha co-
met ido en el ímpetu de una pasión violenta: sera e dolo medio 
cuando la causa impulsiva es d é b i l , ó la acción se ha comet ido 
con madura reflexión; y máx imo cuando se ha comet ido con cau-
sa ó sin ella* pero con perfidia ó con una c rueldad excesiva. A es-
tos diversos grados de cr iminalidad en el do lo , debieran también 

arreglarse las penas. . 
10 Los jurisconsultos l laman cuasidelito cualquier exceso 

que sin ser propiamente deli to se aproxima á é l : por ejemplo* 
la sentencia injusta que da el juez por i g n o r a n c i a o impericia, 
sin que intervenga dolo* pues m e l a n d o este sera deli to verda-
dero (O. El daño que se causa á los t ranseúntes con aquello 
que se arroja de las casas , ó que está pendiente y cae de ellas 
á las calles y otros sitios de t r áns i t o , sin precaverlo (2). Lo que 
hur tan en una posada ó un buque al viajante o paáagero los sir-
vientes del posadero ó del pa t rón sin su mandato ni conse jo , y 
en otros casos semejantes (3). Estos cuasideli tos son propiamen-
te culpas* y tales deben l lamarse con propiedad. 

11 Sucede también á veces , que aun cuando el h o m b r e co-
meta de l iberadamente una acción que en abstracto se repute e n -
minal* no le sea por algunas circunstancias partícula! es * en cu-
ya consideración la ley declara no ser del incuente el hombre en 
tales casos , c o m o , por e j e m p l o , los siguientes. 1. El que mata 
á o t ro en defensa de su propia vida ameriazáda por es te , s iem-
pre que no exceda los verdaderos limites de la def, nsa natural 
al h o m b r e * esto e s , que lo haga como dicen los jur isconsul tos 
cum moderamine incúlpala; tutela' (*). 2.' El que sorprende a su 
muger comet iendo adu l t e r i o , y la mata p in tamente con el adul-
t e ré . 3 ° El que halla en su casa á un hombre yac i rndo con su 
luja ó hermana* y le mata (*). 4.° No es tampoco reo de homici-

1 Ley 24. til . 22. Part . 3-
2 L - y s 25 y 26. t i t l 5 P a n . 7. 
3 L ' y 7. tit- I L pa î t . 7 La misma ley 

pone otros ejemplo» de r»tu doctr ina . 
4 Ley*s 2. ù . S. Part- 7. y 4. tit. 21. 

].i). ' 2 Nov. Ree Acevedo en la ley a. « 
<1 M HO t i t 2 " . i r a c - v a r i a s a m p l i a c i o n e s d e 
esta ¿ o c l u a a . Au t tu io G o r a t i 3. f or- cap. 

3 . ì iom. 24. «lice: q " e si el a c o m - l M o , no 
«s tando • e rdade ramen te e» peiigro d e 
roucrte, 6 pn<li«rido evit^rl'» h n y m c ' o sin 
desti oli in, matare al agrr«or, delie ser ras-
t : gado , no con pena d e nmei te sino con 
otra es'r.irt^diiinria. 

5 Lcy L' t i t . 21 . lib. 12. Kor . Ree . 



dio el que mata á un h o m b r e que se l leva á una m n g e r por f ue r -
za para v io la r la , ó después de haber la d i s f ru tado . 5.° Ni el que 
mata al l adrón , á quien encuen t ra de noche r o b a n d o en su casa y 
n o quiere dejar el h u r t o , ó quebran tándola para e n t r a r , ó b ien 
si huye re con la cosa r o b a d a , y no quisiere da r se á p r i s ión . b.° 
U l t i m a m e n t e no comete del i to de homic id io el que mata á o t ro 
en defensa de su s e ñ o r , de su p a d r e , h i jo ó h e r m a n o , cuya 
muer te le loca vengar ( 1 ) . Ademas de es tos casos refiere o t ros 
la ley 3. tit. 8. P a r t . 7 ; á saber : 1.° cuando u n o matare á caba-
l le ro que desampara á su señor d e n t r o del campo ó en hueste ó 
se pasare á los enemigos , y quer iéndo le prender en la carrera 
para l levarle á su s e ñ o r , ó á la co r te del Rey, se defendiere . El 
que mala á quien le quema ó des t ruye de noche sus casas , c a m -
pos ^ mieses ó á r b o l e s , ó de dia apoderándose por fuerza de 
sus cosas; y ú l t imamente el que mata al l ad rón c o n o c i d o , ó sal-
t e ado r de c a m i n o s ; lo que limita Gregor io López en la glosa 11 
de dicha ley 3 , al caso en que el l ad rón se resis te sin dejarse 
p r e n d e r . 

12. T a m p o c o de l inque el h o m b r e por falta de in tenc ión de -
l i b e r a d a , ó como se dice en el derecho por caso f o r t u i t o , i ncu r -
r e en la acción ú omision reprobada ó prescr i ta por la ley; de-
b i e n d o no obs tante adver t i r se , que cuando la ocasion ó el acaso 
d imanó de su culpa j ha de ser castigado con otra pena mas le-
ve ( 2 ) ; pe ro con n i n g u n a , si de su par te n o h u b o la m e n o r 
culpa. 

13. U l t i m a m e n t e di je en la definición del d e l i t o , que para 
serlo habia de comete r se en daño ú ofensa del E s t a d o ó de al-
guno de sus i nd iv iduos ; pues las acciones ú omis iones que no 
pe r jud ican á la sociedad ni á los pa r t i cu l a r e s , son ind i fe ren tes , 
y no están sujetas al r igor de las disposiciones coerc i t ivas , ya 

1 Dirlia ley 1. del t i t . 21. Acevedo co-
mentándola hace algunas observaciones 
notables are ica de los casos 2.°, 3 .° , 4.° y 
5.° En cuanto al 2.° manifiesta f u n d a d o 
en la misma ley 1. que para eximirse de 
pena el marido, es indispensable q u e mate 
no solo al adúl tero sino también a su ¡nu-
ger , por las razones que expondré en el 
prontuario de los del i tos,palabra adulterio. 
E n orden al caso 3.° dice : que t iene t am-
bién lugar la impunidad del ma tador , aun-
que no hubiese fuerza para cometer el de-
lito que allí se expresa. E n la explicación 
del caso 4 ° opina que no es reo el mata-
d o r , aunque no sea pariente de la fo rza-
da. £ 1 caso 5.a le amplia también ai l a -

dro* <[iie hurta de dia, n-> pudiendo el ro-
bado p rende r l e sin peligro, sobre lo cua l 
puede verse á Gregorio López en las glo-
sas de la ley 3. tit." 8- Pa>t. 7, y á Covar-
rubias en la c lement ina Si furiosus. T a m -
bién da extensión al caso 5.°, compren-
d iendo al marido que matare á o t ro per 
dar auxil io ó defensa á sil m u g e r , y as i -
mismo á los parientes dentro del cuar to 
grado del que es acometido por un agre-
sor. Safa Ilustración del Derecho ¡ienl de 
España, lib. 2. t i t . 24. num. 12, 13, 14 
y 15. 

2 Leyes 4. t i t . 8. Par t . 7. y 13 y 14. 
t i t . 21. l ib. 12. ÍS'or. Rec. 

1 3 , v • 
d imanen estas de l código p e n a l , ya de reg lamentos de pol ic ía , 
n T t a m n o c o es l ícito quebran ta r . Resulta de lo d icho una d iv i -
sión «enera! bajo la que p u e d e n clasificarse muy bien todos los 
d e U t o s " esto e s , en \úhlco* v p i a d o s . Deli to p u b h c o es e l 
que ofende inmed ia t amen te al Es tado , como el que se cornete 
en ofensa de la r e l ig ión , del Soberano o de a patria , o . t o e -
t amenle á cualquier i n d i v i d u o , pero causando grave> d a ñ o a l a 
renúbl ica por e jemplo , un asesinato. Delito pr ivado es el que 
d a ^ o f e n L d i U mente á un indiv iduo de la s o c i e d a s i n 
cansar á esta un gran p e r j u i c i o , por e j e m p l o , el ba ldón o la 

^ T Según las c i rcuns tancias de la perpe t rac ión del del i to y 
m o d o de proceder en su averiguación y cas t igo , dividen t a m -
bién los jur isconsul tos el deli to en notor io 3 común , o no n o -
tor io L lámase notor io el q u e se c o m e t e en presenc ia del juez 
e s l i n d o en el t r ibunal ó de oficio , ó bien ante la mayor pa r t e 
de los vecinos del pueblo , o de m u c h o s sugetos, y para cuyo cas -
tipo no se necesita acusac ión , h t i scon tes tae ion ni P ™ e W 2 ) ' 
como se dirá mas ex t ensamen te cuando se trate del o r d e n e 

cial y ex t raord inar io de p roceder en esta clase de clelito C -
m u ñ ó no notorio se denomina cualquiera o t ro que no se c o m e -
te con dicha publ ic idad , y que se juzga y castiga por el orde r e -
guiar que prescriben las leyes; s iendo de adver t i r que el h e c h o 
ó del i to notor io no es lo mismo que el mani f ies to ; y que el d e -
l i to en f ragante puede ser no to r io V dejar de ser lo 

15 Aunque i o d o del i to degrada y menoscaba la r epu tac ión 
del q u e ' l e c o m e t e , hay algunos que llevan consigo cierta no ta 
par t icular de infamia, por l°a cual se l laman infamator ios y o t r o s 
que no lo son. Po r e jemplo , aquellas t ransgres iones que d i m a -
nan de falta de rel lexion ó de una pasión arrebatada como la 
i ra , los celos &c. no denigran al sugeto ; pero aquellos hechos 
q u ; suponen en el de l incuente un olvido de sus pr imeras obliga-
d o n e s . o un án imo env i l ec ido , depravado y r e i n c i d e n t e , envi -

' T ^ t ^ c a c o s suelen t ambién dividir el deli to en n o m i -

1 Los antiguos romanos l l amaban del«- p u e d e n conocer de oficio de, lo,^delitos 
tos páblicos á aque l lo , en que se daba fa- s . a i , obhcos o P " ™ ^ ' » « J l ® ™ 
cui tad á cualquiera del pueblo para . c u - gunos que se l

b a „ 
.a r los : y pr ivado, á aquel los de que solo te de la « e « f « C o n , e n que : s . lo pueUe 
podia acusar la parte agraviada. Esta mi , - cerlo el part ,calar ofendido. 
L a distinción adoptaron nues t ros ju r i , con- 2 A , U o n tom 3 ^ aap. 
so l los , pero en el dia es inút i l ba jo este 11. Farinac. in p,a*. qu«»t. Al. 
aspec to , pues ya lo» jusess p . r costumbre 



n a d o é i n n o m i n a d o , á semejanza de los cont ra tos . L laman no. 
m i n a d o á aquel que designan las l eyes* y castigan con determi-
nadas penas* por e j e m p l o , el h u r t o : innominado es el que sin 
tener n o m b r e en las leyes ofende ó se cpone en algo al derecho 
na tu ra l* de gentes ó civi l ; por e j emplo , la desobediencia á los 
m a g i s t r a d o s , el excesivo rigor ó mal trato que da el mar ido á 
la muger , la conducta licenciosa de algún sugeto * y otros que 
aunque ca recen de n o m b r e part icular , son rea lmente delitos 
públ icos ó p r i v a d o s , bas tando que un hecho sea criminal por 
su naturaleza para merecer el condigno castigo ( 1 ) . 

17. Asimismo dividen los intérpretes el deli to en atrocísimo, 
a t r o z , grave y leve; pero como la mayor ó m e n o r gravedad del 
deli to pende de una mul t i tud de c i r c u n s t a n c i a s , paso ahora á 
explicarlas, y de este m o d o se conocerá la verdadera medida o 
cant idad de ios del i tos . La mayor ó menor gravedad de es tos , ha 
de regularse pr incipalmente por el daño ó perjuicio que hagan 
á la soc iedad , y asi cuanto mayor sea este, o t r o tanto mas grave 
será el del i to: mas cr iminal pues será* y con mayor rigor deberá 
ser castigado el regicida, que el simple homic ida ; el sa l teador de 
caminos* que el ra tero &c. Pe ro esta regla so la* aunque nos 
mues t r a la diferencia de pervers idad ó daño que hay en t re los 
diversos de l i tos , no basta para hacernos ver la mayor ó menor 
gravedad que puede haber en un mismo cr imen , y en la viola-
ción de una misma l ey , por las circunstancias diferentes que 
pueden acompañar le . Un hur to * por e j emplo , puede cometerse 
con f racción de puertas ó sin ella , de dia ó de n o c h e , en casa ó 
en un camino púb l i co , por un domést ico ó por otra persona., y 
según estos diferentes modos de c o m e t e r l e , será mas ó menos 
grave en unas personas que en o t r a s , en tal lugar ó en o t ro di-
ferente . Asimismo un homicidio puede cometerse con p remed i -
tación, ó en una r iña á impulso de un movimien to repent ino de 
cólera. Estas diversas circunstancias son las que deben exami-
narse a ten tamente* sino para lijar una medida exacta y geomé-
tr ica de los deli tos * lo cual s iempre será i m p o s i b l e , al menos 
para no confundi r los unos con los o t r o s , ni imponer mayor 
pena al que tal vez la merezca menor . 

18. Casi todas las c i rcunstancias que pueden acompañar á 
los hechos cr iminales* se hallan comprendidas en el siguiente 
verso latino: 

Quis, quidj ubi, per quos, quoliescur, quomodo, quando: 
1 Cora. Par. tora. 3. cap. 3 nom. 33. 

esto es quién es el ofensor y el ofendido * cuál es el deli to , don-
de fue c o m e t i d o , de qué medios ó in»trum< ntos se vaho el de-
l incuente cuántas veces incurr ió en é l , por que m o t i . o , de qué 
m o d o * V cuándo. Expl icaré por su o r d e n estas diversas c i rcuns-
tancias * y ellas acaso darán un resul tado s ino en t e r amen te sa-
tLfac to r io por lo menos aproximado á la c e r t i dumbre que se 
necesita pa'ra no c a s t i g a con injusticia al i nocen te , o imponer 

una pena excesiva al menos culpado. V A n > V n „nnntn al 
19 JQuien es el ofensor* y quien el o fendido? En cuanto al 

p r imero deben tenerse presentes su condic ion , su edad y otras 
calidades que den á conocer su mayor ó menor malicia. U n va-
sallo* un hijo y un cr iado que injur ien á su s e ñ o r , p a J r e y a m o 
son mas cu lpab les , y merecedores por consiguiente de m a y o r 
pena que si injuriasen á otra cualquiera persona. U n juez o 
maoistrado que abusando de su oficio comete una f e l o n í a , es 
mucho mas culpable que un rús t i co , por e j e m p l o ; pues p o r su 
conocimiento de las leyes y confianza que hizo de e Sobe ra -
no , eligiéndole para tan grave ca rgo , tuvo mas mot ivos para 
conducirse bien y conocer mejor las consecuencias de su del i -
to Las leyes antiguas castigaba» con mayor r igor el cr imen co-
met ido por un siervo que por un hombre i b r e ; bien -que s iendo 
ya ent re nosotros casi desconocida la serv idumbre , t i enen poca 
i ninguna aplicación las leyes de Par t ida y demás antiguas r e -
lativas á este punto. P o r el cont rar io* los n o b l e s se cons ideran 
de mejor condicion por nuestras leyes que los plebeyos pues 
les eximen de ciertas penas infamantes que están designadas pa-
ra los ú l t imos ; bien que esto no prueba que el de l i to sea m e n o r 
en unos que en o t ros * sino que por consideración a su élase J e s 
concedió el Soberano este privilegio. Los m e n o r e s de diez anos 
v m e d i o , no son capaces de d e l i n q u i r , según dije en el párra-
fo 8 , y aun pasando de esta edad hasta los catorce , no son pu -
nibles por los del i tos de lascivia* aunque si por o t r o s ; pero 
aun en estos no se les impone la pena ordinaria del del i to smo 
otra ext raordinar ia y mas moderada . Nuestras leyes han consi -
derado suficiente la edad de diez y siete años para el pleno co-
nocimiento en la dirección de las acc iones , y esta misma es la 
que han fijado para impone r al de l incuente la pena capita * si el 
deli to es merecedor de muer te (1) ; bien que a veces se templa 
este r i g o r , si por sus c i rcunstancias ó las del del i to se conoce 

1 Leye, 21. tit. 1. P« t 1 , 4. tit. 19. Par». 6, 8. tú. 51. Part. 7, y 3. til. I*- 12-
Jioy. Res. 



que n o l e comet ió con en t e r a de l ibe rac ión ó p r e m e d i t a d a ma l ig . 
n i d a d ( 1 ) . Esta mi t igac ión de penas que o t o r g a el juez al m e n o r 
d e edad d e l i n c u e n t e , no es e fec to de p i e d a d ó c o n m i s e r a c i ó n , 
s ino de jus t i c i a ; de s u e r t e que d e s d e la edad p róx ima á la in-
fancia exc lus ive hasta los diez y s ie te a ñ o s , no está en a r b i t r i o 
de l m i s m o de jar de mi t iga r le la pena ( 2 ) . 

20. P o r el e x t r e m o o p u e s t o la a n c i a n i d a d podrá ser otra cir-
c u n s t a n c i a que á veces ex ima de d e l i t o , y á veces le m i n o r e . U n 
d e c r é p i t o que ha l legado á p e r d e r sus f acu l t ades i n t e l e c t u a l e s , h a -
l i á n d o s e c o m o si d i j é r a m o s r e d u c i d o al e s t ado de la i n f anc i a , 
es tan incapaz de de l inqu i r c o m o el m e n o r de diez años . El a n . 
c i ano que conserva su razón , pe ro debi l i t ada y c o m o i n e r t e en ra-
z o n de los achaques ó de l d e c a i m i e n t o d e su n a t u r a l e z a , es cier-
t a m e n t e m e n o s c r i m i n a l que el a d u l t o de e n t e n d i m i e n t o despeja-
d o , y po r t an to d igno de m e n o r cas t igo . P e r o el viejo que c o n -
serva su juicio cabal y s a n o , y c o m e t e un del i to c a p i t a l , n o se 
e x i m i r á de la pena de m u e r t e ; si b i en n o s i endo tan grave e 
de l i to , suelen m i n o r a r s e las p e n a s , a t e m p e r á n d o l a s a su débi l 

c o n s t i t u c i ó n ( 3 ) . 
21. Pa rec ido al i n f a n t e y al d e c r é p i t o es el s o r d o - m u d o por 

na tu ra l eza : pues no h a b i e n d o p o d i d o cu l t iva r se su razón , ni pue -
d e saber lo que d i sponen las l eyes , ni conoce r la ma l ign idad y 
consecuenc ias de un de l i t o . Sin e m b a r g o , c o m o ya se ha adelan-
t a d o t an to en la educac ión de es tos i n f e l i c e s , es necesa r io con-
s ide ra r c u a n d o un s o r d o - m u d o d e l i n q u e , si es de aque l los que 
h a n s i d o e n s e ñ a d o s , y t i e n e n el d i s c e r n i m i e n t o necesar io para 
c o n o c e r el mal que h a c e n ; en c u y o caso son v e r d a d e r o s d e l i n -
c u e n t e s , y c o m o tales d e b e n ser cas t igados ; si b ien en es tos ca-
sos d e b e r á el juez p r o c e d e r con la m a y o r cautela para a segu ra r -
se bien de la mal ic ia d t l suge to Y aun c u a n d o conozca h a b e r s e 
p e r p e t r a d o el de l i to con vo lun tad d e l i b e r a d a , no ha de fiarse 
pa ra la p rueba de él en la m e r a con fe s ion que haga el s o r d o -
m u d o por s e ñ a s , a u n q n e las e x p l i q u e n sugetos que las en t i en -
d a n y hayan t r a t ado con é l ; pues se r equ i e r e ademas que c o n 
e s t a c o n c u r r a n o t ras p r u e b a s m e n o s equivocas o mas ca lmea-
das f 4 ) 

22. T a m b i é n por la deb i l idad de l s exo se cons ide ran m e n o s 

1 Narbon . de ,ttat. ann. 10. cumdinnd. 
quaest. 10. nu.n. 17. Vil lad. cap. 3 de la 
instrucción, pág. 73. nnm.^Gl. 

2 Lry 8 tit. 31. Part 7 
3 "Vlenoch. Je arbitr. cas. 59. num. S. 

Greg. Lop. ea la U j t i t . 16. Par t . 3. 

Narbon. de tetat. ann 50. et tignanl. 
ann. 70. qusett 5. Farixiac. in praxi, q u s s í . 
92. num. 20. 

4 Math . de re criminal, cont. 29. urna. 
105 y sig. 

culpables que d h o m b r e , 

sidera tan d e l i n c u e n t e s c o m o al h o m b r e , y se 1 
mis ión la pena des ignada por- la l ey . L a c a l idad 

23 Segunda c i r cuns tanc ia que agrava ios a t 

l íos c o n t r a qrnen fue re e l ¿ e r r ° ' ' J \ ¡ i r e ¿ con t r a su 
aque l que e r r ó con t r a su s e u o r o contra. s • I » , ^ ^ 
M a y o r a l , ó con t r a su a m i g o , « J o m e t e « c 
quien non ov.ese « " S » » « £ ^ p e r s o L s q u e rielen r e l ac iones 
des ignadas po r Via de e | e m p l o las personas q 

i n t i m a s con el d e l i n c u e n t e ; p e r o « c o m ^ S a d 
olios casos en que p u e d e ag ra ra se el d W r t o c o m ( ¡ . 
ó c o n d i c i o n pol í t ica de l o l s n J ' d

r ^ " V s m , ' a v e que el p e r . 
t i d o en la p e r s o n a de un magis t rado e» ma» gr»v q I 
p e t r a d o en ' la de un s .mple par ticula^ , p o r q u e la U ^ q o r d c n * 
la 6 in f r inge con el p r i m e r o t iene " ' í 1 e s t e m Q ( l o 

cial que la que se q u e l ^ o t « <ion e « u , o s 

die ran des igna r se r m . l t , u d d e j m p t o , ^ ^ 

se la persona o fend ida . . T l n n d é fue c o m e t i d o 04 T e r c e r a c i rcuns tanc ia agravan te . ¿ U o n ü e iue c a r a t . u o 
el de l i t o ' L a le y de P a r t i d a ci tada dice a s i : „ O t r o s í d e b e n ca ta r 
el d e l i t o / l a a l ey u e m a y o r pena m e r e s e e aque l 

r ^ h ^ i : / e n ^ a s ^ d e l ^ y , S en lugar d o juzgan 
l o s ASES ó en casa de a lgunt su amigo que se fia en e l , que « los a l c a l a e s , o c b ¿ u n h o m b r e en u n 
lo Ocíese en o ^ u g a - s o n dos de l i tos de d i -
t e m p l o , y mata r le en otro lugar p , ^ ^ ^ 
fe ren te espec ie : con el p r i m e r o se in i r ing J l b , á 
r e spe ta r la vida de n u e s t r o s s e m e , a n t e s y a qne o ^ 
venera r los t emplos des t inados al cu l to 4® f ^ / í J * ¿ J Teyes 
el s e e u n d o so lo se con t r av i ene a la p r imera de Us dos l e y « 
el según 10 aoi p e r p e t r a d o r sera a un t i e m p o 
r ^ i c i d V sa r e C T y en el s e g u n V ú n i c a m e n t e será h o m i c i -
da U n desaca to l fecho á cua lquiera p e r s o n a en el pa lac io del 

1 Ley 31- tit. 14. Part- 5, 
J . v i l » 



f • • 
Monarca * es mas cr iminal y ofensivo que el comet ido en casa 
de un pa r t i cu la r* porque ademas de la ofensa se falta al respeto 
y consideración debida al Soberano ; y á este e jemplo pudie ran 
c i tarse o t ros muchos casos. T a m b i é n es de adver t i r a q u i * que 
cuando alguno recibe un golpe ó una i n j u r i a , debe tenerse en 
consideración el lugar ó par te de su cuerpo en que se e jecutó; 
p o r e j e m p l o , un bofe ton en el ros t ro se t iene por mas ofensivo 
que un golpe en o t ra par te del cue rpo . 

25. Cuarta circunstancia . ¿De que medios ó i n s t rumen tos se 
valió el de l incuen te? Una muer te* por e j e m p l o , puede e jecutar -
se con palos ó p ied ras , según acon tece cuando se a rman pen-
d e n c i a s , y espec ia lmente en t re los a ldeanos ; ó con alevosía 
u s a n d o de armas de f u e g o , y mas si son de las p roh ib idas* ó 
b ien p reparando para ello ó admin i s t rando algún veneno. Es tos 
medios de tes tab les , y en especial el ú l t i m o , hacen al agresor mas 
c r imina l é indigno ds conmise r ac ión , por cuanto en una q u i m e -
ra ha j ' da par te de unos y de o t ros cierta defensa , está en su 
m a n o el hu i r si quieren , y por dec i r lo as i , se miden las fuerzas 
m u t u a m e n t e . P e r o cuando un malvado, acechando á o t ro de t rás 
de un á r b o l , una pared , ó esperándole en el si lencio de la n o -
che cuando viene de sa rmado* le dispara un t r abucazo ; ¿que d e -
fensa tenía aquel infel iz? Asi t a m b i é n , ¿ como podrá uno preca-
verse del veneno que o t ro le prepara t r a i d o r a m e n t e , y tal vez se 
Ik hace beber cuando le da falsas mues t ras de amistad ó cariño? 
En estos casos llega á co lmo la perfidia del a g r e s o r , y no hay 
quien pueda excusar de m o d o a lguno tan a t roces hechos , que no 
son obra de una a r reba tada p a s i ó n , s ino de un án imo p ro funda -
m e n t e mal igno. 

26. Quinta c i rcuns tancia . ¿Cuantas veces incur r ió el de l in -
cuente en este del i to? P o r e j emplo* un ra te ro que por p r imera 
vez hace un robo de poca cons iderac ión , es menos cu lpable , y 
m e r e c e d o r por consiguiente de m e n o r c a s t i g o , que cuando rein-
cide ó forma cos tumbre de r o b a r * po rque la re incidencia supone 
un ánimo mas p e r v e r t i d o * y demues t ra que no ha sido suficien-
te el p r imer castigo para r e f rena r l e . Aqui pe r t enece también el 
abuso que por una abominable cos tumbre suele hacerse en a lgu-
Las provincias de España de a rmas b lancas ó de f u e g o , aun de 
las prohibidas . En Andalucía es m u y c o m ú n ( a u n q u e por fo r tu -
na no ya tan to como a n t e s ) el uso del p u ñ a l , de lo cual resu l tan 
muchas muer tes y her idas casi todas alevosas. Estos excesos m o -
vieron al señor E l i z o n d o , s iendo fiscal de la Real Chancil lería de 
G r a n a d a , á pedi r en el Acuerdo cr iminal <jue se consu l tase á 
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su Magestad la neces idad de ex tende r la pena de la pragmát ica 
de 26 de abril de 1761 á l a de infamia persona l de vergüenza públ i -
ca , hac iendo que en t re tanto se repitiese aquel la* como a*i se 
acordó por Real provision ci rcular de 13 de se t iembre de 1780 ( 1 ) . 
T a m b i é n se hace en las provincias de Valencia y Cataluña un 
escandaloso abuso de las a rmas de fuego* sucediendo f recuen-
tes muer tes ejecutadas á e scope tazos , sin que bas te á cor tar de 
raiz tan graves a len tados el celo de los t r i buna l e s , y en espe-
cial de aquellas dos Reales Audiencias que t ra tan con todo r i-
gor semejantes excesos . 

27. Sexta c i rcuns tancia . ¿Por que mot ivo se comet ió el de-
l i t o? Un h o m b r e que agraviado por o t ro le da un bofe ton ó le 
h i e r e* es c i e r t amente mas excusable que el que lo ejecuta sin 
provocacion alguna; aunque no por esto se eximirá de la cor res -
p o n d i e n t e pena , pues nadie debe tomarse la justicia por su ma-
n o , como se dice vu lgarmente . El que acosado por la neces idad , 
y privado de medios con que subs is t i r* entra , por e jemplo , en 
la viña de o t ro y toma algunos rac imos de uvas para sat isfacer 
el hambre que le aque ja , es menos culpable que el que lo hace 
por mero an to jo , ó por causar daño al dueño de la h e r e d a d , y 
á este m o d o pudieran c i tarse muchos ejemplos. 

28. Séptima c i rcuns tanc ia . ¿De que m o d o se e jecutó el de l i -
t o ? Es to e s , si con alevosía ó sin d í a , s iendo una muer te ; si 
med ió ó no alguna maquinación dolosa en cualquier o t ro del i to , 
pues cuan to mayor fuere la mal ignidad en los medios de que se 
vale el agresor para conseguir su in ten to * tanto mas subirá de 
p u n t o su pe rve r s idad , hac iéndole por consiguiente digno de mas 
grave pena. Al con t ra r io el que comete el del i to sin previo a r -
tificio, á impulso de un violento deseo , por e j e m p l o , parece que 
no p remedi tó bien las consecuencias que habían de resul ta r de 
su desac ier to ; y aunque no por esto dejará de ser cr iminal * de-
berá sin embargo tenerse presente esta c i rcunstancia para d i smi -
nuir le la pena en un del i to que no la merezca cap i t a l , ó de aque-
llos en que las penas suelen ser a rb i t ra r ias . 

2'J. Octava c i rcuns tanc ia . ¿Cuando se comet ió el de l i to? El 
c r imen perpe t rado de dia es d i fe rente del que se comete de no-
c h e , espec ia lmente s iendo r o b o s , her idas ó m u e r t e s , ya porque 
la oscuridad de aquella ofrece mayor facilidad para come te r lo s , 
y menos medios de precaver los ó defenderse ; ya también por -
que estos desas t res n o c t u r n o s de robos , asesinatos é incendios, 

1 Sl izond. Pract. ur.tvers. for. tona. 2. pág. 285. num. 6. 



amedren tan en sumo g r a d o , y al teran mas la t ranqui l idad públi-
c a ; por cuyas razones en Atenas y Roma se cast igaban con pena 
capital los robos noc tu rnos . As imismo hay del i tos que se agra-
van cuando se cometen con cierta publ ic idad por el escándalo 
que causan * y el pernicioso influjo que tienen en la mora l públ i -
ca. A las refer idas c i rcuns tanc ias pueden t ambién añadi r se las 
de cant idad y cal idad: por e j e m p l o , el h u r t o de una cosa de me-
diano v a l o r , es m e n o s grave que el de una alhaja muy preciosa-: 
el robo de los vasos y o r n a m e n t o s de la iglesia es de otra espe-
cie que el hur to de las cosas p ro fanas , asi como es mas grave el 
h u r t o de las a rmas y utensi l ios de la t ropa ,que el de las alhajas 
de paisanos. Según. fuere , .pues * la concur renc ia de alguna ó va-
r i a s ' d e los expresadas c i r c u n s t a n c i a s , será mas ó menos grave 

la t r ansgres ión . - / ' . ' " ' • 
30. Examinadas las diversas c i rcuns tanc ias que suelen acom-

pañar á los de l i t o s , t rataré ahora de la d i ferente responsabi l idad 
que t i enen la persona que comet ió el c r imen como pr incipal , y la 
que tuvo par te en él so lamente como cómpl ice . La in tenc ión ó 
designio que const i tuye la compl ic idad se pone por obra de va-
r ios modos* como a c o m p a ñ a n d o * as i s t iendo y auxi l iando ¿pres -
t a n d o armas ; r emoviendo obs t ácu lo s ; fac i l i tando m e d i o s ; con-
t r i b u y e n d o á la f u g a , al refugió* á la ocul tac ión ; en suma unién-
dose en todo con el reo principal para la e jecución del perverso 
des ignio , ó t o m a n d o solo cierta par te en él con o b r a , conse jo , 
influjo ó maqu inac ión . La c r imina l idad del cómpl ice se gradúa 
s iempre por la gravedad del del i to y por las c i rcuns tanc ias dé la 
m i s m a compl ic idad * a t end i endo á si la e jecución fue con previo 
y social a c u e r d o , consp i r ando de p ropós i to á un mismo y efecti-
vo in ten to ; pues en tal caso el cómpl ice es merecedor de la mis-
m a pena que e l - r eo p r inc ipa l , aunque n o cometa por su mano 
el de l i t o ; y también cuando la ayuda , la p ro tecc ión* el favor ó 
sugest ión fue ron causa de que se cometiese Al con t ra r io cuan* 
do°estos medios de inf lujo no fueron el móvil del del i to en tér -
minos que sin ellos también se hubiera comet ido *.es menor la 
culpa* y se castiga con mas mode rada pena ( 2) . 

3 ! . Para calificar la complicidad se ha de a t e n d e r también al 
t i empo en que sucedieron los hechos induct ivos de ella; esto es, 
si se e jecutaron antes de comete r se el del i to , en la misma per-
pe t rac ión de él , ó pos t e r io rmen te ; como también han de tenerse 

1 Gom. I¡t». 3. Vhr. cap. 3; i ram. 5'y S. al 30. 
M a t i h . Ue re crimin. cout . 24. UUIH. li 2 Gom. en cLlug. cifc 

en consideración las causas impulsivas; por e jemplo si el que se 
r^mna cómplice procedió por enemis tad , o movido de ambic ión 
deP in e r e s 7 o t r o V . n semejante . P e r o en medio de todo* la prin-
% consideración á- que debe a tenderse es la de t i e m p o ^ p o r -
aue si prestó sus of ic i i s al reo despues de comet ido el de l i to , 
s in t e n e r la menor par te en él, ni h a b e r l o sabido ni m o s t r a d o ad-
h e s i ó n alguna , no será reputado como c o m p r e aunque t e n d r á 
cont ra sí la presunción de tal por sus hechos. No obs tan te po-
drá desvanecer esta p resunc ión probando e u s u defensa que eje-
c i ó ó pres tó d ichos oficios por ignorancia , amis tad* conmise ra -

• A *..pniesro v sobre todo que su in te rvenc ión o di l igen-
£ n S r r e p o d a d o ni podido repor tar lucro , 
útil dad ni sat isfacción alguna del de l i to comet ido . \ a u n q u e es-
ta justificación no sea tan plena como se requiere para dec la ra r -
le i ncu lpab l e , se le impondrá sin embargo una pena mas m o d e -

f a T > ' Como el del i to puede comete r se por manda to ó persua-
« o n de o t r o * para calificar la compl ic idad en semejan es casos, 
oxol icaré la responsabi l idad que t ienen el mandan te o conse je-
ro v el e iecutor* según la diversidad de c i rcunstancias . LI h i jo O 
s ú l f d t o q o e obedec iendo el precepto del p a d r e o super ior delin-
míe en cosa g rave , por e jemplo un homicidio , debe sufr i r a mi -
ma pena qne e 1 m'a i ldanú 0 : pero no siendo el c r imen de esta^ 
" r a v e d T d ? s i n o un « u r o daño hecho en las cosas de o t ro en 
ton "es solo el mandan t e es tá obl igado al resarc imiento de d a -
ñ o í ) Si el manda to procede de persona que no t iene au tor i -
dad sobre el m a n d a - a n o , n i e s t e le está s u b o r d i n a d o , sino que 
ambos son independien tes y l ibres r ec íp rocamente e n t r a m b o s 

men te reos , y merecedores por consiguiente de la mis , 
m a pena f , se a el del i to leve ó grave. E n o r d e n á esto se ofre-
ce u n a d u d a que no toca la ley de P a r t i d a c i t ada , y es ¿si debe a 
s e r c T s l t n d o con mas severidad el manda ta r io que el m a n d a n t e 
c u a n d o e°xcede los l ími tes del m a n d a t o ? P o r e jemplo se le m a n -
dó roba r m. l r e a l e s , y r o b ó mi l duros . Algunos dicen que ei 
m a n d a n t e es también responsable de este exceso , por cuanto 
p " d o " n o r a r que era fácil comete r l e* que expuso a el o a m a n , 
d- ario° Y-que hab iendo m a n d a d o una cosa i l íc i ta , el d e b e ^ e r 
KS pon sable de todas las resul tas igua lmente que el e j e c u t o r . 

r i > y S. t i t . 15. P a n . T\ 
2 Dictia ley 5 . 
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Otros opinan que el mandatar io comet iendo el indicado exceso 
manifes tó mayor pervers idad que el m a n d a n t e , y por consiguien. 
te merece mayor pena , pues que esta debe ser proporcionada al 
grado de malignidad del del incuente. Y á la verdad esta razou 
parece mas fuer te que las otras . P u e d e suceder también que el 
mandan te revoque en t iempo opor tuno el m a n d a t o , y lo lleve 
sin embargo á ejecución el manda ta r io : en esle c a s o , aunque los 
mas de los in té rpre tes son de opinion que queda excusado eu 
un todo el m a n d a n t e , o t ros por el cont rar io opinan que se le 
debe imponer alguna pena m e n o r que la o rd ina r i a , por haber 
perver t ido al m a n d a t a r i o , y porque tales m a n d a t o s , aun cuan-
do se r e v o q u e n , t i aen siempre funes tas consecuencias. Y este 
parece el d ic tamen mas acertado. Por iguales r azones , aunque no 
se cumpla el manda to por no poder e jecutar lo el manda ta r io , ó 
por haberse r evocado , siempre resul ta este culpable en el hecho 
de haber aceptado un cargo i l í c i t o y asi es merecedor de algu-
na p e n a , mayormen te si el delito fue re grave; pues ?i quedase 
i m p u n e , en otra ocasion aceptaría o t ro encargo s e m e j a n t e , y lo 
llevaría á ejecución, de lo cual tal vez se re t raer ía si antes hu-
biese sido castigado. 

33. Aunque á primera vista el manda to parece mas criminal 
que el mero c o n s e j o , sin embargo pueden darse casos en que el 
influjo de este sea aun mas pe rn ic ioso , y por consiguiente mas 
digno de castigo que aquel . La persuasión suele impr imirse en 
el ánimo mas p r o f u n d a m e n t e , y no es fácil desimpresionar al 
que se dejó arrastrar de e l l a , porque alucinado el entendimien-
to con las sugestiones , arrastra poderosamente á la voluntad , lo 
que no suele suceder cotí el m a n d a t o , que es un acto, por decirlo 
a s i , t ransi tor io y revocab le , al que puede pres tarse el mandata-
rio aun con repugnancia , movido solo del temor ó respeto del 
mandan te . Pero ¿como podrá revocarse la sugestión cuando ha 
echado profundas r a i ce s , especialmente en el ánimo de una per-
sona ilusa ó ignorante? ¿No vemos en la historia los hechos atro-
ces cometidos por la exaltación de las pas iones , debida á las pér-
fidas sugestiones dé los malvados? P o r estas razones suele ser 
el consejo mas perjudicial que el m a n d a t o , mayormente cuando 
p rocede de una persona sagaz y diestra en pe r suad i r , y el ejecu-
í o r es sugeto de pocos alcances. Distinguen algunos el consejo 
general que consiste en la mera pe r suas ión , del especialque 
ademas de persuadi r , se extiende también á instruir al de l incuen-
te en el modo de cometer el de l i t o , ó á facil i tarle los medios pa-

ra su ejecución. En orden al consejo general se d i c e , que si in-
dujo á d e l i n q u i r , const i tuye cómplice al aconse jan te , pero que 
este no debe tenerse por culpado cuando el consejo no tuvo se-
mejante in f lu jo , esto e s , cuando resulta que sin él se hubiera 
comet ido. Esta dis t inción no se funda en principios de mora l 
ni justicia. El que aconseja un deli to s iempre es culpable; pero 
lo será mas ó menos según el mayor ó menor influjo que haya 
tenido su persuasión para comete r se . P o r lo que hace al conse-
jo especial , su autor es un v t rdade ro cómpl i ce , que debe ser 
mas ó menos cast igado según la mayor ó menor influencia de 
su consejo. En suma , acerca de este punto puede es tablecerse 
el siguiente principio. Guando el consejo ó la sugestión fueren 
causa ó motivo principal del d e l i t o , el aconsejante resultará por 
lo menos tan c i imina l como el mismo p e r p e t r a d o r , y ambos 
deben sufr ir la merecida p e n a ; pero si el consejo no tiene es-
ta f ue r za , ó el de l incuente estaba resuel to á cometer el del i to 
sin dicha pe r suas ión , será m u c h o menor la culpa del aconse-
j a n t e , especialmente si arrepent ido dio el cor respondiente avi-
so á la persona que había de ser ofendida ó per judicada. 

34. Hay otra complicidad que podemos l lamar tác i ta , y con-
s i s t e , ó en no revelar los d e l i t o s , ó en to le ra r los ; bien que es-
to se limita á los casos siguientes. 1.° En el crimen de traición 
contra el Rey ó el Es tado ; bien e n t e n d i d o , que cuando uno p r o -
yec tó e j ' c u l a r la traición con o t r o s , si antes de convenirse con 
ellos la descubr iere al Rpy , debe ser p e r d o n a d o , y dársele ade-
mas algún ga la rdón ; pero si la descubr iere despues de haberse 
convenido y antes de e jecu ta r la , aunque también ha de ser per -
d o n a d o , no se le deberá el galardón ( 1 ) : 2.° es cómplice t a m -

1 Ley 5 tit. 2. P.irt. 7. Acerca del pe r -
don que suele of recerse al cómplice que 
descubra a los otros reo», d i r é el s<ñor 
Lardizabal lo siguiente en su Discurso so-
bre l-is penas , capi tulo 4 , párrafos 34 y 35. 
E n causas de delitos e n o r m e s difíci les de 
aTeriguar, suele o f r e e r s e el perdón ni 
cómplice que manifes tare á sus comp.'-ñe-
ros. Esto es autorizar t u c ier to mmle la 
t r a i c ión , de le i t ab le aun en l re los malva-
d o s , porque es muv prande el daño que 
c á u s i , y mucha la faci l idad ron que se 
puede cometer : y s"n cier amante menos 
f í la les á la sociedad los deli tos de v»lor, 

qne los de vi leza, por cnanto aqnel es me-
nos f recuen te , y encuentra mas obs tácu-
los que la vileza y t ra ic ión , la cual f r a -
guándose impunemente en secre to , no se 
conoce hasta que causa el estrago sin p o -
derle r e m e d i a r , y por lo mismo suele ser 
muy comnn y contagiosa. Por oirá pa r -
te imfor ta mucho que se averigüen bien 
los de l i tos , que por ser secretos los a u -
tores y manifiestos sus perniciosos e fec -
tos atemorizan mas al pueblo y t u r b a n , no 
tolo la t r auqu i l i Jad , sino también la «egu* 
ridad personal de los c iudadanos. El M a r -
ques de f Btcar ia (a) dice, que una ley ge-

« De dilil. / ptn. J. 37. 



bien el hi jo ú otro de scend i en t e , que s a b i é n d o l a ofensa que ha 
de recibir su padre ó ascendiente la tolera ó disimula : 3.° igual 
obligación de revelar ó impedi r el delito t ienen los hermanos 
y parientes den t ro del cuar to grado del ofendido; con la partí, 
cular idad que no excusa á unos ni á otros el decir que la no-
ticia que de ello tenian era reservada , y que se hallaban des-
t i tuidos de prueba en que fundar su de lac ión , pues que esta pue-
de hacerse sin tomar á su cargo la obligación de probar la ; ni va-
le tampoco el alegar que no tenian fuerza para impedi r el pro-
vecto c r imina l , pues hay el medio de recur r i r a la autor idad pu-
biica que la tiene para es torbar lo . No obs tante para calificar biea 
la culpa que pueda haber habido en esta tolerancia o inacción, 
es necesario a tender á las c i rcunstancias del sugeto por ojera-
pío si es en ex t remo pus i lánime, si a n c i a n o , desvalido , sandio 
ú otras calidades que puedan minorar su culpa. En estos vanos 
casos serán las penas mas ó menos r i go rosas , según las diversas 
circunstancias ó grado de culpa 0 ) . Esta será aun mayor si pre-
senciando los l a c h o s violentos ú ofensivos contra personas tan 
ín t imamente enlazadas con é l , se mues t ra i n d i f e r e n t e , o no pro . 
cura defender al o f end ido : 4.° es también responsable ebsiervo, 
criado ó dependiente que viendo ases ina r , her i r u ofender a su 
s e ñ o r , amo , gefe ó s u p e r i o r , ó á las mugeres e hijos de estos, 
no sale á la de fensa , empleando en t i l o todos los esfuerzos po-
s i b l e - v lo mismo cuando ven en sus amos o superiores un ar-
roio ó 'despecho que los obliga á mata rse ó hacerse un gran da-
ño ó á ejecutarle en sus mugeres e h i j o s , y no lo evitan pu-
diendo V ) : 5.° asimismo es culpable el que viendo matar herir o 
mal t ra ta r á algún juez , especialmente estando en el t r i b u n a l , o 
p id iendo auxilio á nombre del R e y , no lo impide p o d i e n d o , o a 
lo menos no gr i t , para que acuda gente ; bien que por regla ge-
neral la misma obligación tiene todo individuo de la sociedad, 
cuando ve que se ejecuta un daño de que puede resul tar per ju i -
cio á esta. En todo caso la falta de l i be r t ad , de edad compe ten-
te ó de medios oportunos para evitar el m a l , serán excusas le-
oúimas. 6.° Ul t imamente el padre , el tu to r , curador u otro cual-
quiera que es cabeza de una fami l ia , debe precaver que e s t a , sus 

a e r a ! , por la cual se prometiese el i n -
dulto a l cónp l ice manifestador de cua l -
quier de ' i to . es preferible á i rna especial 
declaración en caso pait icular . Creo que 
es ínuy útil y digno de adoptarse este m e -

dio , en cuya práct ica no hay los inconve-
nientes que acabamos de refer i r . 
- 1 Farinac. in prax. q u s s t . 120, desda 
el nnra . 1 l3. 

2 Ley 16. tit. S. Part . 7. 

hijos ó sirvientes del incan haciéndose ellos mismos cr iminales , 
cuando toleran con indolencia los delitos que estos cometen á 
vista suya , 6 con su anuencia , sin evitarlos. 

35. Hablaré ahora de los encubr idores de los delitos ó recep-
tadores de los de l incuen tes , quienes son en cierto modo cóm-
pl ices , y según la mayor ó menor parte ó influjo que tuv ie ren , 
se les disminuye ó agrava la pena hasta imponérseles en algunos 
casos la misma que á los perpet radores . Es indudable que cuan-
do el Encubridor ó receptador tiene compañía con el de l incuen-
t e , ó percibe util idad del d e l i t o , es mas culpable que aquella 
persona que por una compasion mal entendida , por parentesco, 
amistad ú otro vínculo semejante , oculta y recepta sin percibir 
lucro ni tener parte en el delito. Asi pues deben examinarse bien 
las circunstancias y motivos que mediaron en la ocultación ó r e -
ceptación, para poder graduar bien la culpa que tuvieron los ocul-
tadores ó r ecep tadores , pues á veces podrá ser esta muy leve. 
P o r el contrario las mismas circunstancias podrán hacer en oca-
siones que el receptador criminal (1) sea tan culpable como el 
mismo perpe t rador , por ejemplo en los robos . Si un ventero da 
abrigo á los sal teadores , y encubre las cosas robadas , fo rmando 
una especie de sociedad con e l los , ¿quien duda que es tan res -
ponsable de los robos como los mismos ladrones? Fuera de este 
y otros casos semejan tes , por regla general el receptador n u n -
ca es tan del incuente como el pe rpe t r ado r , porque la ejecución 
del deli to supone mayor depravación y malignidad que la mera 
ocultación ó receptación. Sigúese de estos principios que cuan-
do en la regla 19. tit. 33. Par t . 7. se dice que á los malfechores, 
é á los consejadores , éá los encubridores debe ser dada igual 
pena j de be entenderse cuando estos tienen una parte principal 
en el delito , ó las circunstancias les hacen igualmente culpables 
que á los principales reos. 

36. En confi tmacion de lo que he sentado en los dos párrafos 
anter iores , copiaré lo que dice el señor Lardizabal en su Discurso 
sobre las penas (2). »La util idad pública pide también que los 
cómplices en un deli to que no han concurr ido inmedia tamente 
á e jecutar le , se castiguen con menos severidad que el inmediato 
ejecutor . La razón es clara. Cuando algunos se convienen en t re 
sí para ejecutar alguna acción, de la cual pueda resul tar les algún 

1 Carlev tom. 1. tit. 1. disp. 2. num. 2 Cap. num. 32 y 33. 
243. - I - - • 
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daño ó peligro* lo hacen de modo que lodos corran igual ries-
go* y esto tanto mas, cuanto mayor es el peligro á que se expo-
nen. La ley castigando con mas severidad á los inmediatos eje-
cutores que á los d e m á s , quita la igualdad del peligro con la ma-
yor pena que impone al e jecutor* y por consiguiente dificulta 
mas la e jecuc ión ; porque no es tan fácil que ninguno quiera ex-
Íionerse á mayor peligro que los otros* esperando la misma uti. 
idad que ellos. 

37. » P e r o si los que se confabulan para cometer el delito, 
pac taren entre sí dar alguna recompensa part icular al que ejecu. 
tare la acc ión , entonces por la misma razou* aunque inversa, 
igual pena que el ejecutor deben sufrir los demás cómplices * aun-
que no sean inmediatos e jecutores ; porque exponiéndose de es-
ta suerte al mismo pel igro, y resultáudoles menos ut i l idad, se di-
ficulta también la convenc ión , y por consiguiente la ejecución 
del delito. " 

38. Conocida ya la naturaleza de los delitos ; corresponde 
ahora tratar de la prescripción de ellos. Cometido que sea un 
c r imen* compete al ofendido ó á la autoridad pública la corres-
pondien te acción para su vindicta y castigo. Esta no es perpetua, 
y por lomismo está sujeta á la prescripción según fuere el deli-
to . Los que en derecho se llaman atroces ó a t roc í s imos , como 
son el dehe reg í a , de lesa magestad * parr ic idio , ases ina to , fabri-
cación de moneda falsa* simonía * aborto procurado de feto ani-
mado * sodomía , best ia l idad, sacrilegio y otros de igual ó mayor 
gravedad* no prescriben hasta que sean pasados cuarenta años, 
que es el t iempo de la prescripción larguísima ( 1 ) . La acción cri-
minal de hur to se prescribe por veinte años , aunque la de repe-
tir la cosa hurtada nunca se extingue (2). El comiso ó la pena de 
está calidad se prescribe por cinco años , y si recae en cosa de 
a r rendamiento Real , dura el t iempo de este y seis meses despues. 
El delito de simple fornicación se prescribe por tres años : los 
demás sensuales y carnales , como el adulterio y e s tupro , por cin-
co años * á no ser que el pr imero esté complicado con incesto, 
que entonces dura el t iempo de cuarenta años. El del i to de dolo 
se prescribe por dos años* y el de injuria por uno. Pasados los 
refer idos té rminos de prescripción , ni de cficio ni por acusa-
ción de parte , ni aun mediante el beneficio de la rest i tución ¿» 

1 Cap. 2. de prcescript ¡11 6. Par. tow. 3. cap. 1. urna i J 6. 
2 Ley 2. tit S. l ib.11. Ñ o r . fice. G«m. 

inte»nim puede procederse , como los delitos no esten procesa-
dos • p u e s s i éndo lo , si la causa está pendiente por citación legi-
tima' ó por contestación , nunca se acaba esta instancia cr imi-
nal 0 ) . . . . 

39. Recapi tulándola doctrina an te r io r , sentare vanas maximas 
generales , con las que daré fin á este capítulo. Pr imera : los deli-
tos que ofenden directamente á la soc iedad , son aquellos con que 
se per turba ó «llera el orden público , ó de que se sigue un gra-
ve daño á la misma. . . 

40 Segunda : se comete deli to contra un individuo de la so-
ciedad de los modos siguiente«: 1.° quitándole la vida volunta-
ria ó maliciosamente : 2." hiriéndole ó mal t ra tándole con palos 
ú otra arma : 3.° usurpándole sus bienes : 4.° in jur iándole con 
palabras ó con acciones que le menoscaben la buena opinion 
que tenga ent re los demás: 5." impidiéndole ó privándole de su 
libertad na tu ra l , siendo inocente su uso y sin daño de otro. 

41 Tercera : en concepto de la ley solo son criminales las 
acciones á que acompaña la voluntad de de l inqu i r , no el mero 
pensamiento ó conato de e j ecu ta r lo , sino cuando este se man i -
fiesta con algún acto prohibido por la ley misma , o cuando se 
verifica que si dejó ponerse por obra el proyecto criminal lúe, 
no por desist imiento ó a r repent imiento , sino por algún obs ta -
culo que sobrevino é impidió la ejecución. 

42. Cuarta : ¿ veces no es del incuente el hombre aun cuan-
do ejecute del iberadamente una acción que en abstracto se re -
pula c r imina l , como por ejemplo , el aue mata á otro en su p r o -
pia d e f e n s a , el mar ido que quila la vida al adultero y la adul-

t e 4 3 & C Q u i n t a : por el contrar io hay casos en que el hombre 
puede ser responsable de un delito, aun cuando no tenga animo 
del iberado de cometer le * siempre que se hubiere verificado por 
su culpa. . , , , 

44. Sexta: como la culpa es diferente del dolo que cons t i -
tuye los deli tos , se castiga con mas suaves penas. 

45. Séptima : el acaso ó caso fortui to no es imputable , y asi 
cuando inopinadamente se comete ó ejecuta ui a t ransgresión * no 
debe castigarse , á menos que la ocasion ó el caso d imane da 
culpa del o fenso r* pues entonces merecerá pena. 

46. Octava : la mayor ó menor gravedad del delito ha de m e -
dirse pr incipalmente por el mayor ó menor perjuicio que haga 

1 Cat ler- toca. 1. l¡t. 1. di»p. 2. num. 943. 



a l a s o c i e d a d , y ademas por sus c i rcuns tanc ias : v. gr. calida, 
des del ofensor y del ofendido , enlace de obligaciones que con-
cur ren entre uno y o t r o , su e d a d , estado* condic ión , capaci-
dad &c. lugar donde se cometió el de l i t o , motivo que deter . 
minó la acción , y otras calidades que se han indicado. 

47. Nona : el cómplice es tan del incuente como el reo prin-
cipal, cuando uno y otro conspiraron de común y previo acuer* 
do á un mismo intento*, ó cuando la ayuda , protección , favor ó 
sugestión del cómplice fueron causa de que el deli to se come-
t iese; pero de lo contrar io será menos criminal. 

48. Décima : para perseguir ó acusar los deli tos hay cierto 
té rmino determinado por las leyes. 

' A _ » i ' {•)!) 

' ' . I • \ i 3 

C A P I T U L O SEGUNDO, 

De las penas. 

OBSERVACION PRELIMINAR. 

E l señor Lardizabal en su apreciable Discurso sobre las pe-
nas t rató filosóficamente esta materia haciendo ver las mejoras 
que en esta parte pudiera recibir nuestra 
, ,No debe causar admi rac ión , dice este docto magistrado en el 
pró logo de dicha obra , que las leyes criminales de la mayor par-
te de los Estados de la Europa sean tan informes , y esten toda-
vía tan distantes de la perfección. . . . algunas de ellas han sido 
efecto de la casualidad ó de urgencias momentáneas y pasagc-
ras ; o t r a s , y estas son las m a s , han sido hechas en unos t iem-
pos ' t enebroso» , en que por una grande ignoranc ia , cuyos efec-
tos necesarios son la ferocidad en las cos tumbres y la crueldad 
en los ánimos , se creía que para contener los delitos y refrenar 
las pasiones de los hombres no podia haber otro medio que ta 
fue rza* el r i g o r , la dureza , la severidad * el fuego y la espada: 
en unos t iempos en que la venganza p r o n u n c i a b a , y la colera 
ejecutaba los juicios. Esta ha sido la suerte fatal y necesaria de 
todas las legislaciones de la Europa despues de las i r rupciones 
de los b á r b a r o s , y esta tocó por cons igu ien te , como era pre -
ciso , á la nuestra . Sin embargo creo que con verdad puede de-
cirse'* que con todos sus defectos ninguna hay que tenga me-
n o s , y para convencerse de e l lo , basta leer con cuidado la P a r -
t ida 7 , y el l ibro 8 de la Recopilación * cote jando sus leyes con 
las penales de otras n a c i o n e s . " U n detenido analisis ó examen 
filosófico de nuestras leyes penales seria muy del caso susci tán-
dose la cuest ión de la reforma de es t a s ; pero no en un t rata-
do adicional á la obra de F e b r e r o , cuyo principal objeto es la 
práctica que se observa en el modo de enjuiciar. Por eso ha-
b l a n d o de los delitos y de las penas no rae he engollado en dis-
cusiones 

abstractas y filosóficas , con t rayéndome cuanto he po-
dido á presentar la doctr ina corriente* sin perder de vista las le-
yes patrias. Y aun me hubiera abstenido de tratar esta mater ia , 
reservándola para unas nuevas instituciones de nues t ro derecho 
que tengo proyectadas* si no me hubiese movido la considera-
ción de que los jóvenes se d ispondrán mejor con estos previos 
conocimientos á ins t rui rse en los t rámites del juicio criminal . 
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Consul tando también á la ut i l idad de los mismos , se insertará á 
cont inuación de este capítulo un copioso prontuar io por orden 
alfabético de los delitos y sus penas; lo cual me ha parecido mas 
adecuado al propósito que un t r a t ado difuso, donde clasificándo. 
se los delitos se hablase en par t icular de e l los ; lo que á mas de 
no ser necesario para enseñar la práctica c r imina l , hubiera he-
cho mas voluminosa esta obra . 

1. Definición de la pena. 
2. hasta el 5. Inconvenientes de 

la arbitrariedad judicial en 
la imposición de las penas. 

6 y 7. La doctrina anterior se 
ha de entender del arbi-
trio voluntario y no regu-
lado de los jueces , á quie-
nes es permitido consultar 
el espiritu de la ley. Se 
vindica sobre este punto 
al señor Lardizabal de la 
impugnación que le hace 
el reformador de Febre-
ro. 

8 hasta el 11. Muchas leyes pe-
nales antigua« se ha!liii sin 
uso por ser excesivamente 
severas, ó poco conformes 
á las actuales costumbres. 

12. No es pena en el sentido le-
gal , el mal que se padece 
voluntariamente, ni las ca-
lamidades que natural ó di-
rectamente acontecen á los 
hombres. 

13. Hay tres clases de penas: 
corporales , de infamia,y 
pecuniarias. 

14. D¿ las corporales. Pena ca-
pital. 

15 y 16. De las penas de azotes, 
y de vergüenza pública. 

17 hasta el 24. Pena de presidio 
ó arsenales. 

2S. Del destierro. 

26. También puede imponerse 
por pena la prisión ó en« 
cierro en la cárcel. 

27. De las penas de infamia: ¿que 
se entiende por infamia? 
La hay de hecho y de de-
recho. 

28. Efectos de la infamia. 
La pena de infamia ha de ser 

conforme á las opiniones 
generalmente recibidas. 

30. No se debe imponer esta pe-
na sino á los sugetos que 
tengan pundonor , y sean 
capaces de afectarse coa 
la nota del oprobrio. 

31. Debe usarse esta peua con 
econrmía, ó sin demasiada 
frecuencia. 

32. Esta pena no debe trascen-
der á otros que al delin-
cuente. 

33. La h'dílgnia ó nobleza no le 
pierde por la inf iu>ia , si 
bien quedaa suspensas ó se 

Éierden sus prerogativas. 
sta privación no trascien-

de á los hijos y descen-
dientes del infamad J. 

34. ¿Como se quita ó borra la 
infamia ? 

35. De la pena de privación de 
oficio. 

36 hasta el 40. Penas pecunia-
rias. De la confiscación de 
bienes. Observaciones del 

señor Lardizabal sobre es-
te punto. 

41. Las naciones septentriona-
les hacían macho uso de 
las penas pecuniarias, aun 
en ciertos delitos opuestos 
á la seguridad pública, co-
mo el homicidio. Esta bár-
bara costumbre se introdu-
jo también en Castdla se-
gún consta de nuestros cua-
dernos municipales , aun-
que despues se desterró 
con la publicación de las 
Partidas. 

42. ¿En que casos y de que mo-
do podrán ser útiles las pe-
nas pecuniarias? 

43. Circunspección y prudencia 
que deben tener los jueces 
para la imposición de muí • 
tas. 

44. No debe reputarse como pe-
na pecuniaria el resarci-
miento de Los daños y per-
juicios que con el delito 
suele causarss al ofendido 
ó á su familia. 

45. Del apercibimiento. 
46. De la medida de las penas, y 

proporcion ó analogía que 

deben tener con los de-
litos. 

47. Puede haber casos ó delitos 
en que sea preciso para 
reprimirlos poner penas 
menos análogas ó mas ri-
gorosas de lo que corres-
pondería si no fuese nece-
sario este rigor. 

48. De otras circunstancias que 
aunque nada influyen en la 
naturaleza dsldelito^y por 
eso se pueden llamar ex-
tiinsecas , hacen que cese 
la razón general de la ley, 
y entonces pueden mode-
rarse ó remitirse las penas 
según las circuostancias. 

49 y 50. Casos en que según el 
común sent'r de los intér-
pretes se deben acrecen-
tar ó minorar las penas. 

51 hasta el 6 ' . De la proporción 
que deb*-n guardar entre 
sí las penas. 

62 hasta el 67. De otros requisi-
tos que deben tener las 
penas. 

68. Máximas generales relativas 
á las penas. 

1. £ e n a es el mal que por disposición de la ley se hace pa-
decer á uno en su pe r sona , en su reputación ó sus b i enes , por 
el daño que este mismo causó á la sociedad ó á alguno de sus in -
div iduos , ya con malicia ó dolo , ya por sola culpa. Expl icando 
esta def inición, como se hizo con la de los del i tos* se conocerá 
b ien la naturaleza de las penas , su origen y la proporción que 
deben guardar con aquellos. El nuil que por disposición de la 
ley se hace padecer á uno. Ocioso es para buscar el origen d e 
las penas considerar al hombre en estado natural , como han 
hecho algunos escri tores ; porque este estado es qu imér ico , y en 
ninguna parte del mundo se han encont rado hombres i¿ue v m u 



en absoluta independencia unos de otros á modo de fieras. Aun 
las naciones mas salvages forman una especie de sociedad muy 
imperfecta cier tamente ; pero cuyo obje to es auxiliarse mutua-
mente sus individuos en sus n e c e s i d a d e s , y p r ecave ry reprimir 
el mal que puede hacérseles. Este mismo es el fin de las socieda-
des mas civil izadas, con la diferencia de que los salvages por 
falla de cultura y de leyes escritas repelen comunmente con la 
fuerza los agravios que reciben, ó por mejor decir se vengan per-
sonalmente de e l los ; al paso que t n las naciones cultas el Sobe-
rano es quien prote je á los individuos de la sociedad , castigando 
con el supremo poder que en él reside los daños que causan los 
del incuentes . Cuanto hayan ganado los hombres con este modo 
tan seguro y tranquilo de reprimir los deli tos , se conocerá pal-
pablemente comparando los actuales t iempos con la época del 
sistema f e u d a l , en que por la ineficacia dé las leyes eran tan co-
munes las venganzas pe rsona les , que casi todas las naciones eu-
ropeas no presentaban sino un cuadro de horrorosa anarquía. 
Asi pues debe mirarse como un gran beneficio esta suprema fa-
cultad , que es una de las atr ibuciones de laSoberanía , bajo cuyo 
amparo reposan sosegadamente los hombres pacíf icos, y cuyo 
poder terr ible hace temblar y re t roceder al malvado que proyec-
ta un perverso des ign io , v iendo perecer en un pat ibuio á otro 
malaventurado que puso el suyo en ejecución. 

2. Siendo uno de los a t r ibutos esenciales de la Soberanía el 
dictar y prescribir las leyes p e m l e s , se sigue que la facultad de 
los jueces debiera c i r cunsc r ib i r se , como dice el señor Lardiza-
bal á examinar si el acusado ha contravenido ó no á la ley 
para absolverle ó condenar le en la pena señalada por ella. » Si 
se dejas-e en su a rb i t r io , añade este juicioso a u t o r , el imponer 
penas , el derogarlas ó a l t e ra r las , se causarían innumerables m a -
les á la sociedad. La suerte de los ciudadanos seria siempre in-
c ie r t a , su v ida , su honra , sus bienes quedarian expuestos al ca-
p r i c h o , á la mal ic ia , á la ignorancia y á todas las pasiones que 
pueden dominar á un hombre . Si no hay leyes fijas, ó las que 
hay son o s c u r a s , ó están en te ramente sin u s o , es preciso caer 
en el inconveniente del arbi tr io jud ic ia l , si la potestad legislati-
va no ocurre á este daño haciendo l eyes , declarando las oscu-
ras , y subrogando otras nuevas en lugar de las anticuadas. " Es-
to es justamente lo que ha sucedido por haber muchas de esta 
c l a se , que ó por demasiado severas ó no conformes á las aclua-

1 Discurso s«bre las p e n a s , cap. 2. num. 32. 

les cos tumbres dejaron de usa r se , habiéndose in t roduc ido por 
equidad otras mas moderadas . Digo equidad y no a rb i t ra r iedad , 
porque los jueces no pudiendo aplicar una pena que estaba sin 
uso por su excesivo rigor ú otro mot ivo , se vieron á veces en la 
necesidad de conmutar la per otra también legal y mas propor> 
cionada al delito. 

3. »Las leyes humanas , dice con mucha rnzon el señor La r -
dizabal ( 1 ) , como todas las cosas hechas por h o m b r e s , están su-
jetas á las alteraciones y mudanzas d¿ los t iempos. De aqui p ro -
viene que algunas leyes que cuando se eslablecieron eran útiles y 
c o n v e n i e n t e s , con el t rascurso del t iempo dejan de serlo , en 
cuyo caso ya no es justo que se observen: y serán s iempre inú-
tiles los esfuerzos que las leyes hicieren en contrar io en seme-
jantes casos: porque no está en su potes tad el m u d a r l a opinion 
común de los hombres , las cos tumbres generales, y las diversas 
c i rcunstancias de los t iempos, todo lo cual ha cont r ibuido á que 
las leyes pierdan su fuerza y vigor. Asi lo conoció el prudente 
Rey Felipe I I , que se explica en estos té rminos (2). Asimi'mo al-
gunas de las dichas leyes (hablan de las anter iores á la Nueva Re-
copi lación) , como quiera que sean y fuesen claras, y que, según 
el tiempo en que fueron fachas y publicadas, parecieron justas 

y convenientes, la experiencia ha mostrado que no pueden ni 
deben ser ejecutadas. 

4. »Es á la verdad muy justo y muy conveniente á la r epú-
b l i c a , que las leyes es tab lec idas , y no derogadas por la potes-
tad l eg í t ima , se mantengan s iempre en observancia. Mas paia 
conseguir lo , es necesario que el legislador imite á la naturaleza, 
la cual con la nutr ición repara las insensibles pero cont inuas pér-
didas que padece diar iamente todo cuerpo viviente. Del mismo 
m o d o , para que la legislación se mantenga s iempre viva y en to-
do su vigor como conviene , es preciso que el legislador opor tu -
namente subrogue nuevas leyes, á las que el t rascurso del tiem-
po ha enervado y dejado sin uso. Esta fue la causa de que se h i -
ciese la Nueva Recopilación f 3 N , y esta misma está pidiendo que 
por la potestad legitima se re forme nuestra jurisprudencia c r imi-
nal , l i jmdo las penas que parecieren convenientes al estado y 
circunstancias actuales con toda claridad y precis ión, para qu i -
tar de esta suerte en cuanto sea posible el a rb i t r io de los jueces. 

5. » l i e dicho en cuanto sea posible , porque muchas veces 

1 Cap. 2. nuin. 36 y siguientes. está al principio de el la. 
2 l ' rogmátka declaratoria de la au to r i - 3 Pragmática dec la ra to r ia citada, 

l iad de las leyes de la R e c o p i l a r o n , que 
T. Vil. S 



es preciso dejar á la prudencia del juez la aplicación de la ley á 
ciertos casos par t iculares , que siendo conformes á la mente del 
legis lador , no se expresan l i te ra lmente en sus p «labras, porque 
las leyes no se pueden hacer de modo que comprendan todos los 
casos que pueden suceder . Asi q u e , hac iendo esta aplicación el 
juez, está tan lejos de contravenir á la l ey , que antes bien cum-
ple deb idamente toda la voluntad del legislador : porque el sa-
ber de las leyes, dice el Rey Don Alonso ( ' ) * non es tan sola-
mente en aprender é decorar las letras dellas, mas en saber el 
su verdadero entendimiento. Esto e s , en tender y penetrar el 
sent ido de las palabras, v con él la mente del legislador. ' 

6. El re formador del F e b r e r o , Don Marcos Gutierrez* par-
t idar io del sistema que se sigue en Inglaterra en la aplicación de 
las leyes penales, impugna la doctrina del señor Lardizabal con-
tenida en d párrafo a n t e r i o r , deseando que los jueces se aten-
gan á lo literal de la ley. »Si el juez, d ice , tuviera s iempre pru-
d e n c i a , si el juez fuera s iempre capaz de penetrar el verdade-
r o sent ido de la ley y la mente del leg is lador , si tuviéramos 
instas razones para creer que el juez quer rá s iempre seguirla si 
el ju^z tuviera s iempre la ins t rucción necesaria y una buena ló-
gica para discurr i r con acierto sobre la inteligencia de la ley, 
51 el juez en fin no tuviese pasiones que le hicieran atropellaHa 
p re t ex t ando haber consul tado el espíri tu de la ley, nos confor-
mar íamos desde luego con el sentir del autor c i tado. . . . ¿que ne-
cesidad hay de permit ir nunca la entrada á la prudencia del juez* 
que puede convert irse en imprudencia é injusticia? ¿No será mu-
cho mas acer tado que en los casos par t iculares del señor Lardi -
zabal se consul te al Soberano , para que lomando los informes 
necesar ios de su Consejo ó de los t r ibunales y personas que ten-
san á b i e n , se publique una ley nueva, ó se adicione la antigua, 
y pueda s e r v i r á todos? ( 2 ) " Oigamos ahora al señor Lardiza-
bal , y se verá cuan en vano se lomó el señor Gutiérrez el t ra -
bajo' de combat i r le . »Cuando la ley es oscura , cuando atendidas 
sus palabras se duda prudentemente si la intención del legisla-
dor fue incluir en ella ó excluir el caso part icular de que se tra-
ta y que no está expreso en las pa lab ras , entonces no debe ni 
puede el juez valerse de su prudencia para de te rminar aunque 
parezca jus to , sino ocurrir al Principe para que declare su in-
t e n c i ó n , como se previene repetidas veces en nuest ras leyes. Si 

1 Ley 13. tit. 1. Part. 1. Esta ley se to- 2 Práctica criminal «le España, tom. 3. 
nió de la 17. IT. de legib. pag. 3S. 

la lev es clara y t e rminan te , si sus palabras manifiestan que el 
ánimo del legislador fue incluir ó excluir el c a s o particular* en-
t o n c e s , aunque sea ó parezca dura y contra equ idad , debe se-
guirse l i te ra lmente . . . . y no queda mas recurso que ocurrir al 
Príncipe para que la co r r i j a , explique ó modere . Estos son les 
casos en que el arbi t r io del juez seria pernicioso si e tuviese, 
po rque con pre tex to de equidad* ó se apartaría de a ley y de la 
men te del l eg i s l ador , ó usurparía los derechos de la Scberania. 
Pe ro cuando las palabras de la ley manifiestan la intención ge-
neral del legislador ( p o r q u e l a s leyes como se ha dicho no pue-
den comprender todos los casos que pueden suceder con e ti. ra-
p o ) , entonces no solo puede sino debe el juez aplicar la lev ge-
neral al caso p a r t i c u l a r , aunque no se exprese en las palabras . 
Es to es lo que verdaderamente se llama consultar el espíritu de 
la ley * que es muy distinto del arbitrio judicial; y es lo que los 
jn ismos legisladores quieren que se haga , lejos de ser contrar io 

á su voluntad ( 1 ) . " 
7. P o r el pasage ci tado se ve que el señor Lardizabal quiere 

que se observe l i te ra lmente la ley , cuando por sus palabras se 
manifiesta que el ánimo del legislador fue incluir ó excluir de 
ella el caso pa r t i cu l a r ; que se consulte al Soberano cuando se 
duda cual fue su i n t e n c i ó n ; pero que si esta se manifiesta en 
t é rminos generales , debe el juez aplicarla al caso particular* y 
esto es lo que llama el señor Lardizabal consul tar el espíri tu 
de la ley. En los dos puntos pr imeros parece que está c o n f o r -
m e el señor Gut ierrez , y que solo se contrae á impugnar el úl t i -
m o ; pero si hubiera reflexionado b ien* habria entendido mejor 
al señor Lardizabal , y no daria ¿1 mismo ai mas para rebat i r su 
propia doctr ina, como voy á demostrar . El señor Lardizabal tra-
tó de nimio el rigor servil con que en Inglaterra se sigue s iem-
p re la letra de la ley , c i tando el e jemplo de uno acusado en 
aquella nación por haberse casado con tres inugeres á un tiem-
po . Examinada la causa por los jurado*, declararon estos haber 
comet ido el acusado el delito que se le imputaba. Estando ya 
para ser condeuado en la pena impuesta por la ley* el abogado 
del reo conociendo el modo de pensar de su nación, alegó que 
la h y hablaba solamente d é l o s que se casaban dos \ e c e s , y 
por consiguiente no podia comprende r á su « l í en te , porque se 
había casado tres. El razonamiento del abogado hizo toda la im-
pres ión que podía desear en el ánimo de los jueces, y el reo 

1 Discurso sobre las penas, cap. 2. num. 40, 41 y 42. 



quedó absueHo por haber despreciado muchas veces la ley que 
tanto querían observar. El señor Gutierrez , sin considerar que 
iba á apoyar la misma doctrina que impugnaba , dice: „ E l señor 
Lardizabal pudo muy bien haber adver t ido con su tálenlo y pe-
netración , que en el caso refer ido no seria absuelto el reo por 
haberse querido seguir con excesivo rigor las palabras de la ley, 
sino por haber quer ido los jueces absolver le . . . . Si hubiera se-
guido la letra de la ley, habría suf r ido i r remis ib lemente la pena 
merecida , pues quien está casado con tres mugeres á un tiem-
p o , también lo está con dos &c. l íe aqui jus tamente lo que el 
señor Lardizabal llama consul tar el espíri tu de la l e y , esto es, 
declarar que este caso part icular de las tres mugeres , está com-
p r e n d i d o en la ley general que habla de las d o s , y por eso los 
jurados cuando por primera vez le condenaron , no siguieron 
serv i lmente la letra sino el espíri tu de la l e y , pues q u e e n la 
letra r igorosamente no se hablaba sino de d o s , y este rigor ser-
vil es el que critica el señor La rd izaba l ; pero declarar que el 
caso de las tres mugeres está comprend ido en la ley que habla 
de dos s o l a m e n t e , no es seguir r igorosamente la letra de la ley, 
como cree el señor Gutierrez , pues si asi f u e s e , hubiera sido 
válido el pr imer fallo, é inf ructuosa la reclamación del abogado. 

8. ¿Y que ganaríamos con que se siguiesen l i te ra lmente algu-
nas de nuestras leyes penales ant iguas? Cierto que seria un es-
pectáculo digno de una nación culta el asaetear á u n o , sellarle 
los labios con un hier ro a rd ien te , echar á las bestias bravas &c. 
Oigase sobre este punto lo que dice el señor Marina en su En-
sayo histórico sobre la antigua legislación de los reinos de Leon 
/Castilla (1). 

9. » El p r imer objeto del sabio Rey en la copilaeion de este 
l ib ro ( las P a r t i d a s ) , fue des ter rar de la sociedad la crueldad de 
los suplicios, corregir el desorden de los p roced imien tos c r imi-
n a l e s , y suavizar y templar el rigor del antiguo código penal, 
á cuyo propósi to decia: »Algunas maneras son de penas que las 
no deben dar á ningunt home por yer ro que haya f echo , asi co-
mo señalar á alguno en la cara quemándole con fierro caliente, 
nin cor tandol las na r i ces , nin sacandol los ojos ( 2 ) . " Ley sania 
y jus t í s ima; pero la razón en que estriba no es muy filosófica. 
» P o r q u e la cara del h o m b r e fizo Dios á su semejanza . " Añade; 

1 Pag. W\. J. 4 0 ' Y siguiente». 
2 Ley 6. tit. 31. Par t . 7. Don J u a n el 

Pr imero en la ley 31 del ordenamiento , 
publ icada en las cortes de Bribiesca de 

1337, restableció la pena cruel de señalar 
al hombre y marcar su f rente con hiei ro 
cal Le ute . 

»que los jndgadores non deben mandar apedrear á n ingunt no -
me nin cruci f icar , nin despeñar . " Pero los copiladores de esta 
Pa r t ida no s iempre respondieron á las intenciones del Monarca 
ni fueron consiguientes en sus principios; seguidores ciegos de l 
derecho r o m a n o , sofocando aquellas semi l l a s , y olvidando tan 
bellas máximas , alguna vez fu lminaron penas bárbaras y tan 
i r regulares , que d ó c i l m e n t e se podria hallar ó ent rever so pro-
porción con los deli tos y con los in tereses do la sociedad. F u e -
ron inconsiguientes , porque sino se debe afear la cara del h o m -
bre ni señalarle en ella, porque es imagen de Dios ; si quiere el 
Rey »que los judgadores que ovieren á dar pena á los hoines por 
los yer ros que ovieren fecho, que ge las manden dar en las ot ras 
par tes del cuerpo , et non en la cara :" ¿como mandaron que al 
que denostare á Dios ó á Sania María, por la segunda vez que le 
señalen con fierro caliente en los bezos , y por la tercera que le 
cor ten la lengua? Al Rey Sabio le pareció suplicio cruel ape-
drear á alguno; pero la ley manda »apedrear al moro que yoguie-
se con cristiana virgen (2) ." El Bey prohibió despeñar y ci ucilicar 
á los hombres ; pero la ley es tablece otros suplicios acaso mas 
crueles, y auloiiza á los jueces para que fulminen contra los reos 
de muer t e pena capital , de jando á su arbi t r io escoger de Ires clases 
de penas sumamente des igua les , la que quisieren: »puéde lo en-
forcar ó quemar ó echar á best ias bravas que lo maten (3). ' 

10. »La razón y la filosofía en todos t iempos levantaron su 
voz contra la pena de infamia p e r p e t u a , señaladamente con t ra 
la que envuelve á los inocentes con los culpados y facinerosos. 
Sin embargo la ley de Par t ida autorizó esa pena mandando q u e 
el reo de t ra ic ión, el mayor del i to, el mas funes to á la soc iedad , 
y el mas digno de escarmiento , »debe mor i r po r ende ; et todos 
sus bienes deben seer de la cámara del Rey et demás todos 
sus fijos que son barones deben fincar por enfamados para s iem-
pre , de manera que nunca puedan haber honra de cabal ler ía , 
n in de otra d ign ida t , nin oficio : nin puedan he reda r de par ien-
t e que hayan, nin de o t ro ex t raño que los estableciese por here -
de ros , nin puedan haber las mandas que les fueren fechas (4) ." 
Demos por sen tado y convengamos que la ley es jus ta ; ¿ p e r o 
quien aprobará ó consentirá que se establezca un mismo castigo 
é igual pena para deli tos tan varios y desígnales como son las 
t ra iciones en los casos de la ley (5)? Asi que just ís imamente la 

1 Ley 4. tit. 28. Par t . 7. 
2 Ley 1U. tit. 25. Part . 7. 
3 Ley G. tit. 31. Par t . 7. 

4 Ley 2. tit. 2. Part . 7. 
5 Ley 1. tit. 2. Par t . 7. 



reformó Don Alonso X I en su ordenamiento de Alcalá , y qui. 
so que esta corrección se pusiese al pie de dicha ley de Partida, 
según se lee en el códice de la academia. » Auténtica. Lo que 
dice en esta ley. de la pena que deben haber los fijos varones del 
t r a i d o r , há lugar en la traición que es fecha cent ra l Key ó al 
regno. Ca en la traición que es fecha contra o ¡ r o , non pasa la 
manciella al linage del t r a i d o r , según se cont iene en la ley que 
comienza Traición ( 1 ) . " 

11. También parece excesiva y cruel la pena del monedero 
falso , asi como la de los que tingen se l los , c a r t a s , ó privilegios 
reales. De los pr imeros dice la l e y : »Mandamos que cualquier 
l ióme que ficiese falsa moneda de oro o de plata, ó de o t ro me-
tal cua lquier , que sea quemado por ello de manera que mué-
ra ( * ) : " y de loa s egundos : »Cualquiera que falsase privilegio 
ó Carla , ó bu la , ó moneda y ó seello del Papa ó del Rey , ó si 
lo ficiere falsar á o t r i ; debe morir por ende (**)." ¿Y que dire-
mos de la extraordinaria y ridicula p e n i del p a r r i c i d a , ó del 
que matase alguno de sus parientes, copiada se rv i lmente del de. 
r echo r o m a n o ? »Mandaron los emperadores et los sabios anti-
guos , que este atal que fizo esta nemiga , sea azotado ante to-
dos públicamente, et desí que lo metan en un saco de cuero , et 
que encierren con él un c a n , et un gal lo , et una culebra , et un 
gimió. Et después que él fuere en el saco con estas cuatro bes-

1 Ordennm. de Aírala , ley 5. t i t . 32. 
* Ley 9. ti». 7. Pa i t . 7. La ley gótica 2. 

t i t . 6. lili. 5. es mucho masbenigoa: mano'a 
que al siervo reo de semejante deli to le 
cor ten la mano diestra , y al l ibre qu- le 
exi jan la mit«d de sus bienes , en et caso 
de ser persona de superior c lase ; pero 
s iendo «te co..«lición in fe r io r , que pierda 
el estado de l i b e r u d . Esta ¡urispruden ia 
se observabi todavía en el reino ligionen-
se en el siglo 13. romo se demuestra por 
«na escritura de d«.nación, otorgada en el 
año 1270 (>or D. Alonso IX de León y su 
m u t e r Doña Bereuguela , á favor del m o -
naster io de Ya 'ded ios rn Asiuria?, n i que 
le dan entre oirás c¡>sas una heredad con-
fiscada á sus poseedores , porane habian 
fa lseado la mouod i Real , como se f t t ede 
vei en el tomo 8 de la España Sagrada, 
página "79. 
• ** Parece mas p ruden te y equitativa la 

d e l código g'.ti 'O I. t i t . 5. lib. 8 : distinge 
coi.io arriba «los c lases de reo*., á sal t r , 

Íieison is de «li.tino'on y a ta e s fe ra , y de 
a clase inferior : á los primeros si f i l s a -

reu los decretos, i a u t i o u e s y manddin ien-

tos r e a l e s , quiere que fe les ponga la pe-
na de p ril imiento de la mitad dt su- bie-
n s en beneficio del fi¿co ; y a los segun-
dos: Minor vero persona ntanum perda»\ 
per quam taiiílim crimen admissit. Los 
q u e otorgaren falsa* esc r i tu ras , ó las cor-
romp e s - n , s ignándola• con falsos sellol 
&>c,: las personas le superior clase pierdan 
la cuarta par te de su haber ; pero las hu-
mi ldes y viles, sean en t r . gadas en caliaad 
de siervos á aquellas á quienes hicieron la 
falsedad ; y ademas unos y otros reciban 
cien a20les. E l fuero de B a c í a , aunque 
las mas v ees eme l v sanguinar io , redu-
ce la pena de ' falso escribano a pena pe-
c u n i a r i a : » Si c-1 escribano «le falsedad Ó 
de engirió f u e i r probado fasta en cien ma-
ravedí«, pechelos duplados cuerno ladrou. 
En mater ia de cien maravedís arrt!>a > o 
sobre deli to de al terar el f u e r o , s * agr»-
va la pen ' i : v De cicn maravedís arriba, 
si p«nso fore en e n g a ñ o , o en el l i n o del 
fue ro alf una cosa radiere ó annadiere , tá-
j e n l e el pulgar die tro , y el d ño que 
por ende yiuiere pechel d u p l a d o . " 

tias cosan ó aten la boca del saco, et échenlo en la mar ó en el 
r j 0 n V ' Y que de otra ley, en la cual después de haberse asen-
tado ju ic iosamente , y en conformidad á lo acordado por la ley 
oólica »que por razón de fu r to non deben m a t a r , nin cor tar 
miembro n i n g u n o , " sujeta á pena de muerte muchos casos en 
que si alguna vez parece j u s t a , en oíros seguramente es du ra 
v excesiva? Como cuando dice que deben morir los que se ocu-
pan en robar ganados ó b e s t i a s , « et si acaesciese que alguno 
furtase diez ovejas , ó c inco puercos , ó cuatro yeguas ó vacas, 
ó otras tantas bestias ó ganados de los que nascen destos ; por-
que tanto cuento como sobredicho es de cada una de estas 
cosas lacen g r e y , cualquier que tal fur to faga debe morir por 
ello , maguer non oviese usado de facerlo otras veces ( 2 ) . " i \ o 
es mas equilativa la ley que prescribe pena de m u e r t e , y la 
misma que merece el homic ida , contra el testigo que di jese 
falso tes t imonio en pleito criminal y de justicia (3) : ni la que 
manda arrojar den t ro del fuego al hombre de menor guisa que 
incendiare casa ó mieses agenas (4) ; ni otras varias de que no 
podr íamos hacer el debido análisis y juicio crítico sin traspasar 
los l imites de este d i s cu r so . " 

1 2. Prosegui ré explicando las otras palabras de la definición. 
Dije ser la pena un daño que se hace padecer al de l incuente , 
esto e s , contra su v o l u n t a d , pues como dice Quinti l iano ( 5 ) , no 
es pena la que se pad.-ce voluntariamente. Asi que no dwben 
contarse en el núme. o de las penas ni la venganza que privada-
men te loma uno de otro por algún daño que le haya hecho , n i 
las mortif icaciones y penitencias voluntar ias , ni las incomodi -
dades y males que resultan de ciertos vicios y deli tos , ni las 
calamidades que suelen acontecer natural ó indirectamente á 
los hombres (6). 

13. Añadí en su persona, en su reputación , ó sus bienes, 
porque los deli tos se castigan con tres clases de penas , á sa-
b e r , corpora les , de infamia y pecuniar ias ; y de cada una de 
t i las paso á tratar ahora. Llámase pena c o r p o r a l , y también 
aflictiva , la jue aflige ó afecta al cue rpo , como es la cap i ta l , la 
de azotes , vergüenza oública &c. ('_). Hablaré pr imero de la ca-
pital como la mas grave de todas , y después recorreré las de-

1 L-V 12. tit. 8 Part . *¡. 
2 Ley 19. tit. 1$. Part . 7. 
3 Ley 1 , . tit 8 P >rt. 7. 
4 Ley 9 tit 0. Part . 7. 
5 Mulla pee na est nisi invicto. D t 

«lam. 
6 Di 'curso sobre las penas , pát ina 20. 
7 Acebedo en la ley 1. tit. 4." lib. 
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mas corporales que se usan en España, diciendo lo que haya no-
table y part icular en cada una de ellas. 

14. Ño me de tendré á re fu ta r la opinion del célebre Becaria 
y otros que llevados de una compasion mal en tendida , y funda-
dos en argumentos mas especiosos que sólidos , quis ieron des-
te r rar la pena capi ta l ; po rque otros han desempeñado este car-
go mejor que yo pudiera hacer lo con mi tosca pluma , y espe-
cialmente el señor Lardizabal , quien en el capítulo 5 del citado 
Discurso , párrafo 2 , número 1 y siguientes , demuestra que las 
supremas potestades t ienen un derecho legít imo para imponer la 
pena capital, siempre que sea conveniente y necesaria al bien de 
la r epúb l i ca ; que lo es efec t ivamente en algunos casos; aunque 
la h u m a n i d a d , la razón y el bien mismo de la soc i edad , piden 
que se use de ella con la mayor sobriedad y con toda la cir-
cunspección posible. Parecería increíble la crueldad con que se 
ha t ratado á los hombres , s ino cons taran en la historia tan atro-
ces suplicios: no hablaré del toro de Falaris, de las aras de Bu-
siris, y de los horrorosos to rmen tos con que ar rancaban la vida 
iá lo§ márt i res les detestables t i ranos de Roma. En t iempos mas 
m o d e r n o s , y en naciones que se preciaban de cultas, se ha visto 
descuartizar á un hombre a tado á cuatro po t ros , atenacearle las 
carnes* quebrantar sus huesos en una rueda hasta mor i r &c. 
A p a r t a n d o la imaginación de tan horrorosos e spec tácu los , me 
contraeré á decir que en el dia se usan en España para quitar la 
vida á los del incuentes* la h o r c a , el g a r r o t e , y el arcabucea-
miento . P o r la gravedad ó a t rocidad del delito , suele añadirse 
en la sentencia la circunstancia de que se lleve al reo arrastrado 
al patíbulo; pero esta es una mera ceremonia; pues va en un serón 
que llevan suspendido varios individuos ele una cofradía piado-
s'a. También »uele agregarse en la condenación de algunos in-
signes fo r3g idos , que sean descuar t izados despues de muer tos , 
y que se pongan su cabeza y cuar tos en parages públ icos, dende 
sirvan de terror y escarmiento . 

15, A la pena capital sigue Ta de azotes y vergüenza publica, 
que son corporales y aflictivas , acerca de las cuales dice el se-
í o r Lardizabal lo s iguiente : » L a pena de azo tes , sino hay mu-
cha prudencia y d i scern imiento para i m p o n e r l a , 1« jos de ser 
útil puede ser muy perniciosa, y perder á los que son castigados 
con ella en lugar de corregir los . Ella es ignominiosa y causa in-
famia. por lo que solo deberia imponerse por de l i tos* que en si 
son v i l e s y denigra t ivos , pues de lo contrar io la pena misma 
causaría un daño mayor acaso que el que causó el d e l i t o , que 

es hacer p e r d e r l a vergüenza al que la s u f r e , y ponerle por con-
siguiente en estado de que se haga peor en vez de enmendarse. 
Pe ro impuesta con prudencia y discreción podrá ser útil y con-
tener con su temor . Por regla general en una nación honrada 
y pundonorosa , cual es la española* toda pena de vergüenza 
usada con p rudenc i a , y haciendo dist inción en el modo de ím-
pouer la , según la diversidad de clases y de pe isonas , puede pro-
ducir muy saludables efectos. Pe ro debe s iempre observarse la 
máxima de no imnoner jamas pena que pueda ofender el pudor 
y la decenc ia , pues esto sería destruir las cos tumbres por las 
mismas leyes que deben introducir las y conservarlas. Jus t amen-
te se ha abolido por el no uso la disposición de la ley 2. tit . 9. 
l ib. 4 del Fuero Real , la cual manda que si algunos comet ieren 
el pecado de sodomía , amos á dos sean castrados ante todo el 
pueblo , é despues á tercer dia sean colgados por las piernas 
fasta que mueran. f . 

16. »Creo también muy digna de reforma la práctica que 
ac tualmeute h a y , cuando se sacan las mugeres á la vergüenza* 
de llevarlas desnudas de medio cuerpo arriba con los pechos 
descub ie r tos , lo que c ier tamente ofende la modest ia , y he visto 
causar este efecto aun en las gentes del bajo pueblo. En algunas 
partes van cubiertas por de l an t e , dejándoles solamente descu-
biertas las espa ldas , lo que ei mas conforme á la decenc ia , y 
por otra parte no se d isminuye nada la pena de vergüenza ." 

17. La tercera pena corporal aflictiva es la de presidio ó ar-
senales* sobre la cual se dispone lo siguiente en la Real pragmá-
tica de 12 de marzo de 1771 ( q u e es la ley 7. tit. 40. lib. 12. 
Nov. Rec.). »Conformándome con el parecer de mi Consejo , he 
mandado expedir la presente en fuerza de ley y pragmática-san-
c ion , como si fuese hecha y promulgada en Cortes; pues quiero, 
se esté y pase por ella sin contravenirla en manera a lguua, para 
lo cua l , s iendo necesar io , derogo y anulo todas las cosas que 
sean ó ser puedan contrarias á esta : por la cual para evitar la 
deserción en los pres idios , y las demás funestas consecuencias 
que hasta aqui se han exper imentado* con total abandono de la 
Rel igión, con que algunos desesperados compran á un precio 
tan fatal su aparente l ibe r t ad , y obviar la contagiosa mezcla de 
personas menos viciadas con los reos mas abandonados , cuyo 
promiscuo trato los reduce á una absoluta incorregibi l idad: , 

18. ¡Mando, que en las condenas de todos los reos de delitos 
y casos á que corresponda pena aflictiva* que no pueda ni deba 
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extenderse á la capital* se dis t ingan en adelante dos clases : una 
de deli tos no cualificados*.que aunque jus tamente p u n i b l e s , no 
suponen en sus autores un ánimo abso lu tamente perver t ido* y 
suelen se r en parle e fec to de falta de ref lexión* a r r e b a t o de san-
gre ú otro vicio pasagero ; como las her idas* aunque graves , en 
riña casual , s 'mple uso y porte de a r m a s p r o h i b i d a s , contraban, 
do y o t ros que no r e funden infamia en el concepto pol í t ico y le-
gal; y la otra clase de delitos feos y denigrat ivos*, que sobre la 
viciosa contravención de las leyes s u p o n e n por su naturaleza 
un envilecimiento y bajeza de án imo con total abandono del 
p u n d o n o r en sus autores * cuales son todos aquellos del i tos y ca-
sos , por los c u a l e s , según las leyes de l r e i n o , se aplicaba la pena 
de galeras , mientras las h u b o , y a fuese por la esencia de los mis-
m o s delitos* ya por el mal hábi to de su repet ic ión exclusivo de 
probable esperanza de enmienda en tales vicios consuetudinarios 
de daño efectivo á la soc iedad-

19. »Que los reos de pr imera clase, en quienes no cabe fun-
dado recelo de deserc ión á los m o r o s , deban ser condenados á 
los presidios de África por el t i empo de t e rminado que les prefi. 
n i e r e n los t r ibunales c o m p e t e n t e s , el cual nunca pueda exceder 
del t é r m i n o de diez a ñ o s ; y que pues tos en sus des t inos , uo 
d a n d o alli mot ivos de otra calidad , sean t ra tados sin opresion 
n i nota vilipendiosa * apl icándoles ún i camen te á las ut i l idades de 
la guarnición y obras de los m i s m o s p r e s i d i o s ; cuya modera-
ción de penalidades y separación tota l de los que podr ían cor-
r o m p e r l o s , les pondrán mas d is tan te el abominab le pensamiento 
de pasarse á los moros . 

20.. »Que los de l incuentes d é l a segunda c l a se , á q u i e n e s , co-
m o va in s inuado , cor responde la pena de galeras , y cuya mayor 
cor rupc ión y abandono hace mas t emib le su deserción y fuga a 
ios m o r o s * por el en te ro olvido de sus pr imeras obligaciones a 
la religión y á la pa t r i a , sean precisamente de s t e r r ados á los ar-
senales del F e r r o l , Cádiz y Car t agena , d o n d e se les aplique in-
d ispensablemente por los años de sus respect ivas condenas á los 
t r aba jos penosos de bombas y demás maniobras ínfimas* atados 
s i empre á la cadena de dos en dos ; sin arbi t r io ni facultad en 
los gefes de aquel los d e p a r t a m e n t o s para su soltura ni alivio; a 
menos de p receder para lo p r imero expresa Real o rden m i a , y 
concur r i r para l o segundo causa de grave en fe rmedad* en cuyo 
caso deban ser t ra tados con la h u m a n i d a d que fue re practicable, 
ce lando s i e m p r e , como c o r r e s p o n d e , el cumpl imien to de justi-

cia en la custodia de-es tos reos para la vindicta p ú b l i c a , y ase-
gurar que los pueb los queden desembarazados de unos sugelos 
calificados de pern ic iosos á la sociedad. 

21. »Que para la proporc ionada dis t r ibución y dotación de 
los mismos a r s ena l e s , deben dir igirse á los del Fer ro l los reos 
condeuados á esta pena por la Chancillería de Va l l ado l id , Con-
sejo Real de Navarra* Audiencias de Galicia y A s t u r i a s , y por 
t odos los jueces, aunque sean de fue ro privilegiado* del t e r r i t o -
r io de estos t r i b u n a l e s ; á los arsenales de Cádiz , los de los rei-
nos de Anda luc ía , provincia de Ex t r emadura é islas de Canarias; 
y á Cartagena los de Castilla la Nueva , reino de Murcia y coro-
na de Aragón. 

22. »Que atendida la penalidad y afan de estos t rabajos cum-
pl idos con la exact i lud co r r e spond ien te* y para evitar el to ta l 
abur r imien to y desesperac ión de los que se vieren sujetos á su 
in te rminab le s u f r i m i e n t o , no puedan los t r ibunales dest inar á 
reclusión p e r p e t u a , ni por mas t iempo que el de diez años en 
dichos arsenales á reo a lguno ; sino que á los mas agravados* y 
de cuya salida al t i empo de la sentencia se recele algún grave 
i n c o n v e n i e n t e * se les puede añadir la cal idad de que no salgan 
sin l icencia; y según fueren los in formes de su conduc ta en los 
m i smos arsenales por el li«-mpo expreso de su condena* el t r i -
buna l super ior por quien fuere dada ó consul tada la sentencia , 
pueda despues con audiencia fiscal proveer su s o l t u r a , la quef 

debe cumpl imen ta r se por los i n t enden te s de dichos arsenales , 
con presentación del t e s t imonio del decre to de l ibertad proveí-
do por los compe ten te s t r ibunales s u p e r i o r e s ; t en iendo p r e s e n -
te los mismos t r ibunales y demás jueces* que la aplicación de 
los reos á los t raba jos de bombas de los arsenales , solo puede 
verificarse en el de Car tagena* por n o haber las en el del Fe r ro l 
y Cádiz. 

23. »Y para que no se baga un uso perjudicial á las saluda-
bles providencias que van t o m a d a s , en tend iéndose tal vez que 
Íior la subrogación de la pena de arsenales en lugar de la di» ga-
eras* pueden con t inua r los jueces en el a rb i t r io de conmuta r 

ccn aquella o t ras penas m a y o r e s , de jando de aplicar la capital 
en muchos casos c o r r e s p o n d i e n t e s , y cor tar de raiz lodos los 
pr incipios in t roduc idos* ya sea por una piedad mal f n l e n d i d a ó 
por una intempest iva y abusiva inteligencia de algunas h y e s del 
r e i n o , que ocasionadas sin duda de temporal u r g e n c i a , se han 
t ra ído despues á una perpetua y dañosa práct ica; mando asimis-
m o á todos los jueces y t r ibunales con el mas serio encargo, 

ñ' 



que á los reos por cuyos d e l i t o s , según la expres ión l i teral Ó 
equivalencia de razón de las leyes penales del reino , co r respon-
da la pena c a p i ' a l , se les imponga esta con toda exac t i tud y es-
c rupu los idad , sin decl inar al ex t r emo de una nimia indulgenc ia , 
ni de una remisión a rb i t r a r i a : dec la rando corno declaro ser mi 
Real in t enc ión que no puede servir de p re t ex to ni t raerse á con-
secuencia para la conmutac ión ni minorac ión de penas la ley 2, 
ni lo p revenido en la 6 de este t í tulo ( 1 ) ; y as imismo declaro 
que sin embargo de estas leyes y otras correlat ivas providenc ias , 
y de cualquier práctica fundada en ellas , es mi voluntad que se 
haga cumpl imien to de justicia según la natural calidad de los de-
l i tos y c a s o s , sin dar lugar á abusos per judic ia les á la v indic ta 
pública ( 2 ) y á la s e g u r i d a d , que con fo rme á la nativa ins t i tución 
de las l e y e s , deben gozar los buenos en sus personas y bienes 
por el sangriento, e jemplar y públ ico castigo de los malos . 

24. »Y finalmente m a n d o , que c u a n d o en algún caso sobre 
las m i s m a s leyes que ahora he resuel to se gua rden , ocur r ie re 
duda m u y grave por la variación sus tanc ia l de los t iempos ú 
o t ras c i rcuns tanc ias dignas de a tención que necesi ten mi Real 
d e c l a r a c i ó n , los t r ibunales la consul ten al mi Consejo , para que , 
hac i éndome lo p r e s e n t e , d e c l á r e l o mas justo." ' ( 3 ) (*). 

1 Véase en la lev 12 del t i tula anter ior r idades que impongan la misma pena á los 
lo supr imido en dicha ley 6 sobre no visi- del incuentes sujetos á sus respectivas ju -
ga r los reos condenados a galeras. r isdicciones, . los destinen á los presidios 

2 Por Real orden comunicada en c i r - menoies de Africa , ó á los otros d r l re ino , 
cular del Conse jo ele 2 ' de setiembre de excepto los de Ceuta y Tarifa.- que e>ta 
1 c o n motivo de lo ocurr ido por la d e t e r m i n a r o n sea aplicab e á los reos de 
captura d é l o s reos de dos homicidios, que todas c lases , que habiendo sido c o n d e u a -
i t i tu lo de parentesco lograban su asilo de dos á p res id io , se hal len ac tua lmente en 
los vecinos del paeblo , se mandtS que en las cárceles ó en camino para aquel des t i -
los lances que puedan ocurrir de esta n a - no , debiendo en su consecuencia los capi-
turaleza, se adopte el medio de que, pren- tañes ó comandantes gene ra le s , lomar las 
d i endo y p r e s e n t a n d o los parientes al reo providencias oportunas para que los ind i -
ó reos , logren el alivio de que la pena no viduos militares juzgados por tribiiDules 
sea den ig ra t iva , «alvo en los cosos en que mili tares que se hal len en sus respectivos 
despues de su prisión cometan fuga u otros distritos , sean conducido» a la plaza de 
de l i tos , y se tenga por conveniente lo con- Ceuta ó á la de T a r i f a , en lugar de loa 
t rar io . otros destinos que en sus condenas se les 

3 Pos te r iormente 3e publ icaron otras haya d a d o ; . visando de ello á los t r ibuna-
dos Reales órdenes concernientes á esta les ó gefes militares que en tendieron en sus 
materia , q u e pueden verse e n las leyes ' 'O causas para los efectos convenientes , y 
y siguientes de l ci tado tit. 40. lib. 12. NOY. que re teniendo en seguridad a los otros 
Rec. reos procedentes de los demás tr ibunales, 

* En Real o r d e n de 23 de marzo últ imo y sentenciados por estos á los presidios d e 
» c h a servicio su Magestad resolver lo s i - Ceuta y Tarifa , les comuniquen inmedia-
guíente: ¡Que los reos militares que en lo t á ñ e n t e el oportuno aviso, para que s e ñ a -
sucesivo sean- destinados á p re s id io , s u - len de nuevo el puuto en que con arreglo 
f ran esta pena precisamente por el t iempo á esta ¿«terminación hayan d« cumplir su* 
que se les seña le en los de Ceuta y Tar i f a , condena», 
j que loa t r ibuna les ci*ile& y laí ottaa auto-

2 5 ' A la pena de* presidio se sigue la de de s t i e r ro , que es 
también corpora l . Será muy grave y aflictiva cuando el des t i e r ro 
fue re de lars^a duración ó p e r p e t u o , c o m o es la ext rañación del rei-
no De esta 'ul t ima pena usa el Soberano en v i r tud de la po tes t ad 
económica contra los eclesiásticos inobedien tes ó pe r tu rbadores 
del orden y t r anqu i l idad p ú b l i c a , y á la cual regularmente 
acompaña la ocupacion de t empora l idades y privación de na tu ra -
leza. A veces se impone un cor to des t i e r ro de algún pueblo á los 
seglares por algún exceso de poca g r avedad , sin confinación n i 
otra calidad gravosa , y en este caso será la pena menos aflictiva. 

26. T a m b i é n suele imponerse por castigo en a lgunos deli tos 
que no son de mucha gravedad la prisión ó encer ramien to en la 
cárcel que será mas ó menos af l ic t iva, según el género de p r i -
sión , v el t ra to que en ella se dé al de l incuente . P o r pun to ge-
neral ' puede cons iderarse s iempre esta pena como mas grave que 
el des t i e r ro por poco t i e m p o , á causa de las i ncomod idades y 
molest ias que o rd ina r i amen te se padecen en una p r i s i ó n , como 
también por la dureza con que los suba l t e rnos suelen t ra tar á 
los miserables que t ienen la desgracia de ser ence r rados , quie-
nes son de peor condic ion que el des te r rado de un pueb lo ; pues 
al fin este goza del aire l ibre , puede es tablecerse en otro de su 
gusto, y no está privado de aquel las comodidades que d i s f ru t an 

los demás . . 
27. Las penas de infamia que he d is t inguido de las co rpo ra -

l e s , pueden ser á veces tan ter r ib les y aflictivas como es tas , si 
r ecaen en sugetos pundonorosos . Es la infamia una pérdida ó 
menoscabo del honor ó de la reputación que tiene el h o m b r e en -
t re sus conc iudadanos ; de suer te que viene á ser como una mar-
ca impresa para dis t inguir y separar al infamado de los demás in-
dividuos de la sociedad que merecen el aprecio públ ico. La in-
famia procede á veces de la opin on pública sin declaración de 
la l e y , y e n t o n c e s , aunque degrada al s u g e t o , no puede l lamar-
se propiamente p e n a , por cuanto no está impues ta ó declarada 
por el legislador. L lámase esta infamia de h e c h o , y no co r re s -
p o n d e á este lugar . Otra hay que d imana de la ley ó está dec la -
rada por ella , y se denomina infamia de de recho , la cual se gub-
divide en dos clases : una que c o m p r e n d e cientos ejercicios ó he-
chos del h o m b r e , que sin ser cr iminales están reputados por in-
fames en el d e r e c h o , como los oficios de j u g l a r , farsante , to re -
r o , de que habla la ley 4. t i t . 6. Pa r t . 7 : esta i n f a m i a , aunque 
en Vigor sea un mal y g r a v e , por cuanto priva al sugeto de c ie r -



tas p**erogativas que gozan otros individuos de la soc i edad , no 
pe r tenece tampoco á este t ra tado, pues no es una pena impuesta 
por delito. De esta solo es de la que voy á hablar, y para d is t in-
guirla de las otras la l lamaré infamia penal. Esta se impone sola 
á veces, como la de vergüenza pública que he contado entre las 
corporales afl ict ivas, porque lo es rea lmente . Suele también im-
ponerse juntamente con otra pena * por e j e m p l o , cuando des-
pues de haber azotado a un del incuente le pasan por debajo de 
la horca. Otras veces consiste en una declaración de la l e y , que 
impone pena corporal en cierta clase de de l i tos , y para hace i los 
mas de tes tab les , los marca ademas con la nota de i n f a m i a , co-
m o el de t r a i c ión , sodomía , adul ter io &c. ( 1 ) . 

23. Los efectos de la infamia son de la mayor trascendencia* 
ues el que incurre en e l la , no solo queda privado del empleo y 
onores que gozaba, sino que también le inhabil i ta para ob tener 

otros . Asi que no puede ser consejero, oidor, gobernador* juez, 
reg idor* ni tener otro cargo ni oficio público* como el de abo-
gado, asesor* re l a to r , escr ibano &c. , y también le está prohibi -
do residir en la Corte ( 2 ) , y servir de testigo. Por esto la infa-
mia se asemeja á la muer te natural ( 3 ) , y es como si d i j é ramos 
una excomunión civil, que separa al infame de la comunidad so-
cial, haciéndole un objeto aislado y despreciable. De consiguien-
te esta pena bien aplicada es eficacísima, y se ha usado en las 
naciones antiguas y modernas con mucho f ru to . Mas para que 
produzca los saludables efectos que debe proponerse el legisla-
d o r , ha de contener las c i rcunstancias siguientes. 

29. P r i m e r a . Ha de ser •conforme á las opiniones gpneralmen-
te r ec ib idas , quiero d e c i r , que no deben declararse infames 
ciertas acciones que comunmen te se creen laudables ú honro -
s a s , y esto aun cuando el común concepto sea falso y efecto 
de una verdadera p reocupac ión ; porque como dice muy bien el 
señor Lardizabal ( 4 ) e s tanta la fuerza de las opiniones de los 
h o m b r e s , y de las preocupaciones que regularmente prevalece 
sobre la autoridad de la ley* y la inuti l iza; por lo que en seme-
jantes casos en lugar de la pena de infamia , es menester buscar 
otra que sea mas proporcionada al delito. La ley* por e jemplo , 
con el laudable fin de extirpar los duelos, declara expresamen-
te por infame este deli to ( 5 ) ; pero ni los duelos se han ex t in -

1 Leyes B, 4 v 5. tit. 6. Par t . 7. 4 Discurso sobre las penas , cap. 5. C. 
2 Ley 7. tit. 6. Part . 7. 4 . num. I y 5. 
3 Cur. Filip. part . 3. J ; 9. uum. 10. 5 L e j 2. t i t . 20. lib. 12. Ñor . Rec. 

guido, ni ha pasado hasta ahora por in fame en el concepto pú-
blico un solo hombre de tantos como han contravenido á la 
ley. ¡ Tanta es la fuerza de la preocupación! 

30. Segunda circunstancia -.que no se imponga esta pena si-
no á los sugetos que tengan p u n d o n o r , y sean capaces de afec-
tarse con la nota de oprobrio. ¿Que caso baria de este solo casti-
go uno de esos malvados que corren sin f r eno* remord imien to 
ni pudor alguno por la senda de la in iquidad? A estos deben 
imponerse las penas corpora les , r ese rvando las infamantes pa-
ra aquellos que est iman la h o n r a , y aun la prefieren á la vida. 

31. La tercera circunstancia ó regla que debe tenerse pre -
sente para la imposición-de esta pena* es que se use de ella con 
parsimonia ó sin demasiada frecuencia* y que no se imponga de 
una vez á m u c h o s ; pues asi como los premios si se d is t r ibuyen 
p ród igamen te , y no según el verdadero mér i to* pierdan el ali-
ciente * del propio modo las penas infamatorias repetidas ó mal 
aplicadas dejan de producir su efecto*.porque la idea de la infa-
mia se va debili tando con la repetición de las impresiones que 
hace en la opinion pública , y á fuerza de familiarizarse los h o m -
bres con un cast igo, llegan á despreciarle. Lo mismo puede de-
cirse cuando se trata de infamar á muchos á un tiempo , en cu-
yo caso sucede que la nota infamatoria , que puesta en uno baria 
grande impres ión , se debilita con la variedad ó mul t i tud de 
objetos. 

32. Parece superfiuo decir que la infamia no debe t ras-
cender á otras personas que tengan conexion y pa ren tes -
co con el del incuente. El delito ó la pena del padre no puede 
causar mancha alguna al hijo , porque cada uno debe ser res-
ponsable solo de sus acciones,y no se constituye sucesor del de-
lito ageno, dice el canon 6. causa f . qurest. 3 , tomado de una 
ley romana (*) , y Pla tón dice que lejos de castigar á los hi jos 
del de l incuen te , deben ser elogiados para que no imiten á su 
padre (2). Sigúese también * como dice el señor Lardizabal (3), 
un daño de consideración de que la infamia trascienda del de-
l incuente* y es que para evitarla se hacen extrpordinar ias di l i-
gencias por Jas personas allegadas á fin de impedir el cast igo, 
de donde resulta ó la impunidad absoluta , ó cjue no se obser -
ven las leyes con la puntual idad que cor responde * y se l t s b u s . 

1 Ley 26. ff. de pan. 
2 Lib. 9 . de legii. 

3 Cap. i . 4 . n u m . ttt 



quien temperamentos y modificaciones con per juic io del bien 
públ ico, y de la recta administración de justicia. 

33. La hidalguía ó nobleza del que incur re en infamia , sea 
de hecho ó de d e r e c h o , no se pierde por e l la , como que es una 
calidad inherente al l inage; solo si se pierden ó están suspensas 
las prerogativas ó exención» s honrosas de e l l a , sin que esta pri-
vación trascienda á los hijos y descendientes , pues la nobleza 
se deriva en ellos no por el in famado , sino por sus predeceso-
res, y por la gracia del Soberano ( ' ) . 

34. Toda infamia de hecho ó de derecho puede quitarse en-
teramente por el S o b e r a n o , como se dirá mas ex tensamente 
cuando se ti ate de los indul tos : la que dimana de Sentencia ju-
d ic ia l , se desvanece ó borra en los t res casos siguientes. 1.* 
Cuando se sufre en virtud de sentencia de pena corporal por 
deli to , al que según la ley solo correspondía pecuniaria. 2.* 
Cuando se padece con ocasion de haber el juez aumentado ó 
disminuido la pena corporal determinada por la l e y , aunque á 
ello se moviese con justa causa ( 2 ) . 3.° Cuando apelada la sen-
tencia se revoca en la segunda instancia ( 3 ) . 

35. La privación de oficio ó algún otro cargo públ ico, es otra 
pena que menoscaba la estimación del hombre ó el concepto de 
que gozaba en la sociedad , y bajo este aspecto cor responde 
aqui tratar de ella. Ya dije en el párrafo 28 , que cuando uno in-
curre en infamia , queda por este mero hecho privado de oficio. 
También debe perder le el que abusando de él comete un delito 
que le denigra ó env i l ece , como el magistrado que por cohe-
c h o , parcial idad, colusión ó fraude da una sentencia i n j u s t a , ó 
cualquier otro empleado que se deja sobornar , fal tando á la con-
fianza que de él hizo el Sobe rano , y á este ejemplo otros. Pe ro 
es de advert ir que los jueces inferiores no pueden condenar ni 
privar de oficio sin consulta super io r , por lo que tienen de 
aflictivas é ignominiosas estas penas (4). Y si el empleo ú oficio 
se confirió por t í tulo ó nombramiento de su Mageslad, ni aun 
las Audiencias Reales pueden decretar la última sin anuencia de 
la Real Persona. Si la privación de oficio es temporal ó solo sus-
pensiva de é l , se cuenta el t iempo desde el dia ¡ue por auto ju-
dicial se le impidió su ejercicio (5). Asimismo la pena de des-

1 T i r aaue l . de nobilii. cap. 24. num. 5, __ 4 Vi l t ad . cap. 5. de la instrucc. n u » . 
y cap. 35. iiunj. 3. 72. 

2 Ley 6 tit .-6. Par t . 7. . 6 M a U h . c o u t . 1 É . n u i n . 1 l . 
i Dicha ley 6. 

decirse , que se impone al que denostó ó injur ió á o t r o , también 
está reservada , recayendo en hidalgo, noble ó sugeto que tenga 
d ign idad , por la especie de infamia que encierra ; y asi no de-
berá llevarse á efecto sin previa consulta y aprobación (1) . Ulti-
mamente debo a d v e r t i r , que c o m o los jueces árbi t ros no t ie-
nen facultad alguna en asuntos c r imina les , si imponen pena 
gravatoria ó de infamia, será nula ipso jure (2). 

36. Las penas de la tercera clase son aquellas que se impo-
nen no sobre la persona sino en los b i e n e s , y por esto se l la -
m a n pecuniarias. La mas gravosa y terr ible de ellas es la confis-
cación por su t rascendencia , pues no solo alcanza al mismo de-
l i n c u e n t e , sino también á su desventurada famil ia , pr ivándola 
de los medios de subsistencia. P o r eso decia el Emperador 
Just iniano al jurisconsulto T r i b o n i a n o : .» conviene que pongas 
todo cuidado en castigar á los que lo m e r e c e n , pero sin llegar 
á sus b ienes , los cuales deben pasar á sus par ientes , y á los que 
les corresponden por la l e y , según el orden establecido por ella, 
pues no son las cosas las que del inquen, sino los que las poseen: 
y es inver t i r el orden quitar los bienes á los del incuentes, y de-
jar l ibres sus p e r s o n a s , cast igando de esta suerte en lugar de 
ellos á o t r o s , que son l lamados tal vez por la ley á la suce-
s ión" (3). El mismo Emperador en otra novela poster ior (4) 
manda que á ningún condenado por cualquier delito se le con-
fisquen los b i enes , si tuviere ascendientes ó descendientes has-
ta el tercer g r a d o , y en falla de ellos se aplique al fisco, re-
servando á la muger la dote y donacion ante nuptias; pero de 
esta regla excluye el delito de lesa magestad, en el cual d ispo-
ne que se hayan de guardar las leyes de sus an tecesores , que 
imponen la confiscación de todos los b i enes , y solo quiere que 
se exceptúe la dote de la muger. 

37. Con esta última disposición va conforme la ley 5. tit . 
31. Pa r t . 7. ( e x c e p t o que no habla de la d o t e , la cual se m a n -
da reservar por la ley 2. tit . 2. de la misma p a r t i d a ) , como se 
ve por las siguientes palabras: »E aun decimos', que á ningnn bo-
rne por y e r r o que haya fecho non deben ser tomados todos sus 
bienes si oviere pa r ien tes , d e los cuales suben ó descienden por 
linea derecha del parentesco fasta en el tercero grado; fueras 
ende el que fuese juzgado por t ra idor , según dice en el título de 
las t ra ic iones , ó en otros casos señalados , que son escriplos en 

1 Ley 2. tit. 5. Par t . 7. 
2 Ley 5. til. 6. Par t . 7. 
T. Vil. 

3 Novel. 17. cap. 12. 
4 Novel. 134. cap. ú l t . 
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las leyes de este nues t ro l ib ro* en que señaladamente los man-
dase t o m a r . " Se ve pues que no solo en el caso de traición de 
que habla Jus t in iano, sino en otros tiene lugar la confiscación 
según nuest ro derecho. En efecto con arreglo á él se confiscan 
los bienes por los delitos siguientes. El de heregía El de so-
domía y bestialidad (2). E l de suic id io , cuando el que se mata 
no tiene descendientes ( 3 ) . El de cercenar la m o n e d a , i n l rodu-
cir la falsificada ó no denunciarla teniendo noticia de su in t ro-
ducción ( 4 ) . El de matar ó her i r á algún minis t ro del Consejo, 
co r reg idor* alcalde mayor ú ordinar io (»_). El de usura cuando 
se re incide por segunda vez (G). El duelo ó desafio ("). El ma-
t r imonio c landest ino (8)» El incesto del que se casa á sabien-
das v sin dispensa con parieuta den t ro del cuar to g i a d o , a j 'un-
tándose á ella carna lmente ( 9 ) , aunque en el incesto s imple sin 
ma t r imon io , solo se confisca la mitad de los bienes (1°). Ademas 
de estos delitos hay otros en que la confiscación no se es t i ende 
á mas que dicha mitad de bienes , por e j e m p l o , la falsificación 
del sello del R e y , Obispo ú otro prelado (**). 

38. El señor Lardizabal ( i 2 ) t ra tando de esta materia dice lo 
s igu ien te : »Las uti l idades que pueden seguirse de las confisca-
c iones , no son ciertamente comparables con los males que de-
ben causar por su naturaleza misma , par t icularmente si son 
muy frecuentes . T a m p o c o son muy compat ibles con el suave y 
templado gobierno de una m o n a r q u í a , en la cual por otra parte 
tienen los Pr íncipes muchos y grandes recursos para man tene r 
todas las obligaciones y el esplendor de la c o r o n a , sin necesi-
dad de los despojos de los vasallos para enriquecerlas . 

39. »Estas razones me inclinaban á creer , que acaso seria útil 
abolir en te ramente la pena de confiscación , como lo han hecho 
los Estados generales de las Provincias un idas , por una ley pu -
blicada en 10 de agosto de 1778. En algunas provincias de Fran-
cia , pa r t i cu la rmente en las comprendidas bajo el n d m b r e de 
Pais de derecho e s c r i t o , no hay lugar á la confiscación en niix-

1 Ley 1. tit. 3- lii>- 12. Nov. Rec. 
2 Ley 1. t i t . 30 lib. 12. Nov. Rec. 
3 Ley 15. t i t . 21. !ib. 12. Noy. Rec. 
4 Leyes 3 y 4. tit 8. lib. 1?. Nov. Rec. 

»iend<> de notar que al mera falsificador 
<Je moneda den t ro del r e i n a , solo s* le 
confisca la mitad de ¡os bienes ¡ según la 
ley 1. ite'i mismo tí tulo. 

5 Leyes I y 2. tit. 10. lib. 12. Nov. Rec. 
y en la 3 siguiente se ordena la confisca-
ción solo de la mitad Ue loi bienes al que 

hiciere ayuntamiento (Te gentes contra Ioí 
referidos. 

6 Ley 2. tit. 32. lib. 12. Nov. . Rec. se-
gún la cual se confisca solo la mitad de 
los biene« cu ta primera le iuc idenr ia . 

I Leves 1 y 2. t i t . 20. lib. 12. Nov. Re«,. 
8 Ley 5. tit. 2. lib. 10- Nov. Rec. 
9 Ley 3. t i t . 18. Par t . 7. 
10 Ley 2. tit. 19. Par t . 7. 
II Ley 1. tit. S. lib. 12 Nov. Rec. 
12 Cap. 5. J). 5. num. 14 y siguientej . 

gun delito que no sea de lesa magestad ( i ) . La ley 2. tit. 26. 
Pa r t . 7. d ice : que los bienes de los que son condenados por 
hereges * ó que mueren conocidamente en la creencia de la he-
regía, deben ser de sus fijos ó de sus descendientes dellos: é 
si los non ovieren mandamos que sean de los mas propinaos 
parientes católicos dellos. Pe ro si por ot ras razones superiores , 
que yo no a lcanzo , pareciere conveniente conservar la pena de 
confiscación en uno ú o t ro deli to muy a t r o z , á lo menos es 
cierto (jue debería restr ingirse todo lo pos ib le ; y aun en los ca-
sos en que hubiese de q u e d a r , la razón y la humanidad piden 
que se haga distinción de bienes, y solo tenga efecto la confisca-
ción en aquellos que hubiesen sido adquir idos por el mismo de-
l i n c u e n t e , y no en los que por derecho y sin arbi tr io suyo d e -
ben t rasmit i rse á los suceso res , á quienes con la confiscación 
absoluta se priva sin culpa suya de un derecho legí t imamente 
adquir ido. Una ley romana (2) , despues de haber dicho que por 
el delito del p a d r e , pierde el hijo los bienes que le habían de 
venir por el mismo* añade : pero aquellos que les vinieren por 
sus parientes, por la ciudad, ó por la naturaleza de las cosas, 
deben quedarles ilesos, porque se los dieron sus mayores y no 
su padre (3). 

40. »No pre tendo tachar de injustas é inicuas las leyes que 
imponen las confiscaciones.- Sé muy bien que el daño que u n 
h i j o , por e j e m p l o , sufre por la confiscación de su p a d r e , no es 
p e n a , que esto seria in jus to é in i cuo ; sino una calamidad que 
indi rec tamente le viene por él delito del padre. Pero de cual -
quier naturaleza que sean los b ienes , y por atroz que sea el d e -
l i t o , me atrevo sin recelo á dec i r* que es una cosa muy inhu-
mana y c r u e l , precipitar con la- confiscación en el abismo de la 
miseria á una familia inocente por los deiitos que no ha cometi-
do. No temo hablar de esta suerte en un t iempo en que tene-
mos la dicha de vivir bajo el fel icísimo gobierno de un Pr ínc ipe 
piadoso y b e n i g n o , padre mas que señor de sus vasallos; y de 
quien sin lisonja ni adulación alguna puede con toda verdad de-
c i rse , lo que el i lustre panegirista del grande Emperador Tra ja -
no decia en otro t iempo (*): Es muy grande gloria para los Prín-

1 M u y - ñ de Vonglans . Les loix cri- hete paírem sed majares eorum tis de-
minelles Ir France í/ons leur ordre natu- disse. 
reí, p a n . i. lib 2. t i r 6 num. 4. 4 Pracipua Principum gloria esl, ut 

2 Ley 3. (r de interd et rel'g. strpius vincatur Jiscas, cujus n ala causa 
3 Qua: vero nen a paire , sed a gene- . itum</uam est nisi sub bvno Principe. P l iu . 

re , á cifiiate, á rerum natura irilueren- Pane", cap. 26. 
tur, ea muñere eis incoUimiu-.. fíon euim 



cipes, que sea vencido las mas veces el fisco , cuja causa solo 
es mala, cuando gobierna un Príncipe bueno." 

41. Las naciones septentr ionales hacen mucho uso de las 
penas pecuniarias , aun en ciertos delitos muy opuestos á la se« 
puridad y orden público , como por e jemplo el de homicidio . 
Ésta bárbara cos tumbre fue muy común en la edad media ent re 
los germanos ' , f rancos y b o r g o ñ o n e s , y por eso la hal lamos es-
tablecida en los mas de nues t ros cuadernos municipales . El an-
tiguo fuero de L e ó n , por e jemplo (* ) , sujetaba el homicidio á 
una m-ilta pecuniaria (¡ue ciebia satisfacer el r e o , si fuese preso 
dent ro de nueve diss desde que cometió el del i to; pero si el de-
l incuente lograba huir de su casa ó de la c i u d a d , f rus t rar la vi-
gilancia de los sayones , y l ibertarse de caer en sus manos den -
tro del plazo de nueve dias quedaba q u i t o ; y la ley le ofrecia 
segu-idad en la poblacion, previniéndole que solamente cuidase 
de precaver el fu ro r de sus enemigos . De que se sigue , como di-
ce con mucha razón el señor Marina ( * ) , que la ley dejaba la 
venganza de la sangre inocente en manos de los parientes y he-
rederos del m u e r t o , y los autor izaba para perseguir ai reo d e s -
pues de probado el deli to (**). 

4'2. Asi como la pena pecuniaria será- siempre desp roporc io -
nada para castigar el homicidio, y otros del i tos a t roces que per-
tu rban la seguridad pública ó i nd iv idua l , porque no tiene ana-
logía con ellos ni se deriva d e su naturaleza , podrá ser al con-
trario muy útil para repr imir el orgul lo de los p o d e r o s o s , que 
fiados en sus riquezas a t ropel lan al desvalido ó menosprec ian 
las l e y e s ; para castigar al magistrado ú otro empleado públ ico 
que se deje soborna r , ó no tenga la integridad cor respondiente ; 
para contener las t ransgres iones que se cometan contra las or -
denanzas de policía ," y en o t ros casos des ignados por nuestras 
leyes. Mas para que estas penas no sean infructuosas , de modo 
que el rico se burle de e l l a s , convendr ía que no se impusiese 
por pena una cantidad fija, sino una parte ó cuota del haber 
del delincuente. De este m o d o habrá cierta igualdad en el casti-
go para el pobre y para el r i c o ; al c o n t r a r i o , si por una t rans-
gresión ó deli to se d e s i g n a s e , por e j e m p l o , la pena de veinte 

* Cap. 24. Si quis homi-i(Hum feceric 
f¡t Juger.? potue.rit ih cuítate aut de sua 
doìiio ¿ el usque ad novein dies capitis non 

fucrit, venia', secwus ad domain %ua-n\ 
et rigilrt se de siiis inimici.< et nihil sa-
jón i vel alicui Uomini pro homicidio quod 

fetit persolvaL... Si infra noe cm dies cap-

tus fuerit, et habuerit unde integrum ho-
micidium redderc possit, pcrsoLat illud. 

1 Ensayo histórico, n u m . 28'». 
** Do este punto se vuelve a t ratar <-on 

mas extensión eu e l t i t . 4. cap. 4. í . j 
siguientes. 

dob lones , esta suma seria de poco momento para un h o m b r e 
acaudalado, y excesiva para un jornalero ó menes t ra l ; r esu l tan-
do de a q u i , que la pena para aquel era muy l e v e , y para este 
muy e ra re . Resulta ademas otro inconven ien te , y es, que el va-
lor de ló moneda recibe a l t e r a c i ó n , es d e c i r , sube y b a j a ; de 
modo que será preciso renovar de t iempo en t iempo las penas 
pecuniarias. Asi que en el dia son muy tenues algunas de las an-
t icuas, que consistían en cierta cantidad de maravedises, porque 
con el descubr imien to de la América se aumentó el numerar io 
v disminuyó su valor. Los refer idos inconvenientes podrían sal-
darse imponiendo una parte (v . gr. la s e x t a , cuarta ó tercera 
secun la mayor ó m e n o r gravedad del deli to ) de los bienes del 
deí incuente . Asi alcanzaría con igual proporcion al pobre y n e o , 
v en todas épocas podria ser la misma (*)-

43. Si toda esta d i sc rec iones necesaria p a r a establecer penas 
pecuniarias , no necesita menos c i rcunspección y prudencia el 
iuez para imponer las mul tas cuando la ley no lija la cant idad, 
pues una multa indiscreta , como dice el señer Lardizabal (1), 
es capaz de perder una familia , sin corregir al de l incuente . P o r 
reela veneral nunca deben tener efecto las mul las y penas pecu-
niarias , cuantío para exigirlas es necesario privar en todo o en 
p a r t e a los m u l t a d o s , de los medios o ins t rumentos necesarios 
para el ejercicio de su oficio ó p r o f e s i o n , en cuyos casos debe 
tener Iu°ar aquel axioma c o m u n m e n t e rec ib ido , el que no tiene 
bienes pague con su cuerpo; ó bien si el deli to no es de grave-
dad podrá imponerse la pena de suspensión de alguna preroga-
tiva cívica ú honorífica. Mas t ampoco deben ser tan ligeras las 
penas pecuniar ias , que se desprec ien , y no produzcan efecto al-
runo • pues siempre q«»e la util idad o complacencia que resulla 
d e un d e l i t o , es mayor que el daño ó la incomodidad que causa 
la p e n a , los hombres se de te rminan fáci lmente á del inquir (**). 

44. No debe reputarse como pena pecuniaria el resarc imien-

» La Instrucción d e 1803, para el g o -
b i e r n o , administración y beneficio «lelos 
efectos de penas de Cámara , mandada ob-
servar r o m o adioon-il á la expedida en 27 
de diciembre d c ' l / 4 8 , dice asi en e l c a -
pi tulo 5 : » A las personas pudientes se l e s 
pondrán penas pecun i a r i a s , en lugar de 
las uílictivas de caro- I ó de tenci ott y otras 
de semejante naturaleza por del i tos leves; 
y también 'os t r ibunales superiore» p o -
d ían conmutar las peuasd f presidio e n oe-
euniar ia» , permi t iéndolo la clase de d e l i -

to; puesto que sobre ser útil al aumento 
de fondos que necesita la administración 
de jus t i c ia , producirá titas escarmientos, 
y menos malas consecuencias de muchas 
fami l ias . " 

1 Discurso sobre la» penas, cap. 5. 5 
n u m . 5. 

" Por Real orden de 6 de octubre de 
1819 esta mandado que en la n a c c i o n de 
mul tas y pena» pecuniarias impuestas por 
los juzgados o r d i n a r i o s , n o gocen fuero 
las personas prii i legiaiia». 



to de los daños v per ju ic ios que con el del i to suele causarse al 
o fend ido ó á su f ami l i a , po rque esto mas bien que pena es una 
recompensa dictada por la l azon y por la natura leza mi sma ; 
si bien por hacer una reparación excesiva, no ha de pr ivarse ¿ ios 
hi jos del d e l i n c u e n t e , de los a l imentos q u e les son deb idos por 
la naturaleza y por la ley. 

45. Examinadas las d iversas penas c o m p r e n d i d a s en la d iv i . 
sion que hice en el pár rafo 1 3 , res ta hablar del aperc ib imien-
t o , que á veces es una simple c o r r e c c i ó n , y otras un medio 
de purgar una culpa leve , ó las sospechas é indicios que en una 
grave resul tan cont ra a lguno , sin habérsele podido p roba r c lara-
m e n t e el c r imen ó la compl ic idad . En este caso tiene el aperc i -
b imien to cierta cal idad af rentosa que degrada al sugelo en quien 
r e c a y ó l a s o s p e c h a , y puede en tonces cons ide ra r se como una 
pena de cierta gravedad que se acerca á las de infamia. 

46. U l t i m a m e n t e di je en la definición de la pena , que esta 
se i m p o n e por el mal que uno causó á Ja sociedad ó á a lguno 
de sus i n d i v i d u o s , ya por malicia ó d o l o , ya por sola culpa. 
E n estas palabras está indicada la ve rdade ra medida ó can t idad 
de las penas , la cual no es otra que la de les delito». : es lo es , 
cuanto mayor fuere el daño causado á la sociedad , ó mas agra-
vantes las c i rcuns tanc ias del d e l i t o , t an to mayor d e b e r á ser la 
p e n a , y por el ccn t r a r io cuan lo menor fuere d icho d a ñ o , ó las 
re fe r idas c i rcuns tanc ias d i s m i n u y e r e n el del i to , lanío m e n o r de-
berá ser la p e n a , para que se g u a r d e en t re esta y aquel la de-
bida p roporc ion . En suma cada pena dube der ivarse de Ja na tu -
raleza del del i to porque s e impone , para que en t r e los dos haya 
cierta analogía ó con fo rmidad . La pena pecun ia r i a , p o r e j e m -
p lo , seria desproporc ionada para cast igar un .ases ina to , y al con-
t ra r io la de muer te seria excesiva ó no guardaria analogía a lgu-
na con el del i to de la usura. Ademas de esta analogía se deben 
t ene r en consideración para el s eña lamien to de las penas la ca-
l idad y el grado de los del i tos de que hablé en el capí tulo an-
t e r i o r , según el dolo ó la culpa que haya in t e rven ido en el los . 

47. No obstante lo que acabo de dec i r en o rden a la p r o -
porc ion que deben guardar en t re sí los de l i tos y las penas , puede 
habe r del i tos y casos en que sea conven ien te imponer las m e n o s 
analogas. Po r e j e m p l o , si los hu r to s no dejan de ser f r ecuen tes , 
po rque solo se castigan con penas pecuniar ias ó la pérdida de bie-
nes , que son las mas análogas á aquel de l i to , deben p re sc r ib i r -
se otras corpora les ó i n f a m a n t e s , m a y o r m e n t e si no t ienen bie-
nes los r e o s , pues no es jus to que por su pobreza queden i w -

punes . Asimismo debe hacerse una excepción de la regla gene-
ral de p roporc ion que se ha sentado con respecto á aquel los d e -
li tos que por su natura leza son mas fáciles de ocul tarse que los 
demás , y por consiguiente mas difíciles de descubr i r se y p ro -
b a r s e : la e x c e p c i ó n , d i g o , de a l terar a lgún tan to la p r o p o r c i o n 
ent re ellos y sus p e n a s , é i n t e r rumpi r el curso de la p rogres ión 
des t inando al del i to mas ocul lable de cal idad menor la pena, que 
seria p roporc ionada al del i to menos ocullable de cal idad m a y o r , 
y aumen tando asi el rigor de la pena lo bas tante á c o m p e n s a r 
la mayor esperanza de la impun idad aneja á la faci l idad de la 
ocul tación , y á la dificultad de l descubr imien to y de la p rueba , 
que han de disminuir fo rzosa y re la t ivamente la eficacia de la 
pena que debe ponerse á nivel. Con este medio tan senci l lo , que 
n o trae consigo n ingún inconveniente , al menos cons iderab le , 
se da á la sanción penal de d ichos deli tos aquel e q u i l i b r i o , que 
sin aumenta r la severidad de la pena , des t rui r ía la facil idad de 
ocul ta r los . Los in té rp re te s han quer ido corregi r la causa del mal 
con exigir m e n o r e s pruebas en aquellos de l i tos que en los de -
mas , lo cual no ha sido otra cosa que cor reg i r lo con o t ro mal 
m u e h o m a y o r , expon iendo manif ies tamente la i n o c e n c i a , y 
ab r i endo una ancha puer ta á la calumnia ('•). 

48. Otras c i rcunstancias hay , que aunque nada influyen en la 
naturaleza del d e l i t o , y por esto pueden l lamarse ex t r í n secas , 
hacen que en c ier tos casos cese la razón general de la l ey , ó los 
fines in tentados por las penas> y en tonces pueden modera r se , 
ó también remi t i r se según las c i rcuns tanc ias . Si u n o , por e jem-
plo , hubiese hecho grandes servicios á la r e p ú b l i c a , y comet i e -
se algún de l i to , podr ían ser tan señalados estos servic ios , que por 
ellos se le remit iese ó moderase jus tamente la pena. Si el n ú m e -
ro de de l incuentes fuese m u y g r a n d e , todos deber ían ser cas t i -
gados d is t in tamente ; pero la p rudenc ia y el bien común piden que 
en semejan tes casos el castigo se verifique en p o c o s , y el m iedo 
l legue á todos . Los au tores cr iminal is tas refieren muy individual -
m e n t e es tos y o t ros m u c h o s casos en que las c i rcuns tanc ias ex-
t r ínsecas pueden hacer que se remi ta ó mode re la p e n a , de los 
cuales unos son c i e r t o s , o t ros probables y o t ros abso lu t amen te 
improbab les y fa lsos ( 2 ) . 

49. En sent i r común de los in t é rp re te s los casos en que de-
ben acrecentarse las penas son los s iguientes . Cuando el delin 

1 Gnt icrr . Práctica criminal, tom. 3. 1 LarJ izabnl en la citada obra, eap. 4 
Discurso tobre los delitos y las penas, §. 20. $. 2. iium, 62 j 63, 



cuente por su e s t a d o , oficio y c o n s t i t u c i ó n , debe evitar el deli-
to ; y le jos de hacerlo inf luye, coopera ó concur re de hecho á su 
pe rpe t rac ión . Guando la pe rsona ó cosa ofendida son dignas de 
obsequio , honor y vene rac ión ; y en vez de pres tar les estos res-
pe tos se les ofende ó mal t ra ta . Cuando con plena adver tenc ia , 
de propósi to y caso pensado se de l inque . Cuando el de l incuen-
te es consue tud ina r io en aquel del i to . Cuando el lugar d o n d e se 
comet ió el del i to es s a g r a d o , real y digno de respeto ó vene-
rac ión . Cuando el de l i to es n o c t u r n o , ó en t i empo s a n i o , ó de 
p e n i t e n c i a , ó en ocas ion en que fluctúa en t re angust ias y aílic-
ciones el o fend ido . Cuando el m o d o de de l inqui r es p r o d i t o -
r i o , con veneno ó en una ejecución a t r o z , qu i tando la vida po-
co á p o c o , ó t en iendo en t o r m e n t o largo t iempo al paciente ú 
o fend ido . Cuando hay cúmulo de c r í m e n e s , de l i to sob re del i to , 
y a t roc idad sobre a t roc idad ; en t é rminos que se califique un áni-
m o es t ragado y de insaciable inc l inación á de l inqui r . Cuando 
el mal es mayor y de mucha t r ascendenc ia . Cuando la causa pú-
blica está mas in te resada en su r emed io y castigo. Cuando el de-
lito causa escándalo. Y asi o t ros que agravan la t r a n s g r e s i ó n , ó 
la hacen mas cu lpable . . 

50. P o r el Contrar io , los que mereepn l e n i d a d ó alivio en la 
pena , son estos o t ros . La creencia y opin ion de que el hecho co-
met ido no era d e l i t o , ó que no se del inquía incur r i endo en él. 
La s enc i l l e z , i m b e c i l i d a d , c a n d o r , dolencia y edad del del in-
cuente . La i r a , el a r t e b a l o ú otra pasión violenta que e m -
bargue el l ibre uso del juicio. La debi l idad y fragi l idad del 
sexo. La nobleza y alta dignidad del del incuente . La pericia 
única en s u d a s e , ó sea la insigne habi l idad del m i s m o en al-
gún arte ú of ic io , p u d i e n d o ser tal que le redima la v ida . La 
e m b r i a g u e z , bajo la d is t inción indicada en el capítulo a n t e i i o r , 
pá r ra fo 9. El t rascurso largo de t iempo despues de conn >ido 
el c r imen , aunque no es té p r e s c r i t o ; y otras semejan tes cal ida-
des que suelen c o n c u r r i r en los del i tos •cr iminales , las cuales 
hacen mitigar sus penas ( 2) . P e r o s i empre estos leni t ivos han de 
regularse por el d e l i t o , pues á las veces su gravedad sobrepuja á 
todos los r e s p e t o s , y por ella se gobierna el cast igo; de tal mo-
do que si aquel es a t r o z , lo m i s m o se ca:tiga al noble que al 
p l e b e y o , á la muger que al h o m b r e , y la causa a t emperan te se 
enerva en fuerza de la misma a t roc idad ( 3 ) , bien que en caso de 

1 P. Ferrar , verb. Pcena. Mal ih . c o n - 2 Fer rar , en el lug. cit. 
trov. 24. num. 1/ y sig. conirov. 37. nutr.. 3 Mai th . coutroy. 29 j sig. Gom. Var. 
14. y controy. 74. num 40. l ib. 3. cap. 3. 

duda debe reso lverse por el pa r t ido mas benigno. 
51. Asi como debe haber una proporc ion en t re los deli tos y 

las penas ( ' ) , no menos debe haberla en t re estas m i s m a s ; pe ro 
tan dificil es encon t ra r en los códigos penales la una como la 
o t r a ; y antes por el con t ra r io vemos en ellos acerca de es te 
pun to grandes inconsecuencias y a b s u r d o s ; vemos, por e j emplo , 
condenada la m a d r e , culpable de infant ic id io , á una multa por la 
p r imera vez, y al fuego por la segunda; vemos condenados losblas-
fe inos en la mul ta de a lgunos s u e l d o s , ó á ser echados en un 
r i o ; vemos cast igado un con t rabando de sal con una m u l l a , ó 
con las galeras ; y vemos conduc i r á la horca el ladrón de cosa 
cuyo valor no pasa de cinco s u e l d o s , al mismo t iempo que se 
desuella ó a r ranca la piel al que ha hu r t ado cosa de m e n o s va-
lor que aquella tan pequeña cant idad. 

52. Si expus iésemos en este lugar las penas es tablecidas en 
varios códigos penales según su orden ó progresión , se adver t i -
ría desde luego cuanto se habían apar tado sus legisladores de lo 
que dictan la naturaleza y la razón; pero lejos de pensar en ha-
cer una exposición desagradable á nues t ros l e c t o r e s , h a r e m o s 
para su ins t rucción otra que les será mas grata y ú t i l , i n se r t an -
do aquí la graduación y progresión de las penas que se hal lan en 
los dos recientes códigos de P e d r o Leopo ldo . gran Duque que 
fue de Toscana , y de José I I , Emperado r de Alemania. 

53. »Las p e n a s , dice el p r imero ( 2 ) , en que nues t ros jueces 
y t r ibunales podrán en lo sucesivo condenar á los reos , serán 
las siguientes. Penas pecuniarias: azotes pr ivados ó secre tos : p r i -
sión, con tal que no pase de un año : des t ie r ro de la baiiía ó de l 
bailiazgo , y de tres leguas en c i rcui to : des t ie r ro del v icar ia to , y 
de c inco leguas en d e r r e d o r : depor tac ión ó des t ie r ro á Vol te r ra 
v su te r r i to r io : des t i e r ro á la provincia in fe r ior : des t i e r ro á 
G r o s s e t o : des t i e r ro de todo el gran d u c a d o , que solo tendrá lu-
gar en los que hayan ob ten ido la impunidad por descubr i r sus 
c ó m p l i c e s , en los v a g a b u n d o s , en los sa l t abancos , d e m a n d a n -
tes e x t r a n g e r o s , y genera lmente un todos los de l incuen tes ex-
t r a n g e r o s , y en los c a lumn iado re s : argolla sin d e s t i e r r o : argo-
lla con de s t i e r ro : azotes en púb l i co : azotes en públ ico y en un 
asno : encierro para las mugeres desde el espacio de un año has-
ta por toda la v i d a , h a b i e n d o de eslar todas rapadas y emplea-
das con precis ión en labores de que sean capaces , y ademas las 

1 F.ste párrafo y los ouce siguientes íuinal. 
están toma-Ios del r i tado Discurso de l se- 2 Pár ra fo 55 de su nuevo código, 
ííor Gut iér rez , tom- i de su Práct ica cri-
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condenadas por toda su vida con trage d i f e ren te , y un cartel en 
este que diga ultimo suplicio', t rabajos públicos para los h o m -
bres por t r e s , c i n c o , s i e t e , d i e z , quince y veinte a ñ o s , y aun 
por toda la vida. A la pena de los t rabajos públicos está anejo el 
cartel donde se exprese el nombre del de l i to , y en los condena-
dos por diez ó mas a ñ o s , y en los re incidentes de fuga podrá 
el juez según las c i rcunstancias de los casos añadir un grillete 
al pie. El sentenciado por toda su vida á dichos t r a b a j o s , cuya 
pena está reservada para los deli tos cap i t a l e s , ademas del grille-
te ó una cadena d o b l e , ha de tener los pies desnudos , y un tra-
ge de un color ó hechura diferente que le distinga de todos los de-
mas ; ha de ser empleado en los trabajos mas d u r o s , y llevar es-
critas en el nombre de su deli to las palabras último suplicio. 

54. El Emperador (H proscr ibe la pena de muer t e fuera de 
algunos deli tos , contra los cuales ha de pronunciarse en un con-
sejo de g u e r r a , y de ser la horca. Los demás castigos son la 
c a d e n a , la prisión con los t rabajos p ú b l i c o s , la prisión sola , 
los azotes ó golpes con vara ó palo , y la picota. 

55. Los grados con respecto á la durac ión , son de larga dura-
ción en segundo g rado , de larga durac ión en pr imer grado, con-
t inuos en segundo grado, cont inuos en pr imer grado. P o r t iempo 
l imitado en segundo g r a d o , y por t iempo l imitado en p r imer 
grado. Esta duración no puede ser nunca de menos de un mes , 
ni pasar de cinco años. La duración de un castigo por t iempo 
l imi tado en segundo grado , no puede exceder jamas de ocho 
años , ni bajar de cinco. La duración de un castigo declarado con-
t inuo en pr imer g r a d o , no puede ascender nunca á mas de doce 
años , ni ser menor de o c h o , y la duración de un castigo con-
t inuo en segundo grado, no ha de exceder nunca de quince años , 
ni bajar de doce. La duración de un castigo de larga durac ión 
en pr imer g rado , nunca ha de bajar de quince a ñ o s , ni pasar de 
treinta ; y la duración de una pena de larga duración en segun-
do grado , no ha de ser menor jamas de treinta años , y según 
las circunstancias podrá prolongarse hasta ciento. 

56. El castigo de la cadena se ejecuta asi. El del incuente es 
met ido en una áspera y cruel p r i s i ó n , y encadenado es t recha-
mente , de manera que no le queda espacio sino para los movi-
mientos indispensables del c u e r p o , y ademas el condenado á la 
cadeLa es azotado todos los años para e jemplar del público. 

57. De la prisión hay t res clases ó grados ; la mas rigorosa, 

1 En su nuevo código , cap. 2 . ar t . 20 y sig. 

la rigorosa j y la prisión templada ó moderada , y en las tres ha 
de ocuparse el reo en ' raba jo proporc ionado á cada uno de ellos. 

58. En la prisión mas rigorosa el culpado está suje to noche 
y dia en el lugar que se le lia s eña l ado , con un aro ó argolla de 
h ier ro por medio del c u e r p o , y a u n , si lo permi te el t rabajo á 
que se le ha o b l i g a d o , ó lo exige el peligro de que se escape, 
se le puede cargar mas de h i e n o . P o r otra parte el cor,denado 
á tal prisión no t iene mas cama que t a b l a s , ni otro alim<nto 
que pan y agua, y se halla pr ivado enteramente de comunica-
c i ó n , no solo con los e x t r a ñ o s , sino también con sus par ientes 
y conocidos . 

59. Un del incuente sentenc iado á la prisión rigorosa debe 
ser t r a t a d o , según se ha d i c h o , ccn sola la diferencia de que 
sus grillos han de ser menos pesados , y de que dos dias á la se-
mana ha de dárseles una libra de carne para su sus tento . 

60. El reo dest inado á la prisión moderada está suje to con 
pr is iones menos pesadas , mas son tales sin embargo que no 
pueda escaparse de ellas sin fuerza ó des t reza . Se le suministra 
mejor a l i m e n t o , pero no se le da otra bebida que agua , y no 
puede hablar con sus parientes ó conocidos sin graves motivos 
que han de hacerse p r e s e n t e s , ni sin la presencia del carcelero, 
según las circunstancias. La prisión moderada puede hacerse 
menos suave cou un ayuno mas rigoroso algunos dias de la se-
m a n a , en los cuales se da al preso solamente una libra de pan. 

61. Los t rabajos públicos t ienen también sus grados de au-
m e n t o , que consisten en la mayor dificultad , en la mayor fati-
ga , ó en la prolougacion del t rabajo. La fijación ó señalamiento 
conveniente del grado de aumento se deja al prudente arbi tr io 
del j uez , atendidas las circunstancias part iculares de cada lugar 
ó pa i s . " 

62. Ademas de la proporcion que deben guardar las penas 
con los delitos y ent re sí mismas, deben t e n e r l o s requisitos si-
guientes para que proauzan el buen efecto que se propone el le-
gis lador: 1." que sean irremisibles, esto e s , que hayan de impo-
nerse indispensablemente . Es seguro que cuando el hombre sabe 
posi t ivamente que la ley es in f l ex ib le , y que si llega á del inquir , 
no ha de ser mirado con indulgenc ia , sino que precisamente ha 
de seguir el castigo á la perpetración del d e l i t o , se retraerá de 
cometerle . Si por el contrar io falta esta cer t idumbre , y el mal-
vado se lisonjea con la esperanza de que podrá sustraerse al cas-
t i go , entonces dará r ienda suelta á sus pasiones. Por consiguien-
te una p e n a , aunque sea muy grave ó severa, si no lleva consigo 

tí* 



la c i rcunstancia de ser i r r e m i s i b l e , liará m e n o s impres ión en el 
án imo da un m a l v a d o , que otra mas m o d e r a d a , pero de cuya 
inevi table aplicación esté í n t imamen te pe r suad ido : 2.° que la 
pena no se imponga por mero an to jo o un bá rbaro de.^eo de ha-
cer padecer para saciar v e n g a n z a s , s ino con un fin necesar io ó 
p o r lo menos útil al bien del estado. Siendo el pr incipal obje to 
de toda asociación polít ica la segur idad de la misma y de los i n -
dividuos que la c o m p o n e n , sigúese como, consecuencia necesa-
r i a , que este debe ser también el p r imero y general fin de las pe-
nas. A este se agregan o t ros s u b o r d i n a d o s , cuales s o n , la cor-
recc ión del de l incuente para hacerle m e j o r , si puede s e r , y pa-
ra que no vuelva á dañar á la s o c i e d a d ; el e scarmien to y e jem-
plo para que o t ros se abs tengan de d e l i n q u i r ; la segur idad de 
las personas y b ienes de los c i udadanos ; el resarc imiento ó re-
paración del per juic io causado al público ó á los par t iculares . 

63. La enmienda del d e l i n c u e n t e , dice el señor Lnrdiza-
bal ( I ) , es un ob je to tan impor tan te , que jamas debe pe rde r l e de 
vista el legis lador en el es tablec imiento de las penas. P e r o ¿ cuan-
tas veces por de fec to de e s t a s , en vez de cor regi rse el de l incuen-
te se hace peor y tal vez incurab le , hasta el pun to de verse la so-
c iedad en precis ión de a r ro ja i l e de su seno como miembro gan-
g rcnado , po rque ya no le puede sufr i r sin peligro de que infi-
cione á otros con su contagio? La experiencia nos enseña que la 
m a y o r par te de los que son condenados á presidios y arsenales 
vuelven s iempre con mas vicios que fue ren , y tal vez si se les 
hubie ra impues to otra pena, hubiera ganado la sociedad o t ros tan-
tos c iudadanos út i les y provechosos . Esta es una prueba eviden-
te de la ind ispensab le necesidad que hay de casas de co r recc ión , 
en las cuales se es tablezcan t r aba jos y castigos proporc ionados 
á los deli tos y de l incuen te s ; pues s iendo estos muchos y muy 
d iversos , son muy pocos los géneros que hay de penes , de don-
de proviene que estas no se pueden proporc ionar deb idamente á 
los de l i t o s , de suer te que no sean mayores ni menores de lo que 
c o r r e s p o n d e , como es prec iso para que no seau inút i les ni per -
judiciales. 

64. » En los a rsenales y presidios no puede haber mas dife-
rencia que la del mayor ó menor t i e m p o ; pero la cualidad y esen-
cia de la pena s i empre es la misma, y todos los condenados á 
ella son reduc idos ind i s t in tamente á la misma condicion infame 
y vil , lo que d e b e b o r r a r en sus án imos toda idea de honradez 

1 Discurso sobre las penas, cap. 3. num. 4 , y cap. 5. §• 3. aura. 12 y sig. 

y p r o b i d a d : por lo cual es imposib le que estas penas puedan ser 
proporcionadas á torio género de del i tos , de donde p rov ienen 
sin duda los malos efectos que causan. En las casas de co r r ec -
c i ó n , cuyo único obje to debe ser e s t e , pueden establecerse va-
r ios t r a b a j o s , castigo» y cor recc iones en bastante n ú m e r o para 
aplicar á cada uno el remedio y la pena que le sea mas p r o p o r -
c i o n a d a , y de esta suer te se conseguirá ¿in duda la co r recc ión 
de muchos que hoy se picrd« n por defecto de las penas. 

65. » E n el ter r i tor io de cada t r ibunal superior de provincia 
debería haber este d e s t i n o , con lo cual se evitarían muchos gas-
t o s , d i lac iones , i ncomodidades de los reos y de las just ic ias , y 
t ambién f raudes para eludir las penas. Las reglas para estos es-
tab lec imien tos deben ser fáciles y sencil las. Con un super ior , 
pocos subal te rnos y algún auxilio de tropa bastaría para gober -
nar los . 

66. » E s verdad que para algunos seria inf ruc tuosa la co r rec -
c icn . En este caso deberán ser condenados á los t rabajos públ i -
cos , al servicio de las a r m a s , cuando los deli tos no sean i n c o m -
pat ibles con é l , y puedan ser útiles á la tropa los r e o s : t ambién 
podr ian aplicarse á las fábr icas de sali tres y de p ó l v o r a , y á las 
salinas , que es t rabajo sencil lo y de bastante fatiga. En América 
se dest inan m u c h o s reos á los obrages de p a ñ o s , y á las panade-
r í a s , aunque en esto hay cier tos abusos originados de la dureza 
y codicia de algunos dueños de obrages y p a n a d e r í a s ; pero e s -
tos fác i lmente se pueden remediar por un gobierno v ig i lante , si 
se tuviese por conven ien te hacer semejantes apl icaciones. P o -
dría acaso proporc ionarse t a m b i é n , que los hospicios de las ca-
pitales de provincia des t inasen en su rec in to algún lugar fue r t e 
y separado de lo restante de su habi tación en que se encer rasen 
algunos r e o s , y se les emplease en aserrar m a d e r a s , p i e d r a s , y 
haeer o t ros t rabajos f u e r t e s , para c u j o consumo pueda haber 
p roporc ion en las mismas cap i t a l e s , quedando el p roduc to para 
los hosp ic ios , y apl icando á los reos el pré que se les habia de 
d a r , si fuesen á pres id io ó á los t rabajos púb l i cos . " 

67. Ot ro de los fines pr incipales de las penas , como se ha in-
d i c a d o , es el escarmiento de los d e m á s , pues como dice el Rey 
Don Alonso el Sabio : »la justicia non tan so lamente debe ser 
cumpl ida en los homes por los ye r ros que f a c e n , mas «»un porque 
los que la vieren tomen ende miedo é e s c a r m i e n t o . " En efecto 
el obje to de la justicia cr iminal , mas que la venganza de lo pa-
s a d o , es el e jemplo para lo f u t u r o ; pues comet ida una m u e r t e , 
por e jemplo , ya no es posible deshacer aquel a t e n t a d o , ni en -



menda r l e por mas t o r m e n t o s que se hagan padecer al de l incuen-
te. Ademas las leyes exentas de odio y de cólera imponen por 
una dura necesidad la pena de muer te en tal c a s o , con cuya eje-
cución se priva de o t ro indiv iduo m a s , lo cual s iempre es una 
pé rd ida para el es tado . 

68. Para conclui r este capítulo pondré como en el anter ior 
ciertas máximas generales relat ivas á las penas ( 1 ) . 

1.a La facul tad de impone r penas es una a t r ibución propia 
del Soberano. 

2. a Las penas se imponen por el mal que el de l incuente cau-
sa á la sociedad ó á alguno de sus individuos . 

3. a Las penas son c o r p o r a l e s , de infamia ó pecuniarias. 
4. a Todas ellas deben guardar la debida p roporc ion con los 

delitos y ent re sí mismas . 
5. a Esta p roporc ion debe graduarse por la cal idad del deli to 

y sus c i rcuns tanc ias . 
6.a Las penas no han de ser tales que ofendan el pudo r ó la 

decencia públ ica. 
7.a T a m p o c o deberán ser exces ivamente severas. 
8.a T o d a s ellas deben tener pot objeto la uti l idad públ ica . 
9.a No debe haber r emis ión en aplicarlas cuando lo p rev ie -

ne la ley. 

i P j r a I j imposición de penas debe t e -
nerse presente la Real orden de 28 de fe-
brero de '701, por la cual se sirvió mandar 
su Magestad , que para castigar l->s delitos 
que no causen infamia, se apl iquen á las ar-
ma* los que sean aptos para ellas, y que los 
jueces antes de pronunciar las sentencias 

exploren los ánimos de tales del incuentes , 
para saber si l ibremente se conforman en 
servir voluntarios á su Magestad , en c u j o 
caso se pondtá el consen t imien to , y se les 
admi t í .á por gr¡cia la oferta , y no se dirá 
en la filiación que es por pena. 

PRONTUARIO 

D E D E L I T O S Y P E N A S 

POR ORDEN ALFABÉTICO, 

C O N D I F E R E N T E S O B S E R V A C I O N E S 

ACERCA D E E S T A MATERIA. 

A. 

A - B I G E A T O . Cométese este deli to cuando uno hurta best ias 
ó ganados. P u e d e ser s imple ó ca l i f icado, según las c i rcuns tan-
cias. El que roba alguna bestia deberá ser condenado á t r aba ja r 
en las obras púb l i ca s ; pero el que tenga c o s t u m b r e de robar 
ganados , i ncur re en la pena de m u e r t e ; como as imismo el que 
hur la re de una vez diez ó mas ovejas ó carneros , ó c inco pue r -
c o s , ó cua l ro yeguas ú otras tantas crias de es tos animales , po r -
que este n ú m e i o de cabezas forma grey ó rebaño ( 1 ) . El recep-
tador ó encubr ido r de este r o b o á s ab i endas , t iene pena de des-
t ier ro del reino por diez años. Como la ley habla solo del hu r to 
de bes t ias y ganados , no deben ex tenderse las refer idas penas á 
los robos de p a l o m a s , a b e j a s , gallinas y otros animales de esta 
especie , los cuales se castigan c o m o los demás hur tos . En caste-
l lano se llama cuat rero el ladrón de g a n a d o s , contra el cual se 
procede con todo rigor. Asi es que según práctica de todos los 
t r ibuna les , se forma causa por escr i to y con toda formal idad en 
los hur tos de esta e s p - c i e , aunque lo robado sea de poco valor, 
por e j e m p l o , un cabr i to ó un co rde ro , impon iendo pena de des-
t ier ro á los t ranagresores . Es de dificil p rueba la averiguación 

< Ley 19. t i t . 14. Part . 7. Gregorio Lo . al número de hueves ó vacas que de las 
pez glosando esta ley al n ú m e r o 5 dice.- yeguas , porque toda» son eabezas m a y o -
<|ue lo uiisn.o se debe en tender en cuanto res. 
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los hur tos de esta e s p - c i e , aunque lo robado sea de poco valor, 
por e j e m p l o , un cabr i to ó un co rde ro , impon iendo pena de des-
t ier ro á los t ranagresores . Es de dificil p rueba la averiguación 

< Ley 19. t i t . 14. Part . 7. Gregorio Lo . al número de hueves ó vacas que de las 
pez glosando esta ley al n ú m e r o 5 dice.- yeguas , porque toda» son eabezas m a y o -
<|ue lo uiisn.o se debe en tender en cuanta res. 



del de l incuen te , porque suele cometerse este deli to en parages 
solitarios ó despoblados; bien que por otra parte es fácil verifi-
car el cuerpo del mismo d e l i t o , y por él venir en conocimiento 
del agresor. 

ABORTO VOLUNTARIO. Este del i to se comete cuando se 
emplean de propósito medios para que una muger m a l p a r a , de 
suerte que perezca la c r i a t u r a , lo cual puede suceder antes ó 
despues de estar animada esta. La muger embarazada que con 
el objeto de malparir toma sin ser violentada yerbas ú otra con-
f ecc ion , ó se da golpes en el v ien t re , ó ejecuta cualquiera otra 
eperncion de que se siga el a b o r t o , incurre en la pena de muer -
te si el feto estaba a n i m a d o ; pero si aun no tenia este vi la , será 
desterrada á una i s la , ó sea presidio, por cinco años . En igual 
pena incurre el mar ido que á sabiendas hiere á su muger preña-
da , de suer te que muera la c r ia tura ; y si fuere un ex t raño el 
que cometa este e x c e s o , deberá sufr ir las mismas penas que la 
m a d r e con la expresada dis t inción ( 1 ) . El señor "Vizcaíno Perez 
en su Código y práctica criminal, tomo 1.° pág. 2 1 7 , añade en 
este ar t ículo, que si el mar ido por causa de corrección castigase 
á la m u g e r , aun cuando supiese que estaba embarazada y vívala 
c r i a tu ra , y del castigo se siguiese el aborto y muer te del fe to , no 
debe reputársele por h o m i c i d a , aunque incurre en la pena de 
cinco años de dest ierro á una isla ó presidio. La ley de Par t ida 
citada no hace semejante dis t inción, y dice expresamente : »Esa 
misma pena (es to e s , la de muer te es tando vivo el f e t o , y la de 
cinco años de des t ier ro á una isla ó presidio no es tándo lo) debe 
haber el hume que firiese á su muger á sabiendas seyendo ella 
preñada , de manera que se perdiese lo que tenie en el v ientre 
por la f e r ida . " A s i , pues , para calificar ó no de homicida al ma-
rido en dicho caso , es preciso tener en consideración el género 
de castigo que hubiere dado á su m u g e r , y del que se haya se-
guido el abor to ; pues de o t ro modo no se cumpliría el objeto de 
la ley, que fue sin duda c o n t e n e r á los maridos bruta les , que por 
una excesiva crueldad se ensangrientan con la m a d r e , y acaban 
con el f ru to que lleva en sus en t r añas ; s iendo asi que entonces 
debieran tratarla con mas miramiento . Como esto por desgracia 
es har to común en cierta clase de gen tes , importa mucho re f re -
nar estos monst ruosos excesos con una ley severa. Según ella, 
no hay duda que es homicida el mar ido cuando con alguna arma 
ó de otro modo hiere á la muger , y se sigue el o b o r t o ; bien que 

1 LeJ 8. tit. f¡. Par t . 7. 

si el castigo fuese menos grave, como suele suceder cuando el 
h o m b r e i r r i tado da un bofeton , por ejemplo , mayormen te si 
la muger le provoca ó es culpable ; no se le deberá tener 
por homicida vo lun ta r io , si á consecuencia de a juella quimera 
abor tase la muger y perdiese el fe to la vida; en cuyo caso me 
parece que deber ía ' imponerse al marido otra pena mas ó menos 
r igorosa , según la mayor ó menor malignidad que se descubra 
en su exceso. . 

El cuerpo de este delito se comprueba por medio de la ins-
pección del feto a b o r t a d o , si puede ser habido; por el parto ó 
abor to e fec t ivo ; por las señales caracterís t icas de haber parido 
ó a b o r t a d o ; por la toma ó aplicación de los medicamentos abor -
t ivos; por los golpes ú otros malos t ra tamientos de que se si-
guió el a b o r t o ; y sobre todo por la realidad de la preñez ante-
rior al mal p a r t o , a tendiendo á si este pudo ó no dimanar de ac-
cidentes incu lpab les ; pues en todo esto ha de descubrirse la in-
tención ó dolo de la persona del incuente . 

Nótese que la iglesia ha condenado estas dos proposiciones. 
1.® Es lícito procurar el abor to no siendo el feto an imado , á fin 
de precaver que la paciente quede infamada ó que alguno la ma-
te. 2.a Parece probable que todo f e t o , mient ras existe en el úte-
ro , carece de alma r a c i o n a l , y que entonces empieza á tener-
la cuando n a c e ; de consiguiente puede decirse que en ningún 
abor to se comete homicidio f 1 ) . 

ADIVINACION, A U G U R I O S , HECHICERIAS, SORTILE-
GIOS &c. En este del i to incur ren los t ruhanes ó embaucadores 
que engañan á la gente sencilla ó ignorante , pre tendiendo saber 
las cosas f u t u r a s , ó haciendo hechizos para persuadir que con 
ellos inspiran amor ó desamor. En los t iempos de ignorancia 
eran por desgracia liarlo comunes estas supercherías ; pero como 
ya apenas hay quien crea semejantes e m b u s t e s , es un recurso 
poco luc ra t ivo , y por tanto son muy raros los del incuentes de 
esta especie. Las leyes 1 y 2. til . 16. Par t . 7 , y la 2. tit. 4. lib. 
12. Nov. Ilec. refieren los diversos artificios de que se valían los 
impostores de aquellos t iempos para embaucar , y son los si-
guientes : »La segunda manera de adivinanza ( 2 ) es de los agore-
ros et de los so r t e ros , el de los fechiceros que catan (buscan) en 
agüero de a v e s , ó en c r i s ta l , ó en espe jo , ó en e s p a d a , ó en 

1 Fe r ra r . Ycrb. Abort. reduce á manifestar el curso natural de ios 
2 Omito la primera , que según d i c t a p lanc t i s . como sucede con los pronósticos 

ley es la que se hace por arte de astroi io- que se hacen de ecl ipses , rariaeiou <ie 
mía , porque esta no está prohibida , y se t iempo, y otros fenómenos meteorológicos T. VII. Y 



otra cosa luc ien te , ó facen hechizos de m e t a l , ó de otra cosa 
c u a l q u i e r , ó adevinan en cabeza de home muer to , ó de best ia ó 
de perro , ó en palma de niño ó de mugec v i rgen . " ( 1 ) »Otrosí 
defendemos , dice la ley 2 , que ninguno non sea osado de facer 
imagines de cera nin de m e t a l , nin de otros fechizos malos pa-
ra enamorar los homes con las mugeres , nin para partir el amor 
que algunos oviesen ent re sí. Et aun defendemos que ninguno 
non sea osado de dar yerbas nin brevage á home ó á muger por 
razón de enamoramien to . " En la citada ley 2. tit . 4. lib. 12. Nov. 
Rec. se expresan y prohiben también estas adivinanzas con adi-
ción de algunas o t r a s , como son e s to rnudos , p roverb ios , cer-
cos , l igamiento de casados , cor tar la rosa del monte para sa-
nar la dolencia que l lamaban rosa. La pena de estos d e l i t o s , se-
gun la ley 3. t i t . 23. P a r t . 7. es la de m u e r t e , y á los encubr i -
dores de ellos á s ab iendas , la de dest ierro perpetuo. Estas pe-
nas se hallan confirmadas por las leyes 1 y 2. tit . 4. lib. 12. Nov. 
Rec. ; bien q u e , como dice el señor Vizcaíno en su Código cri-
minal, por ser t in rigorosa la de muer te , se ha conmutado por 
cos tumbre de los t r ibunales en la de azotes á los h o m b r e s , y en 
la de sacar emplumadas y encorozadas á las mugeres . El señor 
Gut ierrez en su Práctica criminal, lom. 3 , pág. 2 2 , le jos de 
darse por satisfecho con esta conmutac ión , quisiera que se bor-
rasen en nuestros códigos las expresadas l eyes , y que á excep-
ción de los daños que ocasionasen, no se castigase á los referi-
dos embusteros con ninguna p e n a , á no ser que se tuviese al-
gunas veces por conveniente encer ra r los en una casa de lo-
cos. Esto es rea lmente dar en un ex t remo por huir de o t r o ; yo 
diria que se les encerrase en una casa de corrección por mas ó 
menos t iempo , según la gravedad del deli to (pues al cabo lo es, 
y merece una pena) , y que se les hiciese t rabajar ó aprender un 
oficio para que se hiciesen útiles al E s t a d o , dándoles al mismo 
t i empo ins t rucciones cristianas y d o c u m e n t o s de moral para 
des te r ra r de ellos toda idea supers t ic iosa , é inspi rar les buenas 
máx imas . U l t i m a m e n t e es de notar q u e , según la ley 1 de di-
cho ti t . 4. l ib. 12. Nov. Rec. , la persona que acude á los adivi-
nos y cree las adivinanzas , pierde la mi tad de los bienes para la 
Real C á m a r a ; lo que según dice con mucha razón el señor Sa-
la (2) , debe en tenderse de los que creeu á sabiendas , esto es , no 
ignorando que está prohib ido , pero no si lo ignoran . También 

1 Ley 1. cit. t i t . 23. Par t . 7 . paña. lib. 2. tit. 29. num, 9. 
2 Ilustración del Derecho Real de Es-

se previene en la ley 2 del mismo t í tu lo , .me si lns justicias no 
cumplieren y ejecutaren lo dispuesto en orden á la averiguación 
y castigo de estos de l incuen te s , pierdan los oficios y la tercera 
parte de los bienes. 

ADULTERIO. Cométese este delito cuando un hombre casa-
do tiene acceso carnal con otra que no sea su muger legí t ima, ó 
la casada con o t ro h o m b r e que no sea su marido. Las leyes de 
Par t ida que tratan del adul ter io , solo hablan de la infidelidad de 
la muger casada ( 1 ) , como puede verse por las siguientes palabras 
de la fey 1. tit. 17. Par t . 7. »Adulterio es ye r ro que home face 
yac iendo á sabiendas con muger que es casada ó desposada con 
o t ro , et tomó este nombre de dos palabras del latin alterius et 
toras, que quiere tanto decir en r o m a n c e , como lecho de otro, 
porque la muger es contada por lecho de su m a r i d o , et non el 
della. Et por ende dijeron los sabios antiguos que maguer el 
h o m b r e que es casado yoguiese con otra m u g e r , maguer que 
ella oviese m a r i d o , que non le pueda acusar su muger antel 
juez seglar por tal r a z ó n , como quier que cada uno del pueblo 
á quien non es defendido por las leyes deste nuest ro l ibro lo 
puede facer. Et esto tovieron por derecho los sabios antiguos 
por muchas razones ; la una porque del adul tc t io que face el va-
ron con otra m u g e r , non nasce daño nin deshonra á la suya; !a 
otra porque del adulterio que ficiese la muger con o t r o , finca 
el mar ido deshonrado recibiendo la muger á otro en su lecho; 
et demás po rque del adul ter io que ficiese e l l a , puede venir al 
mar ido muy gran d a ñ o , cá si se empreñase de aquel con quien 
fizo el adu l t e r io , vernie el fijo ext raño heredero en uno con los 
sus fijos, lo que non avernie á la muger del adul ter io que el ma-
r ido ficiese con o t r a . " Por la ley 15 del mismo tí tulo y Par t i -
da se impone á la muger adúltera la pena de ser azotada públi-
c a m e n t e , y encerrada despues en algún monaster io de dueñas , 
debiendo perder ademas la dote y ar ras ; el c ó m p l i c e , ó que 
adul te ró con e l la , era castigado con la pena capital. A estas pe-
nas se sus t i tuyó la facultad que por otra ley ( 2 ) se da al mari-
do para que pueda matar á los adú l t e ros , sorprendiéndolos en 
el mismo a c t o , ó in fraganti; debiéndose entender que al 
m i smo tiempo ha de qui tar la vida á los dos, mas no á uno solo, 
para evitar asi que el m a r i d o , de acuerdo con la muger ó con 

1 Por derecho canónico bis ta para co-
meterse adul ter io que sea casado cualquie-
ra de los dos cómplices: si arabo» lo están, 
se llama doble , y »i uno solo simple. Ley 

1. tit 17. Par t . 7. 
2 Ley 1. lit- 7. lib. 4 del F u e r o Real 

(que es "hoy la 1. lit. 28. lib. 12. Hov . 
Rec.) 



un t e r c e r o , matase á aquella ó á un rival ó enemigo suyo (1). 
Este permiso te r r ib le se funda en que el mar ido no puede 

contener su justa cólera al ver por sus propios ojos manci l lado 
su h o n o r , y la ley cons ide ra que en tonces es un m e r o e jecutor 
de la justicia con que p rocede en la v indicación de su honra* 
p e r o este privilegio ó s ingular facul tad solo res ide en el mar ido , 
y no puede comete r la á o t r o , excepto á su h i jo que se cons ide -
ra una misma pe r sona con el padre (2). 

Como es tan difícil la prueba de haber s o r p r e n d i d o in f ra-
ganti á los adu l t e re s ( l a cual i ncumbe al mar ido m a t a d o r ) , bas -
tará acredi tar que los encon t ró acos tados en un m i s m o lecho , ó 
en tal disposición que manifieste el acceso ca rna l ; d e b i e n d o no-
tarse que aunque la adúl tera es té e m b a r a z a d a , y la mate el ma-
r i d o sabiéndolo , queda exento de p e n a , y lo mismo si el adúl -
te ro es eclesiástico ó de o rden sacro ( 3 ) . 

En orden á la re fe r ida facul tad que da la ley para matar á 
los dos adú l t e ro s , dice con mucha razón el señor Vizcaíno (4); 
»El riesgo á que se exponía el mar ido de ser sobre o fendido la 
víct ima de los dos o fensores reunidos , ó que sirviese de p re tex -
to ó disculpa si ma taba á u n o de ellos por otra c a u s a , ha obli-
gado á la justicia á r e se rvarse el de recho de cast igar estas o fen-
sas hechas á la fe c o n y u g a l ; y porque ma tándo los en aquel acto 
de pecado morta l no p ie rdan también los adú l te ros la vida e te r -
n a , s ino les dejaba lugar á un acto de cont r ic ión . P o r estos f u n -
damen tos está p roh ib ido á todos el tomarse p o r sí mismos la sa-
t isfacción de cualquier agravio que le haga el p r ó g i m o , y reser -
vado á la justicia el castigar al ofensor é in jur ian te ( 5 ) ; bien que 
si los matase en aquel mi smo ac to , tendr ía defensa para la pena 
p o r el justo do lor de la injuria y de la infamia que se le hace , 
y no pode r con tene r se en la venganza de tan a t roz ag rav io . " 

Es claro por lo que llevo d i cho , que las leyes ci tadas solo ha-
b l a n de la pena que merecen la muger adúl tera y el que adu l te -
ra con e l la ; pero ni estas ni otra alguna R e a l , según observa el 
señor Vizcaíno ( 6 ) , designa la pena que pueda imponer l e s la jus-
t i c i a , c u a n d o el m a r i d o n o tome la venganza por su mano (") , 

1 Adviértase que cnaitdo el marido 
mata de su propia au tor idad á los a d ú ' i e -
ros, no gana la dote ni los bienes de uno 
>í otro cómplice, según la l e j 5. tit. 2S ci-
tado. 

2 Gom. en l a ley 82 de T o r o , tíam. 61. 
J SI6-

3 Gom. a Di, num. 53 y sig. 
4 Código diminuí, to-n. I. pág 223. 
5 Ley 3. iit 20. lib. 12. JVov. liec. 
f> Código criminal, toro. 1. pág. 226. 
7 Aunque por la ley 15. tit. 17. Part. 

5. se d2signa la pena de muerte al adúl-
t e r o , y la de azotas y encierro e s un w « -

ni t ampoco el cast igo que ha de imponerse al mar ido cuando 
comete adul te r io con una sol tera ó v i u d a , como no sea la ley 
1. lit. 26. lib. 12. Nov. R e c . , que habla del h o m b r e casado que 
tuviere manceba púb l i camen te , á quien impone la cort ís ima pe-
na de diez mil maravedís por cada vez que se la hal laren ; pena 
demas iadamente b e n i g n a , pues al cabo el h o m b r e en este caso 
es igua lmente a d ú l t e r o , y queb ran t a la fe conyugal . Po r estas 
cons iderac iones la práct ica que se observa en los t r ibunales su-
per iores es imponer al mar ido adú l t e ro una pena arbi t rar ia de 
p r e s i d i o , des t i e r ro ó m u l t a , y de rec lus ión á la muger casada, 
según las c i rcuns tanc ias . . 

A L C A H U E T E R Í A Ó RUFIANERIA. Cometese este de l i to 
de cinco m o d o s , según la ley 1. t i t . 22. P a r t . 7 , á s a b e r : 1.* 
Cuando una persona, sea h o m b r e ó m u g e r , t iene en su casa m u -
eeres públ icas para que hagan comerc io i l ícito con sus cuerpos 
por d inero . 2." Cuando solo sirve de medianera ó co r redora , bus -
cando h o m b r e s o mugeres para que cometan estos actos to rpes , 
va en su casa, ya en la agena. 3.° Cuando uno por lucro cons ien te 
que en su casa cometan torpezas mugeres casadas u otra« decen-
t e s , sin ser medianero ent re ellas y sus cómpl ices . 4.° Cuando 
un mar ido hace d icho comerc io carnal con su muger por p r e -
cio o sin é l , ó lo sabe y lo consiente sin castigarla ni quejarse á 
la justicia. 5.° Cuando n n o á sabiendas cria ó mant iene en su casa 
mozas , aunque no sean rameras , para hacer este ve rgonzoso 
tráfico, rec ibiendo de ellas lo que por tales medios adquie ran . 

T a m b i é n puede cons is t i r la alcahuetería en un mero conse-
jo ó m a n d a t o ; y aunque es te no es un deli to de tanta gravedad , 
s iempre resul tará cómpl ice el conse jero ó m a n d a n t e , y como tal 
será c a s t i g a d o , según el mayor ó m e n o r inllujo que haya ten ido 
el consejo ó m a n d a t o , m a y o r m e n t e si este se ha dado a p e r -
sona propia , como el mar ido á la muger , el padre ó la madre á 
la bija &c . ; en cuyos casos llega á ser un del i to de la mayor 
gravedad. 

Con arreglo á las c inco clases de rufianería especificadas a r -
r iba , es tablece d i ferentes penas la ley 2 del c i tado t í tulo y Par t i -
da , las cuales ya no están en obse rvanc i a , pues hay otras pos -
te r io res , que son las 1 , 2 y 3 ti t . 27. lib. 1'2. Nov. R e c . , en las 
c u a l e s , sin hacer d is t inción de rufianes ó a l c a h u e t e s , se les i in-

naster io á la adúl tera , parece que dando- derse lo que dice el señor Vizcaíno acerca 
»e poi otra le? de la Recopi lado » facu l tad de la fal ta del señalamiento de penas 
al mai ido para matar los , se sust i tuyó es- cuando DO el marido sino la justicia p r q -
ta á las peuas antiquas , quedando por c«da i «ailigar este «time*-
consiguiente derogadas. Asi debe t u l g a -



pone á todos la pena por la p r imera vez de vergüenza pública y 
seis años de galeras; por la segunda cien a z o t e s , diez años de 
galeras y la pérdida de la ropa que tuvieren vest ida ; y por la 
te rcera vez la de horca ; pud iendo en todos casos cualquiera per-
sona p rende r de propia au to r idad al rufián para p resen ta r l e á la 
jus t ic ia , á fin de que le cast igue. Sin embargo , por parecer de-
mas iado rigorosa la pena de m u e r t e , se lia c o n m u t a d o por cos -
t u m b r e general de los t r ibunales de E s p a ñ a , en la de sacar e m -
p lumados ó encorozados por las calles á los alcahuetes ó alcahue-
tas , ó bien en la de a z o t e s , según las c i r cuns t anc i a s , y despues 
se dest ina á los h o m b r e s á p res id io , y á Jas muger es á la galera. 
Si el mar ido fuere rufián ó consen t ido r de su propia m u g e r , se 
l e saca á la vergüenza emp lumado , con una sarta de astas de 
carnpro co lgando del cuel lo , 3' ademas se le envia á galeras. N ó -
tese que por este del i to de a lcahueter ía en razón de ser infame, 
p ie rden el fue ro los mi l i t a res por Real cédula de 13 de junio de 
1768 (1). 

ALEVOSIA. Es una calidad que agrava el deli to de homic i -
dio. Véase este ar t ículo y la palabra asesinato. 

AMANCEBAMIENTO Ó CONCUBINATO. T r a t o i l ícito y 
con t inuado de h o m b r e y muger ; de manera que ademas del ac-
ceso carnal se requiere para la calificación del c o n c u b i n a t o , que 
haya ó pueda haber escándalo median te un t r a to c o n t i n u o , t o r -
pe y notable ( 2 ) . En este pun to hay grande diferencia ent re las 
actuales cos tumbres y las an t iguas , s i eudo también diversa la 
legislación de unos t iempos ú o t ros . Ni en el Fue ro Juzgo n i en 
o t ros Códigos pos ter iores se encuent ra prohib ido el concub ina -
t o ; antes bien le vemos t o l e r a d o , c o m o se manifiesta en todo el 
t í tu lo 14 de la Par t ida 4 , cuyo proemio dice as i : »Barraganas 
def iende santa eglesia que non tenga n ingunt c r i s t i a n o , po rque 
viven con ellas en pecado mor ta l . P e r o los antiguos que ficieron 
las leyes cons in t ie ron que algunos las podiesen habe r sin pena 
t e m p o r a l , po rque tuvieron q u e era menos mal de haber una que 
m u c h a s , et po rque los fijos que Jiaciescen del las fuesen mas cier-
t o s . " T r e s son las leyes de este t í tu lo : en la 1.a se designa la 
muger que puede ser recibida por ba r ragana : en la 2.a se previe-
n e quien puede tenerla y de qué m o d o ; y en la 3. a se ind ican 
las mugeres q u e no deben recibir p o r barraganas los h o m b r e s 
nobles y de esclarecido l inage ( 3 ) . 

1 Lev 4. tit. 27. til). 1*». Nov Rec. 
2 Gom. en ta ley 80 de Toro , nwra. 22. 
.3 E n el ensayo histórico critico de l s e -

ñor Marina ya cita do 1 se hal lan noticias 
muy cmi i»as sobre esta materia , desde el 
íium. 21íí en adelante . 

C o m o quiera que sea de la legislación an t igua , hoy está p r o -
hibido el concubina to ó a m a n c e b a m i e n t o , según puede verse e n 
el t i t . 26. lib. 12. Nov. Rec. ; y c ie r tamente este t ra to i l ícito es 
m u y per judic ia l al E s t a d o , pues ademas del escándalo que cau-
sa , y el mal e jemplo que con él se da á la j u v e n t u d , d i s m i n u y e 
el n ú m e r o de los m a t r i m o n i o s , y causa la d iscord ia é in fe l ic idad 
de muchos de ellos. Las penas prescr i tas en las leyes de d icho 
t í tu lo 26 cont ra el amancebamien to son las s iguientes . T o d o 
h o m b r e c a s a d o , de cualquier estado ó condic ion que s e a , que 
tuviere manceba p ú b l i c a m e n t e , ha de perder el qu in to de sus 
b ienes hasta en canti iad de diez mil maravedís por cada vez que 
se le halle con e l l a , des t inándose esta suma para do t e o m a n u -
tención de la misma ; bien que si volviere ella á su vida to rpe y 
d e s h o n e s t a , se aplicará por partes iguales al fisco, juez y acusa-
d o r . El casado que no hace vida m a r i d a ! , es to e s , que no vive 
con la muger legítima en su casa, , s ino en la de la manceba , 
p ie rde la mitad de sus bienes para la Real Cámara . El que saca-
re de su casa á una muger c a s a d a , y la tuviere púb l i camen te por 
m a n c e b a , s ino la entrega á la justicia s iendo requer ido por ella 
ó el m a r i d o ; just if icado que esto s e a , ademas de la pena i m p u e s -
ta por d e r e c h o , incur re en la de pe rder la mitad de sus bienes 
aplicada al fisco. Cualquiera muger que sea manceba pública de 
clérigo , frai le ó suge to casado , ha de ser condenada por pr ime-
ra vez en un marco de p l a t a , que son ocho o n z a s , y en un año 
de dest ierro de l pueblo en d o n d e morase y de su t e r r i t o r i o ; por 
la segunda vez en o t ro marco de plata , y en dos años de des t i e r -
r o ; y por la tercera en otro m a r c o , o t ro año de des t i e r ro y c ien 
azotes en público. Dichos m a r c o s co r r e sponden al fisco , á e x -
cepción de la tercera par te que se da al a c u s a d o r , ó al juez s i -
no le hay; bien que no han de percibirla hasta despues de habe r 
e jecu tado las penas de des t ie r ro y azotes en sus respect ivos ca -
sos;. s iendo de n o t a r , que no se halla pena alguna impues ta al 
a m a n c e b a m i e n t o en t r e sol tero y soltera seglares , y asi será es-
ta arbi t rar ia según las c i rcuns tancias . Los clér igos que t engan 
c o n c u b i n a s , ú otras mugeres en quienes puede recaer la sospe-
c h a , d e n t r o ó fuera de su casa , han de ser cast igados con las 
penas que prescr iben los cánones ó los estatuios de las ig les ias , 
y son la pérdida en pa r te ó en t o d o , si hav r e inc idenc ia , de 
los f ru tos ó ren tas de sus benef ic ios ; y no t en iéndo los les cas -
t igarán sus obispos con c á r c e l , suspens ión de las o rdenes , inha-
bi l idad para ob tene r a q u e l l o s , ó de o t ros modos confo rmes á 



los sagrados c á n o n e s , a tendida la calidad del del i to y la con-
tumacia (1). 

P o r el deli to de a m a n c e b a m i e n t o , si es en la Corte donde 
res ide el Soberano , p ierden el fuero privilegiado los militares, 
y quedan su je tos á la justicia ordinaria (2) . 

Para evitar escándalos y discordias en las familias , lian de 
p roceder los jueces con la mayor circunspección cuando las m a n . 
cebas sean casadas. Conviene , p u e s , ante todo que se les advier-
ta por su pá r roco ú otra persona r e s p e t a b l e , se abstengan del 
t r a to escanda loso ; y si á pesar de esta amonestac ión no obede-
c i e r e n , se amenazará al amancebado con la formacion de causa 
y el consiguiente cas t igo , según las circunstancias . Si á pesar de 
este segundo paso cont inuasen en su amistad e scanda losa , se 
advert irá al mar ido de la manceba en t é rminos generales que 
cele sobre la conducta ó modo de vivir de su fami l ia , sin expre-
sar la causa para que no cometa algún a tentado impel ido de los 
celos ; y si á pesar de todo fuere necesario p roceder á la forma-
cion de causa cont ra el amancebado , como nadie sino el mar ido 
puede acusar el cr imen de adulterio , ni en tender en su pesqui-
sa el juez de oficio , se pone en tes t imonio reservado dicha nian-
ceba , no tando en él su n o m b r e y el de su mar ido , y refiriendo 
á este documen to los au tos , citas y diligencias que se ac túan ; de 
m o d o que cuando se ofrezca nombrarla se d iga , la persona que 
consta en testimonio reservado. Pe ro si el mar ido sabiendo esta 
amistad ilícita la sufre y consiente con e s c á n d a l o , se procede 
sin reserva y por el orden regular contra él y contra ambos 
amancebados , cast igando á los tres según su culpa. 

Con el mismo sigilo y miramiento se debe proceder cuando 
la m a n c e b a , aun cuando no sea casada , pertenezca á un estado 
r e s p e t a b l e , c o m o , por e j e m p l o , el de re l ig iosa , ó á una clase 
distinguida , en cuyos casos se la separará de la causa desde su 
p r i n c i p i o , siguiéndola con los demás reos ó cómplices conteni-
dos en e l l a , y puesto su n o m b r e en el test imonio reservado. 
También podrá el j u e z , cuando la alta calidad del amancebado , 
su mucho poder , ó el honor distinguido de la manceba lo exijan, 
usar de la voluntaria jurisdicción , hacer prueba informativa de 
test igos que rec ibe sigilosamente él mismo sin escribano ni cita-
ción de p a r t e , y remit ir la al superior ó supremo Consejo (3). 

1 Coniil. Trident. scss. 25. cap. 14. 3 Villadiego en su Política, cap. 5. 
2 Ordenanzas del ejército de 1768- pág. 253. num. S, 9 y 10. 

t ra t . 8. tit. 8 

Si algún clérigo tuviese en su casa alguna mauceba ó m u g e r , 
de quien se sospeche con fundamen to que lo es , se recibirá in -
formación s e c r e t a , encargando á los testigos que no revelen su 
declaración bajo alguna pena que se les imponga ; e jecutado lo 
eua l , y cons tando el amancebamiento por dicha in formación , se 
amonestará al clérigo por medio del cura párroco ú otro ecle-
siástico , para que inmedia tamente despida de su casa á la m a n -
ceba , y á ella que se salga inmedia tamente ó den t ro de algún 
t é r m i n o , y s ino lo h ic iesen , remitirá test imonio de la i n fo rma-
ción á su p r e l a d o , para que tome providencia cont ra el eclesiás-
tico , su s ú b d i t o , y le apremie á cumpli r con la providencia 
de la just ic ia; mas no e jecutándolo a s i , dará cuenta al t r ibunal 
superior de la provincia , á fin de que providencie lo que c o n -
venga según las leyes. Y en cuanto á la manceba podrá la justi-
cia por si con alguacil entrar en la casa del c l é r igo , y llevarla á 
la cárcel pública, sin que sirva de disculpa ni pre tex to para de j a r 
de castigar á semejantes mugeres sospechosas de t ra to ilícito con 
los eclesiásticos sus amos, el que por encubri r este delito la ha-
yan casado con algún criado ú otro con f iden te , aunque estos no 
se querel len y lo consientan. 

ANÓNIMOS. Aunque en sentido lato se llama asi toda obra 
ú escri to que no tiene autor conocido , se toma aquí en la acep-
ción de c a r t a , r ep resen tac ión , ó mas bien delación sin fir-
m a , dirigida á inculpar ó acusar á alguno. Las leyes 7 y 8. tit . 33. 
l i j . 12. Nov. Rec. t ra tando de este medio alevoso de perseguir 
á uno disponen lo siguiente. Ley 7 : » P r o h i b i m o s , de fendemos 
y mandamos que en n inguno de nuestros consejos , t r ibunales , 
chancil lerías , audiencias , colegios ni universidades , ni otras 
congregaciones ni juntas reglares , ni por otros ningunos c o r r e -
gidores , ni jueces de comision ni ordinarios , no se admi tan 
memoriales que no sean firmados de persona c o n o c i d a , y e n t r e -
gándolos la misma par te persona lmente , ó por virtud de su po-
d e r , obligándose y dando fianzas p r i m e r o , y ante todas cosas 
á probar y averiguar lo en ellos con ten ido ; so pena de las cos-
tas que de sus averiguaciones se causaren ; y de quedar e x p u e s -
to á la pena que en falta de verificarlo se le impusiere , que -
dando esta á la disposición y arbitr io del juez que de la causa 
conoc ie re . " ( 1 ) Ley 8 : »Deseando que 110 padezcan algunas 

1 Por Real cédula de 18 de julio de 
1766 s í mandó que en obierTjncia de esta 
ley )n n 'ngun tr ibunal ni por juez alguno 
t e admitan en s ia te r ia i de justicia ni de 

T. VII. 

gracia memoriales sin firma y fecha; y que 
no se les de curso á los asi presentados ® 
remitidos. 



personas in jus tamente con la temer idad de voluntarias ca lum-
nias, las que regularmente se verifican en los memoriales y car-
tas sin firma , con otros muchos daños que resul tan de la inob-
servancia de la ley Real {ley anterior); prohibo de nuevo que 
se admitan semejantes papeles ó delaciones para el efecto de 
formalizar pesquisas ni otra especie de sumaria información que 
sirva en juicio ; pero aunque el memorial sea firmado de perso-
na conocida , y entregado leg í t imamente , dando su fianza, no 
pe r eso se despache s iempre juez á la averiguación del caso, por-
que en todo esto se ha de tener mucha templanza , para que no 
se causen con cualquier motivo crecidas costas , como suele 
acon t ece r ; pues no s iendo el caso muy grave , se puede provi-
denciar el contenido con menos d i s p e n d i o , p rocurando el Con-
sejo corregir con escarmiento al r ecep tor ó persona que en su 
encargo diere motivo de justa q u e j a ; dándose por el goberna-
dor del Consejo la providencia de q u e , evacuadas las pesqui-
sas en la forma prevenida , y entregados los autos en la escri-
banía de C á m a r a , se vean y de te rminen en la Sala de mil y qui-
nientas , que es á la que por es tablec imiento c o r r e s p o n d e , con 
la mayor brevedad , para evitar los perjuicios que ocasionan las 
dilaciones de semejantes d -pendenc ias : prac t icando lo mismo 
en las residencias que se toman á los co r reg idores : prohibien-
do , como prohibo, al Consejo que pueda habili tarlos , hasta que 
se hayan de te rminado las r e s idenc ias" ( 1 ) . 

Por Real orden de 2l de Julio de 1826 está mandado que no 
se dé curso á los papeles a n ó n i m o s , y que se procure averiguar 
sus autores y castigarlos. 

En el art ículo Libelo infamatorio se expresarán las penas es-
tablecidas por las leyes contra los que infaman á otros por es-
cr i to , sea anónimo ó no. 

APOSTASÍA Y HEREGÍA: Estos dos cr ímenes se cometen 
en ofensa de nuestra santa religión ; con esta diferencia , que el 
apóstala la abandona enteramente abrazando otra secta; y el lie-
rege solo niega con pertinacia algún dogma ó doctr ina admit ida 
como de fe por la iglesia católica; de modo que todo apóstata es 
he r ege ; mas no lodo herege es apóstata. Sigúese pues que el 
cr imen de apostasía es mayor que el de beregía ; pues aquella es 
una deserción lolal de la religión católica ; y la segunda una se-
paración de ella con respecto á alguno ó á algunos puntos de 

1 Véase la ley 14. tit. 7. lib. 4- so l re la »¡sta d« la» res idencia l en el COB-
aejo. 

f e f l ) . De los hereges tratan el t í tulo 25 , Par t ida 7 , y el tí tulo 
3 , l ibro 12 de la Novísima Recopilación. La ley 2 de dicho t i tu-
lo 26 da facultad á cualquiera del pueblo para acusar á los here -
ges ante los obispos , quienes deben examinar si lo son , y cons-
tando serlo , si quisiesen reconciliarse , han de ser perdonados ; 
pero si se resist ieren á ello deberá el obispo declararlos h e r e -
ge» , y entregarlos despues á los jueces seglares para que los cas-
tiguen. Las penas que establece dicha ley son las siguientes. «Si 
fue re el herege predicador ( esto e s , de los que t ratan da hacer 
p r o s é l i t o s ) , á que dicen c o n s o l a d o s , débenlo quemar en el fue-
go de manera que muera en él (*). Esa misma pena decimos que 
deben haber los descre ídos . . . . que non creen haber galardón nin-
pena en el otro siglo. E l si non luese p r e d i c a d o r , mas c reyente 
que vaya et esté con aquellos que ficieren el sacrificio á la sa-
zón que lo ficieren , et que oya cot idianamente cuando pudiere 
la predicación de e l l o s , mandamos que muera por ello esa m i s -
ma m u e r t e , porque se da á en tender que es herege acabado, 
porque cree et va al sacrificio que facen. Et si fuere creyente en 
la creencia de l lo s , mas no lo metiere en obra yendo al sacrifi-
cio dellos , mandamos que sea echado de todo nues t ro señor ío 
para s iempre , ó met ido en cárcel fasta que se repienla e t s e t o r -
il«' á la fe. ' Por lo que hace á los bienes de los he reges , decla-
ra que cor responden á sus descendientes , ó en defecto de estos 
á sus par ientes católicos más p r ó x i m o s , y no t en iéndo los , si el 
herege es seglar pertenecen al Rey , y si fuere clérigo á la igle-
sia (2 ; pero por otra ley de la Recopilación (3) destina generalmen-
te al fisco todos los bienes del que sea condenado por herege. 

En la ley 3 del ci tado tit. 3. lib. 12. Nov. Rec. se dispone 
que los reconciliados por el del i to de heregía y apostas ía , como 
también los hi jos y nietos de condenados y quemados por a 'gu-
no de estos dos cr ímenes hasta la segunda generación por línea 
masculina , y basta la primera por la femenina , no puedan ten< r 
ninguno de los diversos oficios que nombra ni o t :o alguno pú-
blico ó del Real servicio ( 4 ) . 

i 

1 También se l l ama apostasñ la q u e 2 Lnt leyes 7. tit. 24 , y 4. tit. 25 Prfrt. 
cómele el clérigo ó religioso piofcso que 7. imponen también la peni de muerte a l 
abandona »u eslado y su orden ; pero este cri-t iuno que se vuelva judío ó m o r o , y 
es un delito eclesiástico que ce castiga por hplira su* bienes en iguales términos, 
el mero hecho ron excomunión mayor. 3 1. tit. S. lib. 12 Ñor . Jtcc. 

* La pena de quemür vivo dejó luego 4 A c c edo en di. ha ley J num- 26 y s i -
de usarle; pues SP ahorcaba <J Haba garro - guientes pretende, c i tando a otros que no ¡n« 
te al bertg* antes de entregar le á las l ia- ctrri'en en las penas de esta Iry ios h jos ó 
mas ¡ pero ya hace muí-tío tiempo que no nie 'ns de los que sola una vez inrui r i . ron en 
se les quema vivos ni muerto». este delito, y despues habiéndose enui tnJa-

1U* 



ARMAS PROHIBIDAS. El uso de ellas contra lo dispuesto 
por las leyes es un del i to g r a v e , como t iene acredi tado la expe-
r i e n c i a , en razón de las muchas muer tes alevosas que ha ocasio-
nado esta fatalísima t ransgres ión . Se ent ienden por armas prolii-
h idas las cor tas de fuego y b l a n c a s , como son p i s to la s , t rabu-
cos y carabinas que n o l leguen á la marca de cuatro pa lmos de 
c a ñ ó n , p u ñ a l e s , j i f e r a s , a l m a r a d a s , navajas de muel le con gol-
pe ó v i ro la , daga sola , cuchil lo de punta chico ó grande , aunque 
sea de cocina y de moda de f a l t r i que ra , bajo las penas impues-
tas en las pragmát icas que t ra tan de esto ( 1 ) ; y son, á los nobles 
la de seis años de p re s id io , y á los plebeyos la del mi smo tiem-
p o de minas : a los a r c a b u c e r o s , cuch i l l e ros , a r m e r o s , tenderos 
m e r c a d e r e s , p rende ras y demás personas que las vendan ó ten-
gan en su casa ó t i e n d a , si son n o b l e s , cuatro años de presidio 
^>or la pr imera vez , y seis por la segunda ; y si son plebeyos los 
m i smos años de minas; sin que los con t raven tores se eximan del 
cor respondien te cast igo, aunque lleven las armas prohib idas con 
l icencia de cualquier t r i b u n a l , c o m a n d a n t e , gobernador ó jus-
ticias , á quienes no se da au tor idad para conceder la . 

La prohibición general de llevar armas cor tas tiene las si-
guientes l imitaciones. 1. A todos los c a b a l l e r o s , nobles é hi jos-
dalgo de estos r e i n o s , en que son comprend idos los de Aragón, 
Va lenc ia , Cataluña y Mal lorca , está permi t ido el uso de las pis-
to las de arzón cuando vayan montados en cabal lo, ya sea de pa-
seo ó de camino; pero no en millas ni machos ni en carruage al-
guno , y con trage decen te i n t e r i o r , aunque lleven sobre él ca-
p a , capote ó r e d i n g o t , ó con sombre ro de picos ; quedando en 
su fuerza y vigor la prohibición y sus penas , respecto al uso de 
pistolas de c i n t a , charpa y fa l t r iquera , y al nob le que lleve las 
de arzón sin las expresadas c i rcunstancias (2 ) : 2.a el uso de cu-
chillos flamencos es permi t ido á los mar ine ros y demás gente de 
mar es tando á b o r d o , por ser precisos para sus man iobras y fae-
nas ; pero sa l tando á t ierra les son como á todos igualmente p r o . 
h i b i d o s , debiéndoseles obligar á que los m a n i f i e s t e n , y dejen 
como su Mageslad lo t iene m a n d a d o por Real o rden de 1.* de 

d® fueron reincorporados en la iglesia , y 
que los hijos nobles católicos ele estos reos 
no están privados de su nobleza. E l mismo 
autor añade que »o a l canz in estas penas á 
los nuevamente conver t idos , ó sus hijos 
que se convir t ieron por su voluntad sin ha-
be r sido castigados por la Inquisición, por-
q u e « s u s son capaces de toaos los «ficis» 

honores según la ley G. t i t . 24- Part. 7» 
ala Ilustración del Derechi Real de Es-

paña , lib. 2. tiu 29. num. 3. 
1 V é a m e l a s leyes del tit. 19. lib. 12. 

Nov. Rec. donde se contienen dichas prag-
máticas. 

2 L e j 19. tit. 19. lih. 12. Kov. Rec. 

se t i embre de 1760 ( ' ) : 3.a los v i s i t adores , min i s t ros y guardas 
de las rentas Reales pueden usar de todas las armas de fm go pro-
hibidas duran te el t i empo en que sirvan sus oficios, ya esten d i -
chas rentas en adminis t rac ión , ya en a r r endamien to (}) : 4.a t a m -
bién están exceptuados en cnan to á la prohibición de a rmas aque -
llos empleados que para pract icar dil igencias concern ien tes al 
Real servicio llevan cuchi l los con licencia por escr i to de los gé-
fes de la tropa dest inada á perseguir cont rabandis tas y malhecho-
res ( 3 ) . L o mismo ha de deci rse de lo« mil i tares que van d i s f r a -
zados en busca de dese r to res ó con otro encargo del Real servi-
cio , l levando para ello los cor respondien tes despachos que se-
ñalen t iempo l imitado ( 4 ) . 5.a los generales y oficiales hasta el 
g r a d o de coronel inclusive que se hallen en actual ejercicio, pue -
den llevar en viage , y tener en su casa carabinas y pistolas de 
arzón de las medidas regulares ; pero no es tando en v i a g e , en 
ejercicio ó en alguna func ión m i l i t a r , no podrán hacer uso de 
dichas p i s to l a s , especia lmente en los pueblos d o n d e se ha l len 
a lo j ados , á no ser que vayan á caba l lo ; y si de o t ro m e d o usa -
ren de ellas, incur r i rán en las penas que refiere el bando que de 
o rden del señor Don Felipe V hizo publ icar el C o n s e j o , inser -
tando la Real pragmática de 4 de mayo de 1713 ( 5 ) , y m a n d a n -
do la guardasen l i te ra lmente todos los ind iv iduos comprend idos 
en la jurisdicción. T o d o oficial de corone l ¿ba jo t ampoco puede 
l levarlas en v i age , á no ser que vaya con su regimiento , compa-
ñía ó algún des tacamento de t ropa , ó con licencia del Rey ó de 
sus superiores. L o dicho debe en tenderse t ambién con los ofi-
ciales de los estados mayores de las plazas (<>). La bayoneta en 
el so ldado de infanter ía no debe tenerse por a rma p roh ib ida , 
aunque es c o r t a ; y el abuso que haga de ella ha de ser cas t igado 

or sus ge fes , como una falla pu ramen te mi l i ta r y cont rar ia á la 
uena disciplina ( ' ) . I 
1 La inserta el autor de los Juzgados armas condenamos solo por la aprensioa 

militares en la nota del ai t iculo "9 del to - en treinta día ' de caicel , cuatro años da 
roo 1 , folio 4? , y en el 4 de las pena» d e dest ierro f y doce ducados de multa aplica-
marina, rag. 348. cita num. 1. dos por terceras partes , Cámara , juez y 

2 Ley 12. tit. 19. lib. 12. l ío*. Ree. d e n u n c i a d o r . " Ley 11. t i t . 19. lib. 12. 
3 Ley 20 del mrsro» tit. y lib Kov. Rec . 
4 Orden del ejército, trat. 8. t i t . 2 ar t .2 . 6 Ley 13. tit. 12. lib. 12. Noy. Rec. don-
5 Esta Real pragmática dice asi: »Man- de pueden verse las demás disposiciones 

damos se e |ecute en todo y por todo la ley relat ivas al uso de a rma i por los cficiales 
y pragmatica an te r io r , prohibiendo las a r - de railieias , y los que s» hubieren re t i rado 
nía» de fuego cortas eu ella expresadas , so de l servicio, como también por los t ó lda -
las peRas contenidas en e l l a ; y asimismo dos de caballería é infantería. 
el uso d e lo» puñales ó cuchil los que co - 7 Real orden de 26 de jolio da 1754. 
munmeme Hanrt ioj i jones 6 j i feros , y á las Ordenanzas de l e j é rc i to , t rat . 8. tit. 2. 
personas á quienes se aprendiere con cstaa a r t 2. 



Para quedar desaforados los mil i tares por el uso de armas 
cor tas de fuego ó b l ancas , ha de intervenir precisan! ule ade-
mas del uso la aprensión Real de estas armas por el juez ordina-
r i o , sin que bas te la justificación del uso de t i las , por ser la 
aprens ión Real la calidad que en tal caso le a t r ibuye jurisdicción 
para proceder contra los mil i tares ( 1 ) . 

Los cutoes , aunque son a rmas cor tas b lancas , están general-
m e n t e p e r m i t i d o s ; pues según Reales órdenes ( 2 ) se puede en-
viar á América hojas de España , espadines , y cu toes , ya sean de 
fábrica nacional ó ext rangeras , excep tuando ún icamente los cu-
chillos flamencos , que por o rden especial ( 3 ) es taban prohibidos 
a n t e r i o r m e n t e , en vista de haber represen tado la Real Audiencia 
de M é j i c o , que por su in t roducc ión en aquellos dominios se ha-
bían comet ido muchos homic id ios voluntar ios . 

Es indudab le que la prohibición de armas se ex t iende tam-
bién á los i n s t rumen tos c o r t i n t e s de que usan los ar tesanos en 
sus oficios , y con los que se puede he : i r ó matar ; pero en esto 
debe procederse con toda c i rcunspección; pues si, por ejemplo, 
se le encuent ra una cuchilla de esta clase á un menes t ra l de bue-
na conduc ta poco t i empo despues de su ordinaria tarea , sin in-
tención sospechosa en lugar que no la induce , y sin cos tumbre 
ó r e inc idenc i a , no se le tendrá por t ranagresor ó de l incuen te in-
f rac tor de las Reales pragmáticas r i l a d a s , aunque podrá corre-
girse este exceso por pr imera vez con apercibimiento , pérdida 
de l arma , ó algunos dias de c á r c e l , según la mayor ó m e n o r gra-
vedad de las c i rcuns tanc ias (4). 

No solo se gradúa de del i to el uso de las a rmas prohibidas, 
s ino también el de las permit idas á ciertas horas de la noche, 
como es despues de tocar á la queda , el de las espadas mayores 
de cinco cuar tas (5) , las espadas de vaina abier ta y verdugos 
buidos de marca ó mayores de ella ( 6 ) . 

Las armas aprendidas deben exist ir en p o l e r del escr ibano 
d u r a n t e el cu r so de la causa , y él mismo acredita en autos su 
aprens ión c i rcunstanciada , y la iden t idad de ellas por las señas , 
figura, t amaño ó cal ibre. También se acostumbra manda r que 
s iendo el a rma suscept ible por su tamaño de es tamparse en au 
tos , se diseñe su perfil con t in ta , á fin de precaver toda equivo-
cación y calificar su certeza. 

1 Ley 1/ |- tit. 19. lib. 12. NOY. Rec. 4 Vilannva y Mimes Materia criminal 
2 De 10 de setiembre y 2 de noviembre forense, tom. í t ag 63. num 47. 

de 1787- Colon Juzgados militares, tom. 5 Ley 1. tit 19. lib. 12- Nov, Re«. 
4 . pag 16 y '7 . 6 Ley 7 del mismo títul*. 

3 D e l . * de junio de 1785. 

El conoc imien to de estas causas es de jur isdicción acumula t i -
v a , sin que puedan formarse competenc ias sobre el las , ni aco-
gerse el reo al medio de la declaración de fuero , pues este se 
pierde por el mero hecho de usarlas . El conoc imiento de estas 
causas c o r r e s p o n d e exc lus ivamente á las justicias ordinar ias ( ' ) ; 
ex t end iéndose la misma privación de fuero á los testigos que 
fuere necesario examinar para la justificación ó prueba ; de for-
ma que 110 sea preciso pedir permiso alguno á ningún gefe de ca -
sa Real ni m i l i t a r , ni á o t ro ningún superior del fue ro del t es -
tigo, p u d e n d o el juez de la causa apremiar los c o n f o r m e á de re -
cho , sin que antes ni despues de la deposición del apremio pue-
da con n ingún pre texto el t r ibunal , gefe ó super ior de cuyo 
fuero sea el test igo mezclarse en ello judicial ni ex t ra jud ic ia l -
men te , como si los testigos fuesen suje tos abso lu tamente á la ju-
r isdicción ordinar ia ( 2 ) (*). 

ARRANCAR ÁRBOLES Ó MOJONES D E L O S TÉRMINOS Ó 
HEREDADES. Este es un del i to como toda violacion de la p r o p i e -
dad agena. Se castiga por lo común con penas pecuniarias y re -
sarc imiento de daños . Las c iudades y cabezas de par t ido y al-
gunos otros pueblos suelen tener sus ordenanzas par t iculares 
aprobadas por el Consejo en que se rspecifican estas penas ; pe-
ro cuando no las haya , debe regir en cuan to á ai bolados la Or-
denanza general de montes y plant íos (que es la ley 14. t i t . 24. 
l ib . 7. Nov. R e c . ) , cuyo cumpl imien to está encargado á los c o r -
reg idores y justicias o r d i n a r i a s , y á uno de los señores del C o n -
sejo por lo per tenec ien te á las veint icinco leguas en c o n t o r n o ; 
á o t ro señor del Consejo por lo res tan te del r t i n o , excep to diez 
leguas a r r imadas á la costa del mar , en las cuales per tenece el 
conoc imien to de las talas de mon tes á los in tenden tes de Mari-
na ( 3 ) (**}. En orden al a r r endamien to de m o j o n e s de los t é r m i -

1 Ley 6. R Ü 1 9 . lib. 1 2 . NOT. Rec. 
2 Ley 16 d d mismo t i t y lib. 
* Por Real orden de 30 de set iembre de 

18l4 está mandado que los gobernadores 
de las pl.izas m int imas conozcan de las 
causas en que ae verifique haber in te rven i -
do arma prohibida. 

3 Colon Juzgados militares, tom. 1. 
pag 10<>. nom. '48. 

** En Real orden de 4 de mayo de 1818 
se manda lo siguiente. 

1.° Los daños q'ie se causen en lo» 
montes en cada pueblo de los de la d o t a -
ción de omr ina , se resarzan por las justi-
cias ti en «I término de quince dias no ha -
cen coustar al comaadaut« de la provincia . 

con testimonio del sumario , los cansantes 
de e l l o s , ó que los reos no han podiJo ser 
aprendidos. 

2.° Los comandantes de las provincias 
lu r^o que s*pan que se ha cometido algún 
daño de consideración en los montes de l 
distri to de su mando, sin ouc la j 'isticia les 
baya dado parte en el téimino d icho , p~o-
cederá ¿ asegurarse, tomando l o i informes 
convenientes; y resul tando el daño, nodrán 
comisionar al subdelerado de men tes mas 

•cercano al pueblo á que cor respondí el d a -
ño para que procr-ds á la formación del 
sumario y prisión de los reos , que en d e -
f - c to de otros serán reputados tales los in -
dividuos d* justicia que no bayan dado 



nos ó predios , la ley 30. t i t . 14. P a r t . 7. manda , que el que qui-
tare ó mudare mal ic iosamente los mojones de una heredad , pa-
gue ó peche para el l íey cincuenta maravedís de oro por cada 
m o j o n , y ademas pierda el derecho que tuviere en aquella par-
te de h e r e d a d ; pero si no tuviere tal d e r e c h o , debe volver á su 
dueño la parte que u s u r p ó , y otro tanto de lo suyo. En cuanto 
á la resti tución de los t é rminos ocupados á los pueblos está man-
dado lo siguiente por la ley 5. tit . 21. lib. 7. Nov. Rec. El juez 
haga resti tuir al concejo la posesion libre y pacífica de todo 
aquello de que hubie re s ido d e s p o j a d o ; y que el ocupador que 
resist iere dicha sentencia ó m a n d a m i e n t o , ó fuere contra ella, 
pierda por el mismo hecho cualquier derecho que tuviere ó pre-
tendiere tener sobre la propiedad de la cosa que se cont iende , y 
o t ro tanto de su e s t imac ión , y que ademas pierda el oficio que 
tuviere ; y uo ten iéndole , la tercera parte de sus bienes para la 
Real Cámara. No ten iendo derecho alguno á la cosa que se con-
t i e n d e , pague la es t imación de ella con otro t a n t o , la mitad pa-
ra el concejo con quien l i t igare , y la otra mitad para la Cámara 
y fisco, incur r iendo a d e n u s en otras penas prescri tas por las 
leyes anter iores del m i s m o título. 

ASESINATO. Es todo homicidio comet ido con alevosía ; pe-
ro se da con par t icular idad este n o m b r e á la muer te violenta 
que uno ejecuta por a lgún i n t e r é s , ya consista este en dinero ó 
a l h a j a , ya en mera p ro tecc ión ú ofrec imiento para conseguir al-
gún destino ó acomodo. Llámase alevosa toda muer te segura, es-
to es , la que se ejecuta fuera da pelea 6 riña , ó de improviso, 
con cautela, y cogiendo desprevenido al paciente. Cométese tam-
bién con alevosía un homic id io cuan lo se hace con veneno; pe-
ro acerca de esto se hablará con extensión en el ar t ículo enve-
nenamiento. P o r la ley 3. tit . 27. Pai t. 7. se impone pena de 
muer te al a s e s i n o , y al que mandó cometer el asesinato. Según 
la ley 2. tit . 21. lib. 12. Nov. Rec. el homicida alevoso ha de ser 
a r ras t rado , a h o r c a d o , y perderá ademas la mi tad de sus bienes , 
que ha de aplicarse al fisco ( 1 ) . 

parte en tos quince dias prefi jados al efecto. 
3.° Los comisionados , evacuado el su -

mario y hecho el embargo á los reos, p o n -
drán estos y la causa á disposición de l co-
mandante de la provincia, quien la sus tan-
ciará con to la brevedad de acue rdo con su 
auditor. 

4.° Donde haya g u a r d i s da montes con 
•ombramien to de cualquiera de las au to -
ridades d« marina para e x p e d i r l e , se les 

considerará como causantes del daño si no 
hicieren constsr haberlo denunciado á la 
justicia en t iempo y forma-

1 La misma ley dice que el que mata í 
t ra ic ión pierda todos sus bienes p ira la Real 
C a m a r a ; saponi -ndo qu es diferente t» 
muerte hecha á traición de a ejecutada co" 
alevosía; psro como dice muy bien el se-
ñor Gutiérrez en el tomo 3.° de su Prácti-
ca c r imina l , página 5U, nota 3 , e a el di» 

81 , -
ASONADA: véase SEDICION. . 
AUXILIAR Ó ACOMPAÑAR A OTRO PARA DELINQUIR. 

Puede cometerse este delito de tres modos . 1.° Cuando uno se 
concierta con otro ú o t ro s , y como principal del incuente va con 
ellos á h u r t a r . matar ó hacer otro daño ; en cuyo caso, cada uno 
merece igual p e n a , según la calidad del c r imen : 2.° cuando da 
favor ó auxilio al del incuente antes que cometa el de l i to , como 
prestándole a rmas para que hiera o m a t e , ó dineros para que 
pague á un asesino que haga por e l l a m u e r t e , ó dándole al-
gún ins t rumento para h u r t a r , o casa para que se ponga en sal-
vo. También en este caso tiene el auxiliador la misma pena 
que el reo pr inc ipa l , porque fue causante del de l i t o , ó con-
sintió que se cometiese ( ' ) : 3.° cuando alguno para que o t ro co-
meta un deli to mas fáci lmente ó con mayor s e g u n d a d , le acom-
paña y asiste cerca de él para favorecerle y davle socor ro en ca-
so que lo neces i te , en cuyo caso también se considera al auxi-
l iador como reo principal . Sin embargo esto debe entenderse 
cuando lo hace con dolo ó de i n t e n t o , y no si por casualidad se 
halló p r e sen t e , aunque por esto se haga el del incuente mas a t r e -
v ido ; v aun cuando el reo le diga que se vaya con él y le acom-
pañe, ignorando la causa. Tampoco se considera del incuente al 
que presta escopeta ú otra arma sin saber que es para cometer 
el delito , ni el que hospeda ó recibe en su casa á un del iucuen-
te no sabiendo que lo es. No me extiendo mas en esta materia, 
po rque acerca de los cómplices se dijo lo bastante en el capí-
tu lo 1 , párrafos 30 hasta el 37. 

R. 

B A N C A R R O T A FRAUDULENTA , c o m e t ™ este delito ios 
comerc iantes que debiendo saber el m t l estado de sus negocios 
por el avance que dt; ellos están obligados á hace r , arriesgan los 
caudales £ genos con dolo y f r a u d e , o prosiguen negociando de 
inala f e , ó se alzan con los bienes ágenos que p u e d e n , ocultan-
do estos y las demás alhajas p rec iosas , como también los libros 
y papeles , fugándose despues ó ret i rándose á sagrado. Acerca de 
estos fallidos f raudulentos y penas en que i n c u r r e n , dije lo bas-
tan te en el T ra t ado de Jur isprudencia mercan t i l , tomo 3.° de 
esta o b r a , páginas 192 y 1'J3, adonde me remito . 

lo mi«mo es una que o t r a , á no ser que cara á cara, aunnuc insidiosameett . 
l lamemos traidor a-I que hiere ó acomete 1 Ley 57 del Esti la, 
po r la espalda , y alevoso al que lo i u c « 

Vil. 11 



nos ó predios , la ley 30. t i t . 14. P a r t . 7. manda , que el que qui-
tare ó mudare mal ic iosamente los mojones de una heredad , pa-
gue ó peche para el l íey cincuenta maravedís de oro por cada 
m o j o n , y ademas pierda el derecho que tuviere en aquella par-
te de h e r e d a d ; pero si no tuviere tal d e r e c h o , debe volver á su 
dueño la parte que u s u r p ó , y otro tanto de lo suyo. En cuanto 
á la resti tución de los t é rminos ocupados á los pueblos está man-
dado lo siguiente por la ley 5. tit . 21. lib. 7. Nov. Rec. El juez 
haga resti tuir al concejo la posesion libre y pacífica de todo 
aquello de que hubie re s ido d e s p o j a d o ; y que el ocupador que 
resist iere dicha sentencia ó m a n d a m i e n t o , ó fuere contra ella, 
pierda por el mismo hecho cualquier derecho que tuviere ó pre-
tendiere tener sobre la propiedad de la cosa que se cont iende , y 
o t ro tanto de su e s t imac ión , y que ademas pierda el oficio que 
tuviere ; y no ten iéndole , la tercera parte de sus bienes para la 
Real Cámara. No ten iendo derecho alguno á la cosa que se con-
t i e n d e , pague la es t imación de ella con otro t a n t o , la mitad pa-
ra el concejo con quien l i t igare , y la otra mitad para la Cámara 
y fisco, incur r iendo ademas en otras penas prescri tas por las 
leyes anter iores del m i s m o título. 

ASESINATO. Es todo homicidio comet ido con alevosía ; pe-
ro se da con par t icular idad este n o m b r e á la muer te violenta 
que uno ejecuta por a lgún i n t e r é s , ya consista este en dinero ó 
a l h a j a , ya en mera p ro tecc ión ú ofrec imiento para conseguir al-
gún destino ó acomodo. Llámase alevosa toda muer te segura, es-
to es , la que se ejecuta fuera da pelea ó riña , ó de improviso, 
con cautela, y cogiendo desprevenido al paciente. Cométese tam-
bién con alevosía un homic id io cuan lo se hace con veneno; pe-
ro acerca de esto se hablará con extensión en el ar t ículo enve-
nenamiento. P o r la ley 3. tit . 27. Pai t. 7. se impone pena de 
muer te al a s e s i n o , y al que mandó cometer el asesinato. Según 
la ley 2. tit . 21. lib. 12. Nov. Rec. el homicida alevoso ha de ser 
a r ras t rado , a h o r c a d o , y perderá ademas la mi tad de sus bienes , 
que ha de aplicarse al fisco ( 1 ) . 

parte en tos quince días prefi jados al efecto. 
3.° Los comisionado? , evacuado el su -

mario y hecho el embargo á los reos, p o n -
drán estos y la causa á disposición de l co-
mandante de la provincia, quien la sus tan-
ciará con to la brevedad de acue rdo con su 
auditor. 

4.° Donde haya guardas da montes con 
• ombramiento de cualquiera de las au to -
r idades d« « a r i n a para e x p e d i r l e , se lea 

considerará como causantes del daño si no 
hicieren constsr haberlo denunciado á la 
justicia en t iempo y forma-

1 La misma ley dice que el que mata í 
t ra ic ión pierda todos sus bienes p ira la Real 
C a m a r a ; saponi -ndo qu es diferente la 
muerte hecha á traición de a ejecutada co" 
alevosía; psro como dice muy bien el se-
ñor Gutiérrez en el tomo 3.° de su Prácti-
ca c r imina l , página 5U, nota 3 , «a el di» 

8 1 , -

ASONADA: véase SEDICION. . 
AUXILIAR Ó ACOMPAÑAR A OTRO PARA DELINQUIR. 

Puede cometerse este delito de tres modos . 1.° Cuando uno se 
concierta con otro ú o t ro s , y como principal del incuente va con 
ellos á h u r t a r . matar ó hacer otro daño ; en cuyo caso, cada uno 
merece igual p e n a , según la calidad del c r imen : 2.° cuando da 
favor ó auxilio al del incuente antes que cometa el de l i to , como 
prestándole armas para que hiera o m a t e , ó dineros para que 
pague á un asesino que haga por e l l a m u e r t e , ó dándole al-
gún ins t rumento para h u r t a r , o casa para que se ponga en sal-
vo. También en este caso tiene el auxiliador la misma pena 
que el reo pr inc ipa l , porque fue causante del de l i t o , ó con-
sintió que se cometiese ( ' ) : 3.° cuando alguno para que o t ro co-
meta un deli to mas fáci lmente ó con mayor s e g u n d a d , le acom-
paña y asiste cerca de él para favorecerle y davle socor ro en ca-
so que lo neces i te , en cuyo caso también se considera al auxi-
l iador como reo principal . Sin embargo esto debe entenderse 
cuando lo hace con dolo ó de i n t e n t o , y no si por casualidad se 
halló p r e sen t e , aunque por esto se haga el del incuente mas a t r e -
v ido ; v aun cuando el reo le diga que se vaya con él y le acom-
pañe, ignorando la causa. Tampoco se considera del incuente al 
que presta escopeta ú otra arma sin saber que es para cometer 
el delito , ni el que hospeda ó recibe en su casa á un del iucuen-
te no sabiendo que lo es. No me extiendo mas en esta materia, 
po rque acerca de los cómplices se dijo lo bastante en el capí-
tu lo 1 , párrafos 30 hasta el 37. 

B . 

B A N C A R R O T A FRAUDULENTA , c o m e t ™ este delito ios 
comerc iantes que debiendo saber el m t l estado de sus negocios 
por el avance que de ellos están obligados á hace r , arriesgan los 
caudales £ genos con dolo y f r a u d e , o prosiguen negociando de 
mala f e , ó se alzan con los bienes ágenos que p u e d e n , ocultan-
do estos y las demás alhajas p rec iosas , como también los libros 
y papeles , fugándose despues ó ret i rándose á sagrado. Acerca de 
estos fallidos f raudulentos y penas en que i n c u r r e n , dije lo bas-
tan te en el T ra t ado de Jur isprudencia mercan t i l , tumo 3.° de 
esta o b r a , páginas 192 y 1 'J j , adonde me remito . 

lo mi«mo es una que o t r a , á no ser que cara á cara, aunnuc ins id iosamet t t . 
l lamemos traidor a4 que hiere ó acomete 1 Ley 57 del Esti la, 
po r la espalda , y alevoso al que lo i u c « 
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BARATERÍA: véase SOBORNO. 
BESTIALIDAD. Es el acceso carnal de un hombre ó una mnger 

con una bestia, deli to execrable por ser contra la misma naturale. 
za. La pena en que incur re el del incuente según la ley 1. tit . 30. 
lib. 12.. Nov. Rec. es la d e ser quemado y confiscados todos los 
b ienes ; bien que según la práctica i n t roduc ida , para que el reo 
no muera desespe rado , se le da pr imero gar ro te , y luego se le 
quema en el mismo tab lado , echando el verdugo sus cenizas al 
v iento . Rarísimos son á la verdad estos casos , y hace ya mucho 
t iempo que no se ve un ejemplar de esta especie , ni creo que es-
t é ya en uso quemar el cadaver del reo. También se mata al ani-
mal que participó activa ó pasivamente de tan hor roroso hecho, 
para que no quede memoria de él ni de sus abominables resultas. 

P o r lo difícil que es la prueba de este de l i t o , se admiten tes-
tigos menos idóneos y con j e tu r a s , no siendo necesaria para in-
curr i r en él la consumación de la cópu la , sino que bastan los 
ac tos muy propincuos y cercanos á e l ia , como expresa la ley 
citada. Asimismo puede comprobarse este cr imen con testigos 
s ingulares , s iendo lo menos tres mayores de toda excepción que 
depongan de hechos separados I 1 ) . Adviértase que puede acusar es-
te delito cualquiera del pueblo. U l t imamen te por otra ley se pre-
viene ( 2 ) , que por el del i to de bestialidad la Sala de Alcaldes con-
t inúe la causa contra r eos mi l i ta res , y que el Consejo de guerr^ 
se abstenga de su conocimiento. 

BIGAMIA: véase POLIGAMIA. 
BLASFEMIA. Palabra injuriosa contra D ios , la Santísima 

Virgen ó sus San tos , y por consiguiente es un deli to gravísimo. 
Hay blasfemias que se l laman hereticales, porque cont ienen er-
rores manifiestos en materias de f e , por e j emplo , si se niega á 
Dios lo que esencialmente le pertenece, como la justicia, la e ter-
nidad , la omnipotencia &c . ; ó se le imputa lo que es ageno de 
su esencia y perfecciones , como la injusticia &c , ó se a t r ibuye 
á las criaturas lo que es propio de Dios. La blasfemia que no es 
de esta especie se llama s imple : consiste en una expresión im-
pía , con la que sin oponerse uno di rec tamente á la fe, habla mal 
de Dios, ya menospreciándole , ya imprecando ó ju rando : v. gr. 
si se dijere á despecho de Dios haré e s t o : mal haya el que confia 
en Dios : falte Dios si esto no es a s i : en s u m a , todo lo que vili-
pendia la honra y gloria de Dios. 

1 Ley 2 de dicho tit. 30. l ib. 12. Ñ o r . 2 La 3 del mismo t i t . 
he C . 

El conocimiento de las blasfemias hereticales cor responde 
á los t r ibunales ec les iás t icos , y el de las otras a la justicia or -
dinaria. Según la ley 2. tit. 5. lib. 12. Nov. Rec. al que b l a s -
me de Dios y de la Virgen dent ro de la Corte o su ras t ro se le 
ha de c o r l a r l a lengua y dar públ icamente cien a z o u s ; y si lo 
hiciere fuera de aque l la , también ha de cortársele la lengua , y 
perderá la mitad de sus b ienes , aplicada al acusador y al tisco¿ 
pero la ley 4 del mismo t i tu lo , que es mas recieule, y de los se-
ñores Reyes Catól icos , previene que el blasfemo sufra por la pri-
mera vez un mes de cárce l ; por la segunda ha de ser d e s t e l l a -
do por seis meses del lugar de su domicilio y pagar mil marave-
d í s , y por la tercera se le h a d e clavar la lengua, a no ser perso-
na de ca l idad , quien lia de sufr ir duplicadas las dos penas , la 
pecuniaria y la de des t ier ro . En la misma pena incurren las per -
sonas de uno y otro sexo que tengan la mala cos tumbre de jurar 
por vida de Dios, o no creo en la Je de Dios, y hacer otros ju-
ramentos semejantes en desacato y vilipendio de la divinidad ^ ) . 
Después el señor Don Felipe I I añadió a las penas referidas la 
de galeras (2) . P o r derecho canonico son arbi trar ias las penas 
contra los b las femos , de suerte que los jueces eclesiásticos po-
drán imponerles las que tengan por conveniente* cuando conua-
can de este del i to . 

BRUGERIA: véaje ADIVINACION. 

C 
C. 

ALUMNIA. Es el deli to que comete alguna pe r sona , como 
acusador ó testigo falso contra algún inocente. La pena del falso 
acusador según la ley 26. tit. 1. Par t . 7. es la del l a l ion , esto 
es , IJ misma que hubiera sufr ido el acusado á haberí-ele proba-
do el de l i to ; pero son lales las excepciones hechas en esta ley y 
en la 20 del mismo t í t u lo , que pocas veces se castigaría á uii 
falso acusador. P r i m e r a m e n t e e&tan exentos de dicha pena del 
talion por la citada ley 2ü , los que acusau á o l io de monedero 
falso aun cuando no prueben la acusación, á fin de que no se 
retraigan los hombres de acusar por temor de la pena. T a m p o -
co incur ren en ella según la citada ley 26 el que acuse á otro 
s o j r e agravio que esie le hubiere hecho á él mis ino , ó sobre 
muer t e de sus padres ó abuelos , h i j o s , nietos o biznietos, 
h e r m a u o s , s o b r i u o s , y los hijos de estos; o bien el mar ido por 

1 Lf> G. dicho tit. 5. lib. 12. Nov Rec. 2 Ley 7. idem. 
11* 



BARATERÍA: véase SOBORNO. 
BESTIALIDAD. Es el acceso carnal de un hombre ó una mnger 

con una bestia, deli to execrable por ser contra la misma naturale. 
za. La pena en que incur re el del incuente según la ley 1. tit . 30. 
lib. 12.. Nov. Rec. es la d e ser quemado y confiscados todos los 
b ienes ; bien que según la práctica i n t roduc ida , para que el reo 
no muera desespe rado , se le da pr imero gar ro te , y luego se le 
quema en el mismo tab lado , echando el verdugo sus cenizas al 
v iento . Rarísimos son á la verdad estos casos , y hace ya mucho 
t iempo que no se ve un ejemplar de esta especie , ni creo que es-
t é ya en uso quemar el cadaver del reo. También se mata al ani-
mal que participó activa ó pasivamente de tan hor roroso hecho, 
para que no quede memoria de él ni de sus abominables resultas. 

P o r lo difícil que es la prueba de este de l i t o , se admiten tes-
tigos menos idóneos y con j e tu r a s , no siendo necesaria para in-
curr i r en él la consumación de la cópu la , sino que bastan los 
ac tos muy propincuos y cercanos á e l ia , como expresa la ley 
citada. Asimismo puede comprobarse este cr imen con testigos 
s ingulares , s iendo lo menos tres mayores de toda excepción que 
depongan de hechos separados I 1 ) . Adviértase que puede acusar es-
te delito cualquiera del pueblo. U l t imamen te por otra ley se pre-
viene ( 2 ) , que por el del i to de bestialidad la Sala de Alcaldes con-
t inúe la causa contra r eos mi l i ta res , y que el Consejo de guerr^ 
se abstenga de su conocimiento. 

BIGAMIA: véase POLIGAMIA. 
BLASFEMIA. Palabra injuriosa contra D ios , la Santísima 

Virgen ó sus San tos , y por consiguiente es un deli to gravísimo. 
Hay blasfemias que se l laman hereticales, porque cont ienen er-
rores manifiestos en materias de f e , por e j emplo , si se niega á 
Dios lo que esencialmente le pertenece, como la justicia, la e ter-
nidad , la omnipotencia &c . ; ó se le imputa lo que es ageno de 
su esencia y perfecciones , como la injusticia &c , ó se a t r ibuye 
á las criaturas lo que es propio de Dios. La blasfemia que no es 
de esta especie se llama s imple : consiste en una expresión im-
pía , con la que sin oponerse uno di rec tamente á la fe, habla mal 
de Dios, ya menospreciándole , ya imprecando ó ju rando : v. gr. 
si se dijere á despecho de Dios haré e s t o : mal haya el que confia 
en Dios : falte Dios si esto no es a s i : en s u m a , todo lo que vili-
pendia la honra y gloria de Dios. 

1 Ley 2 de dicho tit. 30. l ib. 12. Ñ o r . 2 La 3 del mismo t i t . 
he C . 

El conocimiento de las blasfemias hereticales cor responde 
á los t r ibunales ec les iás t icos , y el de las otras a la justicia or -
dinaria. Según la ley 2. tit. 5. lib. 12. Nov. Rec. al que b l a s -
me de Dios y de la Virgen dent ro de la Corte o su ras t ro se le 
ha de c o r l a r l a lengua y dar públ icamente cien a z o u s ; y si lo 
hiciere fuera de aque l la , también ha de cortársele la lengua , y 
perderá la mitad de sus b ienes , aplicada al acusador y al tisco¿ 
pero la ley 4 del mismo t i tu lo , que es mas recieule, y de los se-
ñores Reyes Catól icos , previene que el blasfemo sufra por la pri-
mera vez un mes de cárce l ; por la segunda ha de ser d e s t e l l a -
do por seis meses del lugar de su domicilio y pagar mil marave-
d í s , y por la tercera se le h a d e clavar la lengua, a no ser perso-
na de ca l idad , quien lia de sufr ir duplicadas las dos penas , la 
pecuniaria y la de des t ier ro . En la misma pena incurren las per -
sonas de uno y otro sexo que tengan la mala cos tumbre de jurar 
por vida de Dios, o no creo en la Je de Dios, y hacer otros ju-
ramentos semejantes en desacato y vilipendio de la divinidad ^ ) . 
Después el señor Don Felipe I I añadió a las penas referidas la 
de galeras (2) . P o r derecho canonico son arbi trar ias las penas 
contra los b las femos , de suerte que los jueces eclesiásticos po-
drán imponerles las que tengan por conveniente* cuando conua-
can de este del i to . 

BRUGERIA: véaje ADIVINACION. 

C 
C . 

ALUMNIA. Es el deli to que comete alguna pe r sona , como 
acusador ó testigo falso contra algún inocente. La pena del falso 
acusador según la ley 26. tit. 1. Par t . 7. es la del l a l ion , esto 
es , IJ misma que hubiera sufr ido el acusado á haberí-ele proba-
do el de l i to ; pero son lales las excepciones hechas en esta ley y 
en la 20 del mismo t í t u lo , que pocas veces se castigaría á uii 
falso acusador. P r i m e r a m e n t e e&tan exentos de dicha pena del 
talion por la citada ley 2ü , los que acusau á o l io de monedero 
falso aun cuando no prueben la acusación, á fin de que no se 
retraigan los hombres de acusar por temor de la pena. T a m p o -
co incur ren en ella según la citada ley 26 el que acuse á otro 
s o j r e agravio que esie le hubiere hecho á él mis ino , ó sobre 
muer t e de sus padres ó abuelos , h i j o s , nietos o biznietos, 
h e r m a u o s , s o b r i u o s , y los hijos de estos; o bien el mar ido por 

1 Ley G. dicho tit. 5. lib. 12. Nov Rec. 2 Ley 7. idem. 
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muer te de su m u g e r , y al contrar io . La razón que da la ley es 
porque estos cítales se mueven con derecho, razón et con dolor 
á facer estas acusaciones et non maliciosamente. Como quiera 
que sea , la pena del taiion no está ya en u s o , y según dice t i 
señor Vilanova en su Materia criminal forense, tomo 1 , páginas 
488 y siguientes, por general cos tumbre se ha mi t igado , sustitu-
yéndose otras a rb i t ra r ias , según la malicia ó malignidad del de-
l incuen te , gravedad del de l i to , y calidad del calumniador y ca-
lumniado (<). No se crea sin e m b a r g o , añade este a u t o r , que 
reside en el juez facultad para ejercer este arbi tr io á su antojo, 
de manera que queden sin el debido castigo las falsas denuncias 
ó acusac iones ; por lo que se recomienda á los jueces la debi-
da imparcialidad y circunspección para que no incurran en uno 
de los dos e x t r e m o s , esto e s , ó de dejar impune el delito por 
demasiada indu lgenc ia , ó de castigarle con rigor excesivo impo-
n i e n d o la pena del t a l i on , á menos que sea tal el con jun to de 
c i rcunstancias , que por su gravedad le obliguen á imponer la (2), 
P e r de contado en todo t r i b u n a l , según la práctica del d i a , se 
c a r g a n , por lo m e n o s , al falso acusador las cos ta s , daños y per-
ju ic ios , con declaraciones honrosas á favor del acusado El 
señor Yizcaino en su Código criminal, tomo 1 , página 262, dice 
que justamente se imponen al falso calumniador las mismas pe-
nas que las leyes de la Recopilación establecen contra los testigos 
fa l sos ; y esto es mas arreglado á just icia , porque el acusador 
calumnioso es por lo menos tan del incuente como el testigo fal-
so. Dichas penas sen las de vergüenza púb l i ca , y servicio de ga-
leras por diez años en las causas civiles; y en las criminales la 
de muer t e , si probada la acusación se hubiese de haber impuesto 
al acusado;, y en otras de menor gravedad la de vergüenza pú-
blica , y condenado para s iempre á galeras; cuyas penas se extien-
den á las personas que indujeren á los testigos á la falsedad (4). 
Para la rigorosa observancia de estas leyes penales se promul-
gó otra ( 5 ) que dice as i : J>Experimentándose con reparable fre-
cuenc ia , la facilidad de incurr i r en la execrable maldad de ha-
cer falsas delaciones, y ser testigos contra la v e r d a d , de que re-
sulta á muchos inocentes la molestia tal vez de dificultosa repa-
ración en la h o n r a , vida y hac i enda , en o fensa , descrédito y 
escándalo de la just ic ia , que d t b o y deteo se distribuya y admi-

1 Grfg . Lop. en Ti ley 12. t i t . i- Part . 
Gom. far. Iib. 3. cap. 3. num. 31. Car. 

FU!y. psrt . 3. J". 8. num. 13. 
2 Üeini en la ley 1. tit. 1 . .Pa r t . 7 . 

3 Boyad. Polit. Iib. 5. cap. 2. 
4 Ley-5 t . t 6 ltb <2. !Nov. Ece. 
5 Ley 6. del mismo título. 

nis f re en mis reinos y domin ios , como principal obligación qíiS 
con la corona ha puesto Dios á mi cargo; y reconociendo qñ2 
estes enormes y perniciosos abusos , proceden de no práct icarse 
con el rigor y puntual idad que conviene las penas prescri tas y 
establecidas en las l eyes , alentando la rara ó templada expe-
riencia del castigo á la o sad ía , y á la temeridad de atrepel lar lo 
sagrado del juramento y la inocencia descuidada en su propia 
segur idad ; he resuel to que con la mas rigorosa exacti tud y ob -
servancia se ejecuten las leyes que hay contra testigos falsos y 
falsos delatores en todo género de causas, asi civiles como cri-
m i n a l e s , sin ninguna dispensación ni moderación. ' 

CASTRA-MIENTO. Incurre en este d. lito el que corta á o t ro 
los miembros dest inados á la generación. P o r la ley 13. tit. S. 
Pa r t . 7. t iene pena de h o m i c i d a , a?i el que lo hiciere corno el 
que lo mandare hacer , á menos que fuera algún médico ó c i ru jano 
para curar á algún paciente. Y por cuanto había muchos cu ran-
deros que cas t raban á los quebrados para curarles de la quebra-
d u r a , se prohibió esto por circular de 24 de enero de 1783, 
la cual previene que la curaciou de los quebrados haya de ha-
cerse precisamente eon dirección de cirujano ap robado , y aper-
cibiendo con prisión y dest ino á las armas por ocho años á lo» 
Contraventores por primera ver. 

CAZA Y PESCA EN TIEMPO DE VEDA. Es cu lpab le , y po r 
consiguiente merecedora de cas t igo , toda infracción d e las or -
denanzas de po l i c í a , mayormen te si de aquella puede seguirse 
un perjuicio público. No hay duda que la libertad aLsoluta de 
cazar, cuando de ella puede resultar daño á los s e m b r a d o s , debe 
r e f r ena r se , porqu« no sería justo que se causase daño á los in fe -
lices l ab radores , solo por proporcionar un recreo á otros mas 
poderosos ó mas desocupados. Asi es que ya por la razón ind i -
c a d a , j a por otros daños que pudieran segui rse , desde t iempos 
antiguos se ha puesto coto á las demasías en este punto. El Rey 
D. Alonso X I prohibió en el año I3' i8 con pena bien rigorosa (*) 
que se armasen en los montes cepos con hierres para la caza 
de puercos, osos ó venados , por el peligro á que pudieran expo-
nerse los hombres y caballos que transiton ó discurren por di-
chos montes . En Real pragmática de 11 de marzo de 1.552 se 
prohibió la caza en los t iempos de c r ia , fortuna y nieve bajo la 
pena <j¡ue alli se designa (**), y asimismo el uso de lazos y otros 

* Consistid esta pena en estar tV reo azotes , y por la tercera se le cortaba la 
p o r medio-nti" atndo á la c adena , pér '¿i mano . 
t c g u n J j igual t iempo de cadena j susauU ** E» la de p a j a r das mil Biararedi«, 



i n s t r u m e n t o s para cazar. En Real pragmática de 7 de noviem-
b r e de 16¡7 se repit ió esta p r o h i b i c i ó n ; y acerca de la pesca , ya 

d e s d e el año 1345 se prohibió echar en los rios cosa ¡ponzoñosa 
con que se mate ó amort igüe el pescado ( 1 ) ; y por otra de4 señor 
D. Felipe I I (>2 / se prohibió p e s c a r e n los n o s con los inslru-
men tos y en los t iempos que eu la misma se expresan. P e r o to-
das estas disposiciones ant iguas han quedado uerogadas ó mo. 
dilicadas por la Real cédula de 3 de febre ro de 1804 ( q u e es la 
ley 11. tit. 30. l ib. 7. JNov. R e e . ) , á que acompaña uua nueva 
o rdenanza gene ra l , en (pie se prescr iben las reglas acerca del 
t i empo y m o d o de cazar y pesca r , las cuales no se inse r tan aquí 
por ser demasiado largas , y poder consul ta r fác i lmente dicha 
ley cualquiera que necesi te i m p o n e r s e de su con ten ido . Los 
transgreso'-es de dicha ordenanza gene ra l , si son nobles y per-
sonas honradas , incurren por la pr imera vez en la mul ta de tres 
mi i maraved í s , y en la pena de suspensión de cazar por todo un 
a ñ o , las que se dupl ican por segunda vez , y por la tercera se 
triplica la m u l t a , y se les priva de cazar para s i e m p r e , recogién-
doles ademas la justicia los ga lgos , escope tas , avíos de caza, y 
poniéndolo eu noticia de su ¿.Uageslad para tomar ot ras provi-
dencias cor respondien tes , según ia clase de inobediencia y Jalla 
de respe to , que son mas reparables en las personas distinguidas. 
¿>i el tranagresor lucre p lebeyo, incur re en ia mul ta de mil y qui-
nientos maravedís por la pr imera vez, ó en la pena de treinta 
días -de c á r c e l , s ino liene de que se le exija aque l l a ; por la se-
gunda en doble mul la y pena de prisión r e spec t ivamen te , y e n la 
de seis años de la m i s m a suspens ión ; y por la te rcera eu triple 
m u l l a , y pena de privación perpetua de poder c a z a r , y de reco-
gerles las justicias los perros ó i n s t r u m e n t o s , con apercibimien-
to de mayores penas á p roporc ion de la inobediencia , y según el 
a rb i t r io del C o n s e j o , á quien ha de darse cuenla . 

En la misma o r d e n a n z a , art ículos 20 , 21 22 y 2 3 , se previe-
ne lo siguiente. » L a s justicias de todo el reino enviarán testi-
mon io al mi Consejo de las causas y condenaciones pecuniarias, 
conse rvando en depósi to los ins t rumentos aprend idos hasta que 
se providencie lo que cor responda á las c i rcuns tanc ias ; y en ca-
so de no haberse f o r m a d o causa alguna en todo el a ñ o , remiti-
rán el t es t imonio con fe nega t iva , y los f u n d a m e n t o s o inolivus 
que haya ó se p r e s u m a n . " 

«er desterrado del lugar dende fuere veei- 1 Ley S- til. 30. lib. 7. Nov. Re«, 
no por tiempo de medio aíio, y perder lo» 2 Lt UÜ del mismo título, 
instruu emú* ó aparejos de C¿z». 

» L o s corregidores y justicias de los pueb los e n t i e n d a n , c o -
nozcan y p rocedan en primera ins tancia pr ivat ivamente cada-
u n o en su jurisdicción ( o y e n d o á las par tes b reve é ins t ruc t iva-
m e n t e , sin que pueda exceder de cua t ro d i a s ) de todas las de-
p e n d e n c i a s , negocios é incidencias de caza y pesca que respec-
t ivamente se ofrecieren en e l los ; de t e rminando las causas que 
o c u r r a n , y convenga formar de oficio para la aver iguac ión , p r i -
s i ó n , castigo y enmienda de todos los que de l inqu ie ren ; c o m -
p r e n d i e n d o umversa lmente á t o d o s , sin excepción de personas , 
e s t ados , c lases , t í t u l o s , e m p l e o s , grados mi l i t a res , pol í t icos , 
c a r a c l e r , dignidad ni fuero alguno que tengan ó gocen , por pri-
vi legio especial y r ecomendado que s e a , sin que sobre esto se 
pueda formar competencia por Conse jo , t r ibunal ó junta en sen-
t ido a l g u n o , pues derogo todos los fueros y privilegios de mi 
Real c o n c e s i o n , inc lusos los que necesi tan especial mención (*). 

» Q u e si algunos eclesiásticos seculares ó regulares c o n t r a -
vinieren al t odo ó par te de lo mandado en los dos re fer idos pun-
tos de caza y pesca, se p roceda á la aprens ión de la escopeta, 
per ros ú o t ro a d m i n i c u l o , y á la exacción de la m u l t a ; y en los 
casos de resis tencia ó reincidencia , se les fo rmará la justificación 
del nudo hecho informat ivo por el cor reg idor ó justicia del pue-
b l o , en cuyo te r r i tor io sucediere la tal con t ravenc ión , y la r e -
mit i rá original al mi Conse jo , con not icia puntual del es tado, ca-
l idad y c i rcuns tanc ias de e l los , y del p re lado eclesiástico se -
cular ó regular á quien respec t ivamente esten s u j e t o s , para p r o -
veer lo conveniente acerca de la co r recc ión y enmienda de aque-
l l o s , por los medios es tablec idos por derecho y potes tad eco-
nómica contra los t ransgresores de los bandos y cotos públicos, 
según la naturaleza de los casos; á cuyo efecto se ins t ru i rá á to-
dos los prelados eclesiást icos de lo p revenido en esta o r d e n a n -
z a , para que concu r r an por su par te á su observancia. , y n o 
enbaracen los p roced imien tos de las just icias. . 

»Las apelaciones que las par tes in te rpus ie ren de las sen ten* 
c í a s , autos y providencias que cont ra ellas se d i e r e n , se les 
o torgarán en los casos y cosas que haya lugar so lamente . , d e -

* Por Real resolución á consultas de 
19 de mayo de 1"G9, y 27 d» febrero de 
1 /73 , decia-ó »u Magostad que el conoci-
miento de toda9 las causas de contraven-
ción á las ordenanzas de eriza y pesca, 
pertenece prival ivaoiente a las justicias or-
dinarias, con exclusión de todo fuero p r i . 
Ti l tgiado; y mandó lu Majestad expedir 

las órdenes correspondientes al inspector 
y coroneles de milicias, para que no ¡im-
pidan á las justicias ordinarias el castiga 
de los oficiales y soldados que contravi-
nieren a dichas ordenanzas; mandanuo al 
mismo tieuipo que todos los recursos en 
este asunto se dirijan por la v i*re«errad» 
de Estado. 



positando las mul tas para el mi Consejo y sa Sala de jus t ic ia , á 
la que p r iva t ivamente compe te su c o n o c i m i e n t o . " 

En Real o rden de 17 de febre ro de 1818 se manda que nin-
guna persona por privilegiada que sea pueda cazar con escopeta 
sin licencia por e s c r i t o , p resc r ib iéndose alii los requis i tos nece-
sarios para ob tener la . El que cazare sin ella perderá la escopeta, 
y se le exigirá por p r imera vez la mulla de cincuenta ducados, 
ó suf r i rá en su 'defecto t re inta días de c á r c e l , doble por la según-
da y tr iple por la t e rcera , y pr ivado para s iempre de cazar . A 
las justicias que pe rmi t an ó toleren su cont ravenc ión , se exigi-
r ¿ con arreglo á la misma o r d e n , por primera v e z , y por cada 
nno de los cazadores , la multa de cien d u c a d o s , d o b l e por la 
segunda y tr iple p o r la t e r ce r a , con inhabi l i tac ión perpetua paia 
ejercer oficio de just icia. 

Las justicias c o n o c e r á n de las denunc ia s ; y de las que se in-
t en ta ren contra las mismas justicias , conocerá la autor idad á 
quien pertenece la facul tad de conceder dichas l icencias , segun 
el ter r i tor io en que se hal lare la justicia denunciada. 

Las denunc ias se sustanciarán por medio de comparecencias 
ante el juez y e s c r i b a n o ó fiel de l echos : á falta de e s t e , y si 
fuere necesar io f o r m a r juicio por e s c r i t o , será este breve y su-
m a r i o , y p u r a m e n t e i n s t r u c t i v o . 

CENCERRADAS. Es el ru ido desapacible que se hace con 
cencerros y otras cosas para bur la rse de los viudos la noche que 
se casan. Este e x c e s o , ademas de pe r tu rba r el o rden publico, 
opon iéndose á una buena policía, in jur ia osadamente y sin mo-
tivo á un c iudadano pacífico ; por lo cual se prohib ió en Madrid 
por bando de la Sala de Corte de 27 d.e se t iembre de I 7 b 5 ( l e y 
V. lit. 25. lib. 12 Nov. R r c . b a j o la multa de cien ducados y 
cuatro años de p i e s i l i o por la pr imera v e z , y por las demás al 
arbi t r io de la Sala. Convendr ía hacer general esta prohibición, 
pues aunque es ve rdad que ya se ha ex tend ido á algunos pueblos, 
todavía hay muchos en que se obs-erva esla bá rbara c o s t u m b r e , 
tan contrar ia al d e c o r o como á la moral . 

C O N F E D E R A C I O N E S , LIGAS O PARCIALIDADES. Están 
r igorosamente p roh ib idas las que hagan cualesquiera personas, 
por el gravísimo per ju ic io q u e pueden causar al p ú b l i c o , aun 
cuando para ocul ta r algún perverso designio tomen la advoca-
ción de algún s a n t o , dándose el t í tulo de cof: ad ía , piles solo es-
tan permit idas l a s q u e t ienen un obje to p i a d o s o , y se hayan es-
tablecido con Real pe rmiso y autorización del compe ten t e pre-
lado. Eu orden á las demás que no t ienen estos r e q u i s i t o s , mau* 

da la l ey que se deshagan ó disuelvan por ante el escr ibano p ú -
b l i c a m e n t e , s i empre que les fuere m a n d a d o por la justicia o rd i -
n a r i a , ó requer idos sobre ello por cualquier vecino; en la in t e -
ligencia de que los con t raven to res i ncu r r i r án en pena de m u e r -
te, y les serán confiscados sus b ienes para la Real C á m a r a ; y úl-
t imamente d ispone la misma ley que las justicias puedan hacer 
pesquisas sobre esto s iempre que lo tuviesen por conven ien te , 
sin que preceda denunc ia ni d e l a c i ó n , ni m a n d a m i e n t o para 
ello ( 1 ) . 

C O H E C H O : véase SOBORNO. 
C O N C U B I N A T O : véase AMANCEBAMIENTO. 
CONSPIRACION : véanse los ar t ículos LESA MAGESTAD 

Y SEDICION. 
CONTRABANDO. Es una def raudac ión que se hace al go-

b ie rno en los de rechos de a d u a n a s , ren tas provinciales y deroa« 
que se adminis t ran por cuenta de la Real Hac ienda , ó como di -
ce la ley 2. tit. 9. l ib. 6. de la Nov. Rec. » T o d o c o n t r a b a n d o de 
t a b a c o , extracción de m o n e d a , o r o , plata en barras ó pasta , 
caballos, machos y g a n a d o s , y cualquiera f raude que se cometa 
en los de rechos de aduanas , rentas provinciales y demás que 
se admin is t ren de cuenta de mi Real Hac ienda , se han de c o m -
p r e n d e r y conocer ba jo el n o m b r e de c o n t r a b a n d o , po rque 
se falta á los bandos que prohiben la in t roducc ión ó ex t racc ión 
de las cosas vedadas , y se usurpan los de rechos que están im-
puestos por leyes y Reales disposiciones en los géneros de l ici-
to comerc io ; bien que las penas han de ser d i s t i n t a s , po rque 
se han de regular segun la cal idad del c o n t r a b a n d o . " La pena 
común de todo f raude comet ido con cosas de i l ícito comerc io , 
es la de la confiscación y pérdida de los géneros , y c o c h e s , m u -
l a s , c a r r u a g e s , bagages ó embarcac iones en que se c o n d u z c a n , 
y la sat isfacción de las costas de la causa que han de pagarse de 
los otros bienes del r e o , si los t i e n e , y s ino del p rec io de los 
c o m i s a d o s , aunque para solo el pago de los in te resados que n o 
t i enen sueldo. Si con dichos géneros se encuen t ran otros de li-
ci to c o m e r c i o , ha de observarse esta regla. Cuando el valor de 
los p r imeros llegue á la tercera pa r t e del de todos los pe rmi t i -
dos y con ten idos en el m i s m o f a r d o , paca , co f re ó bu l to de 
cualquiera clase que s e a , caerán estos también en la pena de co-
m i s o , con la caba l l e r í a , carruage ó embarcac ión en que se con -
d u c í a n , y en las demás impues tas por Reales órdenes é ins t ruc-

1 Ley 12. ti». 12. l ib. 12. Hoy. R e * 
T- v i l . 



c i o n e s ; pero cíe lo cont ra r io no ha de ser a s i , y se han de en-
t regar á los in te resados la caba l l e r í a , carruage ó embarcac ión , y 
géneros de lícito comercio con el pago cor respondien te de de-
rechos , á no ser que el reo ó reos sean aprehendidos pe r segunda 
vez , en cuyo caso todo se ha de comisar ( ' ) . 

Ademas de dicha pena c o m ú n , en los fraudes de tabaco , sal 
y demás géneros estancados , han de imponerse á los de f r audo-
r e s , c o n d u c t o r e s , e n c u b r i d o r e s , expendedores , auxi l iadores y 
comprado re s la de cinco años de pres id io de Afr ica por la pri-
mera vez , ocho por la segunda y diez por la tercera , con cali-
dad de n o salir de aquel sin Real licencia (2). 

Ilay casos en que los f raudes se castigan aun con m a y o r se-
ver idad que la expresada. A los que s iembren , mue lan ó fabri-
quen en sus t ierras ó casas tabaco ú otro género estancado y 
de i l ícito c o m e r c i o , y á cuan tos cooperen á e l l o , han de darse 
doc ien tos azotes ( s i son personas de baja c lase) se han de au-
m e n t a r dos años de presidio á los r e fe r idos , y ha de condenár-
seles en pérdida de los i n s t rumen tos de siembra ó f í b r i c a , co-
m o as imismo de la t ierra o casa en que se hac i a , si era propia 
del r e o , ó era sabedor el dueño ; y si por ser de mayorazgo ó 
por otra causa no pudiese darse por p e r d i d a , se les condenará 
en su valor eon mil ducados de mul ta por primera v e z , aumen-
t ándose la pena en la re inc idencia ( 3 ) . 

Respecto al tabaco rapé,, que por Real decreto de 13 de julio 
de 1786 se mandó f a b r i c a r e n España con lasproducc iones de es-
tos d o m i n i o s , pe rmi t i endo su uso y venta en las admin is t rac io-
nes , es tancos y demás oficinas dest inadas para e l lo ; he aqui las 
penas establecidas en la Real cédula de 3 de oc tubre de 1769, 
que se manda guardar en el ci tado Real decreto. A todas las per-
sonas de cualquier clase y es tado que introduzcan , f abr iquen , 
e x p e n d a n , u s e n , ocu l ten ó retengan tabaco rapé ó groso floren-
t i n , ó que de algún m o d o cooperen á e l l o , ademas de las penas 
contra todo de f r audador en tabaco que ya hemos r e f e r i d o , ha 
de imponér se l e la multa de quin ien tos ducados , para aplicarla 
toda al d e n u n c i a d o r , hab iendo de agravarse el p res id io á discre-
cion de la junta general del tabaco ( 4 ) , en los que no tengan bie-
nes de donde ex ig i r l a , y sin d is t inc ión de clase ni grado se les 

1 Gut ierr . Práctica criminal, tom. 3. 3 Iieal cédula citada de S de junio, cap. 
pág. 118 y siguientes, <ie donde se lia co- 21 y 25. 
pi ído lodo lo relativo á las pecas en este 4 Habiéndose extinguido esta junta , se 
a r ' í cu lo . t r a spasa ro i sus facui tades a i Consejo de 

2 Real cédula de 8 de junio de 1805, Hac ienda , 
eap. 27. 

ha de privar de todo empleo ú oGcio del Real servicio ó del pú-
b l i c o , con absoluta prohibición de ser admi t idos de nuevo en él 
por d is t inguido que sea su mér i to . Con las mismas penas ha de 
cast igarse á los que usen ó hagan rapé ó tabaco r a s p a d o , ó ra -
l lado de cigarros de los Reales e s t a n c o s , ó de cualquiera o t ra 
hoja comprada en el los , aunque se distinga manif ies tamente de l 
rapé de Franc ia y del groso í lo ren t in ; como también á quienes 
u s e n , e x p e n d a n , ocul ten ó tengan tabaco s e n , no siendo del 
color na tura l de la h o j a , que es el único que se permite hacer 
en las Reales fábr icas para fuera de Cataluña : por manera que si 
se al terase su co lo r , aun ten ido en su pr imera fábr ica , con cual-
quier género d e agua ó compos ic ion , en té rminos do no conser -
varse puro y sin la mas remota semejanza al r a p é , se en t ende rá 
p roh ib ido ba jo las mismas panas,; bien que en Cataluña bajo de 
estas está vedada abso lu tamente toda especie de tabaco sen. La 
aprensión de una sola caja de tabaco rapé ó del raspado de c igar . 
r o s , ú hoja comprada en los Reales e s t a n c o s , ó del tabaco sen 
p r o h i b i d o , ó ¿in aprensión alguna , y la justificación con t res t es -
tigos singulares del uso de cualquiera de d ichos t abacos , basta 
para impone r á lodos Jos con t r aven to res las penas de comiso , 
m u l t a s , pr ivación de empleo ú of ic io , y en las personas c o m u -
nes de p r e s i d i o ; pues en los nobles y personas de condic ion se 
conmuta en es tos casos con la de des t ier ro por c inco años á dis-
tancia de veinte leguas de su domicil io y de la Corte . F ina lmen-
te en este género de causas han de admi t i r se denunc iadores se-
cre tos , como está m a n d a d o se haga en las de ext racc ión de m o -
n e d a , dándose á sus d ichos únicamente la fe ó fuerza que debe 
dárseles c o n f o r m e á d e r e c h o , r e se rvándose y guardándose sus 
n o m b r e s con el m a y o r secre to para todos t i e m p o s , y r ec ib i endo 
de rechamen te de la m a n o de los jueces t o d o el i m p o r t e de la 
mul ta que se les aplique en la úl t ima de te rminac ión (1). 

E n orden á la venta de cigarri l los y reventa de tabaco se ha 
de observar en todo lo d ispues to en los siete capí tulos s iguien-
tes de la Real resolución de 9 de julio de 1802. 1.° Los emplea-
dos con sueldo por la Real H a c i e n d a , si se les ap rende ó encuen -
tra revend iendo en sitio públ ico ó pr ivado cualquiera de Jas ex-
presadas c l a s e s , han de ser cast igados con privación de empleo 

1 El capítulo 36 de la l ícul cédula 
ci tada de 8 de junio que habla de las p e -
nas contra el con t r abando de r apé , soto 
menciona las c o m u n e s , la pecuniaria de 

quinientos ducados , la de privación del 
empico que tenga el reo en el Real servi-
c io , y la de inhabili tación para obtener y 
pretender otros. 



y sueldo , fuera de formárse les c a u s a , justificándose ser el t a b a -
co de con t r abando . 2.u Lo mismo ha de en tenderse de los t e r -
cenis tas y e s t a n q u e r o s , deb iendo ademas des te r rá rse les por un 
año. 3.° Al paisano que incur ra en el deli to de reventa d e t aba -
cos ha de imponerse el des t i e r ro de un año , s iendo del es tanco ; 
ha de ser des t inado por dos á las obras públicas , s iendo defrau-
de y no pasando de media l ibra , y fo rmarse causa s iendo mayor 
la cant idad. 4.° Las mugeres y jóvenes de corta edad de a m b o s 
sexos que in te rvengan en la negociación de dicha venta , han de 
des t inarse á los hospicios por un a ñ o , s iendo el tabaco de e s -
tanco y por cua t ro s iendo de f raude . 5 ." El so ldado veterano de 
milicias ó marina aprendido en la reventa de c iga r r i l los , ó lie-
váudo los con este fin, ademas de un mes de calabozo, será recar-
gado con un año de servicio sobre el t iempo de enganche ó c o n -
d e n a ; con dos si se le encuent ra vend iendo cualquiera especie 
d e tabaco en cor tas p o r c i o n e s , y será procesado en pasando de 
media l ibra. 6.° El so ldado invál ido hal lado en la revenía de ci -
garros , perderá por pr imera vez los p remios que d i s f ru te , y 
re inc id iendo se le i m p o n d r á n las mismas penas que á los paisa-
nos 7 u Fuera de los casos en que debe fo rmar se cauGa á los 
menc ionados reos , basta para la e jecución de las penas p re sc r i -
tas un tes t imonio en relación , que asi como la sumaria de Irau-
des ha de pasar el comandan t e ó cabo del resguardo al a d m i n i s -
t r a d o r de Rentas para que este lo presen te en el jnzgado de la 
s u b d e l e g a r o n , y en el preciso t é rmino d e c u a i r o días u ocho a 
lo sumo°, recaiga la providencia . En cuanto á las penas exp resa -
das contra los m i l i t a r e s , debe observarse la Real resolución de 
15 d i oc tubre de 1 8 0 4 , que se refiere en el a r t icu lo d e la 
Real cédula de 8 de junio de 1805 (*). 

E n cuanto á los ex t rac tores de plata y oro en barras , en 
p o l v o , a lha j a s , acuñado ó de o t ro cualquier m o d o , ademas de 
incur r i r en las penas c o m u n e s á todo f r a u d e , se les condena por 
p r i m e r a vez á c inco años de p r e s i d i o , y en la mul la de qu ín ten -
l o s p e s o s ; por la segunda á o c h o años de presidio y «n doble 
mu l t a ; y por la tercera á diez años de presidio , en Af.ica , del 
que cumpl idos no han de salir sin l i cenc i a , y en la c o n f i s c a r o n 
de todos sus bienes. Las mismas penas b*n de imponer se t am-
bién á los e x t r a c t o r e s , d u e ñ o s , auxi l iadores , encubr idores y 
c o n d u c t o r e s de y e g u a s , p o t r o s > c a b a l l o s , a r m a s , ganados xuu-

i Esta misma Real cédula, cap. -ó. 

lares vacunos ó de c e r d a , t r igo y demás especies de granos 
que por Reales disposiciones se halle prohibida la ex t racc ión ( ' ) . 

P o r lo que hace á los f raudes de derechos de aduanas y 
demás Rentas generales , comet idos en comercio i l i c i to , se impo-
ne á los r e o s , á mas de la pena común de comiso y cos t a s , la 
de una mul ta p roporc ionada á la ent idad del f raude por la pri-
mera v e z ; la üe cuatro años de presidio por la s e g u n d a , y la de 
ocho precisos en uno de los de Africa por la t e r c e r a , »con las 
demás condenac iones y mul tas arbi t rar ias según la calidad del 
f r aude en estos casos de re inc idenc ia ; con excepción de que en 
los f raudes de géneros de algodon de fabrica e x t r a n g e r a , la 
pena pecuniaria que en todas las aprensiones sufr i rán los r eos , 
ademas de las que se señalan en sus respectivos casos cont ra los 
def raudadores de Rentas genera les , será la multa del t re in ta por 
c ien to del valor de los géneros a p r e n d i d o s . " Las penas refer idas 
se imponen as imismo á los que estando permi t ida ba jo regis t ro 
la ext racc ión de granos y ganados, la hacen sin satisfacer los le-
gí t imos d e r e c h o s ; como lambien á los i n t roduc to re s de o ro , 
piala ó géneros de América que »vengan á estos reinos sin el 
co r re spond ien te r eg i s t ro , tan to en navios de mi Real a rmada , 
cuanto en o t ros cualesquiera del c o m e r c i o ; con prevención de 
que sin dis t inción de in t roducc ión ó extracción de oro y pla ta , 
sellados ó en b a r r a s , p o l v o s , alhajas y va j i l l a s , f ru tos de la 
América ó de o t ros cualesquiera r e i n o s , ha de ser privat ivo el 
conoc imien to en lodos y cualesquiera f raudes del super in ten-
dente general de mi Real H a c i e n d a , sin que con motivo alguno 
puedan mezclarse en él ot ros min i s t ros ni t i i buna l e s ; pues p&ra 
el caso de los recursos ó apt laciones de los au tos ó sentencias 
de los subdelegados del super in tenden te general tengo destina-
do el Consejo de Hacienda en Salas de jus t i c ia , q u e , como de 
t odos los demás f r a u d e s , deberá conocer de los que se in ten ten 
por falla de regis t ro del o r o , plata y f r u t o s que se c o n d u c t n de 
la A m é r i c a " (}). 

En las rentas provinciales de alcabalas y cientos se obse r -
varán las penas que previenen las leyes del reino (3), que son 
las de sat isfacer la alcabala con dos tantos m a s , sino se acude 
á pagarla en el debido t é r m i n o , y con el cuadrup lo si por excu-

1 Di.ha Real ce'dofa, cap. 2^ y 29. 
Po r otr de 9 de m y o de 790 se mandó 

3no no pudieren olnener oficios de al>-al-
e« regidores n i olios cr.rgns de reí á r t ica 

lo* que »e hubieren n upado ei» vi c o n t r a -
IMUÜU, J no acredi tasen habei le abando-

n a d o tres años antes. 
2 Instrucción y fíeal célula citada de 

8 de junio, cap. 30, 31 y 32. 
3 Pueden verse las l l . l i t . 17 , y 31. t i t . 

19. lil*. 9. Jtec. 



sarse de su pago se finge un cont ra to por o t r o , se pone menos 
precio del que recibe el v e n d e d o r , ó se hace algún o t ro f raude. 
En los f raudes contra las de mi l lones , se impondrá la de comi-
so de la especie y carruage ó caballería que la c o n d u c í a , las de 
las in t roducciones de mi l l ones , y las arbi t rar ias proporcionadas 
á la cant idad del f raude ( 1 ) . 

Cont ra las just icias mi l i ta res , encubr idores de f raudes , y cen-
tra los que no diesen pronto auxilio , ha de procederse con ma-
yor rigor que cont ra el mismo defraudador aprendido por in-
cidencia de la causa p r inc ipa l , y sin formar otras separadas(2). 

Los cap i tanes , maestres ú oficiales que vengan gobernando 
alguna embarcación de la marina R e a l , ó de alguna compañía 
de estos reinos en que se aprenda f r a u d e , ademas de las penas 
comunes sufr i rán la de privación ó suspensión de los empleos, 
a tendidas todas las c ircunstancias de a q u e l , guardándose en la 
imposición de estas penas á los que gocen de fuero mili tar lo 
dispuesto en la citada resolución de 15 de oc tubre de 1804(3). 

Los que hagan resistencia con armas á los minis t ros d e R e n . 
tas , serán castigados por solo este deli to con docientos azotes y 
cuatro años de presidio de aumento de pena , sino son nob les , y 
s i éndo lo , con seis años de p res id io ; y aun con pena de m u e r t e , 
si la resis tencia es tan calificada que lo merezca (4). 

»Ademas de estos casos pa r t i cu la res , s iempre que los jueces 
por la gravedad y por las c i rcunstancias de la causa , por la in -
solencia de los r e o s , por la frecuencia con que en algunas f ron -
teras se cometen los f r a u d e s , ó por otras justas y p ruden tes ra-
zones , hallasen por conveniente agravar las penas c o m u n e s , lo 
harán aumentando las c o r p o r a l e s , ó añadiendo á ellas las pecu-
niarias, según lo que les parezca que ha de ref renar m a s ; y si 
fueren empleados en Rentas, se regravarán las penas con la pr i -
vación perpetua de los empleos. Mas por el c o n t r a r i o , ni Jos 
subdelegados ni otro t r ibunal alguno tendrá facultad ó arbi tr io 
pata dispensar las penas que para los respect ivos casos se seña-
lan en e¿ta ins t rucción (5) . 

Para incurr i r en estas penas no es necesaria la aprensión efec-
tiva y en especie de Ja cosa vedada , sino que basta la prueba de 
la transgresión ó c o n t r a b a n d o , para ser condenado el Iransgre-

1 Instrucción y Be al cédula citada, 
cap. 33. 

2 Instrucción citada , cap. 21. 
3 Instrucción y Real cédula sitada, 

eap. 37. 

4 Cap. 38 y sig. de la instrucción y 
lieal cédula citada. 

5 Jíeal cédula citada de 8 de junio de 
1805, cap. 39. 

sor al comiso y demás penas establecidas por las leyes (*). 
Si son vai ios los cómplices ó t ransgresores de un delito de de-

f raudación , cada uno de ellos está sujeto,á la pena ; pero el co-
miso de la n a v e , carro ó bestias es de m a n c o m ú n , y se paga por 
todos ( 2 ) , pud i endo cobrarse de uno por los demás (*). 

B . 

DAÑOS. Son los que hacen en las cosas agenas los hombres 
y los an ima les ; pues aunque estos no sean capaces de del inquir , 
sus dueños son responsables del mal que hagan cuando no lo 
evitaron pudiendo. C o m é t e m e los daños con malicia ó dolo , y 
entonces será un verdadero de l i to ; ó bien por sola calpa , des-
cuido ó imprudencia que no p u e d e disculparse , la cual se apro-
xima al de l i t o , y los jur isconsul tos le dan el nombre de cuaside-
lito. El tit. 15. de la P a r t . 7. trata de los daños qae los homes é 
las bestias facen en las cosas de otro , y especifica las varias cla-
ses de daños que pueden hacerse en la persona y en los b ienes , 
de lo cual daremos una breve idea indicando las disposiciones 
de sus leyes. En la 1.a se define y divide el daño de este m o d o : 
»Empeoramien to ó menoscabo ó destruimiento que lióme recibe 
en sí mismo ó en sus cosas por culpa d o t r i , et son tres maneras 
d é l : la primera es cuando se empeora la cosa por alguna otra 
que mezclan h i , ó por o t ro mal quel facen ; la segunda es cuando 
se mengua por razón del daño que lacen en el la; la tercera es 
cuando por el daño se p ie rde ó se des t ruye la cosa del t o d o . " 
En la 2.a ley se trata del que puede demandar la reparación de l 
d a ñ o : en la 3.a á quién y ante quién se puede demandar . La 4.a 

dispone que el juez esté obligado á reparar el daño que hubie re 
hecho ó mandado hacer torticeramente ó contra justicia. La 5.a 

dice que si uno es tando en poder de otro hiciere algún daño por 
mandado de e s t e , no haya él de r e sa r c i i l o , sino el que se lo 
mandó hacer . La 6.a especifica varios daños que pueden acaecer 
por culpa d e los h o m b r e s , como son el que cor r iendo á caballo 
no le detiene cuando ve atravesar un hombre y le atropella, en cuyo 

1 Real cédala de 23 de julio de 1761, 
art . 12. 

3 Boraci. Polir, pa r t . 2. l ib. 4. cap. 5. 
num. 43. 

* Sin mas que haberf specifiradc las pe-
nas impuestas c o n t r i este deli to , ha resul-
tado un ar t ículo demasiado prolijo para un 
p ron tua r io ; y asi omito mucha? especies 
relativas á esta materia, que se hal larán en 

uno de varios apéndices al juicio criminal, 
donde se t ra tará con extensión del modo 
de proceder en las causas de cont rabando, 
inse r tando alli la circular de 1/ de enero 
de ' 8 6 , por la cual se manda que en la 
s u s t a n c i a d o s de estas causas se observe lo 
prescrito en la Real rédula de 8 de jun o 
de 1805; como también se hará mención de 
otras Reales órdenes posteriores. 



sarse de su pago se finge un cont ra to por o t r o , se pone menos 
precio del que recibe el v e n d e d o r , ó se hace algún o t ro f raude. 
E n los f raudes contra las de mi l lones , se impondrá la de comi-
so de la especie y carruage ó caballería que la c o n d u c í a , las de 
las in t roducciones de mi l l ones , y las arbi t rar ias proporcionadas 
á la cant idad del f raude ( 1 ) . 

Cont ra las justicias mi l i ta res , encubr idores de f raudes , y cen-
tra los que no diesen pronto auxilio , ha de procederse con ma-
yor rigor que cont ra el mismo defraudador aprendido por in-
cidencia de la causa p r inc ipa l , y sin formar otras separadas(2). 

Los cap i tanes , maestres ú oficiales que vengan gobernando 
alguna embarcación de la marina R e a l , ó de alguna compañía 
de estos reinos en que se aprenda f r a u d e , ademas de las penas 
comunes sufr i rán la de privación ó suspensión de los empleos, 
a tendidas todas las c ircunstancias de a q u e l , guardándose en la 
imposición de estas penas á los que gocen de fuero mili tar lo 
dispuesto en la citada resolución de 15 de oc tubre de 1804 (3). •• 

Los que hagan resistencia con armas á los minis t ros d e R e n . 
tas , serán castigados por solo este deli to con docientos azotes y 
cuatro años de presidio de aumento de pena , sino son nub les , y 
s i éndo lo , con seis años de p res id io ; y aun con pena de m u e r t e , 
si la resis tencia es tan calificada que lo merezca 

»Ademas de estos casos pa r t i cu la res , s iempre que los jueces 
por la gravedad y por las c i rcunstancias de la causa , por la in -
solencia de los r e o s , por la frecuencia con que en algunas f ron -
teras se cometen los f r a u d e s , ó por otras justas y p ruden tes ra-
zones , hallasen por conveniente agravar las penas c o m u n e s , lo 
harán aumentando las c o r p o r a l e s , ó añadiendo á ellas las pecu-
niarias, según lo que les parezca que ha de ref renar m a s ; y si 
fueren empleados en Rentas, se regravarán las penas con la pr i -
vación perpetua de los empleos. Mas por el c o n t r a r i o , ni Jos 
subdelegados ni otro t r ibunal alguno tendrá facultad ó arbi tr io 
pata dispensar las penas que para los respect ivos casos se seña-
lan en e¿ta ins t rucción (5) . 

Para incurr i r en estas penas no es necesaria la aprensión efec-
tiva y en especie de la cosa vedada , sino que basta la prueba de 
la transgresión ó c o n t r a b a n d o , para ser condenado el Iransgre-

1 Instrucción y Be al cédula citada, 
cap. 33. 

2 Instrucción citada , cap. 21. 
3 Instrucción y lieal cédula «itada, 

eap. 37. 

4 Cap. 38 y sig. de la instrucción y 
Real cédula citada. 

5 lieal cédula citada de 8 de junio de 
1805, cap. 39. 

sor al comiso y demás penas establecidas por las leyes 
Si son vai ios los cómplices ó t ransgresores de un delito de de-

f raudación , cada uno de ellos está sujeto,á la pena ; pero el co-
miso de la n a v e , carro ó bestias es de m a n c o m ú n , y se paga por 
todos ( 2 ) , pud iendo cobrarse de uno por los demás (*). 

B . 

DAÑOS. Son los que hacen en las cosas agenas los hombres 
y los an ima les ; pues aunque estos no sean capaces de del inquir , 
sus dueños son responsables del mal que hagan cuando no lo 
evitaron pudiendo. Cométense los daños con malicia ó dolo , y 
entonces será un verdadero de l i to ; ó bien por sola calpa , des-
cuido ó imprudencia que no p u e d e disculparse , la cual se apro-
xima al de l i t o , y los jur isconsul tos le dan el nombre de cuaside-
lito. El tit. 15. de la P a r t . 7. trata de los daños qae los homes é 
las bestias facen en las cosas de otro , y especifica las varias cla-
ses de daños que pueden hacerse en la persona y en los b ienes , 
de lo cual daremos una breve idea indicando las disposiciones 
de sus leyes. En la 1.a se define y divide el daño de este m o d o : 
»Empeoramien to ó menoscabo ó destruimiento que lióme recibe 
en sí mismo ó en sus cosas por culpa d o t r i , et son tres maneras 
d é l : la primera es cuando se empeora la cosa por alguna otra 
que mezclan h i , ó por o t ro mal quel facen ; la segunda es cuando 
se mengua por razón del daño que facen en el la; la tercera es 
cuando por el daño se p ie rde ó se des t ruye la cosa del t o d o . " 
En la 2.a ley se trata del que puede demandar la reparación del 
d a ñ o : en la 3.a á quién y ante quién se puede demandar . La 4.a 

dispone que el juez esté obligado á reparar el daño que hubie re 
hecho ó mandado hacer torticeramente ó contra justicia. La 5.a 

dice que si uno es tando en poder de otro hiciere algún daño por 
mandado de e s t e , no haya él de r e sa r c i i l o , sino el que se lo 
mandó hacer . La 6.a especifica varios daños que pueden acaecer 
por culpa d e los hombre* , como son el que cor r iendo á caballo 
no le detiene cuando ve atravesar un hombre y le atropella, en cuyo 

1 Real cédala de 23 de julio de 1761, 
art . 12. 

3 Boraci. Polir, pa r t . 2. l ib. 4. cap. 5. 
num. 43. 

* Siti mas que haberf specificadc las pe-
nas impuestas c o n t r i este deli to , ha resul-
tado un a'U'culo demasiado prolijo para un 
p ron tua r io ; y asi omito muchas especies 
relativas á esta materia, que se hal larán en 

uno de varios apéndices al juicio criminal, 
donde se t ra tará con extensión del modo 
de proceder en las causas de con t ' abando , 
inse r tando alli la circular de 17 de enero 
de ' 8 6 , por la cual se oianda que en la 
sustanciacion de estas causas se observe lo 
prescrito en la Real cédula de 8 de jun o 
de 1805; como también se hará mención de 
otras í íealcs órdenes posteriores. 



caso es responsable del daño que h i c i e r e , c o m o también cuando 
co r r e en parage de m u c h o concurso , d o n d e esto no se acos tum-
bra y hace algún daño. El que edilica ó repara algún edif ic io , ó 
corta algún árbol que caiga á la calle ó ai camino por donde 
acos tumbra t ransi tar la gente , debe gritar al que pasa para ad-
ver t i r le del pel igro; y no haciéndolo a s i , si sucediere algún da-
ño el maes t ro de obras ó a rqui tec to es responsable de é l , por-
que sucedió por su c u l p a ; de manera que si fuese her ido a lgu . 
no habrá de pagar todos los gastos de la curación , y los per ju i . 
cios ó menoscabos que hub ie re sufr ido el paciente si era ar tesa-
no ó menes t ra l ; y si mur ie re de aquella her ida , debe ser d e s t e r -
r ado á una isla por cinco años aquel por cuya culpa sucedió el 
daño La ley 7.8 previene que los que hacen cepos para coger ca-
za m a y o r , es ten obligados á resarci r los daños que de esto se 
or iginen. La 8.a dice que el que soltare siervo de o t ro de la pr i -
sión debe pagar el valor del siervo y los demás per juic ios La 
lev 9 a d ispone que el c i ru jano y el a lbei tar resarzan el daño 
q u e a c a e c i e r e á o t ro por su culpa. En la ley 10 se manda que 
aquel que enciende fuego en t iempo que haga viento cerca de 
naia madera ó mies , ú otra materia c o m b u s t i b l e , haya de pagar 
el d a ñ o q u e de esto resu l ta re ( i ) . La ley 11 previene que este 
obligado al resarcimiento aquel que tiene ho rno de pan , yeso o 
c a l , si por su culpa acaeciere algún daño. E n la ley 12 se o rde -
na que no está obl igado á resa rc imien to el que der r iba la casa 
de su vecino por miedo de que se comunique el fuego a la suya. 
La lev 13 trata del resa rc imien to á que esta obligado el que lio-
rada alguna nave , siguiéndose de ello d a ñ o La ley 14 dice que 
el dueño de un buque no debe resarcir el daño que resul te de 
t ropezar su embarcac ión con otra por impulso del viento. La1¿> 
dispone que cuando son m u c h o s los que hacen el daño m a t a n d o 
algún animal de o t ro , á cada uno se puede pedir el resarc imien-
to La 16 ordena que negando uno el daño que h i z o , si se lo pro-
b a r e n , debe pagarlo d o b l a d o . La 17 dice que si uno confiesa en 
juicio haber hecho algún d a ñ o , aunque lo ejecutase o t r o , debe 
p a g a r l o ; pero s i s e justificare no haber acaecido tal d a ñ o , no es-
tá obligado á resarc imiento , no obs t an t e dicha confes ion . La ley 
18 trata del m o d o de apreciar el daño que se hace en la» cosas. 
La 19 habla del resarcimiento que debe hacerse a uno cuando le 
matan algún siervo que sabia p in tar . E n la 20 se trata del m o d o 

1 No se trata aqui del incendio e jecn- gravísimo, del que «e t ratará separadames-
t a d o con deliberación j malicia, d e l i t . te en el articulo incendio. 

9 7 . . 
de resarcir el daño aquel que aconsejó o instigo a un s iervo d e 
otro para que hiciese una cosa de la que resul to su mue r t e . La 
lev °1 dispone que aquel que azuza á un per ro para que m u e r d a , 
ó espanta de in t en to alguna bes t i a , y resulta d a ñ o , debe pagarlo. 
La "2 ordena que si algún caballo ú otra bestia m a n s a hiciese al-
gún daño sin inst igación de a l g u n o , el dueño debe resarcirle o 
entregar la bestia al dañado ; pero si el mal se c a u s o por haberla 
espantado ó i r r i tado a lguno , este y no el dueño esta ob. igado al 
resa rc imien to . En la 23 se d i spone que si alguno t iene en su ca-
sa león ú o t ro animal b r a v o , y le suelta ó no le guarda como de-
b e haya de pagar el daño que de esto se origine. La 24 habla 
de la obligación que t iene el dueño del ganado de pagar el daño 
que este hiciese en la heredad agena. La 25 prescr ibe que el que 
echare de su casa agua sucia , huesos ó est iercol a a calle debe 
pechar el daño que rec iban los que pasaren por ella. La 2b ha-
bla de las penas en que incur re el posade io por no tener bien 
secura ó amarrada la tabla de mues t ra ó enseña de su posada, 
pa°ra evitar que caiga y haga daño. La 27 trata de las desgracias 
que pueden ocurr i r por afeitar los ba rberos en parages públ icos, 
V prescr ibe las penas que han de imponerse por los danos que 
ocur ran con este m o t i v o , y el de empu ja r a dichos ba rberos 
cuando están afe i tando. La 28 trata de aquellos que corlan con 
mala in tenc ión á r b o l e s , viñas ó p a n a s , y del m o d o de resarci r 
es tos daños ( 1 ) . , . , . . . , , , ««0 

P o r bandos de la Sala de Cor te de 3 de d ic iembre de 1 / / 8 , 
i5 de e n e r o , 26 de junio y 27 de agosto de 1784, y 13 de lebre-
r o de 1790 ( 2 ) , está d ispues to por lo respect ivo a la C o r t e : 1. 
que los andamios de obras sean anchos y seguros : 2." que se 
impida con palenques el paso por d o n d e se esté r epa rando algún 
edif icio: 3.° que las varillas de cort inas e x t e n o r e s se hallen Iqas 
por un lado para que no caigan á la ca l le : 4.° que no se tengan 
suel tos ni deje andar por el pueblo ni sus inmediaciones sin bo-
zal ó f reni l lo seguro los perros de presa ü otros que puedan 
hacer daño . En caso de con t ravenc ión á la pr imera o segunda de 
estas disposiciones , i ncu r r e el m a e s t r o , apare jador u oficial en-
cardado de la obra en pena de veinte ó quince días de prisión 
r e spec t ivamen te y multa de veinte ducados ; se exijen quince al 
dueño ó admin i s t r ador de casa que sea omiso en el curnphmien-
to de la disposic ión tercera , agravando el castigo en las rein-

1 Acerca de los que ar rancan ó <le*tru- arrancar árboles-
ven los árboles y los mojones de las bere - 2 V canse las leyes 5 y 6. t i t . 19. l ib. 3. 
d a d e s , véase lo que se dijo en el articulo Mor. «ec . 
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cidenciás ; y va des ter rado por dos años el dueño del per ro que 
contravenga á la cuar ta ; todo lo cual se ent iende ademas de la 
responsabil idad y pago del daño que resulte ( 1 ) . 

DEFRAUDACION. Cuando esta es de los caudales del Rey ó 
públ icos , di lapidándolos ó invir t iéndolos en usos propios el te -
sorero , deposi tar io , recaudador , admin i s t r ado r , juez ú o tro em-
pleado público á cuyo cargo están puestos , se llama peculado. 
La ley cíe Par t ida impuso pena capital por este cr imen ; b ien 
que si el Rey no acusaba al del incuente en el t é rmino de c inco 
años contados desde que tuviese noticia cierta del h u r t o , no p o -
dia castigarse al de l incuente con dicha pena, . s ino con la del cua -
trotar . to. Según otra ley de la Recopilación , el que v io lentamente 
tome dinero ó efectos cor respondien tes á la Real Hac ienda , ó 
impida la cobranza y recaudación de e s t o s , incur re en pena d e 
m u e r t e y perdimiento de todos sus bienes f 3 ) . El empleado ó d e -
pendien te de la Real Hac ienda , ó ar rendador de rentas ó de rechos 
Reales que usurpe f r a u d u l e n t a m e n t e , aunque sea sin violencia al-
g u n a , cosa per teneciente al Real Habe r , ó dé auxilio ó consejo á 
otro para que lo haga, perderá todos sus b i e n e s , y será des t e r -
r a d o por toda su vid J de estos reinos (4) ; bien que en este caso 
se agrava ó minora el c a s t i g o , según el modo y medios que se 
hayan; empleado para lograr el i n t e n t o , en lo que suelen variar 
m u c h o las circunstancias . P o r otra ley de la Recopilación (5J se 
manda que si alguna de dichas personas , sabiendo y p u d i e n d o 
p robar que alguno usurpa con fraude los derechos Rea les , no lo 
revelase al R e y , á sus gefes ó á la justicia del pueblo en donde 
viviese dent ro de dos meses contados desde el dia en que c o -
m e n z ó á sabe r lo , p i é r d a l a mi tad de sus b i e n e s , y cualquiera 
m e r c e d ú oficio que tenga del Soberano. 

Los a r q u e r o s , tesoreros , receptores y adminis t radores q u e 
hagan uso de los caudales d é l a Real H a c i e n d a , aunque los a p r o n -
t e n luego, han de ser pr ivados de of ic io , declarándoseles ade-
m a s inhábiles para ob t ene r ot ro . Si resul ta contra alguno de ellos 
d e s c u b i e r t o , y no se r e in t eg ra r e , se le impondrá la pena d e 
presidio desde dos hasta diez años según las c i rcunstancias ; y si 
la quiebra procede d e haberse alzado con los caudales del Rey, 
se castigará con el ú l t imo suplicio al r eo p r inc ipa l , y á sus auxi-

1 M a n u a l alfabético de deli tos y penas 4 Ley 2. tít- 8. lib. 9 de la Recopi lación: 
p o r D. J. P. 8 . I . L . , tercera edición. Ma- se ha supr imido en la Novísima. 
dr id, 1828- 5 Ley 3 del mismo ti t . supr imid» 

2 Ley 18. tit. 14. Part. 7. taiabi«B ca la Keyísima. 
i Ley 7. tit. 15. lib. 12» Hoy. Rec-

l iadores (<). Si algún dependiente de la Real Hacienda delinque 
en orden á extracción de m o n e d a , quedará desde luego privado 
de oficio, incapaz de obtener otro en Ren tas , y ademas por la 
pr imera vez será des t inado por diez años á algún presidio de Afri-
ca (-) . Acerca de otros f raudes que suelen cometerse en materias 
de Real Hacienda, véase la palabra contrabando. 

Al juez que def rauda , usurpa ó da cuenta falsa é ilegal de las 
penas de Cámara que t iene á su cargo, se impone la pena del du-
pío, tr iple ó cuadruplo , según su culpa y la calidad del exceso (3) ; 
y por el hecho de exigir de las partes obligaciones de indemni -
dad, y sa lvo-daño, incur re en pena arbitraria (4) . 

Las adminis t raciones y asuntos part iculares , de cuyo manejo 
resul tan f r a u d e s , engaños ó h u r t o s , dolo ó falsificación en las 
cuentas ú otros ins t rumentos , se juzgan por incidencia en los de-
litos de hurto ó falsedad, cuyos art ículos pueden verse. 

También es def raudador de los bienes ágenos el que da otro 
des t ino de l que debe á la cosa puesta en depós i to , p rés tamo ó 
comoda to . Este delito se castiga con pena arbi traria . La ley 3. 
til . 14. Pa r t . 7. califica esto de h u r t o , y por consiguiente según 
ella parece que debe castigarse con la pena de este de l i to ; bien 
que según algunos autores es a rb i t r a r i a , y puede ser corporal ó 
pecuniaria según las c ircunstancias (5). 

Los fraudes ú ocultaciones de los bienes del huérfano come-
tidos por su tu tor se castigan civilmente con la pena del du -
p lo , igualmente que la comision ú omision fraudulenta del he-
redero en la formacion del inventario (G). 

DESAFIO. Es el reto ó emplazamiento que uno hace á otro 
para reñir con a rmas de que pueda resultar herida ó muerte . Los 
duelos ó combales singulares para vengar los agravios eran muy 
comunes en España, como sabrá cualquiera que esté algo versa-
do en nuestra historia. El proemio del título 3 , Part ida 7 , dice 
asi: »Riéptanse los lijosdalgo segunt costumbre de España, cuan-
do se acusan los unos á los otros sobre y e r r o de traición ó de 
aleve. Onde pues que en el t í tulo ante de este fablamos de las 
traiciones et de los a leves , queremos aqui decir del riepto que 
se face por razón dellas et mos t ra r que cosa e s , el donde tomó 
este n o m b r e , et á quien tiene p r o , et quien lo puede f ace r , el 

1 Real decreto de 5 de mayo de 1764, 4 Vilanova Materia criminal, tora. 2. 
confirmado y declarado por o tro de 17 de pag. 437. 
noviembre de 1790. 5 Ursaya Instit. crimin. lib. 2. t i t . 10. 

2 Real cédula de 22 de julio de 1768. 6 Larrea alleg. 38. num. 5. 
3 Leyes 5 y 6. tit: 41. lib. 12. Noy. Rec. 



á cuales , et ante quien , et en que l u g a r , et por cuales c o s a s , et 
en que m a n e r a , et como debe responder el r e p t a d o , et por que 
razones se puede excusar que non responda ó que non lidie , e t 
como debe también el reptado como el repta Jo r seguir su pleito 
fasta que se acabe por juicio, pues que comenzare el r iepto, et que 
pena merece el reptado si probaren lo qtiel d icen , en otrosí en que 
pena cae el reptador si non probase aquella razón sobre que rep-
t ó . " Trátase luego de cada una de estas cosas en las leyes de dicho 
t í tulo, y en el siguiente 4.° se habla de las lides que se hacen por 
razón de los re tos . En uno y otro t í tulo hay noticias muy curio-
sas acerca de los d u e l o s , como también en los tí tulos 11 y 12 
de la misma P a r t i d a , donde se trata de los desafiamientos et del 
tornar amistad, de las treguas et de las asegurarlas et de las 
paces. Afor tunadamente la civilización suavizó las c o s t u m b r e s , 
y fueron desapareciendo aquellas falsas ideas de p u n d o n o r , que 
hacían menospreciar los medios legales con que puede un agra-
viado pedir la satisfacción correspondiente ante un t r i b u n a l , en 
lugar de procurarla por un medio tan violento, i n j u s t o , con-
t rar io á nuestra santa re l ig ión , y á los principios de una sana fi-
losofía Por esto los Reyes católicos Don Fernando y Doña Isa-
bel por una ley publicada en Toledo el año de 1480, prohibieron 
los 'desaf ios bajo graves penas (<). Repitióse esta prohibición por 
el señor Rey Don Fel ipe Y en pragmática de 27 de enero de 
1716 y por el señor Don Fe rnando V I en otra de 9 de mayo de 
f757 que es la ley 2. t i t . 20. lib. 12. Nov. R e c . , cuyas princi-
pales disposiciones se reducen á lo siguiente. Los que desal ían, 
los que admiten el desa f ío , los que intervienen en ellos por ter-
ceros ó padr inos , los que llevan carteles ó papeles con noticia 
de su contenido , ó recados de pa'abra para el mismo f in , pier-
den i r remis ib lemente por el mismo hecho lodos los oficios , r en -
tas y honores que tengan del Rey , quedando inhábiles para ob -
tenerlos en adelante. Si fueren cabal leros de las ordenes mil i -
tares se les degradará ; y si tuvieren encomiendas , quedaran 
vacantes * v ademas todos los referidos del incuentes han de in -
curr i r en ' las penas de aleves y confiscación de todos sus bienes. 
Si el desafío llega á tener efecto saliendo al sitio aplazado los 
desafiados ó alguno de e l l o s , aun cuando no llegue el caso de 
reñir serán castigados con pena de m u e r t e , y confiscados to-
dos sus bienes. Todos los que presenciaren los desafíos cuando 
yiñen ó uo los es torbaren p o d i e n d o , ó no fueren - dar Uiego 

1 U i 1- t i t 20. lilJ. 12. Roy. Re», 

aviso á la jus t ic ia , han de ser castigados con seis meses de pr i -
sión V perdimiento de la tercera parte de sus bienes. Ademas 
todas las personas de cualquier es tado y calidad que a c q a n en 
sus casas á tales del incuentes sabiendo que lo s o n , o despues 
de ser pública la noticia del deli to , incurren en las penas pres-
critas por las leyes contra los receptadores de otros reos. Los 
bienes han de secuestrarse luego que se principie la causa , y ad-
minis t rarse durante e s t a , pagando con sus f ru tos los gastos que 
se ofrezcan hacer , y dando una recompensa razonable al denun-
ciador Los hijos del del incuente tienen tan solo el recurso a los 
jueces de la causa para que precediendo consulta al Soberano se 
les dé lo necesario para su preciso sustento. 

Para evitar el f raude que puede cometerse afectando los que 
r iñe ron haberse encontrado c a s u a l m e n t e , cualquiera riña que 
suceda despues del t iempo ( i ) , y en otro parage fuera de pobla-
do o den t ro de este si es parage e x c u s a d o , o a d e s h o r a , ha de 
t ene r se por desaf ío , y castigarse como t a l ; bien que el juez po-
drá minorar el rigor de la pena cuando se acredi te con p resun-
ciones vehementes que no precedió desafío ó convenio de reñi r . 

P o r cuanto el poder y autor idad de los de l incuen tes , y el 
recato con que se comete este deli to , dificultan su probanza y 
averiguación, dispone también la citada ley 2, que se pueda p r o -
bar con testigos s ingu la r e s , indicios y con j e tu r a s , de manera 
que las probanzas sean igualmente privilegiadas en este del i to 
que en el de lesa magestad. 

También tiene este cr imen la part icularidad de que seguida 
la causa en ausencia y rebeldía del r e o , una vez sentenciada, no 
presentándose en la cárcel en el té rmino de la ley, et habido por 
confeso y convicto, y no se le oye (2) . 

DESENTERRAR Ó EXHUMAR U N CADAVER. En todas las 
naciones se han considerado los sepulcros como objetos dignos 
de respeto, teniéndose por un grave delito el p rofanar los , y espe-
cialmente el exhumar los cadáveres ; afrenta dirigida no sola-
mente á los muertos , sino también á sus parientes. Las leyes 14. 
t i t . 13. Par t . 1, y la 12. tit. 9. Part . 7, tratan de este c r imen, im-
poniendo esta las penas siguientes á los t ransgresores . El que sa-
care piedras ó ladri l los de los monumentos ó cenotafios para era-
plearlos en algún edif ic io, debe perder lo que edificare con es-
tos mater ia les , y el sitio ó terreno se aplicará al fisco, pagando 

1 Asi diré la ley citada, lo cual i<» <*s- bfc', ¿ sea prorocacion , diú margen a i 
fcí claro', sin duda querrá dec i r , después duelo, 
dol tiempo en que pasa la r e j e i t a de pala- ¿ i«» nuuna ley Á. 



ademas para este diez libras d e oro , si las t i e n e , y si no se-
rá des t e r r ado para s iempre. El que para robar ó despojar á un 
mue r to le desentierra , si lo hace con armas , t iene pena de 
muer t e , y si lo ejecuta sin e l l a s , lia de ser condenado á t rabajar 
perpe tuamente en las minas del Rey. Igual pena t ienen los s ier-
vos ó plebeyos que desent ier ran un cadaver para deshonra r le , es-
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sar cr iminalmente esta deshonra , con ten tándose con demandar 
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Solo es permitida la exhumación de un cadaver en un caso, 
y es cuando se sospecha con f u n d a m e n t o s racionales que aquel 
sugeto fue muer to v io len tamente ; pero aun en tonces debe m a n -
dar hacer la exhumación el juez de la causa , asistir él personal -
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DESERCION. Incur re en este del i to el soldado que desampa-
ra sus banderas. Son di ferentes las penas con que se castiga este 
de l i to , según le hacen mas ó menos grave las c i rcunstancias . Se-
rán ahorcados los que estando de guarnición en un p r e s i d i o , ó 
e m b a r c a d o s , se pasen á los m o r o s : arcabuceados ó pasados por 
las armas los siguientes. El que deser tare en t iempo de guerra 
hal lándose de guarnición; el que se dirija á pais ex t r snge ro , sien-
do cogido á media legua de la raya ó f ron t e r a ; el que deser tare 
sea en t iempo d e paz ó de g u e r r a , escalando m u r a l l a , estacada 
ó camino c u b i e r t o , forzando puer ta d e p laza , ó puesto de guar-
d i a , ó abandonando centinela ( J ) . Los demás que deser taren en 
t iempo de p a z , y sin ninguna de las c i rcunstancias agravantes 
que van expresadas , serán castigados con dos meses de pris ión, 
y quedarán sirviendo sin limitación de t iempo ; pero en caso de 
re incidencia serán pasados por las armas siendo aprendidos sin 
ig les ia ; y si con e l l a , dest inados á uno de los regimientos fijes 
de presidio por toda su vida (2). Siempre que en dichos casos de 
deserc ión en que se impone la pena capital fue ren dos ó mas 

1 Si el desertor de cualquiera de est»s í lenado á seis años de presidio, 
clases hubiere tomado asilo en la iglesia, 2 Ordcnanzadel ejército, t i t . 10. trat . 8. 
y retuviere su i nmun idad , solo será c o a -

los deser tores , la sufrirá aquel á quien toque por s u e r t e , llegan-
do á d i ez , y de ahí a r r iba , debe morir uno de cada c i n c o , y los 
otros irán á presidio por diez a ñ o s f 1 ) . 

DESFLOR AMIENTO : véase E S T U P R O . 
DIVERSIONES La de máscaras está prohibida , pena de cien 

azotes al plebeyo que se d i s f r ace ; y medio año de des t ier ro al 
noble ; doblándose una y otra respect ivamente si fuere de no -
che (2) . El que vistiere t rage de máscara en la C o r t e , incur re , 
s iendo noble , en la pena de cuatro años de presidio , y si es ple-
beyo igual t iempo de galeras. Ademas de estas penas incurr i rá 
en la multa de mil ducados cualquiera persona de cualquier ca-
rácter que se le justifique haber danzado ó estado en alguna 
casa con máscara ó d i s f raz , y la misma cantidad se exigirá al 
dueño ó inqui l ino de la casa donde se hubiese bai lado en la fo r -
ma expresada ( 3 ) . 

Es tán prohibidos los bailes noc tu rnos en el p rado de Madrid^ 
en el c a m p o , en las eras y en cualquier p a s e o , bajo la p e n a , á 
los músicos de diez ducados y quince dias de cárcel . Ningún 
maes t ro de baile de Madrid puede recibir en su casa con mot ivo 
de enseñanza ni o t ro a lguno personas de los dos sexos en unas 
mismas h o r a i , deb iendo destinar para unos las de la mañana , 
y para o t ros las de la ta rde ó n o c h e ; pero nunca esta ú l t ima á 
las mugeres (4). 

Asimismo está p roh ib ido en Madrid en t iempo de carnaval 
poner mazas , tirar h a r i n a , agua ó cosa que pueda i n c o m o d a r á 
las gentes , so pena de veinte ducados y quince dias d e cárcel 
al con t raven tor (5). Convendría ex tender esta prohibic ión á to -
do el r e i n o , pues de estos excesos suelen resultar pendencias . 

Es tán prohibidos los fuegos artificiales en todos los pueblos 
del re ino (sin la debida l i cenc ia ) , c o m o también el disparar den -
t ro de ellos a rmas de fuego , aunque sea con pólvora sola , bajo 
la pena á los cont raventores , por I3 primera vez , de t reinta dias 
de cárcel , y la pecuniaria de treinta ducados vel lón, apl icados por 
mi tad á penas de Cámara y gastos de jus t ic ia ; por la segunda 

1 Asi dice la Ordenanza del ejército, 
t i t . 10. t r a t . 8f pero debe tenerse presente 
que está prevenido en Real orden de 25 de 
e n e r o d e l S l G q u e a Iosdesertores desegun-
da, si esta» confesos, se les destina ¿ l o s p r e -
aidios de Africa por ocho años , si tuvieren 
iglesia ; y por d i ez , si no la tienen ; peto 
ai alega» disculpas se continuará el pro-
ceso. 

En otra Real orden d e 10 d e ¿bi i l d« 

<816 se declara qne el delito de simple d e -
serción no desmerezca ni sirva de nota n a -
ra que pierdan el derecho á inválidos y 
goce de sueldos los que se presentan en ¿ l 
termino de ocho días. 

2 L e j 1. t iu 13. lib. 12. Nov. Rec. 
3 Ley 3 del mismo tit. 
4 l.eyes-16 yl7, tit. 19. lib. 3. I W . Pee. 
& Bando de la ¿>ala de Corle de 1S de 
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vez doblada la p e n a , y por la tercera cuatro años de presidio 
en uno de los de Africa ( 1 ) . 

P o r las leyes 7 y 8. t i t . 33. lib. 7. Nov. Rec. están prohib i -
das absolutamente en todo el reino las fiestas de toros y novi-
llos de muer te , como también el correr por las calles de los 
pueblos novillos y toros que llaman de c u e r d a ; y aunque no se 
designa pena espec ia l , se previene en la últ ima de dichas leyes 
que se proceda cont ra los cont raventores con arreglo á derecho . 

En orden del Consejo de 24 de se t iembre de 1757 se mandó 
por punto general que no se permitan vitores , toros , novillos 
ni otro festejo ó demos t rac ión pública á n o m b r e de escuela ó 
nac ión , por las calles, ni á personas par t icu lares , ni á Santo T o -
mas , San Luis Gonzaga , ni con pre texto de devocion m otro al-
guno ; c iñéndose á los"cultos de devocion en la iglesia , y diver-
sión den t ro de las puertas de los conventos y colegios; enten-
d iéndose esta providencia con las universidades (2) 

P o r lo que hace á juegos están prohib idos los de banca , sa-
c a n e t e , p a r a r , c acho , flor , q u i n c e , treinta y una envidada y de-
mas de naipes que se l laman de envite ó suer te , como también 
los de bisbis , dados , taba y otros de azar. E l contraventor in -
cur re por pr imera v e z , si fuere n o b l e , - e n la multa de docien-
tos d u c a d o s , y en cincuenta si no fuere de esta c l a se , exigieu-
dose respect ivamente doble cantidad al dueño de la casa en que 
se hubiere jugado. P o r la segunda vez incurr i rán todos en mul-
ta doble ; y por la tercera , ademas de doblarse también la mul-
ta se impondrá la pena de un año de dest ierro á les jugadores, 
y dos al dueño de la casa. Los que no tuvieren bienes para pa-
gar la m u l t a , han de estar por la pr imera vez diez días en la car-
S e l , veinte por la s e g u n d a , y treinta por la tercera , saliendo 
ademas des te r rados por un año. Cuando los cont raventores lue-
ren vagos tahúres ó fu l le ros que acos tumbran á cometer f rau-
des , ademas de las penas pecuniarias , incurren desde la p r ime-
ra vez , si fueren n o b l e s , en la de cinco años de presidio para 
servir en algún regimiento fijo, y si plebeyos en los arsenales , y 
los dueños de las casas en tales casos sufr i rán las mismas penas 
respect ivamente por ocho años. Nótese que los jugadores no ha-
cen suyo lo que ganan en tales juegos , ni los que queden a de-
ber pueden ser obligados á pagar , antes bien ellos pueden pe-
dir lo que hubiesen pagado. Véase la Real pragmatica de 6 ¿e 

1 ley 5. tit- 33. líb. 7. Nov. Rec. 
2 Nota 5 á dicha ley 6 ti». i)., l i b . 7. Ñor . I íec t 

octubre de 1771, que es la ley 15. tit. 23. lib. 12. Nov. R e c . , 
en la cual se previene también que se impida á los menes t ra les 
y jornaleros el jugar en dias de labor. Por la ley siguiente se 
manda poner el mayor cuidado en la observancia de la p ragmá-
tica a n t e r i o r , con derogación de todo f u e r o , incluso el mil i tar . 

En orden al arresto de los jugadores hace las observaciones 
siguientes el señor Vizcaino en su Código criminal, tomo 1 . °pá-
ginas r350 y siguientes. »Se equivoca el autor de los Juzgados 
militares de España é Indias en la proposicion que sienta al f o -
lio 2 0 5 , número 3 del tomo 4.°, sen tando aser t ivamente que en 
la pragmática de juegos se previene que ninguna persona pue-
da ser arrestada por solo incurrir en los juegos p roh ib idos , t e -
niendo bienes de que exigir las multas. 

»No se lee en toda la pragmática tal prevención ni p rohib i -
ción de arrestar á los que se hallen jugando , aunque tampoco se 
previene en la pragmática que se arresten , y hay mucha d i f e -
rencia ent re prohibir lo á no expresarlo. 

»Cuando otras leyes hablan de deli tos aun mas cr iminales 
que jugar á juegos p r o h i b i d o s , no obs tante que señalan mas gra-
ves penas , no previenen ni mandan que se arreste al reo ; y sin 
embargo de esta emisión , de este explícito p r e c e p t o , se les ase-
gura á los que se sospechan del incuentes en ellos para averiguar 
con mas so lemnidad si efect ivamente lo s o n , pues lleva impl í -
cita la ley el a r res to en aquellas causas que se repulan por c r i -
m i n a l e s , que son aquellas en que la autoridad pública del juez 
puede proceder de oficio, y en que cualquiera del pueblo puede 
ser dela tor . 

»Convengo en que por este deli to sean los jueces muy de te -
nidos para mandar arrestar á los que aprendan j u g a n d o , porque 
habiendo de ser la pena pecuniar ia , no parece conforme á la in -
tención de su Magestad el que se empiece por ei a r res to de la 
p e r s o n a , porque esto s iempre disfama á la buena op in ion , y 
s iempre que sea persona conocida en el p u e b l o , será prudencia 
excusarle este sonrojo y esta pesadumbre á su familia, y los gas-
tos que se le ocasionarían en la prisión ; pero se le relevará de 
ella con la cautela de que afiance la multa , ó que en el mismo 
acto declare á presencia de testigos haber sido aprendido en él, 
para que despues no pueda nega r lo , como hacen los m a s , y asi 
dificultan ó dilatan la justificación , y dejan sin efecto la e jecu-
ción de tan saludable p ragmát ica , y eluden las órdenes del So-
b e r a n o , quer iendo valerse despues del fuero pr iv i legiado, si le 
gozan , para el caso del apremio , sin embargo de tener su Ma-
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gestad declarado que por este deli to pierden todos el f u e r o ; y 
la experiencia lia e n s e ñ a d o , que solo el temor y la vergüenza de 
que les lleven á la cá rce l , es lo que cont iene á muchos para no 
jugar á juegos p roh ib idos , ó dejar de concur r i r á las casas de 
juego público. 

»Una Real declaración sobre estos y o t ros casos que ocur-
r e n , importar ía mucho para evitar cavilosas interpretaciones y 
competencias , y el odio general que se adquieren los celosos 
ejecutores de esta p ragmát ica , en lo que se necesita usar de mu-
cha p rudenc i a , y dist inguir de personas y c i rcuns tancias ." 

E. 

E M B R I A G U E Z . En t re los mil i tares no sirve de disculpa la 
embriaguez para eximirse de la pena señalada contra el delito 
comet ido ( ' ) . Al contrar io sucede fuera de la mi l ic ia , pues la 
ley 5. tit. 8. Par t . 7. d i c e , que si un hombre embriagado mata á 
o t ro , debe ser des terrado á una isla por cinco años, es decir , que 
no incur re en la pena capital impuesta al homicidio. Acerca de 
esto véase lo que se dijo en el capitulo 1." de este t í t u l o , párra-
fo 9. 

ENCUBRIDORES. Léase lo que se dijo acerca en orden á 
ellos en el capítulo 1.° de este t í tu lo , párrafos 3 b , 37 y 38. 

ENGAÑO. Llámase asi cualquier f raude que se comete en los 
cont ra tos para conseguir algún lucro i l í c i to , ó usurpar algo á 
ot ro . La malicia humana es en ex t remo ingeniosa , y se vale de 
innumerables ardides para conseguir sus depravados designios. 
Asi que no es posible de terminar las especies de engaño con que 
los hombres suelen def raudarse en sus t ra tos y negocios ; sin em-
bargo refer iré las conocidas y usuales empezando por el estelio-
nato. Comete este del i to el que oculta en el cont ra to la obliga-
ción que sobre la hac i enda , alhaja ú otra cosa tiene hecha ante-
r i o r m e n t e , como si la vende negando ó cal lando que está h ipo-
tecada á otra persona. Especies de engaño son también el encu-
br i r con artificio y mentira el vicio de la cosa que se vende ó 
contrata , el aparentar fa lsamente alguna buena calidad en la co-
sa , s iendo al contrar io , el susti tuir el género dado por muestra 
con otro mas inferior despues de concer tado el negocio, el adul-
terar los géneros mezclando otras materias de menos v a l o r , co-

1 Véase el tratado 2,1 ibro 8 de las Or - su obra Juzgados militares } tom. 4. pala-
/ t r a n s a s del auo 568 ( p e cita Colon en bra embriaguez. 

mo en el oro y plata c o b r e , en la cera sebo &c. Asimismo co-
meten engaño los mercaderes que en los sacos , espuertas ó 
vasijas en que tienen sus géneros , ponen encima los buenos pa-
ra que se vean , y debajo los malos para venderlos jun tamente 
con aquel los , y haciendo creer al comprador que todos son de 
igual ca l idad ; y finalmente los que ponen lienzos ó tendales en 
sus tiendas para que parezcan sus mercader ías mejores de lo 
que son. 

No hay penas ciertas designadas para estos y otros semejan-
tes engaños , porque como dice la ley 12. t i t . 16. P a r t . 7. d o n -
de se trata de esta m a t e r i a , son muy diversos ent re sí los enga-
ños , asi como las personas que los hacen y reciben. » P o r ende , 
añade dicha ley, m a n d a m o s que todo juzgador que oviere á dar 
sentencia de pena de escarmiento sobre cualquiera de los enga-
ños sobredichos en las leyes de este t í t u l o , et sobre otras se-
mejantes de e l l o s , que sea apercibido de catar cual es el h o m e 
que fizo el engaño , et el que lo r e c i b i ó ; et o t rosí cual es el e n -
caño et en que t iempo fue f e c h o ; et catadas todas estas cosas, 
debe poner pena de escarmiento ó de pecho para la Cámara de l 
Rey al engañado r , cual entendiere que la merece segunt su a l -
V e d r í o . 

La ley 2. tit . 4. l ib. 9. Nov. Rec. p r ev i ene , que los me rcade -
res que tengan en sus t iendas tendales ú otras c o b e r t u r a s , o se 
valgan de otros ardides que allí se expresan para que las merca -
derías parezcan mejor de lo que s o n , incurran por primera vez 
en pena de dos mil maravedises, por la segunda en la de seis n n l , 
y por la tercera no puedan tener t ienda en ninguna par te de l 
reino. " , , 

ENVENENAMIENTO. Muerte alevosa que se comete usando 
de veneno. Este deli to se ha cons iderado siempre como uno de 
los mas atroces. Asi es que la ley 2. tit. 2. lib. 6 del Fuero J u z -
go d i ce : »los que maten con yerbas ponzoñosas deben ser t o r -
m e n t a d o s é mor i r mala m u e r t e ; " y la 7. tit . S. Pa r t . 7. ordena 
que »el matador debe morir des l ionradamente echándole a los 
leones ó á canes ó á otras bestias bravas que lo maten (1). Se-
gún la misma ley incur ren t ambién en la pena de homicidas el 
que compra el veneno con tan siniestro f in , aunque no pudiere 
llevarlo á e j e c u c i ó n , el que lo vendiese á sabiendas, y el que 
diere á conocer ó preparar algún veneno con el fin de matar á 
o t ro . 

1 Esta pena nunca ba estado en uso, »¡no la de horca. 
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IOS 
Para la averiguación de este delito cuando es de sola prepa-

ración sin haber lo puesto por obra , se procede á apoderarse 
previamente de la materia ponzoñosa , y en su vista se hacen 
cuantas comprobaciones conduzcan al in ten to de cerciorarse si 
lo es , ya por medio de analisis q u í m i c a , ó cuando esto no sea 
pos ib le , haciéndolo comer ó beber á un perro ú otro animal , y 
no tándose los efectos que en él p roduce . Si llegó á tomarse el 
v e n e n o , se inspecciona el cuerpo del paciente , como también el 
res iduo del veneno si lo hub ie re , y se hace que declaren los fa-
cultativos si los s íntomas que se descubren son efecto de aquel : 
si reahnente la materia es ponzoñosa por la muest ra que de ella 
haya podid o haberse &c. Si hubiere muer to la persona envene-
nada , se abre el cadave r , y se hace la disección anatómica exa-
minando escrupulosamente las visceras ( ' ) . 

ESCALAMIENTO DE CARCEL: véase F U G A DE LOS REOS. 
ESCANDALO PÚBLICO. Es el que se da con una conducta 

relajada no to r i amen te , y del que se sigue grave daño á la socie-
d a d , por el mal ejemplo y el influjo que esto tiene en la corrup-
ción de las cos tumbres . Por la ley 5. tit . 34. lib. 12. Nov. Rec. 
se impone á las jus t ic ias , bajo pena de perder sus cficios, la 
obligación de noticiar al Rey los escándalos que no puedan re-
m e d i a r , para que su Magestad envie juez que haga la pesquisa de 
ellos. Y en Real cédula de 19 de noviembre de 1771, art ículo 4.", 
se previene lo siguiente (2). » P a r a evitar los pecados públicos 
de l e g o s , si los hub ie se , ejercite (el obispo) todo el celo pasto-
ral por sí y por medio de los pá r rocos , tanto en el fuero peni-
t e n c i a l , como por medio de amonestaciones y de las penas es-
pir i tuales , en los casos y con las formal idades que el derecho tie-
ne es tablecidas; y no bastando es tas , se dé cuenta á las justicias 
Rea les , á quienes toca su castigo en el fuero ex te rno y cr iminal , 
con las penas temporales prevenidas por las leyes del r e ino , ex-
cusándose el abuso de que los pár rocos con este mot ivo exijan 
mul tas ; asi porque no bastan para con tener y castigar semejan-
tes d e l i t o s , como por no cor responder les esta facu l tad ; y que 
si aun hallase omision en a q u e l l a s , dé cuenta al Consejo para 
que lo r e m e d i e , y castigue á los negligentes confo rme las lsyes 
lo disponen. 

Con fecha de 28 de febre ro de este año se sirvió su Mages-
tad expedir un Real decreto mandando la i rremisible aplicación 

1 Véase el tfcnlo 3.°, capitulo 1.* desde 2 Se ha l l a inserta esta cédula en la 
el párrafo 14 hasta el 20, donde se trata ex- obra del señor Ccyarrubias Recursos de 
tensamente de la aycriguacion de este deli to, fuerza, pag. 322. 

109 
de las penas establecidas por las leyes contra los ju ramentos , 
b las femias , palabras t o r p e s , inobservancia de las fiestas, i r reve-
rencia en los templos , y falta de respeto á los ministros de la 
rel igión: y en orden á los amancebamientos y separación volun-
taria de los ma t r imon ios ; ordena su Magestad lo siguiente en el 
mismo decre to : »He resuelto que si advert idos por las au tor ida-
des, no se reúnen inmedia tamente los matr imonios separados vo-
lun ta r i amente , y cesan los amancebamientos , se proceda sin d e -
tención al arresto y prisión de los cu lpables ; su des t ier ro de los 
pueblos en que residan, y demás penas dispuestas por las leyes , 
haciendo conforme á lo prevenido en ella responsables á los jueces 
y justicias del menor descuido ó connivencia: para lo cual fo rma-
rán sigilosamente lista de los mat r imonios desunidos y amance-
b a d o s ; y en caso de c o n t i n u a r , despues de corregidos y es-
carmentados , darán parte á las Chancillerías y Audienc ias , y 
estas á Mí por la via reservada de Gracia y Justicia para mi So-
berano conocimiento ; en inteligencia que á los per t inaces les 
manda ré separar de los empleos y honores que obtengan ; y ni 
admit i ré á cargos ni servicio público á semejantes del incuentes , 
ni permit i ré que cobren sueldo sin test imonio acredi tado de 
cristiana c o n d u c t a . " 

ESTUPRO. Comete este delito el que desflora con violencia 
ó por medio de seducciones falaces á una doncella honesta . Se 
castiga en el dia condenando al del incuente á dotarla ó á casar-
se con ella, y reconocer la prole si la hubiere ; aunque en el ca-
so de dotarla y no casarse, también está en práctica imponerle la 
pena de des t ie r ro , presidio ú otra , según las c ircunstancias de las 
personas (*). Si el deli to se hubiese comet ido en despoblado , ó 
la doncella no fuese todavía viripotente, esto es , menor de d o -
ce años , ó entre personas que no pueden cont raer mat r imonio , 
se castiga con pena corporal á arbi t r io del juez atendidas las 
c i rcunstancias . En las causas de e s t u p r o , dándose por el r eo 
fianza de estar á d e r e c h o , y pagar juzgado y s e n t e n c i a d o , no 
se le ha de moles tar con prisiones ni a r r e s t o s ; y si no tuviere 
con que afianzar , se le dejará no obs tan te en l ibertad guardando 
el pueblo por c á r c e l , p res tando caución juratoria de presen ta r -
se siempre que le fue re m a n d a d o , y de cumpli r con la de t e rmi -
nación que se diere en la causa ( 1 ) . 

* Si el estuprador sentase vo lun ta r ia - bnnal eclesiástico competente sobre e l 
men te pl3za de so ldado , no podrá recia- cumplimiento de los esponsales, i teal o r -
inarle ni aun la misma interesada , y d e b e - den de 15 de enero de 1 ¿90. 
*á cumplir el tiempo de su empeño , a n a - 1 Ley 4. tit. 29. l ib. 12. Noy . Rec. 
qu« aquel la puede demandar le en el t r i -



Cuando el e s tupran te es vil é i n n o b l e , y la es tuprada noble ó 
d i s t i ngu ida , se le agrava la pena (1 ) , y aun mas si es cr iado ó 
domést ico de la estuprada , ó si comet ió el estupro abusando 
de la amistad , hospedage y confianza de la casa d o n d e estaba, 
ó la es tuprada residía en la suya como h u e s p e d , p u p i l a , cria-
da , ó depend ien te ( 2 ) . 

N o habiendo queja ó instancia de par te , no se p rocede en 
es te delito de oficio sino para asegurar el fe to si le h a y , y 
apercibi r en tal caso á los d e l i n c u e n t e s , t odo con el mayor si-
g i lo , por lo mucho que in teresa el hono r de la desflorada (*). 

A la viuda honesta y recogida daba la citada ley de Par t ida 
la misma acción que á la doncel la por causa de es tupro ; pero se-
gún c o s t u m b r e general del re ino ya no se admite instancia ó acu-
sación suya , cuando no ha mediado violencia , ni i ncu r r e en 
pena el que tuvo acceso con e l l a , á no ser que la re inc iden-
cia cause concub ina to ó amancebamien to . 

E X C O M U L G A D O V I T A N D O . L lámase asi aquel contra quien 
se ha publ icado la sentencia de excomun ión sin haber apelado 
de e l l a , ó no haber seguido la ape lac ión , aun cuando la haya in-
te rpues to . Si el que se halla en tan funes to es tado permanece en 
él obs t inadamente , sin p r o c u r a r reconci l ia rse con la iglesia, m a -
nifiesta hacer menosprecio de la m i s m a , lo cual cons ide ran nues-
t ras leyes como un nuevo d e l i t o , y c o m o tal le castigan con las 
siguientes penas. El que pe rmanezca t re inta dias en su excomu-
nión ha de pagar seiscientos maraved ís ; si pe rmanece seis me-
ses c u m p l i d o s , seis m i l ; y si aun con t inuase despues de aque-
l los en tan fatal e s t a d o , pagará cien maravedises cada dia , ade-
mas de ser echado del pueblo de su domici l io ; y si volviese á él 
d u r a n t e el d e s t i e r r o , se le ha de confiscar la mi t ad de sus bie-
nes (3). 

E X P O S I C I O N D E P A R T O . Cometen los padres este del i to 
pon iendo al hi jo rec iennac ido en la c a l l e , camino ó lugar excu-
sado , ya para ocul tar la nota de su nac imien to , ya por t emor de 
no poder a l i m e n t a r l e , con lo cual le exponen á perecer d¿ h a m -
bre ó de f r ió . La ley 4. t i t . 20. P a r t . 4. pr iva al pad re ó á la 

1 Ley 2. t i t . 19. Par t . 7. 
2 Leyes 2 y 3. t i t . 29. lib. 12. Nov. Rec. 

Mat th . cont . 51. n u m . 11 al 24. 
* Con fecha de 28 de agosto de este 

año se ha publ icado una c i rcular de l Con-
sejo Real inc luyendo una Soberana reso-
l u c i o p , por la cual su Magestad se ha 
dignado m a n d a r , que los juzgados infer io-

res y los t r ibunales superiores se arreglen 
por ahora, y hasta la publicación del Cu-
digo criminal, en la susianciacioii y deter-
minación de las causas de es tupro , á lo 
prescrito en la ley 4. t i t . 24. lib. 12. de la 
Nov- Rec. 

3 L e j 5. tit. 3. lib. 12. Noy . Rec. 

madre que por vergüenza ó c rue ldad desampare á su h i jo p e -
q u e ñ o , echándole en la puerta de alguna iglesia ú h o s p i t a l , ó 
en otra p a r t e , de la patria potes tad que tendr ía sobre aquel in-
feliz ; de suer te que ni el i^no ni la otra podrá demandar l e al hom-
b r e ó muger que le hubiere encon t rado y l levado por compa-
sión á su casa para cr iar le ó dar le á cr iar . Y en Reai cédula de 
11 de d ic iembre de 1796 (que es la ley 5. tit. 37. lib. 7. Nov. 
Rec . ) se d ispone lo s iguiente en los ar t ículos 2 3 , 2 4 , 25 y 26. 

»A fin de evitar los m u c h o s infan t ic id ios que se expe r imen-
tan por el t emor de ser descubier tas y perseguidas las personas 
que llevan á exponer alguna criatura , por cuyo med io las a r -
rojan y m a t a n , suf r iendo despues el úLtimo suplicio , como se 
ha verif icado; las justicias de los p u e b l o s , en caso de encon t ra r 
de dia o de noche , en campo ó en poblado , á cualquiera persona 
que llevare alguna cr ia tura , d ic iendo que va á ponerla en la casa 
ó caja de expos i tos , ó á entregarla al pá r roco de algún pueb lo 
ce rcano , de ningún m o d o la de t end rán ni examinarán , y si la 
justicia lo juzgase necesario á la seguridad del e x p ó s i t o , ó la 
persona conduc to ra lo p i d i e r e , le acompañará hasta que se ve-
rifique la t n t r e g a ; pero sin p regunta r cosa alguna judicial ni 
ex t r a jud ic i a lmen le al c o n d u c t o r , y de jándole re t i rarse l ib re -
m e n t e . 

» C o m o por este m e d i o , ó por el de en t regarse las c r i a tu ras 
al pár roco del pueblo d o n d e han nacido , ó al de o t ro ce rcano , 
cesa toda disculpa y excusa para dejar abandonadas las cr ia turas , 
espec ia lmente de noche , á las puer tas de las ig les ias , ó de casas 
de personas p a r t i c u l a r e s , ó en a lgunes lugares ocu l to s , de que 
ha resul tado la muer te de muchos expósi tos , se tán cast igadas 
con toda la severidad de las leyes las personas que lo e jecu ta -
ren ; las cua le s , en el caso r ep robado de h a c e r l o , t endrán m e -
nor p e n a , si i nmed ia t amen te despues de haber de jado la c r ia tu-
ra en alguno de los parages r e f e r i d o s , d o n d e no tenga peligro 
de p e r e c e r , da noticia al párroco p e r s o n a l m e n t e , ó á lo menos 
por e s c r i t o , expresando el parage d o n d e está el e x p ó s i t o , para 
que sin demora lo haga recoger . 

»Se observará y cumpl i rá pun tua lmen te lo d ispues to por la 
ley de Par t ida , y o t ras canónicas y c iv i les , en cuanto á que los 
padres pierdan la patria potes tad y todos los de rechos que t e -
nían sobre los hi jos por el hecho de e x p o n e r l o s ; y no t end rán 
acción para r e c a m a r l o s , ni pedir en t iempo alguno que se les 
e n t r e g u e n , ni se les han de e n t r e g a r , aunque se of rezcan á pagar 
los gastos que hayan h e c h o ; bien que si manifes taren ante la juótj-



cia Real de cualquier pueblo ser algún expósito hi jo suyo , se 
recibirá justificación judicial por la misma justicia , con citación 
del procurador síndico del ayun t amien to , ó del fiscal que hu-
biere ó se nombrare de la Real just icia; y resu l tando bien pro-
bada la filiación legítima ó n a t u r a l , se dará con el auto declara-
tor io al económo del par t ido, para que la envie al adminis t rador 
de la casa general : pero esto ha de ser por lo que pueda resul-
tar favorable al expósito en lo sucesivo, y no para que baya de 
entregarse á los padres , ni estos adquieran sobre él acción algu-
na ; aunque los padres han de quedar y quedan s iempre sujetos 
á las obligaciones naturales y civiles para con el e x p ó s i t o , de 
que no pudieron l iber tarse por el hecho cr iminoso y execrable 
de haberlo expuesto. 

»De la regla contenida en el capítulo precedente se excptúa 
el caso de haber expuesto el hijo por ext rema neces idad , la cual 
puede verificarse por varias causas; y haciendo constar ante la 
Real just ic ia , con la ci tación e x p r e s a d a , haber sido el motivo 
•ie la exposición del hijo alguua necesidad ext rema, declarándo-
se asi por sentencia, podrán reclamarlo, y deberá entregárseles, 
resarciendo ó no los gastos h e c h o s , seguu las circunstancias de 
cada caso ; sobre lo que determinará la justicia Real como fuere 
co r respond ien te . " 

E S T E L I O N A T O : véase DAÑO. 

F . 

. T ALSEDAD. P u e d e cometerse este delito de varios modos , 
ya falsificando car tas , p rovis iones , bulas apostólicas ó decretos 
del Rey nuestro Señor , ó de otro Soberano. P o r derecho canó-
nico incurre el clérigo falsificador en excomunión mayor reser-
vada al Sumo Pontíf ice, debiendo ademas ser depuesto despues 
de probado el delito , y entregado á la justicia ordinaria (*). P o r 
derecho civil t iene este deli to señaladas diferentes penas , según 
fuere la calidad de la falsificación. El que fingiese sello ó firma 
del Rey ó sus m i n i s t r o s , ó de algún a r z o b i s p o , obispo ú otro 

* ksi dice el señor Vizcaíno en su Cd- oviere sea del F.ey. E t si falseare sello de 
diSo criminal, citando varias leyes del l í- o t r i , pierda cuanto oviere e t sea de U 
t „ lo 7 , Pauida 7 , en las que no se habla iglesia, et sea echado de toda la u*rr» 
de los clérigos; p*ro sí bey una del Fuero por jama, et todo lo que oviere sea del 
Real v es la 2. tit. 12. lib. 4 , 1 a cual dice R e y , e t s i ficiesc falsa moneda sea de*or-
, s i - n Clárieo que falseare sello del Rey sea deoado , et el Rey faga del lo que qu.s.er 
desordenado , é sea señalado en la frente, despues. Y esta misma pena « a n d a m o s * 
porque sea conocido por falso por jamas, todo home de orden que ficiere cualquie-
U sea enviado de todo el reino et lo que ra e»sa de Citas sobredicha». 

p r e l a d o , está declarado a l eve , incur re en pena de muer te , y se 
aplica á la Cámara la mitad de sus bienes (1) . La falsificación de 
sellos ó firmas de otras personas de menos consideración , se 
castiga con p res id io , según la importancia ó calidad del ins t ru-
men to sup lan tado , objeto á que se dirige y demás c i rcunstan-
cias ; no pudiendo los tales falsificadores que se destinen á los 
presidios , ser empleados en las oficinas de cuenta y razón d e 
ellos ( 2 ) . El escr ibano de la Corte del Rey que falsee privilegio 
ó ins t rumento público , ha de sufrir la pena capi ta l ; y si revela • 
se s e c r e t o , que el Rey le hubiese mandado guardar á persona 
por quien haya de seguírsele algún pe r ju i c io , le impondrá el Mo-
narca el castigo que merezca. Al escribano de ciudad ó villa que 
otorgue algún documento f a l s o , ó cometa alguna falsedad en 
pleito que ac túe , se le ha de cortar la mano , y será tenido por 
infame mientras viva ( 3 ) . Si alguna persona actuase como escri-
bano sin tener la aprobación del Consejo , ha de tenérsele por 
falsar io; y si aun teniendo aquella actuase sin haber sacado el 
t í tulo ni pagado la media ana ta , perderá la escribanía, é incur r í , 
rá en la multa de quinientos ducados (4) . 

El falsificador de moneda , como también el que da ayuda ó 
consejo para hacerla , y el que á sabiendas encubre el delito en 
su casa o heredad , incurren en la terr ible pena de ser quemados , 
y confiscados todos sus b i enes , seguu la ley p. tit. 7. Par t . 7; 
bien que la 1. tit. 17. I b. 9. de la Nov. Rec. dice : que el que 
funda moneda fuera de las casas del Rey dest inadas á este ob je -
t o , muera por ello , sin designar el género de m u e r t e ; pero no 
estando ya en uso la pena de q u e m a r , es claro que debe ser la 
de horca ó garrote. Esta ley añade, que el del incuente ha de per -
der la mitad de sus bienes , aplicados por terceras partes á la 
Real Cámara , juez y acusador Hay otra ley que es la 3. tit. 8. 
l ib. 12. Nov. Rec., la cual impone pena de muerte y perd imiento 
de tod >s sus b i e n e s , á cualquiera persona natural o extrangera 
de estos reinos, que deshaga, funda ó cercene la moneda de oro., 
plata y ve l lón , ó la ext ra jere de ellos. E-das dos Reales d i spo -
siciones se hallan en las ordenanzas dadas por los Reyes Ca-
tólicos Don Fe rnando y Doña Isabel en 13 de junio de 1 4b>7 
para la labor de la moneda ; pero la última es posterior en o r -
d e n , y de consiguiente es la que debe regir . 

1 Leyes 6. tit 7. Part. 7, y 1. tit. 8 lib. 
12. Nov. Rec. 

2 Jleal oracn de 10 de diciembre de 
1768. 

X. Y1L 

3 Leyes 16. tit. 19. Part. 3, v 6. tit. 7. 
Par t . 7. 

4 Leyes 7 y 8. tit. 23. lib. 0. P¡ ov. Rec. 
y pragmática de 7 de enero de 1744. 
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cia Real de cualquier pueblo ser algún expósito hi jo suyo , se 
recibirá justificación judicial por la misma justicia , con citación 
del procurador síndico del ayun t amien to , ó del fiscal que hu-
biere ó se nombrare de la Real just icia; y resu l tando bien pro-
bada la filiación legítima ó n a t u r a l , se dará con el auto declara-
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l ib. 12. Nov. Rec., la cual impone pena de muerte y perd imiento 
de tod >s sus b i e n e s , á cualquiera persona natural o extrangera 
de estos reinos, que deshaga, funda ó cercene la moneda de oro., 
plata y ve l lón , ó la ex t ra je re de ellos. Eitas dos Reales d i spo -
siciones se hallan en las ordenanzas dadas por los Reyes Ca-
tólicos Don Fe rnando y Doña Isabel en 13 de junio de 1197 
para la labor de la moneda ; pero la última es posterior en o r -
d e n , y de consiguiente es la que debe regir . 

1 Leyes 6. t i t 7. Part . 7, y 1. tit. 8 lib. 
1 2 . NOY. Rec. 

2 He al oracn de 10 de diciembre de 
1768. 

X . Y1L 

3 Leyes 16. tit. 19. Part . 3, y 6. tit. 7. 
Par t . 7. 

4 Leyes 7 y 8. tit. 2 V lib. 0. E or . Rec. 
y pragmática de 7 de enero de 1744. 
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El que á sabiendas baga uso de moneda falsa, ya fabricada 
en el re ino , ya fuera de él, ó la retenga en su poder , y no la de-
nuncie á la jus t ic ia , ha de ser des ter rado del reino por cuatro 
años , y perder la mitad de sus bienes. Cualquier cambista que 
reciba alguna de dichas monedas falsificadas , debe cortarla por 
medio y entregarla á la justicia. Si el que tiene moneda falsa la 
manifiesta antes que se le aprenda con ella á la justicia d i l pue-
b lo en donde se le hubiera dado , nombrando la persona que se 
la d i ó , y fuere sugeto de quien no puede presumirse que cono-
ce la tal m o n e d a , no se le impondrá castigo ( i ) . 

Los fabricantes d é l a casa Real de moneda que hacen alguna 
para si mismos , aun cuando no sea falsa , cometen hur to y false-
dad , como también los que recibiendo oro ó plata del Rey para 
fabricar moneda ó afinarla , mezclan en ella para hacer lucro al-
gún otro metal de menos valor. Asi los unos como los otros han 
de ser condenados en el cuatrotanto de lo hur tado , y á traba-
jar para s iempre en las obras públicas si fueren menestra les , 
y á des t ier ro perpetuo si no lo fueren (2) (*). 

El falsario de pesos y med idas , esto e s , el que las usa falsas 
ó cercenadas contra lo que disponen las leyes , comete h u r t o , y 
falta al mismo t iempo á la fe pública. En la ley 2, tit . 9. lib. 9. 
Nov. Rec. se m a n d a , que cualquiera que midiere el pan y vino 
con las medidas que alli se des ignan, incurra por la pr imera vez 
que le fuere p robado , en la pena de mil maravidis y que le 
quiebren públicamente tal med ida ; por la segunda pague tres 
mil maravedises , y esté diez dias en la cadena ; y por tercera vez 
se le aplique la pena de falso ; y en la misma incurra cualquier 
menes t ra l que hiciere las medidas falsas ó cercenadas. La ley 7, 

1 Ley i t i t . 17. l ib. 9 . Nov. Rec. 
2 l e y 15. t i t . 14- Par t . 7. 
* E l señor Gutiérrez en su Práctica 

triminal, tomo 3 , página 157 , hace las ob-
servaciones siguientes acerca de estas pe-
nas. »Nues t ras l eyes , si nos es licito de -
c i r l o , no tiacenvarias distinciones que de-
bieran hacerse en orden á los crímenes de 
que hemos hablado para proporcionar á 
ellos las penas. Hay notable diferencia en-
t r e el que por sn propia autoridad hace 
m o r e d a sin qui ta r le nada del valor in t r ín -
»eco que di be tener , entre el que la hace 
d isminuyendo este , entre el que rae , l ima 
ó cercena de algún otro modo la ve rdade-
ra , y entre el que comete estos deli tos en 
monedas tle poco valor. La pena capi ta l 
muy justa en el segundo parece excesiva 

en el pr imero , sin embargo de que se ar-
roga un derecho privativo del Soberano, 
pues solo usurpa aquel la corta ganancia 
que á este corresponde ; y asi es que , como 
hemos dicho , no condena la ley á muer-
te á los fabricantes de las casas de m o n e -
da que hagan para si moneda de tan bue-
na calidad como la del Rey. Otra ley del 
Fuero Real ( 7 . tit. 12. lib. 4 ) distingue 
entre el falsificador de moneda , y el que 
la rae ó cercena , imponiendo á aquel el 
ult imo suplicio., y á este la confiscación 
de la mitad de sus bienes. E l que delinque 
en monedas de poca estimación por ser cor-
to su lucro , no hace grave per juicio al es-
tado , ni necesita del miedo de la muerte 
para no de l inqu i r . 

t i t . 7. Par t . 7 , t ra tando de las medidas y pesas falsas , dispone 
que el que defraudare usando de ellas , pague doblado el daño 
que recibió el c o m p r a d o r , y ademas sea des ter rado por cier-
to t iempo á una isla á voluntad del Rey ; y que ademas las 
medidas ó pesas falsas se quiebren públ icamente ante las puer-
tas de aquellos que las usaban (*). Según las Ordenanzas del 
ejército, ar t . 86 y 87. tit. 10. trat . 8 , el vivandero que falsifica 
peso ó medida , t iene pena de seis años de pres id io , confisca-
r o n de los géneros y resai cimiento á los compradores ; y si adul-
terase los víveres mezclando en ellos alguna cosa perjudicial á 
la s a l u d , deberá ser ahorcado. Los proveedores ó municioneros 
incur ren en el pr imero de estos dos casos en igual t iempo de 
presidio y pérdida de todos sus bienes; y en el segundo t ienen 
pena de presidio ó cap i ta l , según el daño que causaren ó pudie-
ren ocasionar. 

Cometen falsedad los agrimensores que dividiendo los térmi-
nos , montes ó heredades no miden lega lmente , dando á unos 
mas que á otros , en cuyo caso deben ser resarcidos los per judi -
cados , á costa d e los que recibieron el beneficio ; y no pudien-
do conseguir de estos dicho re sa rc imien to , debe indemnizarles 
á su costa el a g r i m e n s o r , á quien ademas impondrá el juez la 
pena arbitraria que crea merece según las circunstancias. L o 
mi smo debe deci rse del contador nombrado de común acuerdo 
por dos personas para a justar alguna cuenta pendiente en t re 
e l los , si maliciosamente incur re en algún y e r r o perjudicial á 
uno y favorable á o t ro ( 2 ) . 

Incur ren asimismo en el deli to de falsedad los que dicen a l -
guna ment i ra al R e y , ó descubren sus secre tos ; los que usan in-
signias de cabal lero sin serlo ; los que cantan misa sin tener ór-
denes de preste; los que se mudan nombre ó toman el de otr® 
con el fin de engañar ó per judicar á alguno ; los que dicen ser 
hi jos de alguna persona de alta gerarquia sin serlo. Todas estas 
falsedades se castigan con dest ier ro perpetuo y confiscación de 
todos los b ienes , no teniendo descendientes ni ascendientes 
den t ro del tercer grado ( 3 ) (*). F ina lmente todo el que ejerza 

1 Véase la ley 5. tit. 9. l ib 9. Nov. 
Rec, que trata de la igualación de pesos y 
medidas . 

2 Lev 8. t i t . 7. Part . 7. 
3 Lryes 2 y 6. t i t . 7. Par t . 7. 
* H.iy caso en que metece pena d e 

muer te e l que se muda el nombre , y e i 

cuando pasa por el registro de la aduana 
cabal los , yeguas y cualquiera « t r o género 
de cabalgadura bajo el nombre que se fiu-
ge , y si lo hace delante de un a lca lde de 
*acas. Igual pena tendrá el escribano q u e 
interviniere en ello. Ley 2. til. 12. lib. 9. 
N o y . Rec. 



oficio sin título es f a l sa r io , y debe ser castigado á arbi tr io del 
juez , atendidas todas las c i rcunstancias . 

De gran falsedad califica la ley 3. tit . 7. Pa r t . 7. la suposición 
del p a r t o , esto es , el fingir una muger que da á luz un h i j o , to-
mando para este fin el de otra p e r s o n a , y haciendo creer al ma-
r ido que es hijo suyo. Muy raro debe de ser este caso, pues por 
muy astuta que sea la m u g e r , difícilmente conseguirá fascinar á 
su marido hasta este pun to ; mas como quiera puede suceder , y 
está previsto por la l e y , la c u a l , sin e m b a r g o , no designa pena 
a lguna , como no sea la especificada en la ley s igu i en t e , donde 
se ordena que las falsedades mencionadas en las leyes anter io-
r e s , se castiguen con dest ierro perpetuo y confiscación de todos 
los b i e n e s , no habiendo descendientes ó ascendientes dent ro 
del tercer grado. 

FALSOS T E S T I G O S : véase CALUMNIA. 
^ FIESTAS DE GUARDAR POR MANDAMIENTO DE LA 

IGLESIA. El quebrantamiento de ellas , ademas de ser un peca-
do , se considera como delito por una ley de la Novísima Reco-
pilación (1) , la cual manda que no se hagan en los domingos 
ningunas l a b o r e s , ni se tengan tiendas ab i e r t a s , bajo la pena al 
contraventor de t rescientos maravedises , aplicados por terceras 
par tes al d e n u n c i a d o r , fisco é iglesia; como también que ningún 
ayuntamiento ni individuo de él dé permiso á nadie para traba-
jar en dichos dias , pena de seiscientos maravedises. En el dia 
se recurre á los p r e l a d o s , sus vicarios ó párrocos para obtener 
licencia de hacer algunas labores en los dias festivos , y se con-
ceden habiendo justo mot ivo para ello. 

FRAUDES: véanse los artículos ENGAÑO Y CONTRA-
BANDO. 

F U E G O S ARTIFICIALES: véase DIVERSIONES. 
FUERZA CON ARMAS, que se hace á alguno encer rándo-

le ó prendiéndole sin la debida au to r idad , ó violentándole á ha-
cer algo. Este delito contra la l ibertad individual, asi como cual-
quiera otra fuerza hecha cou armas , se castiga con destierro pe r -
pe tuo á una isla, y confiscación de todos los bienes, no ten iendo 
el reo ascendientes ni descendientes hasta el tercer grado. Igua-
les penas se imponen á los que á sabiendas auxilien en la violen-
cia al reo pr inc ipa l ; y si por razón de esta fuerza injusta hecha 
con armas muriese a l g u n o , h a de sufrir aquel la pena capital (2) . 

1 Ley 7. t i t . 1. lib. 1. Pío?. Rec. 2 Ley 8. tit. 10. Part . 7. 

F U E R Z A hecha á muger honesta para gozarla. Es este un 
deli to muy grave , el cual se castigaba con pena capital , según 
una lev de Par t ida (*), siendo la forzada doncel la , casada o viu-
de hones ta ; pero á consecuencia de estar prevenido en la ley 1. 
tit 11. lib. -2. Nov. Rec. , que en este delito como en otros que 
alli se expresan , no siendo tan calificados y graves que convenga 
á la república no diferir la ejecución de la sentencia, se c o n m u -
te la pena ordinaria en la de galeras ; se castiga en el día a los 
forzadores de m u g e r e s , no siendo estas monjas , con galeras o 
p res id io , según las personas y circunstancias. No o b s t a n t e , por 
lo que hace á los mili tares está prevenido en las ordenanzas del 
e jérci to (2 ) , que el forzador de muger h o n r a d a , sea doncella, 
casada ó viuda, haya de ser pasado por las armas ; y si solo h u -
b i e r e hecho esfuerzos para conseguirlo con intención del ibera-
da se le imponga la pena de diez años de presidio o seis de ar-
senales , no habiendo amenaza con armas; en cuyo caso, o en el 
de que la muger violentada haya padecido algún daño notable 
en su persona, será condenado á muer te el agresor . 

Diferénciase este deli to del es tupro: lo p. uñero en la violen-
cia pues el úl t imo puede cometerse mediando solo la seducción, 
y aun el consent imiento de la estuprada : lo segundo en que 
solo esta, si es sui juris, ó no s i é n d o l o , su p a d r e , tu tor o cura, 
dor pueden acusar al es tuprador ; pero al forzador los parientes 
de la forzada ó cualquiera del pueblo , y aun el juez puede p ro -
ceder de oficio (3) . 

Suele ser difícil la averiguación de este de l i to , y en ella de-
be procederse con el mayor lino y c i r cunspecc ión , porque hay 
mugeres tan malignas , que despues de haberse prestado volun-
t a r i amen te , ya ñor a r repent imiento , ya por otros depravados fi-
nes , suponen haber sido violentadas. P o r lo mismo se han de 
examinar con sumo cuidado lodos los antecedentes y c i rcuns-
tancias , como son la índole audaz é incont inente del que se 
supone fo rzado r ; el acecho , ardid ó preparación dirigida á tan 
detestable fin; la sorpresa ó acome t imien to ; la entrada in tem-
pestiva en la habitación de la muger agraviada; el cerrar las 
puertas para estar mas seguro ; el haberse encon t rado á la muger 
vendada ó lapada la boca; el ansia ó ahinco que antes hubiese él 
mos t rado de gozar la , sea con hechos ó d i c h o s , y el recato ele 

1 Lev 3. tit. 20. Part 7. 
2 Art. 82. lil- 10. tt«L 8. 

i Ley 2. tit. 20. Par t . 7. 



e l l a ; ú l t imamente los gri tos que la misma hub iese dado en el 
acto o al t i empo de la sorpresa &c. 

F U G A DE LOS REOS. El señor Vizcaíno P e r e z en su Cb. 
digo criminal, tomo 1 . ° , páginas 287 y s igu ien te s , dice t ra tando 
este p u n t o ; »La fuga de los del incuentes alguna vez puede no 
ser d e l i t o , pero por lo c o m ú n lo es , y según las c i rcunstancias 
p u e d e ser g rav í s imo . " Para saber su gravedad es forzoso a ten-
der al modo y sus r e s u l t a s , y al t iempo en que se e jecuta dis-
t inguiendo los casos siguientes. 

CASO PRIMERO. 

El p r imero es cuando el del incuente se huye inmedia tamen-
te que de l inque por no ser descub ie r to y preso : en es te caso no 
c o m e t e del i to p o r su huida , pues no hay ley alguna que por es-
to le imponga pena , y mas s iendo por as tucia i n g e n i o s a , como 
el caso que trae Bovadil la . 

CASO SEGUNDO. 

Cuando t r a t ando de r e p r e n d e r l e , y hab iéndo le echado la 
m a n o los m i n i s t r o s , é imp lo rando el favor á la justicia ó al 
R e y , se les escapa á los alguaciles sin m a l t r a t a r l o s , por lo 
cual t ampoco merece pena , po rque es na tura l ape tecer y p ro -
c u r a r s e la l iber tad . 

C A S O TERCERO. 

Es c u a n d o , para que n o le p rendan , hace res is tencia á la 
justicia con a rmas ó con golpes , que en este caso t iene la pena 
de vergüenza pública , según por comparación lo d ice una Real 
cédula de 21 de julio de 1787 , que habla sobre que n o cor ran 
los cocheros con los c o c h e s , en donde se supone que hay prag-
mática que asi lo manda , aunque n o cita s u fecha ni la he visto. 

CASO CUARTO. 

Es cuando l levando á u n o p reso la jus t ic ia , salen los par ien-
t e s ó amigos ú otras personas , y se le qui tan por f u e r z a , por 
cuyo hecho incur ren en la misma pena q u e m t r e z c a el reo. Aun 
será mayor la gravedad de aquel delito > y p o r consiguiente ma-

y o r la p e n a , si por este mot ivo hi r iesen ó matasen á al-
guno. 

CASO Q U I N T O . 

Es cuando y e n d o la justicia pers iguiendo á un de l incuen te , 
se in te rpone alguna persona para de tener á los alguaciles , y les 
impide el que no le s i g a n , en cuyo caso aquella t endrá pena; 
pero no el que huye re , 

CASO S E X T O . 

Cuando es tando ya en la cárcel se huye re de ella , aprove-
chándose de l descuido del a l c a i d e , p o r tener la puer ta abier ta 
ó alguna ventana , y se h u y e sin hacer violencia ni rompimien to , 
en cuyo caso t iene la pena de ser habido por confeso del deli to 
de que se le acusa , debe pagar seiscientos maravedises , y el 
que lo tenia preso debe r e sponder y sufr i r la misma pena que 
merecía el reo que se le huyó . 

CASO S É P T I M O , 

Cuando para huirse de la cárcel rompe las prisiones ó las 
puertas , pa red ó te jado : en tonces tendrá mayor pena , pues 
sobre la de haber te por confeso del deli to porque estaba p r e s o , 
añade la nueva culpa de la efraccion de las prisiones , y será al 
a rbi t r io del juez; pero no la de a z o t e s , po rque no hallo ley Real 
que se la imponga por este h e c h o , y solo he visto una noví-
sima Real o r d e n ( 1 ) , que m a n d a se des t inen á las galeras los que 
hayan escalado las cárceles ó presidios en que hayan es tado, 

CASO O C T A V O , 

Cuando se huye de la c á r ce l , hiere ó mala al carcelero ó 
guardas que le c u s t o d i a n , añade o t ro nuevo d e l i t o , por el que 
se le i m p o n d r á la pena del que hiere ó mata á la justicia y sus 
m i n i s t r o s , pues por ta l se r e p u t a al carcelero y á los guardas . 

CASO NOVENO,. 

Cuando para salirse de la cárcel hace confede rac ión con 

1 Rea l o r d e n d e 21 d e e n t r o d e 178?. Co lon Juzgados militares, tona. 3. f o L 110. 



otros p r e sos , y se agavilla con ellos para hacer el escalamiento 
y f u g a , que entonces se cometerá otro deli to por sedición y 
asonada, y este es el ún ico caso en que le pone pena de azotes la 
ley (1) del Fuero Juzgo; previniendo que para asonada han de ser 
diez pe r sonas ; y esta pena será por la asonada , no por la fuga. 

C A S O D É C I M O . 

Es cuando alguno ó algunos fueren á la cárcel á dar l ibertad 
al preso ó presos que haya en e l la , y será este deli to mas grave 
si para ello hiciesen violencia al alcaide ó guardas para que les 
entregue las l laves; si los maltratasen con her ida ó los matasen; 
ó si rompiesen las puer ta s ó pared: porque cada una de estas cua-
lidades ó c i rcunstancias añade gravedad al de l i to , y aumen.ará 
la pena, y aun en varios casos de estos será capital, aunque no en 
todos . 

C A S O U N D É C I M O . 

Si el alcaide ó los m i n i s t r o s , teniendo ya preso al r eo , le 
soltasen sin manda to de l j uez : en este caso t ienen la misma pe-
na que t e n i r i a el preso por el delito porque era acusado , aun-
que sea de m u e r t e , s egún la l ey ; y solo se diferencia en que la 
mas moderna aumeuta la multa ele seiscientos maravedises , y 
manda que no los sue l t en ni l ibren de las prisiones sin mandato 
del juez , pena de p e r d i m i e n t o de oficio. 

CASO D U O D É C I M O . 

Cuando el alcaide ó ministros soltaren maliciosamente al 
p r e s o , t ienen la mi sma pena que aquel merecia por el delito 
porque estaba preso. 

Nota. Las just icias deben cuidar de que las cárceles esten 
seguras. El juez que n o visita las cárceles , y no cuida que esten 
con la seguridad n e c e s a r i a , para evitar la fuga de los reos , tiene 
pena de quinientos ducados . Si se huye el preso por descuido 
ó negligencia del ca rce le ro , este incurre en la misma pena que 
debía sufr ir aquel , si la causa es c r imina l , y si civil ha de pagar 
los intereses; y si alivia la prisión al reo en causa c r imina l , sin 
mandato del juez, i n c u r r e en privación de oficio. Leyes 1$ y 18. 
t i t . 38. lib. 12. Nov. Rec . 

é Ley 3. tifc 1. Ub. 8 del Fuero J u g ^ con otras gue cifca VilUdieg* 

Para la custodia de los reos de consp i rac ión , ó los que están 
excluidos de la amnistía , se halla d ispuesto lo siguiente en Real 
o rden de 25 de mayo de 1824. 

1.* Que en la cárcel ó parage donde se hallen tales reos , se 
dé una guardia mandada por un oficial. 

2.° Que los de esta c l a s e , cuyas causas se siguen en pueblo 
donde no haya tropa del e jérc i to ni cuerpos de rea l i s tas , se 
t rasladen á los que los tengan , para su mejor custodia. 

3.° Que tanto los comandantes de dichas guardias como los 
alcaides de las cárceles , respondan con sus personas de dichos 
r e o s ; cuya fuga se c o n s i d e r e , respecto á los p r i m e r o s , como 
complic idad en los c r ímenes de que estos fueren acusados , y 
se procederá á su arresto , formacion de causa , y á la imposi-
ción de penas que por leyes están señaladas á dichos delitos. 

G. 

G I T A N O S . L lámanse asi los que afectando ser or iundos del 
E g i p t o , en ninguna parte t ienen domicil io fijo; antes bien andan 
vagantes diciendo á los crédulos lo que llaman buena ventura , ó 
t ra tando en venta ó t rueque de bestias , á vuelta de lo cual ro -
ban con la mayor sutileza. Antes había en España gran número 
de esta gente perdida , y especialmente en Andalucía y Murcia; 
pero ya se ha d isminuido tanto , que son muy pocos los que se 
e n c u e n t r a n , y vendrán á acabarse del todo. La ley 11. tit. 16. 
lib. 12. Ñ o r . Rec. prescribe el modo de dar ocupacion á estas 
gentes para reducir las á una vida laboriosa y c r i s t i ana , o rde -
nando acerca de los cont raventores lo siguiente. » A los que no 
hubie ren dejado el t rage , lengua ó modales (de tales gitanos), 
y á los que aparentando vestir y hablar como los demás vasallos, 
y aun elegir domic i l i o , cont inuaren saliendo á vagar por cami-
nos y despoblados , aunque sea con el pre tex to de pasar á m e r -
cados ó ferias, s e l e s perseguirá y prenderá por las justicias, fo r -
mando proceso y lista de ellos con sus n o m b r e s y apel l idos , 
e d a d , señas y lugares donde di jeren haber nacido y residido. 
Estas listas se pasarán á los corregidores de los par t idos , con 
test imonio de lo que resulte contra los aprend idos , y ellos darán 
cuenta con su d ic tamen ó informe á la Sala del crimen del ter r i -
torio. La Sdla, en vista de lo que resulte , y de estar verificada 
la con t r avenc ión , mandará inmedia tamente sin figura de juicio, 
sellar en las espaldas á los contraventores con un pequeño hier-
r o ardiente , que se tendrá dispuesto en la cabeza de part ido con 

x . v i l . i s 



otros p r e sos , y se agavilla con ellos para hacer el escalamiento 
y f u g a , que entonces se cometerá otro deli to por sedición y 
asonada, y este es el ún ico caso en que le pone pena de azotes la 
ley (1) del Fuero Juzgo; previniendo que para asonada han de ser 
diez pe r sonas ; y esta pena será por la asonada , no por la fuga. 

C A S O D É C I M O . 

Es cuando alguno ó algunos fueren á la cárcel á dar l ibertad 
al preso ó presos que haya en e l la , y será este deli to mas grave 
si para ello hiciesen violencia al alcaide ó guardas para que les 
entregue las l laves; si los maltratasen con her ida ó los matasen; 
ó si rompiesen las puer ta s ó pared: porque cada una de estas cua-
lidades ó c i rcunstancias añade gravedad al de l i to , y aumen.ará 
la pena, y aun en varios casos de estos será capital, aunque no en 
todos . 

C A S O U N D É C I M O . 

Si el alcaide ó los m i n i s t r o s , teniendo ya preso al r eo , le 
soltasen sin manda to de l j uez : en este caso t ienen la misma pe-
na que t e n i r i a el preso por el delito porque era acusado , aun-
que sea de m u e r t e , s egún la l ey ; y solo se diferencia en que la 
mas moderna aumeuta la multa ele seiscientos maravedises , y 
manda que no los sue l t en ni l ibren de las prisiones sin mandato 
del juez , pena de p e r d i m i e n t o de oficio. 

CASO DUODÉCIMO. 

Cuando el alcaide ó ministros soltaren maliciosamente al 
p r e s o , t ienen la mi sma pena que aquel merecia por el delito 
porque estaba preso. 

Nota. Las just icias deben cuidar de que las cárceles esten 
seguras. El juez que n o visita las cárceles , y no cuida que esten 
cou la seguridad n e c e s a r i a , para evitar la fuga de los reos , tiene 
pena de quinientos ducados . Si se huye el preso por descuido 
ó negligencia del ca rce le ro , este incurre en la misma pena que 
debía sufr ir aquel , si la causa es c r i m i n a l , y si civil ha de pagar 
los intereses; y si alivia la prisión al reo en causa c r imina l , sin 
mandato del juez, i n c u r r e en privación de oficio. Leyes 1$ y 18. 
t i t . 38. lib. 12. Nov. Rec . 

é Ley 3. tifc 1. Ub. 8 del Fuero J u g ^ con oirás gue cifca VilUdieg* 

Para la custodia de los reos de consp i rac ión , ó los que están 
excluidos de la amnistía , se halla d ispuesto lo siguiente en Real 
o rden de 25 de mayo de 1824. 

1.* Que en la cárcel ó parage donde se hallen tales reos , se 
dé una guardia mandada por un oficial. 

2.° Que los de esta c l a s e , cúyas causas se siguen en pueblo 
donde no haya tropa del e jérc i to ni cuerpos de rea l i s tas , se 
t rasladen á los que los tengan , para su mejor custodia. 

3.° Que tanto los comandantes de dichas guardias como los 
alcaides de las cárceles , respondan con sus personas de dichos 
r e o s ; cuya fuga se c o n s i d e r e , respecto á los p r i m e r o s , como 
complic idad en los c r ímenes de que estos fueren acusados , y 
se procederá á su arresto , formacion de causa , y á la imposi-
ción de penas que por leyes están señaladas á dichos delitos. 

G. 

G I T A N O S . L lámanse asi los que afectando ser or iundos del 
E g i p t o , en ninguna parte t ienen domicil io fijo; antes bien andan 
vagantes diciendo á los crédulos lo que llaman buena ventura , ó 
t ra tando en venta ó t rueque de bestias , á vuelta de lo cual ro -
ban con la mayor sutileza. Antes habia en España gran número 
de esta gente perdida , y especialmente en Andalucía y Murcia; 
pero ya se ha d isminuido tanto , que son muy pocos los que se 
e n c u e n t r a n , y vendrán á acabarse del todo. La ley 11. tit. 16. 
lib. 12. Nov. Rec. prescribe el modo de dar ocupacion á estas 
gentes para reducir las á una vida laboriosa y c r i s t i ana , o rde -
nando acerca de los cont raventores lo siguiente. » A los que no 
hubieren dejado el t rage , lengua ó modales (de tales gitanos), 
y á los que aparentando vestir y hablar como los demás vasallos, 
y aun elegir domic i l i o , cont inuaren saliendo á vagar por cami-
nos y despoblados , aunque sea con el pre tex to de pasar á m e r -
cados ó ferias, s e l e s perseguirá y prenderá por las justicias, fo r -
mando proceso y lista de ellos con sus n o m b r e s y apel l idos , 
e d a d , señas y lugares donde di jeren haber nacido y residido. 
Estas listas se pasarán á los corregidores de los par t idos , con 
test imonio de lo que resulte contra los aprend idos , y ellos darán 
cuenta con su d ic tamen ó informe á la Sala del crimen del ter r i -
torio. La Sala , en vista de lo que resulte , y de estar verificada 
la con t r avenc ión , mandará inmedia tamente sin figura de juicio, 
sellar en las espaldas á los contraventores con un pequeño hier-
r o ardiente , que se tendrá dispuesto en la cabeza de part ido con 

x . v i l . i s 



las armas de Castilla. Verificado esto se les notificará y aperci-
b i r á , que en caso de reincidencia se les impondrá irremisible-
mente la pena de muerte ; y asi se ejecutará solo con el reco-
nocimiento del se l lo , y la prueba de haber vuel to á su vida 
an te r i c r . 

H. 

H A R A G A N E R Í A : VÉASE VAGANCIA. 
HEREGÍA : véase APOSTA SÍ A. 
HERIDAS, HOMICIDIO. No siempre el que hiere á otro lo 

hace con intención de matar le , ni de todas las her idas se sigue 
la muerte. En tal caso el herir es indudab lemente un del i to me-
nor que el homic id io , aunque á veces se castigará también con 
la pena cap i t a l , según la gravedad de las c i rcunstancias . Asi el 
que hiriere á alguno, precediendo asechanzas ó consejo para ello, 
según dice la ley ( 1 ) , incurre en pena de muer te , aun cuando 
aquel á quien hirió no muera de la herida. Tiene también pena 
capital el que hiera á otro en la Corle y dent ro de su rastro (2_), 
y el que hubiese usado de saela para herir ( 3 ) . El que lo haga 
con arcabuz ó pistolete es tenido por a levoso , y pierde todos 
sus bienes ( 4 ) . El que hiere á otro robándole en un camino pú-
bl ico , ademas de la pena corporal en que incurre , pierde la mi-
t ad de sus bienes para la Real Cámara (5). El que de in tento dis-
pare arma de fuego en poblado y hiera a alguno , t iene por otra 
ley ( 6 ) pena de m u e r t e , y confiscación de la tercera parte de sus 
b ienes para la Real Cámara. Las demás heridas que no son mor-
tales ó calificadas como las referidas , «e castigan con penas de 
presidio , dest ierro y m u l t a s , según las circunstancias , y su nía-
j or ó menor gravedad. 

Hablemos ya del homicidio. Este es el mayor de-ito que pue-
de cometer un h o m b r e contra o t r o , por cuanto le priva de su 
exislencia. Divídese en voluntar io y casual. Voluntar io es el 
que se hace de in ten to ó con premedi tac ión: casual es el que di-
mana de algún accidente. Es te úl t imo puede cometerse sin cul-
pa ó con ella; sin cu lpa , como si uno corr iendo á caballo en un 
sitio dest inado para e l l o , matare á alguno que se a t rav iese ; ó 
cuando de alguna obra que se está h a c i e n d o , se arroja á la calle 
alguna piedra ú otra cosa , avisando á los t ranseúntes que se 
g u a r d e n , y sin embargo se mata á alguno. En estos y otros ca-

1 Ley 3. t i t . 21. l ib . 12. Nov. Rcc. 
2 Ley 5 d e l mismo t i tu lo . 
3 Ley 8 í d e m . 

4 Ley 12 idem. 
5 L c j 9 i d c m . 
6 Ley 11 idem. 

sos semejantes no debe imponerse pena alguna (<). Cométese con 
culpa el homicidio ca sua l , como si r iñendo dos se quitase sin 
querer la vida á alguno que se acercase; si uno mata á otro en es-
tado de embriaguez ; si de castigar c rue lmente el padre al hijo ó 
el maest ro al d i sc ípu lo , resultase la muer te de es tos ; si un mé-
dico ó cirujar o quita la vida á algún enfe rmo por ignorancia ó 
un error culpable en el ejercicio de su profesion. En estos ca-
sos y otros de esta clase se imponia al culpable , según unas le-
yes de Par t ida ( 2 ) , la pena de des t ier ro á una isla por cinco 
años. Sin embargo las leyes 6 y 7. t i t . 17. lib. 4. del Fuero Real 
(que son las 13 y 14. tit. 21. lib. 12. Nov. Rec.), t r a tando del que 
mate ó hiera por ocasion en riña , ó pelea, y del que mate á o t ro 
por ocasion sin querer hace r lo , disponen lo siguiente. » Cuando 
dos hombres p e l e a r e n , y el uno quisiere herir al o t r o , y por 
ocasion matare á otro h o m b r e alguno , el alcalde debe saber 
cuál dellos volvió el ru ido ó pelea ; y aquel que lo volvió pe-
che el homec i l l o , y aquel que lo mató por ocasion , peche me-
dio homecil lo ; y si de la herida no muriere , el que gela dió pe-
che la media calumnia , y el que lo revolvió peche la entera; 
y estas calumnias sean repart idas como manda la ley ; y no ha-
yan otra p e n a , porque ninguno dellos lo quiso h a c e r . w Si al-
gún h o m b r e , no por razón de mal hacer , mas jugando , a r r eme-
tiere su caballo en rúa ó en calle poblada , ó jugare pelota ó bo-
la , ó her rón ó olra cosa s e m e j a n t e , y por ocasion matare á a l -
gún hombre , peche el homecil lo , y no haya otra pena : ca ma-
guer que no lo quiso matar , no pudo ser sin c u l p a , porque fue 
trevejar en lugar que no debia; y si alguna de estas cosas ficiere 
iüera de poblado , y matare alguno por o c a s i o n , como sobred i -
cho es , no haya pena ninguna. Y si alguno bohordare conceje-
ramente con sonajas en rúa ó en calle poblada día de fiesla , asi 
como de Pascua ó San Ju i n , ó á bodas , ó á la venida del Rey ó 
de Reina , ó en otra guisa semejable deslas , y por ocasion h o m -
bre ma ta r e , no sea tenido al homeci l lo ; y sino adujere sonajas 
el matador , peche el homec i l l o , y no haya otra pena . " 

Homicidio voluntar io es el que se hace á sabiendas ó con 
intención , y este se subdivide en Simple y calificado. Simple se 
llama el que ni por razón de la persona m u e r t a , ni por las cir-
cunstancias que acompañaron ó intervinieron en la muer te , me-
rece el concepto de gravísimo ó en sumo grado detestable . 

1 L ' y e s d. t i l 8. P a r t . 7 , y 14- tit 21. 2 Leves 5, 6 v 9. tit. 8. Paru 7. 
l ib. 12. Koy. l iec. 



las armas de Castilla. Verificado esto se les notificará y aperci-
b i r á , que en caso de reincidencia se les impondrá irremisible-
mente la pena de m u e r t e ; y asi se ejecutará solo con el reco-
nocimiento del se l lo , y la prueba de haber vuel to ¿ su vida 
an te r ic r , 

H. 

H ARAGANERÍA : VÉASE VAGANCIA. 
HEREGÍA : véase APOSTA SÍ A. 
HERIDAS, HOMICIDIO. No siempre el que hiere á otro lo 

hace con intención de matar le , ni de todas las her idas se sigue 
la muerte. En tal caso el herir es indudab lemente un del i to me-
nor que el homic id io , aunque á veces se castigará también con 
la pena cap i t a l , según la gravedad de las c i rcunstancias . Asi el 
que hiriere á alguno, precediendo asechanzas ó consejo para ello, 
según dice la ley ( 1 ) , incurre en pena de muer te , aun cuando 
aquel á quien hirió no muera de la herida. Tiene también pena 
capital el que hiera á otro en la Corle y dent ro de su rastro (2_), 
y el que hubiese usado de saeta para herir ( 3 ) . El que lo haga 
con arcabuz ó pistolete es tenido por a levoso , y pierde todos 
sus bienes ( 4 ) . El que hiere á otro robándole en un camino pú-
bl ico , ademas de la pena corporal en que incurre , pierde la mi-
t ad de sus bienes para la Real Cámara (5). El que de in tento dis-
pare arma de fuego en poblado y hiera a alguno , t iene por otra 
ley ( 6 ) pena de m u e r t e , y confiscación de la tercera parte de sus 
b ienes para la Real Cámara. Las demás heridas que no son mor-
tales ó calificadas como las referidas , «e castigan con penas de 
presidio , dest ierro y m u l t a s , según las circunstancias , y su nía-
j or ó menor gravedad. 

Hablemos ya del homicidio. Este es el mayor de-ito que pue-
de cometer un h o m b r e contra o t r o , por cuanto le priva de su 
existencia. Divídese en voluntar io y casual. Voluntar io es el 
que se hace de in ten to ó con premedi tac ión: casual es el que di-
mana de algún accidente. Es te úl t imo puede cometerse sin cul-
pa ó con ella; sin cu lpa , como si uno corr iendo á caballo en un 
sitio dest inado para e l l o , matare á alguno que se a t rav iese ; ó 
cuando de alguna obra que se está h a c i e n d o , se arroja á la calle 
alguna piedra ú otra cosa , avisando á los t ranseúntes que se 
g u a r d e n , y sin embargo se mata á alguno. En estos y otros ca-

1 Ley 3. t i t . 21. l ib . 12. Nov. Rcc. 
2 Ley 5 d e l mismo t i tu lo . 
3 Ley 8 í d e m . 

4 Ley 12 idem. 
5 L c j 9 i d c m . 
6 Ley 11 idem. 

sos semejantes no debe imponerse pena alguna (<). Cométese con 
culpa el homicidio ca sua l , como si r iñendo dos se quitase sin 
querer la vida á alguno que se acercase; si uno mata á otro en es-
tado de embriaguez ; si de castigar c rue lmente el padre al hijo ó 
el maest ro al d i sc ípu lo , resultase la muer te de es tos ; si un mé-
dico ó c i r u j a t o quita la vida á algún enfe rmo por ignorancia ó 
un error culpable en el ejercicio de su profesion. En estos ca-
sos y otros de esta clase se imponia al culpable , según unas le-
yes de Par t ida ( 2 ) , la pena de des t ier ro á una isla por cinco 
años. Sin embargo las leyes 6 y 7. t i t . 17. lib. 4. del Fuero Real 
(que son las 13 y 14. tit. 21. lib. 12. Nov. Rec.), t r a tando del que 
mate ó hiera por ocasion en riña , ó pelea, y del que mate á o t ro 
por ocasion sin querer hace r lo , disponen lo siguiente. » Cuando 
dos hombres p e l e a r e n , y el uno quisiere herir al o t r o , y por 
ocasion matare á otro h o m b r e alguno , el alcalde debe saber 
cuál dellos volvió el ru ido ó pelea ; y aquel que lo volvió pe-
che el homec i l l o , y aquel que lo mató por ocasion , peche me-
dio homecil lo ; y si de la herida no muriere , el que gela dió pe-
che la media calumnia , y el que lo revolvió peche la entera; 
y estas calumnias sean repart idas como manda la ley ; y no ha-
yan otra p e n a , porque ninguno dellos lo quiso h a c e r . w Si al-
gún h o m b r e , no por razón de mal hacer , mas jugando , a r r eme-
tiere su caballo en rúa ó en calle poblada , ó jugare pelota ó bo-
la , ó her rón ó otra cosa s e m e j a n t e , y por ocasion matare á a l -
gún hombre , peche el homecil lo , y no haya otra pena : ca ma-
guer que no lo quiso matar , no pudo ser sin c u l p a , porque fue 
trevejar en lugar que no debia; y si alguna de estas cosas ficiere 
fuera de poblado , y matare alguno por o c a s i o n , como sobred i -
cho es , no haya pena ninguna. Y si alguno bohordare conceje-
ramente con sonajas en rúa ó en calle poblada día de fiesta , asi 
como de Pascua ó San Ju i n , ó á bodas , ó á la venida del Rey ó 
de Reina , ó en otra guisa semejable deslas , y por ocasion h o m -
bre ma ta r e , no sea tenido al homeci l lo ; y sino adujere sonajas 
el matador , peche el homec i l l o , y no haya otra pena . " 

Homicidio voluntar io es el que se hace á sabiendas ó con 
intención , y este se subdivide en Simple y calificado. Simple se 
llama el que ni por razón de la persona m u e r t a , ni por las cir-
cunstancias que acompañaron ó intervinieron en la muer te , me-
rece el concepto de gravísimo ó en sumo grado detestable . 

1 L ' y e s 4. t i i 8 . P a r t . 7 , y 14. tit 21. 2 Leves 5, 6 v 9. tit. 8. Paru 7. 
l ib. 12. Noy. l iec. 



Calificado es el que por uno de dichos dos motivos ó por 
entrambos juntos merece aquel concepto (>), y por esta la ley 
le castiga con mas rigor que el homicidio simple. Por ejemplo 
es delito enormís imo atentar contra la vida del Soberano, malar 
á su p a d r e , m a d r e , abuelos, hijos ó h e r m a n o s , ó los padres á 
sus hijos , ú el marido á su m u g e r , y al contrar io (*); ó bien á 
un sacerdote ú ordenado in sacris ; en cuyo caso se agrega al ho-
micidio el sacrilegio ; y finalmente el matarse á uno á sí mismo, 
que se llama suicidio ( 2 ) . 

También son delitos calificados el matar ó herir al aposenta-
dor mayor del Rey (3); el matar á uno incendiando para ello la 
casa (4); el dar la muer te á uno robándole en un camino (5); y 
po r razón del arma son homicidios calificados el que se ejecuta 
con saeta ó arma de fuego , esto es , escopeta , fusi l ó pistole-
te ( 6 ) . La pena de los homicidios calificados siempre es mas gra-
ve que la de los s i m p l e s , ya porque se le agrega alguna mortifi-
cación ó circunstancia que la hace mas dolorosa ó sens ib le , co-
mo la ele ser ar ras t rado & c . , y a porque se añade á la sentencia 
de muer te la confiscación de todos ó parte de los bienes. Guan-
do falta alguno de estos r equ i s i t o s , y la ley solo impone la pena 
capital , debe tenerse en mi entender por homicidio simple. Por 
esto no llamaré y o , como hace el señor Gut ierez(>) , homici-
dio calificado el del juez que á sabiendas condena á un inocente 
á muer t e , perdimiento de miembro ó d e s t i e r r o ; ni el del médi-
co ó cirujano que á sabiendas matan á algún e n f e r m o , ó el boti-
cario que siu receta de estos da algún medicamento activo de 
que se sigue la m u e r t e , pues en estos casos , c o m o en cualquier 
homic id io simple , solo impone la ley la pena capital sin otro adi-
t amento ( 8 ) . 

Acerca del regicidio, parricidio, asesinato, muerte hecha en 

1 No se habla aqui de l homicidio que 
llamany¡¿JfO los c r imina l i s tas , y «s el que 
por sentencia del juez se ejecuta en los 
del incuentes para su debido castigo , y es-
carmiento de otros ; ni del necesario, que 
es la muerte e jecutada por el soldado en 
la guerra peleando con los enemigos , ó e l 
que uno hace defendiéndose de otro que 
le acomete con algún arma, y no hall-i 
otro medio de salvar su vida. Estos no son 
de l i tos , ni aun con propiedad se l laman 
homicidios , y no per tenecen á este t r a -
tado . 

* A estas muertes violentas de padres , 
hijos , hermanos &c. se da el nombre ge-
neral de parricidio , aunque este en rigor 

sulo significa el homicidio ejecutado en la 
persona de lo» padres. Para distinguir es-
tos delitos se l lama infanticidio la muerte 
violenta de un niño-de poca edad : fratrici-
dio la que ejecuta un hermano en ln per-
sona de otr » ; y uxoricidio la perpetrada 
por un consorte contra el otro. 

2 Ley 15. tit. 2 ' . lib. 12. Nov. itec-
3 Ley fi. dicho ti t . y l ib . 
4 Ley 7 s iguiente . 
5 Leyes 0 del mismo t i t . 
6 Leves 8 , 11 y 12 del mismo tit. 
7 Práctica criminal, tom. 3. pág. 60. 
34. 

8 Leyes 6 y 11. tit. 8. P a r t . 7 , y 1 . tit. 
27. lib. 12. Nov. Ree. 

desafio, envenenamiento , suicidio , véanse sus respect ivos artí-
c u l o s , y en orden á los otros homicidios calificados de que se 
hizo mención a r r i b a , las leyes que se ci taron t ra tando de 
ellos (1). 

HURTO. Incur re en este delito el que toma la cosa mue-
ble ( 2 ) agena sin beneplácito ó contra la voluntad de su dueño , 
á fin de apropiarse el dominio , la posesion ó el uso de ella. 
Cuando esto se ejecuta con violencia, se llama robo; pero hacién-
dose sin esta c i rcuns tanc ia , se le da propiamente el n o m b r e de 
hur to . Las leyes de Par t ida hacen distinción entre estos dos deli-
tos, bien es verdad que definiéndolos no especifican bien su di-
ferencia en los dos t í tulos donde expresamente se trata de ellos. 
La 1. del tit. 13. Pa r t . 7. define asi el robo. Rapiña en latin , tan-
to quiere decir en romance como robo que los homes facen en 
las cosas agenas que son muebles. Hablando luego del hur to la 
ley 1. del tit. 14. i igu ien te , d i ce : que es malfetria que facen los 
homes que toman alguna cosa mueble agena ascondidamsnte, 
sin placer de su señor; de modo que según estas dos definiciones, 
no hay diferencia ent re robo y hur to . El señor Sala en su Ilus-
tración del Derecho Real de España, lib. 2. tit. 22. n n m ó . di-
ce : que á la definición del robo le falta la palabra abiertamente, 
como la añade Gregorio López en la glosa general de dicha ley 
1. a; cons i s t i endo , según ellos y oíros autores , la diferencia en-
t re hur to y r o b o , en que aquel se hace encubiertamente, y este 
abiertamente. El señor Gut ie r rez , sin adoptar esta d i ferencia , y 
conviniendo también en que dichas definiciones no especifican la 
diversidad ent re robo y h u r t o , dice al f in: lo cierto es que por 
robar entendemos frecuentemente lo mismo que hurtar de cual-
quier maneta yy por robo lo mismo que hurto, como quiera que 
sea; y desentendiéndose del robo pasa á t ratar con extensión 
del hur to . 

Otros autores que he consul tado se hallan igualmente per-
plejos para de te rminar la diferencia que hay entre robo y hu r to , 

1 Cuando se trate de la sustanciacion 
del ju'cio criminal , se dirá como ha de 
procederse para la averiguación de estos 
delitos , y al l í se presentarán modelos 
prácticos de sustanciacion en causas da 
homicidio y hui to . 

2 Según la ley 1. t i t . 14 Part. 7 solo 
puede « m e t e r s e hurto jobaudo la cosa 
mueble. Otrosí decimos que nen puede ho-
me furtar cosa que non sea mu-ble. Pare-
ce pues que el apodetarse de los bienes 

ra ices ágenos constituye otra especie de 
del i to , que el señor Gutieriez en su / ' r o e -
tica criminal, loin 3. pag. 82. llama usur -
pac ión , pero sin t ra tar de ella , como tam -
poco lo hacen otros autores criminalistas; 
cosa muy ex t r aña ; pues no es de menos 
consideración el usurpar una finca, p o r 
e j e m p l o , que el hurtar una alhaja- ,y aun 
de lo primero pueden seguirse mayores d a -
ños á la socird-id. Véase en este p ronu ia -
rio la palabra usurpación. 



no pudiéndose fo rmar una idea exacta de sus explicaciones. 
Tampoco falta autor respetable , como el señor vizcaíno en 
su Código criminal, que sin hacer mér i to del r o b o , solo treta 
del hur to ¿imple y calificado ; pero ello es indudable que la pe-
na del robo establecida en la ley 3. tit . 13. Par t . 7. es diversa de 
h señalada para el h u r t o , como se veía por e l l a , y por la 18 del 
t í tulo siguiente. Dice la primera : »Contra los robadores es puesta 
pena de dos maneras. La primera es de pecho , ca el que roba la 
cosa es t enudo de tornarla con tres tanto de mas de cuanto po-
drie valer la cosa r o b a d a , et esta pena puede seer demandada 
fasta un año desde el dia que el robo fue fecho. . . La otra manera 
de penar es en razón de esca rmien to , et esta há lugar contra los 
homes de mala fama que roban los caminos ó las casas, ó los 
lugares ágenos como ladrones, et de esta fablaremos adelante 
en el t í tulo de los f u r t o s . " La ley 18 del t í tulo siguiente, que tra-
ta de la pena que merecen losfurtadores et los robadores , dice 
a s i : « L o s fu r t adores pueden ser escai mentados en dos maneras: 
la una es con pena de p e c h o , et la otra con escarmiento que les 
facen en los cuerpos por el hur to ó el mal que facen. Et por en-
de decimos que si el fu r to es manifiesto , que debe tornar el la-
drón la cosa f u r t a d a , ó la estimación de e l l a , á aquel á quien 
la f u r t o , maguer sea muerta ó p e r d i d a , et demás debel pechar 
Cuatro t an to como aquello que valíe. E t si el fu r to fuese fecho 
e n c u b i e r t a m e n t e , entonce debe dar el ladrón la cosa fu r t ada , ó 
la est imación della , et pecharle mas dos tanto de cuanto era lo 
que valíe. . . . Otrosí deben los juzgadores , cuando les fuere de-
mandado en juicio, escarmentar los fu r tadores públ icamente con 
feridas de azotes ó de otra guisa , en manera que sufran pena et 
vergüenza ; mas por razón de fur to non deben matar nin cortar 
miembro á ninguno , fueras ende si fuese ladrón conocido que 
manijieit imente toviese caminos ¿ó que robase á otros en la mar 
con navios armados, á quien dicen corsarios , ó si fuesen ladro-
nes que o viesen entrado por fuerza en las casas, ó en los luga-
res dotri por robar con armas ó sin ellas , ó ladrón que f artast 
de alguna eglesia ó de otro lugar religioso alguna cosa santa ó 
sagrada, ó oficial del Rey que toviere de él algún tesoro en guar-
d a , ó que oviese de recabdar sus pechos ó sus d e r e c h o s , los que 
fur tase ó encubriese algo dello á sabiendas , ó el juzgador que 
fur tase los maravedises del R e y , ó de algur.t concejo de mientra 
que estudíese en el oficio; ca cualquier destos sobredichos á 
quien fuere probado que fizo fur to en alguna deslas maneras, 
debe morir por ende él et tGdos cuantos dieron ayuda ó conse-

1*>7 
jo á tales ladrones en facer el f u r t o , ó los encubriesen en sus 
casas ó en otros lugares , deben haber la misma pena , " 

Mas clava aun se ve la diferencia entre robo y hur to por la 
ley 2. tit. 18. Part. I . q u e dice al fin: »Et ha depar t imiento en-
t re fu r to et r o b o ; ca fur to es lo que toman á excuso et robo lo 
que t oman paladinamente por fuerza." 

Con el s imple cotejo de estas leyes se conoce claramente que 
el caracter distintivo del robo es la violencia, siendo muy ext ra-
ño que los autores , á vista de la última de dichas leyes , hayan 
dudado en una materia tan c l a r a , por haber fijado solo su aten-
ción en h s definiciones referidas , sin desentrañar las disposicio-
nes legales , ni confrontar unas leyes con otras. También habla 
la ley 4. tit . 34. lib. 12. Nov. Rec. del r o b o , señalando la misma 
pena pecuniaria del triple que en la ley de Par t ida . 

El hur to se divide en simple y calificado. Llámase simple el 
que se hace ocul tamente sin alguna circunstancia agravante. Ca-
lificado el que va acompañado de esta. Son diversas las c i rcuns-
tancias que cons t i tuyen esta calificación : algunas son relativas 
á la cosa hu r t ada , por e j e m p l o , si se roba un copon ú otr3 cosa 
de la iglesia; otras se refieren al lugar en que se hace el robo , 
como el que se ejecuta en la Corte : oirás son por razón del t iem-
po , como si el hur to se hace denoche ; y finalmente las hay que 
proceden del modo de ejecutar el h u r t o , como el que se hace 
con escala , ganzúa , llave falsa &c. 

Antes se castigaba el hur to simple con vergüenza pública y 
seis años de galeras , los que se aumentaban basta diez , ademas 
de docientos szoles en caso de reincidencia; y si el reo era no-
b le se le imponía la pena de presidio en lugar de las de vergüen-
z a , azotes ó ga le ras ( 1 ) ; pero según la ley 6. tit . 14. lib. 12. Nov. 
Rec. las penas del hur to simple son en el dia arbitrarias según 
la calidad de é l , teniendo para ello presente la repetición ó rein-
cidencia , el valor de la cosa robada, la calidad de la persona á 
quien se hace el h u r l o , la del del incuente y demás que se ex-
presan en el derecho. 

El hur lo calificado se castiga con mas graves penas que el 
simple. En la ley 18. tit. 14. Par t . 7. *ya citada , se imponía pena 
de muer te al hur to hecho con violencia , ó sea r o b o , y á los de -
mas calificados que allí se expresan. Según las leyes 3 > 5. tit. 
14. lib. 12. Nov. Rec. el que en la Corte ó su rastro comet iere 
hur to (sea simple ó calificado) , ó dé auxilio cooperativo para 

1 Leyes 18. tit. 14. Part. 7 , y 1 , 2 y 3. tit 14. lib. 12. Noy Rec. 



ejecutar le , h a b i e n d o ya cumpl ido diez y siete años t iene pena de 
m u e r t e , y si no llega á esta e d a d , pe ro pasa de la de q u i n c e , la 
de docientos azotes y diez años de galeras , en la que incur re 
también el que receptare ó encubr i e re algunos de los b i eneshu r -
t a d o s , y el que acomet iendo para roba r no logre su in t en to por 
algún accidente . El l ad rón cua t r e ro incur re también en la pena 
de mue r t e , según una ley de Pa r t ida , como puede verse en el 
ar t ículo abigeato. E n suma , la ley 1. t i t . 14. lib. 12 Nov. Rec . , 
despues de señalar las penas con que ha de cast igarse el hu r to 
s i m p l e , y se especificaron en el pá r ra fo a n t e r i o r , añade : »y en 
los hur tos calificados y robos y sa l teamientos en caminos ó en 
campos y fuerzas y o t ros del i tos semejantes ó m a y o r e s , los de-
l incuentes seau cast igados con fo rme á las leyes del r e i n o . " Se-
gún la práct ica se castiga a los sa l teadores con pena capital; bien 
que s iendo por pr imera vez , y no hab iendo muer te ú otra cir-
cunstancia agravante , se les condena á azotes , galeras , minas ó 
pres id io según las c i rcuns tanc ias ; pe ro i r r emi s ib l emen te se les 
impone la pena de m u e r t e , si hacen resis tencia con armas á la 
t ropa dest inada á perseguir los ( 1 ) . A los forag idos ó fac inerosos , 
cuyos c r ímenes son ya mas a t r oce s , se les condena á horca y á 
ser descuar t izados, en cuya pena i ncu r r e también el so ldado que 
comet ie re r o b o con muer t e . As imismo incur re en pena de m u e r -
te el que sus t ra je re armas ó munic iones de la t ropa; el que quite 
alguna cosa en a lo jamien to , c u a r t e l , t ienda de campaña ó cual-
quier p a r a g e , á oficial ó ind iv iduo del e j é r c i t o , ó á v ivandero ó 
comerc ian te de los que llevan géneros al c a m p a m e n t o , cuartel 
ó gua rn ic ión ; el que robe alhajas ú o rnamen tos sagrados . Los 
demás hur tos se cast igan con seis ca r re ras de baque tas y seis 
años de pres id io ( 2 ) . 

En orden á las penas refer idas debe tenerse p resen te la ley 
2. t i t . 4U. lib. 12. Nov. Rec. que se citó en el artículo f u e r z a , 
d o n d e se previene »que asi en los hur tos calificados y robos y 
sa l teamientos en caminos ó en campos^ y fuerzas y o t ros del i tos 
semejantes ó m a y o r e s , como en otros cualesquier deli tos de otra 
cualquier c a l i d a d , no s iendo tan calificados y graves que con-
venga á la república no di fer i r la ejecución de la jus t ic ia , y en 
que buenamen te pueda haber lugar á c o n m u t a c i ó n , sin hacer en 
ello per ju ic io á las partes quere l losas , las penas ordinar ias les 
sean conmutadas en mandar los ir á servir á las nues t a s galeras 

1 Ley 10 tit 10. lib. 12. Nov. Rec. « art. 4 , 70 , 71 , 82, S8 y 89. 
2 Ordenanza del ejército, tit. 10. trat . 

por el t i empo que pareciere á las nues t ras jus t ic ias , si»gim la cali-
dad de los dichos de l i t o s . " Y en la s iguiente ley 3 se m a n d a 
» q u e en todos los casos y deli tos en que i n f o r m e á la cua ' idad 
del caso y de las personas les habia de ser puesta pena c o r p o r a l , 
aquella se conmute en vergüenza pública y servicio de galeras 
por el t iempo que pa resc ic re , según la cualidad del caso y de l 
d e l i t o . " 

Para conclusión de esto ar t ículo rosta solo hablar de las p e -
nas pecuniarias del h u r t o , dest inadas para sat isfacer ó resarci r 
á la persoua robad?». Bajo de este concepto se divide el hur to e n 
manif iesto y no manifiesto ú oculto. Es manifiesto cuando s e 
p r e n d e , encuentra ó ve al ladrón con la cosa hurtada en la casa 
ó lugar d o n d e hizo el h u r t o , ó en cualquiera o t r o , antes que la 
pueda esconder en aquel a d o n d e tenia de te rminado llevarla, b ien 
fuese preso , hal lado ó visto por el d u e ñ o , ó por cualquier o t ro , 
sobre lo cual dice Gregor io López en la glosa 4 de la ley 2. t i t . 
14. Par t . 7 , que no se l lamará manifiesto el hur to por solo ver a l 
l adrón con la cosa h u r t a d a , si ademas no se grita y se le pe r s i -
gue. Hur to no manifiesto es cuando no se coge ni se encuen t r a 
ó ve al ladrón con la cosa hur tada , pero se le prueba el h u r t o 
p o r i u i i c i o s , testigos y otras pruebas . La pena pecuniaria de l 
que cómate hu r lo manifiesto, es volver al robado la cosa hu r t ada 
ó su e s t i m a c i ó n , y ademas el cuadruplo ó cua t ro tan to mas. L a 
del hur to no manifiesto es vo l / e r la cosa ó su e s t i m a c i ó n , y el 
d u p l o ; y aunque Antonio Gómez ( ' ) dice que no están en uso d i -
chas penas del duplo y c u a d r u p l o , deb iéndose conten ta r la p a r -
te agraviada con recobrar la c o s a , y con el resa rc imien to de da-
ños / per juicios; sin embargo la citada ley de Par t ida que las es-
tab lece no está de rogada , y ademas vernos confirmada en ot ra 
de la Recopi lac ión , que ya se citó ( 2 ) , la del triple en el r o b o ó 
h u r t o hecho con violencia; lo que arguye no estar desusadas e s -
tas penas del d u p l o , tr iplo y cuadruplo . Parecerá ex t raño que la 
pena pecuniaria del hur to simple manifiesto sea mayor que la del 
h e c h o con violencia ; mayormen te si se considera que ia acción 
para pedir el cuadruplo es pe rpe tua , y para pedir el t r ip lo solo 
dura un año. P e r o deben tenerse presentes dos cosas: 1.a que la 
pena corporal del robo es mayor que la del hu r to manif ies to : 2. a 

que ia ley de Par t ida adoptó esta diferencia tomándola del de -
r echo r o m a n o . Accrca de o t ros deli tos que s o n , ó especies de 

1 3. f'ar. cap. 5. 
T. Vi l . 

2 Ley 4. tit. 34. lib. 12. Nov. Rec. 
17 



h u r t o , ó muy parecidos á é l , véanse los ar t ículos defraudación, 
engaño , monopolio, usura , usurpación. 

IMPRENTA. (Del i tos d e ) Lo es el impr imir y re imprimir 
obras sin la debida licencia y demás requisi tos expresados en la 
ley 22. tit. 16. lib. 8. Nov. Rec. Los cont raventores incur ren en 
la pena de perdimiento de b i enes , des t ier ro perpetuo de estos 
reinos y demás contenidas en las leyes. El l i b r e r o , mercader de 
l ibros ó encuadernador que d ivulgue , venga ó encuaderne l ibro 
ó papel impreso en otra forma que la p r e v e n i d a , incurr i rá en pe-
na de cincuenta mil maravedís por la pr imera vez , y des t ie r ro 
de estos re inos por dos años ; por la segunda se duplica esta pe-
na • y por la tercera se le confiscan todos sus b i e n e s , y el des-
t ierro será perpetuo. 

Esta disposiciou legal se renovó para su observancia en circu-
lar expedida por el Supremo Consejo de Castilla en junio de 1817, 
y en la misma se previene lo siguiente acerca del derecho de 
propiedad que t ienen los autores en sus obras y prohibición de 
usurpar le . «En Real cédula de J de junio de 1776 se sirvió su 
Magostad confirmar y revalidar las expedidas para el fomento del 
ar te de la imprenta y del comercio de l ibros en estos re inos, y 
se hicieron diferentes declaraciones en punto á los privilegios 
que se concediesen para las impresiones y reimpresiones de li-
b ros ; expresándose en una de ellas que la Real b ib l io teca , las 
universidades y las academias y sociedades Reales gozasen pri-
vilegio para las obras escritas por sus propios individuos en co-
mún ó en part icular que ellas mi smas publicasen por el t iempo 
que se concediese á los demás au to re s , lio quer iendo su Mages-
tad que en este punto gozasen prerogativa para per judicar la li-
ber tad pública , ó fuesen aun ind i rec tamente contra el fin princi-
pal de sus propios ins t i tu tos , que se dirigían á facilitar el estu-
dio y la propagación de las c iencias , la l i teratura y las ar tes ; y 
que se entendiese que el privilegio que tuviesen para re imprimir 
obras de autores ya difuntos ó ex t raños , no era s iempre priva-
tivo y prohibi t ivo; pues solamente debía de ser cuando las re-
imprimiesen cotejadas con manuscri tos a d i c i o n a d o s , ó adorna-
das con notas ó nuevas observac iones , pues en tal caso ya se les 
debia r e p u t a r , no como meros e d i t o r e s , sino como coautores 
de las obras que habían i lustrado. Y que los referidos estable-
cimientos y cuerpos literarios gozasen también privilegio cuan-
do publicasen la obra manuscrita del autor ya d i f u n t o , ó colec-
cioi. de e l las , aunque se incluyesen cosas que ya estuviesen pu-

blicadas. Dicha Real resolución se mandó llevar á efecto por 
ctras posteriores ; y habiendo acudido úl t imamente al Rey nues-
tro Señor la sociedad económica mat r i t ense , quejándose de unas 
impresiones f raudulentas que se habían hecho en Mallorca y Va-
lencia del informe de la sociedad sobre la lev agrar ia , redacta-
do por su individuo Don Gaspar Melchor de Jove l l anos , ha re -
suello su Magestad que el Consejo renueve la publicación de 
las leyes penales que rigen acerca de los deli tos de la prensa , 
en cuanto se refieren á la propiedad de los autores sobre sus 
obras (•). 

Ul t imamente en Real orden de 17 de marzo de 1826 se sir-
vió mandar su Magestad que se llevasen á efecto las Reales cé -
dulas y circulares de 11 de a b r i l , 22 de d ic iembre de 1824, 17 
de junio y 11 de agosto de 1825 para evitar ¡a entrada y c i rcu-
lación de los libros impíos , eslampas y pinturas obscenas. El in -
t roduc to r de libros prohibidos pagará sobre la pérdida de ellos, 
quinientos ducados de multa , que se aumentará con otras penas 
corporales en caso de reincidencia y en razón de la contumacia . 

INCENDIO. Es este uno de los delitos mas graves cuando 
se ejecuta maliciosamente ó á s ab i endas , ya por la pervers idad 
y rencoroso ánimo que descubre el perpet rador con un hecho 
tan a t r o z , ya por los incalculables perjuicios que pueden s e -
guirse al púb l i co , pues incendiada una casa puede quemarse 
gran parte de una población ó toda e l l a , y lo mismo puede de-
cirse de las mieses y montes . P o r eso en todas las naciones se 
castiga severamente este cr imen. 

Según la ley 9. tit . 10. Pa r t . 7 , si habiéndose confederado 
algunos para hacer alguna violencia pusiesen fuego ó lo manda-
sen poner para quemar casa ú otro edificio ó las mieses agenas 
siendo hidalgos ú hombres h o n r a d o s , debe imponérseles d e s ' 
t ierro perpe tuo ; pero si el incendiario ó incendiarios fuesen su-
getos de mas baja cond ic ion , habrán de ser q u e m a d o s , s iendo 
ademas todos ellos responsab les , no solo á las penas que están 
designadas contra los f o r zado re s , sino al resarcimiento de d a -
ños y perjuicios. En el dia se impone al incendiar io la pena de 

1 Parece q u e estas penas contra el d e -
reclio de propiedad serán las mismas que 
las impuestas a n i b a contra los que impri-
men ó reimprimen sin licencia ó f r audu -
l e n t a m e n t e ; pues no se expresan otras ni 
en dicha circular ni en las leyes del t i tulo 
16, libro 8 , Novísima Recopilación, donde 
se t ra ta extensamente de las impresione» 

d« libros. Sin embargo lo que suele p rac-
ticarse e r m o rena mas arálega al delito 
es condenar ni que hizo la impresión f u r -
tiva, en una mol ta y pérdida «le les e j e m -
plares impresos , pala resarcir al p ropie ta -
r io de la o b r a , cargándole. ademas la i 
costas. 



t n u e r t e ( e s t o es la d e h o r c a ) c o n a r r e g l o á la l ey 5. t i t . 15. lib. 
12. Nov . Rec . que la p r e s c r i b e por es te d e l i t o , y la 7. t i t . 2 l . 
l i b . 12, m a n d a que cua lqu ie ra q u e p o r m a t a r á o t r o pus i e r e fue-
go en ía casa , aun c u a n d o aquel n o m u e r a , a d e m a s de ser c a s . 
timado con la pena c o r p o r a l c o r r e s p o n d i e n t e , p i e r d a la mi tad 
d e sus b i enes para la Rea l C á m a r a . Si p o r no h a b e r s e p r o b a d o 
c o m p l e t a m e n t e el d e l i t o , p o r q u e el S o b e r a n o se d igne c o n n u i . 
t a r la pena d e m u e r t e en la d e p r e s i d i o , n o d e b e d e s t i n a r s e 
a l r eo á n i n g u u a r s e n a l d o n d e haya b u q u e s por t e m o r de que r e -
p i t a en el los su a t e n t a d o p ) . E l s o l d a d o i n c e n d i a r i o i n c u r r e en 
la pena de h o r c a , y se rá a d e m a s d e s c u a r t i z a d o si el incend io 
h u b i e r e s ido en lugar s a g r a d o , casa ó si t io R e a l , c u a r t e l d o n d e 
h a y t r o p a ó p a r q u e , ó a l m a c é n d e v íveres 6 m u n i c i o n e s ( - ) . El 
i n c e n d i a i i o d o l o s o t i e n e a d e m a s la pena e sp i r i tua l d e e x c o m u -
n i o n m a y o r ipso jure, cuya a b s o l u c i ó n está r e se rvada al Sumo 

P o n t í f i c e . 
Si el f u e g o n o se h u b i e r e p u e s t o m a l i c i o s a m e n t e , p e r o con 

t o d o causare d a ñ o p o r cu lpa de a l g u n o , v. gr. si se h u b i e s e en-
c e n d i d o d o n d e p o r f u e r z a de l v i en to o p o r la d e m a s i a d a p ro -
x i m i d a d se c o m u n i c a s e á a lgún e d i f i c i o , m o n t e , n n e s ú otra 
m a t e r i a c o m b u s t i b l e , e s t a r á ob l i gado el c a u s a n t e a la i n d e m n i -
zac ión d e l p e r j u i c i o que haya o c a s i o n a d o (4) (*). _ 

La causa d e i n c e n d i o mal ic ioso se sus tancia de oficio y p o r el 
o r d e n r e » u l a r , asi c u a n d o se hace s in f u e r z a , c o m o c o n ella u 
o t r o e x c e s o d e m a s g rave cal i f icación , c o m p r e n d i é n d o s e en esta 
espec ie el d e m o n t e s c o m u n e s a l tos y b a j o s , según las Reales 
i n s t r u c c i o n e s e x p e d i d a s al i n t e n t o . C o m o r e g u l a r m e n t e la ven-
eanza es la causa i m p u l s i v a de este d e l i t o , se i n s t a ú r a l a pesqui-
sa p o r los m o t i v o s p rev ios q u e la e x c i t a r o n . A veces a c o m p a ñ a al 
i n c e n d i o la s e d i c i ó n ó t u m u l t o , y e n t o n c e s el de l i t o es mas a t roz , 
c a s t i g á n d o s e p o r c o n s i g u i e n t e c o n m a y o r e s penas . A l a a t roc i -
d a d de es te c r i m e n se den iega el as i lo de la ig les ia . 

I N C E S T O . C o m é t e s e este de l i to t e n i e n d o acce so ca rna l con 
p a r i e n t a d e n t r o de l c u a r t o g r ado (5 ) , con c o m a d r e , c u ñ a d a o mu-
ger re l ig iosa , y a s i m i s m o i n c u r r e en é l la m u g e r que c o n o c e car-

1 Real orden de 19 de abril de 1775. 
2 Ordenanza del ejército, trat. 8. tit. 

10. art. 89. 
3 Cap. Tua nos de sentent. excommun. 

cap. Tumdevotis, 2. qurest. 2, y cap. Con-
quest. de sentent. excommunicat. Ley 2. 
t i t . 9. Part . 1. 

4 Leyes 9. t i t . 10 , y 11. t i t . 15. Part . 

* Para evitar los incendios en Madrid 
se han dado las mas acertadas disposicio-
nes que pueden verse en la instrucción de 
20 de noviembre de ¡789, y bando de S 
del misino mes de 1/90. 

5 La computación de grados en este ca-
so se ha de baé'er según el derecho canó-
nico , y no s¿¿un el civil. 

n a l m r n t e á h o m b r e d e d i s t in t a re l ig ión (*). C u a n d o es te grave 
de l i to se c o m e t e sin c o n t r a e r m a t r i m o n i o t u n e n los d e l u K u e n -
te i«ual pena que los a d ú l t e r o s , según la ley de P a r t i d a c i t ada , 

' s t . agrega p o r la ley t a m b i é n c i tada de la R e c e p t a c i ó n la 
con f i s cac ión efe la m i t a d ele sus b i e n e s para la Real C á m a r a . P e -
r o c u a n d o el i n c e s t o se c o m e t e por m e d i o de m a t r i m o n i o c o n -
t r a i d o con p a r i e n t a d e n t r o d e l c u a r t o g . a d o s in la c o r r e s p o n -
d i e n t e l icencia ( 2 ) , si f u e r e h o m b r e h o n r a d o el p e r p e t r a d o r , per-
de rá la h o n r a , será d e s t e r r a d o para s i e m p r e á una isla y si no 
tuv ie re lu ios l eg í t imos de o t r o m a t r i m o n i o , le s e r án c o n f i s c a d o s 
t o d o s sus b ienes c o n ap l i cac ión á la Real Cámara ; y si luc re h o m -
b r e v i l , d e b e r á ser a z o t a d o ( 3 ) . 

Según la ley 2 d e d i c h o t í t u lo 18. P a r t i d a 7 , cua lqu ie ra d e l 
p u e b l o p u e d e acusa r este d e l i t o ; y e l s e ñ o r \ i l a n o v a en su o b r a 
c i t a d a , l o m o 3 ° pág ina 2 1 5 , d i ce que en el día no se p e r s i g u e d e 
oficio el a d u l t e r i o c e n i n c e s t o , ni el e s t u p r o c o m p l i c a d o con e l , 
á n o ser q u e sea n e f a n d o , haya i n l a m a e . o n v no ta tan grave , 
que no se c o m p r o m e t a e l h o n o r d e la e s t u p r a d a por el p r o c e d í -

m i e n t o jud ic i a l . . . , , , 
I N F A N T I C I D I O . E n g e n e r a l e s t o d a m u e r t e v io len ta dada a 

u n n i ñ o ; p e r o mas p r o p i a m e n t e significa la que e j e c u t a n los p a -
d r e s en ía p e r s o n a d e sus h i jos de t ierna e d a d , ya p o n i e n d o d i -
r e c t a m e n t e los m e d i o s para que m u e r a , ya e x p o n i é n d o l o s en u n 
m o n t e ú o t ra p a r t e d o n d e es p r o b a b l e q u e pel igre su vida. L o s 
p a d r e s nue c o m e t e n el c r i m e n h o r r e n d o d e ma ta r a sus p r o p i o s 
h i j o s , i n c u r r e n en la pena de parricidas-, en c u a n t o a los q u e 
e x p o n e n sus l u j o s , véase el a r t í c u l o exposición de parto, y t a m -
b ién el a r t i cu lo aborto. 

» La d u d a dificil d e r e s o l v e r , d ice el s n i o r \ i zca ino e-n su 
Código criminal, t o m o 1.° pág inas 332 y s i g u i e n t e s , es c u a n d o 
á una m u g e r que ha c o n c e b i d o por acceso i l íci to y c r i m i n a l , se 
la hal la r ec i en par ida con la c r i a tu ra m u e r t a , y se p r e s u m e por 
a l g u n o s i n d i c i o s que la ahogó despues d e nac ida para ocu l t a r su 
f r ag i l i dad . E n es te easo ha de p r o c e d e r el juez con el m a y o r c u i -
d a d o y e s c r u p u l o s i d a d , r e c o g i e n d o la c r i a tu ra y l l a m a n d o dos 

1 Lcves 1. ti». 18 Part . 7. y 1. tit. 29. 
lib. 1?. Xov. Ree. 

2 Segun ci salilo Concilio de 1 renio cn 
el c a p i r l o 5 , sesion M , ci que contrac .i 
sa blenda* matr imonio deni ro del coar to 
crudo sin la debida dispensa, à mas «te w 
sepiro !o de su c o n s o r t e , q n e d a i i excluulo 
de la e.«peranzi de conseguir a v e l l a , q u e -
dando sujcto a l a s mismas peuas, aun citan-

do lo hiciere por ignorancia , en caso que 
haya despreciado r l cumplir con las solem-
nidades prescritas r a ra la celebración d<el 
matrimonias p>-ro si observadas estas se h a . 
fla«e después algún impedimento que pro-
bablemente iognoió-el contrayente , se po-
día en tal caso dispensai con él mas fác i l -
mente y de gracia. 

3 Ley 3. tit. 18. Pa r t . 



médicos ó dos cirujanos los mas h á b i l e s , ó un médico y un ci-
ru jano para que reconozcan inmediatamente la c r ia tu ra , y ha-
ciendo con ella los exper imentos que las dicten las reglas y au-
tores de su p ro fe s ión , declaren bajo de juramento si por ellas 
juzgan que nació muerta ó viva, ó si murió v iolentamente . . . 

«Para que los c i rujanos y médicos puedan ins t ru i rse de las 
señales que suelen concurr i r cuaudo un infante ha nac ido muer-
t o , y cuando ha espirado luego qua nac ió , los r emi to á las Pan* 
dectas médico-legales que escribió é imprimió en Francfor t en 
el año de 1711 el Doctor Miguel Bernardo Valen t in i , médico 
y p ro fe so r , par te 2 , sesión 7 , de infanticidas, donde trae 
veiuticinco casos consul tados á diversas universidades de Ale-
m a n i a , Guisena , Luca y otras. Una de las señales que trae es 
e l observar si los pulmones del infante recien nacido echados 
en una porcion de agua que sea bastante capaz de sostener-
los ( c o m o en media vara de altura d e agua por lo menos ) so-
b r e n a d a n , ó no : si se van al fondo es prueba de que nació 
m u e r t o , y si nadan de que nació vivo y respiró. Mas este expe-
r imento puede ser fa l ib le , y por lo mismo pone o t r o s , como si 
el cordón umbilical se ba desligado de la p l acen ta , secundi-
nas ó par ías , como llaman vulgarmente , rompiéndose él por sí 
con violencia al cae r ; pues rompiéndose^ es p rueba de que la 
criatura estaba ya muerta antes de nacer. 

» P e r o á estas señales deben agregarse otras para no exponer-
se á que con su dic tamen se condene á una j o v e n , que por se-
ducciones impor tunas de un amaule infiel á sus promesas por 
haber sido sacrificio de un amor incauto y senci l lo , venga á ser 
víctima de la justicia y de la infamia en un suplicio af rentoso . 

« T o d a s estas experiencias solo deben hacerse ante Ja justi-
c ia , escr ibano y tes t igos , con la mayor prolij idad y precisión, 
y los facultativos demostrar las y dar las declaraciones de su dic-
t a m e n , precedida la mayor meditación y estudio de los autores 
que tratan de esta d u d a , porque de su resolución pende la vida 
ó la muer te de la a c u s a d a , supuesto que los jueces para profe-
r i r su sentencia se arreglan por lo común á lo que han declara-
do los médicos y c i ru janos . 

»Algunos de estos opinan que después de bien certificados 
d e que la criatura está muer ta , se ha de hacer disección anató-
mica del corazon de e l l a , reconociendo los tres conductos por 
donde circula la sangre cuando el feto está aun en el ú t e r o , que 
son el uno que llaman foramen oval, y está en el septomedio que 
divide los dos ventr ículos del corazon : otro en la ar ter ia masua: 

otro en la vena cava: dicen que según la opinion común y y a 
constante en t r e los ana tómicos , luego que nace la criatura se 
cierran aquellos tres c o n d u c t o s , y se hace la circulación de la 
sangre por otros que van á los pu 'mones , de que infieren que si 
nació viva la Ciiatura, se le hallarán cer rados los conduc tos re -
fer idos del co razon , arteria magua y vena cava, y si nació muer-
to los tendrá abier tos . 

» P e r o c o m o e n estas señalespuede haber tanta falibilidad acer-
ca de su inspecc ión , deben concurr i r con ellas otros indicios que 
persuadan al juez con certeza moral á que el infanticidio s? come-
tió con deliberación, para no equivocar los efectos del a turdimien-
to natural de una joven vergonzosa , con los de la inhumanidad 
m e d i t a d a . " 

INJURIA. La injuria puede hacerse de tres modos : de pala-
b r a , por escrito ó de hecho. Aqui solo se tratará de la verbal y 
r ea l : y en cuanto á la de e s c r i t o s r véase la palabra libelo. Es in-
juria real el hecho con que se vulnera la honra ó estimación de 
un s u g e t o , ya se dirija contra la misma persona , ya contra sus 
cosas. Se r án , pues , injurias reales el abofetear ó dar cualquier 
golpe que no llegue á calificarse de herida; pues entonces será de-
lito de otra especie; la amenaza violenta levantando la mano ó 
haciendo alguna otra gestión semejante para i u su l t a r ; el encarar 
á uno alguna arma de fuego; el encerrarle en su casa ú otro si-
tio sin autoridad de juez , mania tar le , hollarle ú oprimir le de 
o t ro m o d o ; a r r o j a r , pisar ó ensuciar sus cosas , ó despojar le de 
la posesión de ellas; poner á las ventanas ó puertas de su casa 
cuernos ú otros signos de alusión in jur iosa ; en s u m a , cualquie-
ra acción que cause conocido agravio á ot ro . Como son tan di-
versas estas injurias reales, y unas mas ó menos graves que otras, 
n o es posible dar una regla general acerca del modo con que 
deben castigarse. Asi que las penas son en estos casos arbi t ra-
r i a s , y las regula p rudentemente el juez con respecto á la edad 
y circunstancias de la persona injuriante y las de la injuriada (*). 

También pertenece á esta clase de injurias reales el insulto 
hecho á un soldado es tando de cent ine la , ya acomet iéndole con 
arma blanca, ya apuntándole con arma de fuego , ó dándole gol-
pes con la m a n o , ó bien con palo ó piedra. Este es un delito 

1 En las leye« 4 v 5, y señaladamente 
en la G del t í tu lo 9 , Partida 7 , se especifi-
can muchas injurias de becbo, y acerca de 
la pena , dice dicha ley Gal fin lo siguiente: 
»en cualquiera destas maneras sobredi -

chas, ó en otra semejante de ellas que nn 
homo lie ¡ere .i otio deshonra , e s t e n u d o de 
facer enmienda i bien vista del juzgudor 
de l l u g a r . " 



m u y grave que se juzga y sentencia en consejo de guer ra , aun» 
que el ofensor sea paisano, y se castiga con pena de muer te se-
gún el art iculo 2, título 10, t ratado 8 de las Ordenanzas del ejér-
cito. Asimismo se castiga con severidad el mal t ra to de palabra 
hecho al centinela, á quien ni los mismos oficiales pueden enton-
ces castigar ni reprender con palabras in ju r iosas , s iendo preciso 
para castigarle ó corregirle , relevarle pr imero. 

Las injurias reales pueden también ser t rascendentales á los 
muer to s , por e jemplo, si se les despoja de sus mor ta jas ó insig-
nias , se desentierran ó remueven sus huesos & c . ; en cuyos ca-
sos corresponde á su he redero acción para v indicar las , véase el 
artículo desenterrar b exhumar un cadaver. 

En cuanto á la pena de las injurias verbales , están mas termi-
nantes las leyese la 4. tit . 25. lib. 12. Nov. R e c . , previene que 
el que denostare á su padre ó madre en presencia ó ausencia, 
siéndole probado , ademas de incur i i r en las penas que prescri-
ben las leyes de Part ida (* ) , sufra veinte dias de c .rcel, ó pague 
al p a d r e ó madre injuriada seis mil maravedises á elección de es-
tos; y de estos seis mil maravedises sean dos mil para el acusador. 

Según la ley 1.a del mismo t í t u l o , el que llamare á alguno 
gafo ó leproso , sodomí t i co , cornudo , t ra idor , he rege , ó á muger 
casada puta, que son las palabras llamadas mayores ó de la ley, 
ha de ser multado en mil docientos maraved i se s , la mi tad para 
la Real Cámara , y la otra mi tad para el querel loso; deb iendo ade-
mas desdecirse si fuere p l e b e y o ; y si n o b l e , no ha de ser con-
denado á que se desdiga , pero en lugar de esto pagará dos mil 
maravedises. El que t ra tare con desprecio al recien convertido 
á la religión catól ica, l lamándole marrano ó t o r n a d i z o , ú otro 
nombre°alusivo á que es cr is t iano n u e / o , deberá pagar según la 
misma ley veinte mil maravedises , mitad para la Real Cámara ,y 
mi tad pata el quere l loso ; y si no los t u v i e r e , pague lo que pue-
da , y téngasele un año en el cepo ; pero si antes de este tiempo 
pudiese p a g a r , suéllesele de la prisión. 

La ley 2.a del mismo t í tu lo previene que por otras palabras 
no tan injuriosas como las re fer idas , pague el i n ju r i an te á la Real 
Cámara docientos maravedises , pudiéndole sm embargo dar el 
íuez m a y o r p e n a , según la cal idad de la persona y de las injurias. 

En la ley 11. cap. 3. tit . 16. lib. 12. Nov. Rec. se previene 
también l o s i g u i e n t e : » P r o h i b o á todos mis vasallos de cual-
quier estado , clase y condic ion que sean, que l lamen a ios re-

í Son las leyes 4. t!t. 7. Part. 6, y 1, 6, 20 y 2.. tit. 9. Part. 7 

fer idos con las voces de gitanos ó castellanos n u e v o s , ba jo 
las penas de los que injurien á otros de palabra ó por escrito. 

Nótese que en las injurias de p a l a b r a s , si el que injurió qui-
siere probar que es cierto lo que ha d icho , se le admit i rá la 
prueba en el caso que interese al bien publico que lo dicho se 
s e p a ; pero sino interesa al p ú b l i c o , no se admite p r u e b a , y de 
consiguiente incur re el injur iante en la pena , aun cuando sea 
c ie r to ; pues ninguno tiene derecho para insultar á otro. E n este 
$eutido se ha de entender la ley 1. tit . 9. Par t . 7. ( 2 ) . 

Según la ley 22. tit. 9 . Par t . 7. la acción de injuria solo se 
puede intentar d e n t r o d e un a ñ o ; pues pasado este se ent iende 
perdonada aquella , ó se presume que no se tuvo por des-
honrado . 

J U E G O S PROHIBIDOS: véase DIVERSIONES. 
J U R A M E N T O S : véase BLASFEMIA. 

L. 

L \DRONES: véase HURTO. 
LESA M AGESTA O HUMANA. Este es uno de los mas atro-

ces de l i t o s , por la augusta persona contra quien se dirige. La 
ley 1. tit. 2. Par t . 7. le llama t r a i c ión , definiéndole de este mo-
d o : Yerro que face home contra la persona del Rey; y se co-
mete según la misma ley: y la 1. tit. 7. lib. 12. Nov. Rec. de los 
catorce modos siguientes. 1.° Si alguno tratase y procurase dar 
muer t e á su R e y , quitarle la honra de su d i g n i d a d , t rabajando 
con enemiga que o t r o sea Rey , ó que su señor sea despojado ó 
privado del reino. 2.® Si alguno se pasa á los enemigos para h a -
cer guerra ó mal á su Rey natural ó á su r e i n o , ó les ayuda de 
hecho ó de c o n s e j o , ó les escribe c a r t a s , ó envia noticias por 
a lguno , manifestándoles ó aconsejándoles alguna cosa contra el 
R e y , ó en daño de la t ierra. 3.° Si alguno procurase y t rabajase 
de hecho ó de consejo en que alguna tierra ó provincia , ó gen-
te de la obediencia y vasailage de su Rey se levantase cont ra él, 
ó que no le obedezca como antes solia. 4.° Cuando algún Rey 
ó señor de alguna tierra , que está fuera de su señorío , quisie-
re dar al Rey aquella tierra donde es s e ñ o r , y obedecer le ó ha-
cerse su t r ibu ta r io , y alguno de los de su señorío lo es lorba-

1 Esto es á lo» que fueron conocido» 
con el nombre üc c>Uuos, y se bullan ya 
reducidos a vida civil y ciiistiona. 

2 Véase á Gree. Lop. «B la ele». 7. d e 
t . V i l 

tlicba ley. Nota del Doctor Palacios en el > 
articulo injuria, en las Instituciones del 
Derecho fieulde Castilla por los señorea 
Asso y Manuel, toro 2. pág. 18!. 

1* 
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m u y grave que se juzga y sentencia en consejo de guer ra , aun» 
que el ofensor sea paisano, y se castiga con pena de muer te se-
gún el art iculo 2, título 10, t ratado 8 de las Ordenanzas del ejér-
cito. Asimismo se castiga con severidad el mal t ra to de palabra 
hecho al centinela, á quien ni los mismos oficiales pueden enton-
ces castigar ni reprender con palabras in ju r iosas , s iendo preciso 
para castigarle ó corregirle , relevarle pr imero. 

Las injurias reales pueden también ser t rascendentales á los 
muer to s , por e jemplo, si se les despoja de sus mor ta jas ©insig-
n i a s , se desentierran ó remueven sus huesos & c . ; en cuyos ca-
sos corresponde á su he redero acción para v indicar las , véase el 
artículo desenterrar ó exhumar un cadaver. 

En cuanto á la pena de las injurias verbales , están mas termi-
nantes las leyese la 4. tit . 25. lib. 12. Nov. R e c . , previene que 
el que denostare á su padre ó madre en presencia ó ausencia, 
siéndole probado , ademas de incurr i r en las penas que prescri-
ben las leyes de Part ida (* ) , sufra veinte dias de c i r ce l , ó pague 
al p a d r e ó madre injuriada seis mil maravedises á elección de es-
tos; y de estos seis mil maravedises sean dos mil para el acusador. 

Según la ley 1.a del mismo t í t u l o , el que llamare á alguno 
gafo ó leproso , sodomí t i co , cornudo , t ra idor , he rege , ó á muger 
casada puta, que son las palabras llamadas mayores ó de la ley, 
ha de ser multado en mil docientos maraved i se s , la mi tad para 
la Real Cámara , y la otra mi tad para el querel loso; deb iendo ade-
mas desdecirse si fuere p l e b e y o ; y si n o b l e , no ha de ser con-
denado á que se desdiga , pero en lugar de esto pagará dos mil 
maravedises. El que t ra tare con desprecio al recien convertido 
á la religión catól ica, l lamándole marrano ó t o r n a d i z o , ú otro 
nombre°alusivo á que es cr is t iano n u e / o , deberá pagar según la 
misma ley veinte mil maravedises , mitad para la Real Cámara ,y 
mi tad pata el quere l loso ; y si no los t u v i e r e , pague lo que pire-
da , y téngasele un año en el cepo ; pero si antes de este tiempo 
pudiese p a g a r , suéllesele de la prisión. 

La ley 2.a del mismo t í tu lo previene que por otras palabras 
no tan injuriosas comu las re fer idas , pague el i n ju r i an te á la Real 
Cámara docientos maravedises , pudiéndole sin embargo dar el 
íuez mayor pena, según la calidad de la persona y de las injurias. 

En la ley 11. cap. 3. tit . 10. lib. 12. Nov. Rec. se previene 
también lo s i g u i e n t e : » P r o h i b o á todos mis vasallos de cual-
quier e s t ado , clase y condic ion que sean, que l lamen a ios re-

í Son las leyes 4. t!t. 7. Part. 6, y 1, 6, 20 y 2.. tit. 9. Part. 7 

137 
feridos con las voces de gitanos ó castellanos nuevos , ba jo 
las penas de los que injurien á otros de palabra ó por escrito. 

Nótese que en las injurias de p a l a b r a s , si el que injurió qui-
siere probar que es cierto lo que ha d icho , se le admit i rá la 
prueba en el caso que interese al bien publico que lo dicho se 
s e p a ; pero sino interesa al p ú b l i c o , no se admite p r u e b a , y de 
consiguiente incur re el injur iante en la pena , aun cuando sea 
c ie r to ; pues ninguno tiene derecho para insultar á otro. E n este 
$eutido se ha de entender la ley 1. tit . 9. Par t . 7. ( 2 ) . 

Según la ley 22. tit. 9 . Par t . 7. la acción de injuria solo se 
puede intentar d e n t r o <le un a ñ o ; pues pasado este se ent iende 
perdonada aquella , ó se presume que no se tuvo por des-
honrado . 

J U E G O S PROHIBIDOS: véase DIVERSIONES. 
J U R A M E N T O S : véase BLASFEMIA. 

L. 

L \DRONES: véase HURTO. 
LESA M AGESTA O HUMANA. Este es uno de los mas atro-

ces de l i t o s , por la augusta persona contra quien se dirige. La 
ley 1. tit. 2. Par t . 7. le llama t r a i c ión , definiéndole de este mo-
d o : Yerro que face home contra la persona del Rey; y se co-
mete según la misma ley: y la 1. tit. 7. lib. 12. Nov. Rec. de los 
catorce modos siguientes. 1.° Si alguno tratase y procurase dar 
muer t e á su R e y , quitarle la honra de su d i g n i d a d , t rabajando 
con enemiga que o t r o sea Rey , ó que su señor sea despojado ó 
privado del reino. 2.® Si alguno se pasa á los enemigos para h a -
cer guerra ó mal á su Rey natural ó á su r e i n o , ó les ayuda de 
hecho ó de c o n s e j o , ó les escribe c a r t a s , ó envia noticias por 
a lguno , manifestándoles ó aconsejándoles alguna cosa contra el 
R e y , ó en daño de la t ierra. 3.° Si alguno procurase y t rabajase 
de hecho ó de consejo en que alguna tierra ó provincia , ó gen-
te de la obediencia y vasailage de su Rey se levantase cont ra él, 
ó que no le obedezca como antes solia. 4.° Cuando algún Rey 
ó señor de alguna tierra , que está fuera de su señorío , quisie-
re dar al Rey aquella tierra donde es s e ñ o r , y obedecer le ó ha-
cerse su t r ibu ta r io , y alguno de los de su señorío lo es lorba-

1 Esto es á lo» que fueron conocido« 
con el nombre oc c i tanos , y se bullan ya 
reducidos a vida civil y ciistiona. 

2 Véase á Greg. Lop. «b la g l«s. 7. d e 
t . V i l 

dieba ley. Nota del Doctor Palacios en el > 
nriiculo injuria, en las Instituciones del 
Derecho fieulde Castilla por los señorea 
Asso y Manuel, toro 2. pág. 181. 
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se de hecho , o aconse jándole que no lo hag¿. 5.° Cuando el que 
t iene cas t i l lo , villa ó for taleza por el R e y , se levanta con él ó 
lo entrega á los e n e m i g o s , ó lo p ie rde por su culpa ó por de. 
jarse engañar. Este mismo y e r r o y del i to cometer ia el rico hom-
b r e ó grande de España , cabal lero ú. o t ro cualquiera que abaste-
ciese con viandas ó comes t ib les y v íveres , ó proveyese de ar-
mas algún iugar fue r t e para guerrear y pelear contra el Rey 
ó contra la uti l idad c o m ú n de la t ierra ó provincia , ó si entre-
gase otra c i u d a d , villa ó cas t i l lo , aunque no lo tuviese por el 
Rey. 6.° Si a lguno se separase de l Rey en la ba t a l l a , ó se pasa-
se á los enemigos ó á otra p a r l e , ó se ausentase del e jérci to, 
dese r t ando de él sin m a n d a d o del Rey antes del t i e m p o que de-
bía se rv i r^ ó levantase el c a m p o , ó comenzase á lidiar con los 
enemigos fingidamente, sin m a n d a d o del Rey ó sin su noticia, 
po rque los enemigos le hiciesen p r e n d e r , ó algún daño ó des-
h o n r a , estando el Rey asegurado , ó si descubr iese á los enemi-
gos los secretos de l Rey en daño de este . 7.° Si a lguno promo-
viese ó hiciese bul l ic io , asonada ó levantamiento en el re ino, ha-
ciendo ju ras ó cofradías de cabal leros ó de villas contra el Rey, 
de que provenga daño á este ó á la provincia ó re ino. 8.° Si al-
guien matase á alguno de los adelantados m a y o r e s ó consejeros , 
ó cabal leros que están dedicados á guardar la persona del Rey, 
ó á alguno de los jueces pues tos para hacer justicia en la Corte. 
9í° Cuando el Rey da car ta de segur idad á algún h o m b r e señala-
d a i n e n t e , ó á los vecinos de algún lugar ó provincia sobre algu-
na cosa, y se la quebran tan o t ros vasa l los , m a t a n d o , h i r iendo ó 
deshonrándo los cont ra la prohib ic ión R e a l , excep to si lo hicie-
sen por m i e d o , por de fende r su persona ó sus bienes. 10 Cuan-
do algunos h o m b r e s se dan por rehenes al Rey. y algún vasallo 
los mata á todos ó á algunos de e l los , ó los hace hui r de l rei-
no . 11. Cuando alguno es acusado ó re t ado sobre hecho de trai-
c ión , y o t ro le suel ta , ó le aconseja ó le es t imula á que se vaya. 
12. Si el Rey priva de oficio á a l g u n o , y pene en su lugar o t ro , 
y el depuesto Lo r e s i s t e , y no obedece ni admite al nuevo n o m . 
b rado en su lugar. 13. Cuando a lguno q u e b r a n t a , rompe ó de r -
riba mal ic iosamente alguna imagen ó e s t a t u a , que fue puesta en 
algún lugar por represen tac ión del R e y , ó en hono r suyo. 14. 
Cuando alguno hace falsa moneda o falsea los sellos del Rey. 

De las. expresadas especies de traición hay unas mas graves 
que ot ras . y por eso los de l i tos de lesa Magestad se consideran 
de p r imero y segundo o r d e n . Dícense de p r imer o rden cuando 
se trata d e qui tar la vida al S o b e r a n o , ó des t ronar le y usurparle 

la soberanía oue leg í t imamente le cor responde^ y se l laman de 
segundo o rden todos los demás . 

E l que hiciese t raición al Rey ó á la patr ia p o r a lguno de los 
m o d o s r e f e r i d o s , es a l e v e , incur re en pena de m u e r t e , se le 
confiscan todos sus b i enes , excepto la do te de su m u g e r , y sus 
deudas an te r io res al dia en que tuvo principio la t r a i c i ó n , y 
E i e r d e la h ida lgu ía , i ncur r i endo el que acoge al t r a i d o r , á sa-

i e n d a s , en pe rd imien to de la mitad d e s ú s bienes ( 1 ) . Ademas 
de esto los h i jos de los t ra idores incur ren en infamia perpetua , 
de manera que no pueden tener honra de caba l l e r í a , d ign idad 
ni oficio p ú b l i c o , ni he reda r á par ien te ó e x t r a ñ o , ni perc ib i r 
legados (2). Acevedo c o m e n t a n d o la ley 2. l i t . 7. l ib. 12. NOY. 
Rec . , y apoyándose en el d ic lamen de Gregor io López ( 3 ) , es de 
parecer que la pena de quedar in famados los h i jos , debe l imi tar -
se á las dos especies de traiciones que se especifican en la ley 3. 
de dicho tit . 2. Pa r t . 7 , esto e s , las que se cometen d i lec ta -
m e n t e cont ra la persona del Rey ó contra la p ro comuna l de la 
t i e r r a , en cuyos solos casos puede , según la misma l ey , empe-
zarse la acusac ión aun después de la mue r t e del r e o ; y si su he-
r ede ro no pudiese d< f e n d e r l a , quedará también este in famado y 
conf iscados sus bienes . 

T a m b i é n es del i to de lesa Magestad ó cont ra el Soberano el 
b las femar ó dec i r pa labras in jur iosas cont ra el R e y , su Real Es-
tado o las personas Reales. Acerca de la pena con que ha de 
cas t igarse , dispone lo siguiente la ley 2. lit. 1. lib. 3. Nov. Rec. 
Si el de l incuente »fuere h o m b r e de mayor guisa y e s t a d o , que 
sea luego preso por la justicia d o n d e esto acaeciere, y nos le en-
víen preso donde quier que Nos seamos , po rque le m a n d e m o s 
dar la pena que en tend ié remos que mere sce ; y si fue re h o m b r e 
de ciudad ó villa , de cualquier ley ó es tado ó condic ion que 
s e a , si hijos oviere de b e n d i c i ó n , que pierda la mitad de sus 
bienes para la nuestra Cámara ; y la olra mitad que sea para sus 
hi jos ; y si hijos no ov ie re , que pierda todos sus b i enes , Jas dos 
par tes para la nues t ra C á m a r a , y la olra tercia par te para el 
a c u s a d o r ; y es tos bienes que asi se p e r d i e r e n , s e t m l i e n d a n sa-
cadas las d e u d a s , y sacado el do t e y arras de su m u g e r ; y si el 
que asi b lasfemare fuese conde ó rico h o m b r e , ó c a b a l l e r o , ó 
escudero ú o t ro h o m b r e de gran guisa , que la nuestra justicia 
d„l lugar d o n d e esto acaesciere haga pesquisa sobre e l l o , y nos 

1 Leyes 2. til 2. P a r t . 7 , y 1 , 2 y 3 . 2 D i . ha !ey 2. l i t 2 Pa r t . 7. 
•U. J. lik. 12. Isor . i tec. 3 L a la glosa 5 <le la jniusa leí 2. 
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envíe á hacer relación de e l lo , porque Ños le mandemos casti-
gar y escarmentar. Y otrosí ( 1 ) rogamos y mandamos á los per-
lados de nues t ros reinos que si algún f r a i l e , ó c lér igo , ó ermi-
t a ñ o , ú o t ro religioso di jere alguna cosa de las sobred ichas , que 
lo p r e n d a n , y nos lo envíen preso ó recaudado. Y quien dice 
mal de Nos ó de a lguno de Nos ó de nues t ros h i j o s , es alevoso 
por e l lo , y la mi tad de sus bienes son para la nues t ra Cámara, 
y el cuerpo á la nues t ra m e r c e d . " 

Según las o rdenanzas del e j é rc i to , el mili tar infidente que 
t iene con los enemigos inteligencia ó correspondencia en cual-
quier puesto, ó les revela el santo , la seña ó cont raseña , ú ordea 
reservada que t u v i e r e , i ncur re en pena de m u e r t e ; como tam-
bién es castigado c o i p o r a l m e n t e el que descubra el secreto á 
persona que a o sea de los enemigos, según el perjuicio que pue-
da seguirse (2). 

El oficial que no defendie re en cuan to sea posible la plaza, 
fuer te ó puesto que es tuviere á su ca rgo , queda privado del em-
p l e o , ampliándose la pena hasta la cap i ta l , después de degrada-
do , si la defensa fue re tan certa que entregue la plaza indecoro-
Sámente ( 3 ) . 

En Real o rden de 9 de oc tubre de 1 8 2 4 , se declaran reos 
de lesa Bf a gestad los que desde el 1.° de oc tubre de 1823 se ha-
yan dec la rado , y los que en lo sucesivo se declaren con armas 
ó con hechos de cualquiera c lase , enemigos de los legí t imos de-
rechos del t r o n o , ó par t idar ios de la Cons t i tuc ión , y otros de 
que alli se habla, ba jo la pena de muer te . 

LIBELO INFAMATORIO. Llámase asi cualquier escr i to , sea 
en prosa ó verso , con n o m b r e de autor ó sin él, dirigido á ofen-
der el honor ó la r epu tac ión agena. La ley 3. tit. 9. Par t . 7, tra-
t ando de la pena que merece este de l i to , dispone que si en el li-
belo se a t r ibuye á u n o alguna mala acción ó deli to por el cual , si 
le fuese p robado , incurr i r ía en pena de muer te , des t ier ro ú otra; 
que sufra la misma el autor del libelo. Manda as imismo que cual-
quiera que encuen t re el libelo le rompa luego sin mostrarle á 
nad ie ; y sino lo h i c i e r e , incurra en la misma pena que su au-
tor. Ademas dispone que el que cantare alguna canción ó recita-
re versos denos t ando á o t ro , debe ser infamado, y ademas reci-
bir pena corporal ó pecuniar ia á arbi t r io p ruden te del juez de 

1 Es te capítulo ¿ pa r t e de la ley í e Í H - 2 Orden, del ejército , trat- ¿ tit . 10. 
serta y manda observar en Real decreto de art. 45. 
1¡4 de setiembre de 176(5 (que es la ley 7. 3 La misma orden, dicho trat. t i t 7. 
tit. S. lib. i. Nov Rec.) y consiguiente Ci- a i t . 2. 
dala de 1S del mismo. . . . . 

a<juel pueblo donde acaeciere. Ul t imamente ordena que ana 
cuando el libelista se ofrezca á probar ser cierto lo que ha d icho , 
no debe ser o i d o , porque según dice la ley : »el mal que los 
homes dicen unos á otros por escripto ó por r imas , es peor que 
aquel que dicen dotra guisa por pa labra , porque dura la r e m e m -
branza della para s iempre si la escri tura non se p i e r d e ; mas lo 
qne es dicho dotra guisa por pa l ab ra , olvídase mas a ína . ' : Acer-
ca de los libelos dir igidos cont ra el gob ie rno , véase la palabra 
pasquines. 

LIBREAS. Está prohibido á los c o c h e r o s , l acayos , volan-
tes ú o t ros criados de l i b r ea , l l eva ren ella galones de oro ó pía-
ta : t ampoco pueden usar en los h o m b r o s charreteras de oro , 
plata ni seda , ni alamares de cualquier género que sean , so pena 
de perder la librea el dueño de e l l a , y otras mayores en caso de 
reincidencia , según la clase, calidad y circunstancias de los con-
traventores (1). La misma ley prohibe á los re fer idos criados de 
librea usar ni l l e v a r á la cintura ó en otra f o r m a , s a b l e s , cu-
chillos ú otro género de a r m a s , pena á los nobles de seis años 
de presidio , y á los plebeyos los mismos de arsenales. 

LOTERÍAS. Con el objeto de evitar la extracción per judi -
cial del d inero del r e i n o , está prohibido en él el uso de loterías 
ex t r an j e r a s ú otra cualquiera que no esté establecida por la 
Real Hacienda: los que reciban , beneficien ó esparzan billetes ó 
pagarés de tales loterías prohibidas , incurren en la multa de qui-
nientos ducados por pr imera vez; mil por la s egunda , y cua t ro 
años de p r e s i d i o , ademas de o t ros mil ducados por la te r -
cera ( 2). 

LUTOS. A fin de evitar los excesos en cuanto al uso de ellos,. 
se prescr iben varias reglas en la ley 2. tit. 13. lib. 6. Nov. Rec. , 
imponiendo la pena de diez mil maravedises de mulla al que 
contravenga á aquellas d isposic iones , como también al que us« 
eoche negro ó de luto. 

M. 

I M A L T R A T A M I E N T O del mar ido á la muger . Este es un de-
lito demasiado f r ecuen te , por desgrac ia , y con especialidad en-
tre perdonas de mala educación. Por lo común el juez no proce-
d e de oficio á averiguar las demasías ó excesivo rigor del raa-

1 L e j 19 tit . 17. lib. 6. Nov. üeeS 
2 Ley 18 . not . 12. y 13. t i t 23. lib. 12 Noy. Rec. 



rido, á menos que sea tan público y de tal gravedad que escan-
dalice al pueb lo , ó se conozca que ia m u g e i , poseída de teiror 
no se atea ve a quejarse de unas ofensas que sane t i público y 
exci tan su compasiou. En este c a s o , o en el de quejarse la mu-
g e r , toma el juez conoc imien to , empezando por a m o n e s t a d o , 
ues ó preceptos verbales para contener el desenf reno del mari. 
d o ; y si esto no b a s t a , cont inuando él en sus excesos , ó si des-
de el principio hubo heridas , efusión de sangre , uso de armas 

"ú otra circunstancia agravante; entonces toma el juez mas pleno 
conoc imien to , se forma causa con acusación y cargos , y se sen-
tencia c o n d e n a n d o al mar ido á la pena que merezca , según la 
mayor ó menor gravedad de los e x c e s o s , en lo cual no se pue-
de dar regla fija. 

A este propósi to debe saberse que el juez cumplirá con uno 
de los deberes de su oficio, procurando conciliar por todos me. 
dios los mat r imonios desavcuidos ( 1 ) , asi corno debe hacer que 
se reúnan los que esten separados sin la debida autorización, 
como se previene por las leyes , y ú l t imamente por el Real de. 
creto que se citó en el ¿i líenlo L scáiulalo público. 

MASCARAS : vease DIVERSIONES. 
MATRIMONIO CLANDESTINO. Llámase asi el que habién-

dose con t ra ído sin las debidas so lemnidades , no se entiende 
celebrado en presencia de la iglesia , s ino cumo á escondidas. 
Este mat r imonio reprobado es Un grave d e l i t o , y los contraven-
tores son castigados con perdimiento de lodos sus b i e n e s , y 
dest ierro perpetuo del r e i n o , al que 1x0 pueden volver bajo peua 
de m u e r t e ; entendiéndose lo mismo respecto de los que fueren 
testigos ó intervinieren en el matr imonio clandestino (2); y ade-
mas de esto la clandestinidad es causa de exheredac ion . Por 
el santo Concilio d e T r e n l o se declaran nulos é inválidos dichos 
matr imonios ( 3 ) ; imponiendo al mismo t iempo graves penas á 
los c o n t r a y e n t e s , al sacerdote que lo e fec tua re , y á los que 
concurrieren á su celebración. 

Acerca de las solemnidades que se requieren para contrapr 
debidamente el m a t r i m o n i o , véase el tomo 1.° de esta obra, 
página 16 y siguientes. 

MOHATRA: véase USURA. 
MONEDA FALSA: véase FALSEDAD. 
MONOPOLIO. Cométese este de varios modos , y los mas 

4 fíe al Instrucción de Corregidores de 3 Concil. Trident. sess. 24. cap. 1- ¿t 
15 de mayo de 1788. refurmat. 

i Ley 5. tit. 2. lib. 10. Noy. Rec. 

comunes son los siguientes. Cuando los individuos de un cuer*-
po hacen convenio entre sí de no vender mas baratos , sino á 
cier tos precio» los géneros suyos ; cuando algunos concier tan 
no llevar provisiones á cierta plaza, ó impedir que se l l even , á 
fin de que otro sugeto haga mejor negocio , ó ellos logren ei su -
y o ; cuando los artífices se convienen en no enseñar á nadie su 
ar te ú oficio sino á los suyos ó á señaladas personas , ó fijan por 
su enseñanza un pn ció sumamente i n m o d e r a d o ; cuando se con-
cierta entre los vecinos y dueños da las casas subir el precio de 
los a lqui le res , y arreglarse todos á esta s u b i d a ; cuando los t ra-
bajadores del c a m p o , artistas ó menestra les se confederan para 
no t rabajar sino por c ier to est ipendio ; cuándo los mercaderes 
se u n e n , y de común acuerdo tratan de vender sus mercader ías 
ó hacer sus acopios á un mismo precio , con pacto d e no alterar* 
le ni var ia r le ; cuando todos ó la mayor parte de los postores 
en alguna almoneda se confederan sacando uno solo el remate pa-
ra tlar parte á los demás confederados ; cuando se estipula en-
tre ellos no vender hasta que al ternat ivamente los otros vendan 
p r i m e r o ; cuando los comerciantes compran todo el género exis-
tente en un pueb lo , y lo es tancan , por decir lo a s i , ó in te rcep-
tan y embargan ¿ los que vienen de fuera para su abasto y protp 
visión ( 1 ) . 

La pyna impuesta por la ley de Par t ida (-) contra el m o n o -
polio es la confiscación de todos los bienes del monopol i s ta , 
y des t ie r ro perpe tuo del pueblo de su domic i l io ; previniendo 
ademas que los jueces que consientan los monopol ios ó no los 
deshagan despues de h e c h o s , s a b i é n d o l o , paguen al fisco c in -
cuenta libras de oro. 

MOTIN: véase SEDICION. 
MUGERES PÚBLICAS: véase P R O S T I T U C I O N . 
MUTILACION: véase HERIOAS Y CASTRAMIENTO. 

N. 

N 
L \ O M B R E . E S dplito mudar l e en per juic io de otros , y hay ca-
so en uue se castiga con pi.ua capital. Véase el artículo F A L -
S E D A D . »1 - i 

1 A c v e d . r „ ta l c y tit . 14 1¡*>. g; num. 9. ° M -
Rec. L r . a j a Jnsiii. crim. lib. 2. tit . 4. 2 Ltj 1 t i t 1. P a r t S. 



rido, á menos que sea tan público y de tal gravedad que escan-
dalice al pueb lo , ó se conozca que ia m u g e i , poseída de teiror 
no se atea ve a quejarse de unas ofensas que sabe el público y 
exci tan su compasiou. En este c a s o , o en el de quejarse la mu. 
g e r , toma el juez conoc imien to , empezando por a m o n e s t a d o , 
ues ó preceptos verbales para contener el desenf reno del mari. 
d o ; y si esto no b a s t a , cont inuando él en sus excesos , ó si des-
de el principio hubo heridas , efusión de sangre , uso de armas 
íí otra circunstancia agravante; entonces toma el juez mas pleno 
conoc imien to , se forma causa con acusación y cargos , y se sen-
tencia c o n d e n a n d o al mar ido á la pena que merezca , según la 
mayor ó menor gravedad de los e x c e s o s , en lo cual no se pue-
de dar regla fija. 

A esle propósi to debe saberse que el juez cumplirá con uno 
de los deberes de su oficio, procurando conciliar por todos me. 
dios los mat r imonios desavcuidos ( 1 ) , asi corno debe hacer que 
se reúnan los que esten separados sin la debida autorización, 
como se previene por las leyes , y ú l t imamente por el Real de. 
creto que se citó en el artículo tscándalo público. 

MASCARAS : véase DIVERSIONES. 
MATRIMONIO CLANDESTINO, l.-lámase asi el que habién-

dose -con t r a ído sin las debidas so lemnidades , no se entiende 
celebrado en presencia de la iglesia , s ino como á escondidas. 
Esle mat r imonio r e p r t b a d o es un grave d e l i t o , y los contraven-
tores son castigados con perdimiento de lodos sus b i e n e s , y 
dest ierro perpetuo del r e i n o , al que 1x0 pueden volver bajo peua 
de m u e r t e ; entendiéndose lo mismo respecto de los que fueren 
testigos ó intervinieren en el matr imonio clandestino (2) ; y ade-
mas de esto la clandestinidad t s causa de exheredac ion . Por 
el santo Concilio d e T r e n l o se declaran nulos é inválidos dichos 
matr imonios ( 3 ) ; imponiendo al mismo t iempo graves penas á 
los c o n t r a y e n t e s , al sacerdote que lo e fec tua re , y á los que 
concurrieren á su celebración. 

Acerca de las solemnidades que se requieren para contraer 
debidamente el p a t r i m o n i o , véase el tomo 1.° de esta obra, 
página 16 y siguientes. 

MOHATRA: véase USURA. 
MONEDA FALSA: véase FALSEDAD. 
MONOPOLIO. Cométese este de varios modos , y los mas 

A Real Instrucción de Corregidores de 3 ConciU Trident. sess. 24. cap. 1. it 
15 de mayo de 1788. refurmat. 

i Ley S. lit. 2. lib. 10. Noy. Rec. 

comunes son los siguientes. Cuando los individuos de un cuer*-
po hacen convenio entre sí de no vender mas baratos , sino á 
cier tos precio» los géneros suyos ; cuando algunos concier tan 
no llevar provisiones á cierta plaza, ó impedir que se l l even , á 
fin de que otro sugeto haga mejor negocio , ó ellos logren el su -
y o ; cuando los artífices se convienen en no enseñar á nadie su 
ar te ú oficio sino á los suyos ó á señaladas personas , ó fijan por 
su enseñanza un pn ció sumamente i n m o d e r a d o ; cuando se con-
cierta entre los vecinos y dueños de las casas subir el precio de 
los a lqui le res , y arreglarse todos á esta s u b i d a ; cuando los t ra-
bajadores del c a m p o , artistas ó menestra les se confederan para 
no t rabajar sino por c ier to est ipendio ; cuándo los mercaderes 
se u n e n , y de común acuerdo tratan de vender sus mercader ías 
ó hacer sus acopios á un mismo precio , con pacto d e no alterar* 
le ni var ia r le ; cuando todos ó la mayor parte de los postores 
en alguna almoneda se confederan sacando uno solo el remate pa-
ra dar parte á los demás confederados ; cuando se estipula en-
tre ellos no vender hasta que al ternat ivamente los otros vendan 
p r i m e r o ; cuando los comerciantes compran todo el género exis-
tente en un pueb lo , y lo es tancan , por decir lo a s i , ó in te rcep-
tan y embargan ¿.los que vienen de fuera para su abasto y pro? 
visión ( 1 ) . 

La pena impuesta por la ley de Par t ida (-) contra el m o n o -
polio es la confiscación de todos los bienes del monopolista^ 
y des t ie r ro perpe tuo del pueblo de su domic i l io ; previuiendo 
ademas que los jueces que consientan los monopol ios ó no los 
deshagan despues de h e c h o s , s a b i é n d o l o , paguen al fisco c in -
cuenta libras de oro. 

MOTIN: véase SEDICION. 
MUGERES PÚBLICAS: véase P R O S T I T U C I O N . 
MUTILACION: véase HERIOAS Y CASTRAMIENTO. 

N. 

N 
L \ O M B R E . E S delito mudar l e en per juic io de otros , y hay ca-
so en que se castiga con pena capital. Véase el artículo F A L -
S E D A D . »1 - i 

1 Aeeyed. rn t a I c y fí t . 14 1¡*>. g; num. 9. ° M -
Rec. ü r t a y a lnstiu crim. lib. 2. tit . 4. 2 Ltj 1 t l t 1. P a r t S. 



O. 

O S C U L O 1JNVOLUNTARIO. U n a de las mayores ofensas que 
pueden .hacerse á una muger honrada , es la de besarla con t ra su 
vo lun tad , m a y o r m e n t e si es en algún parage d o n d e pueda haber 
testigos de este desaca to , y padecer mengua su reputaciou. Cas-
tígase este de l i to con penas a r b i t r a r i a s , según la mayor ó me-
ñ o r gravedad de las c i r cuns tanc ias , á saber : el l uga r , la calidad 
ó condic ion de la be sada , el per ju ic io que haya podido seguir-
se á s u h o n o r , la in t enc ión del a g r e s o r , pues si lo hizo con el fin 
s inies t ro de impedir que se casara con o t r o , seria m u c h o ma» 
cr imina l que e jecu tándolo á impu l sos de un amoroso deseo &c. 
E l señor Vilanova dice que si el ósculo se diere en lugar públi-
co , y las c i rcuns tanc ias fuer en agravantes , se p o d r á n imponer 
las penas de d e s t i e r r o , pres id io y ot ras corporales hasla la ca-
pital inclusive ; pero en apoyo de esto no cita ley alguna , ni 
parece con fo rme á razón que el ósculo se castigue en caso algu. 
no con la pena de m u e r t e , cuando por e l e s t u p r o , que es mu. 
cho mayor deli to , no se incur re en ella , sino en algún caso ex. 
t raoi 'dinario , como p u e d e verse en aquel a r t ícu lo . Lo mas acer-
tado en mi en tende r seria , que asi como en el caso de robar ó 
forzar uno á una m u g e r , todos los b ienes del fo rzador se apli-
can á los padres de la r o b a d a , según una ley de Par ; ida (2_), asi 
por el ósculo violento se apl icase par te de d ichos bienes á la 
ag rav iada , por via de r e s a r c i m i e n t o , sin per juic io de castigar 
ademas al agresor con prisión ó de s t i e r ro , c o n c u r r i e n d o circuns-
tancias agravantes de escánda lo p ú b l i c o , no tab le u e s d o r o por 
la calidad de la pe r sona &c. 

P . 

P A L A B R A S OBSCENAS. P o r pragmát ica del señor Don Fe-
l ipe ' l l de 15 de julio d e l 5 6 4 ( ley 6. til. 25. í ib. 12. Nov. Rec.J 
se prohibió decir ó cantar cosas deshones tas , pena de cien azo-
tes y des t ie r ro por un año del p u e b l o , la cual no está ya en uso. 
E n el bando publ icado en Madr id el 2 de mayo y 3 de noviembre 
de 1789 (que es la ley 14. tit. 19. Iib. 3. Nov. Ree . ) se dice lo 
s igu ien te : »Siendo intolerable el abuso que se nota de la facili-

1 Tratado universal teorico-práctico pág 444-
de los delito i y delincuente», ton». 2. 2 Ley 3. til. 20. Part, 7. 

dad con que muchas gentes sin educación profieren por las ca-
lles públicas pa labras escandalosas y obscenas acompañadas de 
acciones indecentes , para evitar uno y otro m a n d o que n in -
guna persona de cualquier e s t a d o , edad ó cal idad r u é s ea , pro-
fiera en las calles ni en otra par te pa labras escandalosas ni obs-
c e n a s , ni haga acciones indecentes con n ingún motivo ni p r e -
t e x t o , an tes bien guarden toda moderac ión y compos tu ra ; pena 
á los con t raven to res que se les dest inará á las obras públicas por 
qu ince d i a s , y si f ue t en mugeres por quince dias á San F e r n a n -
d o , cuyas penas se agravarán e n c a s o de re inc idenc ia . " Conven-
dría tal vez general izar esta d i spos ic ión , pues á la verdad es 
grande la re la jación que suele haber en este p u n t o , y la mora l 
públ ica se res ien te de semejantes infracciones tan contrar ias por 
otra parte al deco ro . 

En el b a n d o que de o rden de la Sala se publica en Madr id 
todos los a ñ o s , p roh ib iendo las obscenidades y demás desórde-
nes que suelen come te r s e en las noches de San Juan y San P e -
d r o , se amenaza con la pena de ser des t inado por ocho años 
á las a rmas al que provoque ó insu l te en dichas noches ú o t ra 
cualquiera á alguna persona con expresiones lasc ivas , ó cometa 
acciones indecentes y demos t rac iones i m p u r a s , y s iendo muger 
á San F e r n a n d o , por el t iempo que es t ime la Sala. 

PARRICIDIO. Es te es uno de los del i tos mas e x e c r a b l e s , y 
le c o m e t e el que mata á su padre ó madre . La ley de Par t ida ( 1 ) 
daba mucha ex tens ión á este d e l i t o , pues consideraba también 
c o m o parr ic ida al que mataba á cualquiera de sus de scend ien -
t e s , ó al c o n t r a r i o , a lguno de estos á sus ascendientes; al ma ta -
dor de su h e r m a n o ó h e r m a n a , lio ó s o b r i n o , suegro ó suegra , 
j ' e rno ó n u e r a , padras t ro ó m a d r a s t r a , en tenado ó en tenada ; 
como también al mar ido matador de su m u g e r , y al cont rar io ; 
y al l iber to que era homicida de aquel que le dió l iber tad . Asi-
mismo castigaba con la pena de parr ic ida á cua lqu ie ra , fuese 
{>ariente ó e x t r a ñ o , que con obras ó consejos con t r ibuyese al 
íomicidio de las refer idas personas. El parr ic idio comet ido de 

in len lo con armas ó y e r b a s , manifiesta ú ocu l t amen te , se cas t i -
g a b a , según la ley citada d e P a r t i d a , azotando p r imero al de l in -
c u e n t e , despues de lo cual se le melia en un saco de cuero con 
un p e r r o , un ga l lo , una culebra y un m o n o , y cosido aquel por 
la b o c a , se le ar ro jaba al mar ó al rio mas cercano al pueb lo 
d o n d e se había comet ido el del i to. E n el día no está en prác t ica 

1 Ley 12. tit. 8. Part . 7. 
T. Vil. 



esta pena , y solo se ejecuta una ceremonia que la recuerda , pueg 
ahorcado el reo se mete el cadaver en una cuba donde estau 
pintados los refer idos a n i m a l e s , se hace el ademan de arrojarle 
al r i o , y luego se le da sepultura eclesiástica. 

P A R T O F I N G I D O : vease el artículo FALSEDAD al fin. 
PASQUINES. L lámanse asi los escri tos sediciosos que re. 

gularmente se fijan en las esquinas ó cantones. Acerca de ellos 
dice lo siguiente la Real pragmática de 17 de abril de 1774, 
en los art ículos 4 y 5 ( l ey 5. til . 11. lib. 12. Nov. Rec . ) »La 
premedi tada malicia de los del incuentes bulliciosos suele pre-
parar sus crueles i n t enc iones con pasquines y papeles sedi. 
c iosos, ya fijándolos en puestos púb l i cos , ya distribuyéndolos 
caute losamente con el fin de preocupar bajo pre textos falsos y 
aparentes los ánimos de los incautos. Las justicias estarán muy 
atentas y vigilantes para ocurr i r con t iempo á de tener y corlar 
sus perniciosas consecuenc ias ; procederán contra los expende-
dores y demás cómpl ices en este del i to fo rmándoles causa, y 
oidas sus defensas les i m p o n d r á n las penas establecidas por de-
r e c h o . " 

»Declaro cómplices en la expendicion á todos los que copia-
sen , leyesen ú oyesen leer semejantes papeles sediciosos sin dar 
p ron tamente cuenta á las justicias: y para su seguridad, siempre 
que quieran no sonar en los autos que se h a g a n , se pondrán sus 
n o m b r e s en tes t imonio r e s e r v a d o , de modo que no consten del 
proceso; todo lo cual se ent iende sin perjuicio de p roceder á la 
averiguación de sus au to res . " Y en la ley 8. t i t . 25. lib. 12. Nov. 
Rec. se prev iene , que todos los que tuvieren pasquines ú otro« 
papeles injuriosos á personas públicas ó pa r t i cu la res , los entre-
guen al alcalde del cuartel ó al mas cercano ( 1 ) , en el término 
preciso de veint icuatro h o r a s , averiguándose por la s a l a , cor-
regidor y tenientes cualquier cont ravención que h u b i e r e , y 
manten iéndose en secreto el n o m b r e del delator en testimonio 
separado; en inteligencia de que á los con t raven tores se les cas-
tigará i r remis ib lemente conforme al r igor de las leyes, proce-
d iéndose á prevención por los alcaldes y tenientes á su prisión, 
y á formar la causa, dándose cuenta de todo al p res iden te del 
Conse jo . " Véase el artículo LESA MAGESTAD. 

P E C U L A D O , véase DEFRAUDACION. 
PERJURIO. Incur ren en este delito las personas siguientes. 

í i"M 

1 Como f i t a Real disposicíen solo se en los demás pueblos habrán de enUegar« 
refiere á Madr id , deberá entenderse q u t dichos papeles a la justicia. 

1.® El que quebranta el juramento que hizo en algún contrato pa* 
ra obligarse mas bien á su cumpl imiento ; cuya pena es la de 
perder todos sus bienes para la Real Cámara , según la ley 2. t i t . 
6. lib. 12. Nov. Rec. (*). 2.° El que como testigo jura en falso, 
acerca del cual véase el artículo Calumnia, donde se especifican 
las penas impuestas contra los testigos falsos. 3.° El litigante que 
falta á la v e r d a d , cuando se le examina judicialmente bajo jura-
mento . A este y al que falta á algún cont ra to jurado, suele casti-
garse con mul ta , prisión ó des t ier ro , en la cantidad ó por el t iem-
po que parece p roporc ionado , según la gravedad ó calidad de la 
ment i ra . 

PLAGIO. Consiste este delito en sonsacar ó hur tar los hijos 
ó siervos ágenos, ya para servirse de ellos como esclavos, ya para 
venderlos en paises ex t raños ó de enemigos. La ley 22. tit. 14. 
P a r t . 7. impone al culpable de este delito la pena de t rabajar 
por s iempre en las obras públ icas , si fuere n o b l e , y si plebeyo 
la del úl t imo suplicio. En las mismas penas incurren según di-
cha ley los que dan ó venden hombres libres, y los que los com-
pran ó reciben sabiendo que lo s o n , con ánimo de servirse de 
ellos como de siervos ó de vender los . 

POLIGAMIA. Llámase asi el estado del hombre que se halla 
casado á un t iempo con dos ó mas mugeres , ó de la muger que 
lo está en iguales términos con dos ó mas hombres . Es este 
un deli to muy grave , que se castiga según la ley ( 1 ) con la pe-
na de vergüenza púb l i ca , y diez años de galeras. Cor responde 
el conocimiento de estas causas á la justicia Real ord inar ia , ó 
la mi l i t a r , si fuese el del incuente de su fuero (2) . Mas por cuan-
to el b igamo ó polígamo ofende también á la jurisdicción ecle-
siástica , engañando al párroco maliciosamente para que asista al 
segundo mat r imonio n u l o ; sobre esta nulidad conoce la misma, 
como también del deli to que puede haber en la mala creencia 
del s ac ramen to , sin embarazar á la Real en lo que es privativo 
de sus atr ibuciones ( 3 ) . ! 

PREVARICATO. Incur ren en este delito el abogado y p ro -
curador que cont rav in iendo á la fidelidad que deben á su clien-
t e , favorecen al l i t igante con t ra r io , lo cual suele hacerse por 

* F.n la práctica «o se observa esta pe-
s a , sino que se obliga al infractor á cum-
plir el comíalo, srgun observa el Doctor 
Paiacios en una noia al lib. 2. tit. 20. de 
las Instituciones del derecho civil de Cas-

tilla, por los señores As*o y Manue l , pa-
labta perjuro. 

1 Ley 9. tit . 28 lib. 12. Nov- Rec. 
2 Lry 10 del mismo titulo. 
3 Nota i dicha ley 10. 



Ínteres. Este engaño tan p e r j u d i c i a l á la recta administración de 
just icia , es una especie de f a l s e d a d ó de t ra ic ión , como dice l a 
ley 1 l / t i t . 16. Par t . 7 , y se castiga con dest ierro perpetuo y 
confiscación de todos los b i e n e s , no habiendo descendientes ni 
ascendientes dentro de l t e r c e r grado que tengan derecho á la 
herencia del culpable. Con igual pena se castiga al abogado que 
á sabiendas alega leyes falsas en los pleitos ( i) . Finalmente por 
una ley de la Novísima Recopi lac ión (2) se halla d ispues to , que 
el abogado que por malicia , culpa , negligencia ó impericia cau-
se perjuicios y costas á su c l i e n t e , ya en primera instancia ó en 
las u l t e r io res , lo pague todo dupl icado . 

PROSTITUCION. Es el tráfico vergonzoso que hace una mu-
ger entregándose á cualquier h o m b r e por c i e r to estipendio. La 
ley 8-. tit . '26. lib. 12. Nov. Rec. dispone lo siguiente acerca de 
las niu«eres públicas. » P o r d i fe ren tes ó r d e n e s tengo mandado 
se procuren recoger las m u g e r e s p e r d i d a s ; y echo menos qae 
en las relaciones que se m e r e m i t e n por los alcaldes no se me 
da cuenta de como se e j ecu t a ; y porque t e n g o entendido que 
cada día crece el número de ellas , de que se ocasionan muchos 
escándalos y perjuicios á la causa pública , daré i s orden á los al-
caldes que cada uno en sus cuar te les cu ide de recoger las , visi-
t ando las posadas donde v i v e n ; y que las que se hal laren solte-
ras y sin oficio en e l las , y todas las que se encon t ra ren en mi 
palacio plazuelas y calles públ icas de la misma calidad, se pren-
dan y líe ven á la casa de la g a l e r a , donde esten el t iempo que 
pareciere conveniente ; y de lo que cada uno obrar e me de cu. a-
ta en las relaciones que de a q u i adelante h i c i e r en c o n toda dis-
t inción (*) ." , 

Están prohibidos en España los l u p a n a r e s o casas de prosti-
tución y las justicias que lo consientan i n c u r r e n en la pena de 
privación de sus oficios y en la de c incuen ta mil maravedises, 
anlicados por terceras p a r t e s á la C á m a r a , juez y denuncia-
do r ^ 3 ) i 

Nótese que aun cuando una r a m e r a quede embarazada de al-
guno , no puede quejarse de él ni p re tender indemnización, 
pues no le imponen pena a l g u n a las leyes. 

1 Leyes 1 y 6. tit. 7. Par t . 7. 
2 Ley 9. tit. 22. lib. 5. JN'ov. Rec. 
* E n auto acordado del Consejo de 24 

de n m o <!e 1/04, se mandó que los a l c a l -
des de Corte tecojan y pon -an cu g a l e -

ra las mugeres mundanas que asisten en 
los paseos públ icos , causan.lo nota y es-
cándala . Nota á dicha ley 8- I 

5 Ley 7. t i t . 26. lib. 12. NOY- Rec. 

R. 

R A P T O DE DONCELLA, MONJA, VIUDA DE BUENA 
FAMA, Ó CASADA. Incurre en este gravísimo deli to el que 
violentamente roba á una de dichas mugeres con el fin de cor-
romperla ó para otro perverso designio. En el título 20 de la 
Par t ida 7 , donde se trata de este cr imen , no se hace dis t inción 
entre el que fuerza á una muger sin llevársela , y el que la roba 
para tan depravado i n t e n t o , imponiendo á uno y otro delincuen-
te las mi smas penas. Sin embargo hay grande diferencia de for-
zar á una muger en su casa , y arrebatarla del seno de su familia 
para consumar en otra parte tan atroz delito. En esta ú l t ima vio-
lencia hay realmente dos cr ímenes á cual mas detestable , uno 
es el robo de la persona , que por si solo es digno del mayor 
castigo por las gravísimas consecuencias que pueden seguirse á 
la causa públ ica ; otro es la violación del honor de la persona 
ofendida , y cu^a perpet rac ión no ofende tan di rectamente á la 
sociedad como el rapto que puede ocasionar a lborotos , conmo-
ciones públicas , y aun guerras como la de Troya por el robo de 
Helena , y la que tuvieron los romanos por el rapto de las sabi-
nas. Aun en el mismo rapto puede haber mayor ó menor grave-
dad , pues el que roba una monja ó una casada , comete sin du -
da mayor deli to que el que se lleva á una viuda. Asi pues parece 
que convendría castigar mas gravemente al robador y forzador 
j u n t a m e n t e , que al mero forzador sin rapto. L^ ley ó de dicho 
t í tulo 20, Partida 7, impone á uno y otro la pena de muer te y per-
dimiento de bienes , que se aplican á la forzada ó robada; pero si 
esta se casare voluntariamente con el a g r e s o r , pasarán los b ie-
nes de este á los padres de la robada , s iempre que no hubie -
ren consent ido en el rapto ni en el casamien to , pues si se p r o -
bare su c o n s e n t i m i e n t o , entonces per tenecerán los bienes á la 
Cámara del R e y , exceptuando la dote d é l a muger y las deudas 
contraidas por el del incuente hasta el dia que se dio contra él 
la sentencia. Lo mismo se ent iende del ejue roba á su esposa f u -
tura. Si la robada fuere monja , pasan los bienes al monaster io , y 
se castiga con pena de muer te al raptor . 

Aunque dichas penas no están derogadas por ley poster ior , . 
se ha conmutado la de muerte en presidio ó galeras según la 
práctica del dia , excepto en el rapto de monja , por la razón 
que se dijo en el ai t ículo Fuerzas -r bien que según la distinción 
hecha en el párraíó a n t e r i o r , s iempre deberá ser mayor el cas-



tigo cuando concurre el rapto con la violacion del honor . 
Si la robada consiente en el rapto por p romesas , artificios ó 

alhagos del s e d u c t o r , se llama entonces rapto de seducción, el 
cua l° aunque á pr imera vista parece menos v i tuperab le , sin em-
b a r s o no han fallado legisladores que le han castigado aun cou 
mayor severidad que el violento, fundándose sin duda en que el 
seductor procede mas á su sa lvo, y sin el peligro á que se expo-
n e el robador v io l en to , contra quien pueden tomarse precau-
ciones ó pedirse auxilio. 

REBELION : véase LESA. MAGESTAD Y SEDICION. 
REGATONERIA. Llámase así el ejercicio de los que cora, 

p rau comestibles para venderlos á precios altos con perjuicio del 
público; lo cual consideran nuestras leyes como un de l i t o , y de 
jaslante gravedad, pues por la ley 8. tit. 17. lib. 3. Nov. Rec. 
se impone á los regatones de la Corte que compren las provisio-
nes dest inadas para e l l a , la rigorosa pena de cien azotes; bien 
que ya no está en u s o , y se les castiga con penas pecuniarias, 
des t ie r ro ó vergüenza pública , segur, las circunstancias. Por la 
ley 15 del mismo tí tulo se prohibe á los t ra tantes , chalanes y 
regatones el atravesar ó comprar géneros comest ibles , bajo la 
pena de vergüenza p ú b l i c a , seis años de dest ierro de la Corte y 
veinte leguas en c o n t o r n o , y doscientos ducados de multa . Por 
otra ley ( q u e es la 4. tit . 7. lib. 9. Nov. Rec . ) se prohibe coin-
prar carnes vivas para revender en las ferias y mercados en que 
se compran. , so pena de ser los contraventores des ter rados del 
reino por cinco años, perd iendo ademas el ganado que compren, 
y la mitad de t odos sus bienes. Ul t imamente por Real orden de 
29 de abril de 1804 se mandó restablecer el uso de la argolla 
en Madrid para los regatones de todas clases. Es tas rígidas pro-
videncias han tenido siempre por objeto p roporc ionar á Madrid, 
en cuanto fuese pos ib le , el sur t ido de carnes y o t ros comestibles 
á precios equitativos. Pe ro como no se hallan todos los pueblos 
en el mismo c a s o , r igen en cada uno las reglas que exigen sus 
par t iculares c i rcuns tancias , en consideración á las cuales los 
magistrados dan las providencias que juzgan mas conducentes 
para evitar los f raudes de los regatones ó a t ravesadores , y ase' 
gui ar la b o n d a d , abundancia y moderado prec io en los abastos. 

REGICIDIO. Incur re en este cr imen a t rocís imo el que atenta 
cont ra la vida del S o b e r a n o , y se le castiga con las penas expre-
sadas en el art ículo de lesa Majestad. En Real cédula de 23 de 
mayo de 1767 se redarguyen los dos errores del regicidio y ti-
ranicidio qu« declaró por tales el Concil io general de Constanza, 

celebrado en el año 1415, y se manda que en el ingreso de los 
estudios y universidades se preste juramento de observar la 
doctr ina de dicha ses ión , y de no impuguarla ni aun con título 
de probabil idad ( 1 ) . . 

RESISTENCIA Á LA JUSTICIA. Este es un delito gravísi. 
m o , porque ademas de turbarse con él la t ranquil idad pública 
y el buen orden establecido en la sociedad , se ialta á la obe-
diencia debida al Soberano , en cuyo nombre ejercen los magis-
t rados su impor tan te ministerio. Asi que jamas es lícito res is t i r , 
aun cuando á uno le parezca in jus to el a r res to que el juez haya 
decre tado contra é l , pues siempre tiene este mandato á su favor 
la presunción legal de ser expedido por justa causp. A este fin 
está mandado que no se decreten los arrestos sin que preceda 
información sumaria del deli to , y que se dé mandamien to de 
prisión por escr i to al ejecutor ó m i n i s t r o , excepto cuando se 
coge al del incuente in J'raganti, pues entonces podrá este p ren -
d e r l e , y conducir le á casa del juez para que provea lo que t en-
ga por conveniente. Si el magis l r tdo procediese con tropelía ó 
injust ic ia , queda siempre al agraviado expedito su recurso á la 
aupe r io r idad , donde se reformará ó enmendará el exceso por 
contrario i m p e r i o , logrando asi una sa t i s facc ión , que lejos d e 
conseguir con la resistencia , le haría verdaderamente culpable. 

No todos los actos de esta especie son igualmente c r imina-
les , ni merecen igual pena , pues los hay mas ó menos graves, 
según las circunstancias del lugar y de las personas. Asi pues 
en la designación de estas diversas penas seguiré el mismo o r -
den que guardan las leyes del tit. 10. lib. 12. Nov. Rec. t ra tan-
do de esta materia. El que matare algún individuo del Consejo 
ú otro señor minis t ro tle t r ibunal super ior , es declarado alevoso, 
incurre en pena cap i ta l , y en la pérdida de todos sus bienes para 
la Real Cámara ; pero si solo le hiriere ó p r e n d i e r e , aunque 
también incurre el agresor en pena capi ta l , solo se le confisca la 
mitad de sus bienes (2) . El que mata te ó prendiere a l c a l d e , al-
guacil nviyor ú o t ro ministro teniente de los super iores , también 
lia de ser castigado con pena capital y perderá sus b i enes , mas 
no es declarado alevoso; pero si solo h i r i e r e , debe perder los 
bienes y suf r i r diez años de galeras. Si estos excesos no fue ren 
comet idos contra dichos ministros en persona, sino contra otros 
comisionados por e l l o s , t i que mate ó prenda á uno de estos 

1 Gutiérrez Práctica criminal, tomo 3, 2 Ley 1 de dicho t í tuU 10. 
pagina 29 ca la npla. 



t iene pena de m u e r t e , sin confiscación alguna ; y el que liiera, 
aun cuando no se siga m u e r t e , perderá la mi tad de sus bienes, 
y será des te r rado del reino por diez años ( 1 ) . 

Los que hagan ayun tamien to ó liga de gentes con armas é 
sin ellas contra los re fer idos m i n i s t r o s , han de ser condenados 
á diez años de galeras y en la pérdida de la mitad de sus bienes, 
Y los que fueren con ellos incur r i r án en la pena de cinco años 
de a l e r a s , y se les confiscará la cuarta par te de sus bienes. El 
que solo denos t a re á cualquiera de d ichos ministros , -sera casti. 
gado á arbi t r io de l juez , según la calidad del denues to (-) . El 
que acomet ie re para h e r i r , matar ó deshonra r á los mismos mi-
n is t ros con a rmas ó sin e l l a s , aunque no consume el hecho, 
pagará seis mil maravedises , y será des t e r r ado del remo$ si fue-
re hidalgo ; si p lebeyo h o n r a d o , se le impondrá un ano de cade-
na y des t ier ro del re ino por dos años ; y si fuere vago u hombre 
p e r d i d o , se le darán c incuen ta a z o t e s , y andará a la cadena por 

un año ( 3 ) . . , .. 
En orden á las penas en que i ncu r r e el que m a t e , hiera-, 

p renda ó ha«a res is tencia ó ayun tamien to contra los jueces y 
justicias de los p u e b l o s , d ispone la ley lo s iguiente (4). Si 
mata ó p r e n d e alguno de es tos i n d i v i d u o s , incur re en pena 
capital y pierde la mi t ad de sus b i e n e s ; si hiere solamente, 
p ie rde la mi tad de los b i enes , y será des te r rado del re ino por uu 
año. Si se a rmare ó juntare gentes para resis t i r ú ofender a di-
chas justicias, pagará seis mil maravedises, y será des t e r r ado por 
un año fuera del re ino. El que se apodere de algún preso , ó impi-
diere á la justicia que le imponga el debido cast igo, si dicho pre-
so mereciere pena c o r p o r a l , sufr i rá esta misma el que le liber-
tó ; y si no fuere m e r e c e d o r de pena c o r p o r a l , el l ibe r tador del 
p r e s o , por la osadía comet ida cont ra la jus t i c ia , sufr i rá medio 
año de cadena y dos de des t ie r ro del r e i n o , si fuere h ida lgo ; y 
si p l e b e y o , un año de cadena y dos de d e s t i e r r o , ademas de las 
penas pecuniar ias que alli se e x p r e s a n , y son las s iguientes. Si el 
agresor tuviere de veinte mil maravedises a r r i b a , pagará seis mil 
m a r a v e d i s e s , y si m e n o s de dicha c a n t i d a d , pe rde rá k cuarta 
par te de lo que t e n g a ; pero sino tuviere bienes , sufr i rá un año 
de c a d e n a , y saldrá des t e r r ado del re ino por cua t ro años. Ulti-
mamen te previene dicha l e y , que si a lguno de es tos desterrados 
volviese á ent rar en el r e ino sin l icencia del Rey antes d e cura-

1 Ley 2. Idem. 
2 Ley 3. ¡dem. 

3 Ley 4. i^em. 
4 Ley 5. idcin. 

plido el t iempo de su des t ie r ro , le sea dob lado e s t e ; y si insis-
t iese en volver por tercera vez , incurr i rá en pena de muer te . 

P o r la ley 6.a del mi smo t í tu lo se conmuta la pena corpora l de 
res is tencia á la justicia en la de vergüenza pública y ocho años 
de galeras , salvo si dicha resistencia fue re tan calificada que pa -
ra e sca rmien to sea necesario mayor castigo. 

E n Real cédula de 5 de mayo de 1783 , 3' Real i n t r u c c i o n de 
19 de junio de 1 7 8 4 , capitulo 8 ( q u e es la ley 10. t i t . 10. l ib . 
12. Nov. Rec.) se p r e v i e n e , que por ahora y mien t r a s no o r d e -
n a r e su Mageslad otra c o s a , tengan pena de la vida los b a n d i -
d o s , con t r aband i s t a s ó sa l teadores que hagan fuego ó r e s i s t e n -
cia con arma blanca á la t r o p a , que los capi tanes ó c o m a n d a n -
tes generales e m p l e a r e n , con gefes des t inados e x p r e s a m e n t e a l 
ob je to de persegui r los por s í , ó como auxiliares de las j u r i s -
dicciones Reales ordinar ias ó de Rentas , q u e d a n d o su je tos los 
r eos por el hecho de tal resis tencia á la jur isdicción m i l i t a r ; y 
serán juzgados por un consejo de guerra de oficiales , p res id ido 
p o r uno de graduación que elegirá el capitan ó c o m a n d a n t e ge-
neral de la provincia . Aquel los en quienes no se verif ique h a -
b e r hecho fuego ó resistencia con arma blanca , pero que c o n -
cur r i e ron en la func ión con ellos , sean por solo este hecho s e n -
tenc iados por el propio consejo de guerra á diez años de p re -
s i d i o , e jecu tándose sin di lación ni o t ro requis i to estas s e n t e n -
cias : y en los demás casos en que la t ropa p re s t e auxil ios á las 
expresadas jur isdicc iones ú o t ra , sin haber p reced ido de legac ión 
ó n o m b r a m i e n t o de gefe de ella por el capitan ó c o m a n d a n t e 
g e n e r a l , conozca de la causa la jurisdicción á quien pe r t enece 
el reo ó reos ap rend idos , aunque haya hab ido res is tencia ; b ien 
que verificada esta se les impondrá la pena de azotes i n m e d i a -
tamente , sin per juic io de la causa pr incipal . 

En las otras leyes del m i s m o t i tulo 10, se t rata del d e s a f u e r o 
que causan los delitos de resistencia á las j u s t i c i a s , desaca to d e 
palabra ú obra contra el las . 

RIFAS. En el re inado del señor Don Felipe II se p r o h i b i e r o n 
genera lmente las r ifas, ba jo la pena de perder los con t r aven to res 
las cosas rifadas y e4 prec io de la rifa , con o t ro tanto mas á los 
que pusieren á ella , apl icándoles su impor te por terceras pa r tes 
á la Real Cámara , y juez denunc iado r ( 1 ) . 

Esta prohibic ión se repi t ió en t i empo del señor D o n Fel ipe Y , 

1 Ley 1. tit. 24. l ib . 12. Noy. Re«. 
T. V I I . 



aun ba jo el pre tex to de devoción ( 1 ) ; y no hab iéndose logrado 
cor tar de raiz semejantes a b u s o s , se previno por Real orden de 
2 de julio d e 1787, y cédula del Consejo de 8 d e mayo de 88 (2), 
que no se ejecutase rifa alguna sin Real p e r m i s o , á ex t iac to de 
loter ía ni po r o t ro medio , y a sea d i s t r ibuyendo privadamente 
los, billetes para ellas, ya poniéndolos en las adminis t rac iones de 
la lotería para su d e s p a c h o , ba jo las penas establecidas. 

Y en Real o r d e n de 3 de noviembre de 1790 se prev iene , »que 
noticioso el Rey de los muchos excesos y general abuso de ven-
der y rifar á titulo de piedad varias a lhajas de poca considera-
Clon , géneros comest ibles y o t ras cosas en las puer tas de los 
templos y sus i nmed iac iones , cont rav in iendo á las leyes del reí. 
no prohibitivas de todas las rifas y suer tes , y pr incipalmente por 
las usuras que se c o m e t e n , resolvió se tomasen sobre este parti-
cular las rnas serias providencias para evitar dichos excesos, y 
bacer observar pun tua lmente las. c i tadas leyes ( 3 ) . 

ROBO : véase H U U T O . 
R U F I A N E R Í A : véase ALCAHUETERIA. 

S . 
« 

S A C R I L E G I O . L lamase asi Ta violación de una cosa sagrada ó 
que per tenece á la iglesia, donde quiera que se h a l l e , y también 
el hur to ó violador» de cosa profana cuando se comete en la igle-
sia. Hay por consiguiente tres especies de sacrilegio : personal, 
real y ,locaL Comete el pr imero quien pone sus manos airadas 
en el clérigo „ religioso ó m o n j a , p rende á alguno de ellos sin 
d e r e c h o , ó los ul traja , , ó manda que o t ro lo haga. I n c u r r e en el 
s egundo quien hu r t a ó aja con vi l ipendio en lugar sagrado ó pro-
fano cosas sagradas, como cálices, c r u c e s , o r n a m e n t o s de la igle-
sia & c . , ó quebran ta las puertas de la iglesia , la pone fuego, ho-
rada sus paredes para ent rar en ella &c. Sacrilegio local se lia-
ina cuando se hur ta ó viola alguna cosa profana en lugar sagra-
do (<»> i 

P o r lo que hace á las penas con q u e se castiga es te grave de-
l i t o , son varias con proporción á la injuria que se hace . Por 
e j e m p l o , el homicidio comet ido en la iglesia es de m a y o r grave-
d a d que el e jecutado fuera d e ella, , por el desacato que se hace 

t Ley 2 del mismo tit. Ree . , y nota 4 d* la misma. 
2 Lev 3 del mismo tit. 4 Ley e» t r 2 y 3. Ut. 1*. P « U 1. 
1 L e y 3. D« DICHO: t i t . 2 4 - LIB. 1 2 . H O T . 

á la divinidad profanando su santo t e m p l o : asi es que á l í pena 
impuesta por el simple homicidio se agregan las fiel sacrilegio. 
Estas son las de e x c o m u n i ó n , y otras civiles mas ó menos r igo-
rosas , según la mayor ó menor gravedad de aquel. Véase e l t í tu-
lo 18 de la Part ida 1.a d o n d e se especifican. 

Según las Ordeuanzas del e jérci to ( * ) , el soldado que ajare 
de obra cOn del iberación é irreverencia las sagradas imágenes , 
o rnamen tos ó cualquiera de las cosas dedicadas al cul to d iv ino , 
debe ser a h o r c a d o : el que mal t ra tare con armas ó mano airada á 
sacerdote ú otro que tenga orden s a c r o , se le cor ta la mano de-
recha , aumentándose la pena hasta la de horca , si resulta m u e r -
te ó herida. S i é n d o m e n o s grave el desacato, se le castiga co rpo-
ra lmente á proporcion de la calidad del insulto. El que en t r a re 
fur t iva ó violentamente en iglesia, conven to ú otro lugar sagra-
do á hacer cualquiera extorsion ó desacato, t iene pena de m u e r -
te ú otra co rpo ra l , según las circunstancias del caso. 

Lo que pr inc ipalmente ha de a tenderse en la profanación de 
las cosas destinadas al culto religioso e s , si aquella fue el fin de l 
sacrilegio , como si solo por desprecio hubiese echado por t ie r ra 
la imagen de un t e m p l o ; ó si fuese efecto de su acción, c o m o en 
el hur to de algún vaso sagrado para venderle . En el p r imer caso 
se hace mayor desprecio del culto p ú b l i c o , y debe ser mayor la 
pena que en el segundo (2). 

El conocimiento de este del i to para el efecto de impone r la 
pena de excomunión , pertenece á la jurisdicción eclesiástica. 

SALUD PÚBLICA. Es del i to cualquiera infracción de las O r -
denanzas de policía ó disposiciones de las leyes dirigidas á la 
conservación de la salud pública. En los ar t ículos homicidio y da-
fio se indicaron los perjuicios que pueden resul tar á la vida de l 
h o m b r e por la impericia de los cu rande ros , expresando las p e -
nas que contra ellos designaban las leyes en semejantes casos. 
Otras contravenciones hay no menos dañosas , cual es por e jemplo , 
la de quebrantar los reglamentos establecidos para evitar los 
con tag ios , de que pueden resultar las mas funestas consecuen-
cias. En tiempos de epidemia llegará tal vez á castigarse con la 
pena capital la in t roducción de géneros infestados , ú otra con-
travención , por cuyo medio pueda inficionarse un pueblo o una 
proviucia , aunque sobre esto no hay ley terminante en el t í tulo 40 
del l ibro 7 , Novísima Recopilación, que trata del Resguardo de la, 

1 Tra t . 8. tit. 10. art . 4 , 5 y 6. 
2 Gutiérrez Práctica criminal, toni. 3- pag. 15, 
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aun ba jo el pre tex to de devoción ( 1 ) ; y no hab iéndose logrado 
cor tar de raiz semejantes a b u s o s , se previno por Real orden de 
2 de julio d e 1787, y cédula del Consejo de 8 d e mayo de 88 (2), 
que no se ejecutase rifa alguna sin Real p e r m i s o , á ex t iac to de 
loter ía ni po r o t ro medio , y a sea d i s t r ibuyendo privadamente 
los, billetes para ellas, ya poniéndolos en las adminis t rac iones de 
la lotería para su d e s p a c h o , ba jo las penas establecidas. 

Y en Real o r d e n de 3 de noviembre de 1790 se prev iene , »que 
noticioso el Rey de los muchos excesos y general abuso de ven-
der y rifar á título de piedad varias a lhajas de poca considera-
Clon , géneros comest ibles y o t ras cosas en las puer tas de los 
templos y sus i nmed iac iones , contraviniendo á las leyes del rei-
no prohibitivas de todas las rifas y suer tes , y pr incipalmente por 
las usuras que se c o m e t e n , resolvió se tomasen sobre este partí-
cular las mas serias providencias para evitar dichos excesos, y 
bacer observar pun tua lmente las. c i tadas leyes 

ROBO : véase H U l l T O . 
R U F I A N E R Í A : véase ALCAHUETERIA. 

S . 
« 

S A C R I L E G I O . L lamase asi la violación de una cosa sagrada ó 
que per tenece á la iglesia, donde quiera que se h a l l e , y también 
el hur to ó violacior» de cosa profana cuando se comete en la igle-
sia. Ilay por consiguiente tres especies de sacrilegio : personal, 
real y ,locaL Comete el pr imero quien pone sus manos airadas 
en el clérigo > re l igioso ó m o n j a , p rende á alguno de ellos sin 
d e r e c h o , ó los ultraja,.© manda que o i ro lo haga. I n c u r r e en el 
segundo quien hu r t a ó aja con vi l ipendio en lugar sagrado ó pro-
fano cosas sagradas, como cálices, c r u c e s , o r n a m e n t o s de la igle-
sia & c . , ó quebran ta las puertas de la iglesia , la pone fuego, ho-
rada sus paredes para ent rar en ella &c. Sacrilegio local se lia-
ma cuando se hur ta ó viola alguna cosa profana en lugar sagra-
do (<»). i 

P o r lo que hace á las penas con q u e se castiga es te grave de-
l i t o , son varias ^ con proporción á la injuria que se hace . Por 
e j e m p l o , el homicidio comet ido en la iglesia es de m a y o r grave-
d a d que el e jecutado fuera d e e l l a , por el desacato que se hace 

t Ley 2 del mismo tit. Ree . , y nota 4 d i la misma-
2 Ley 3 del mismo tit. 4 Ley e» t r 2 y 3. t i l . 1*. P « U 1. 
1 L e y I d e DICHO: t i t . 2 4 - l i b . 1 2 . H O T . 

á la divinidad profanando su santo t e m p l o : asi es que á l í pena 
impuesta por el simple homicidio se agregan las del sacrilegio. 
Estas son las de e x c o m u n i ó n , y otras civiles mas ó menos r igo-
rosas , según la mayor ó menor gravedad de aquel. Véase e l t í tu-
lo 18 de la Part ida 1.a d o n d e se especifican. 

Según las Ordeuanzas del e jérci to ( * ) , el soldado que ajare 
de obra cOn del iberación é irreverencia las sagradas imágenes , 
o rnamen tos ó cualquiera de las cosas dedicadas al cul to d iv ino , 
debe ser a h o r c a d o : el que mal t ra tare con armas ó mano airada á 
sacerdote ú otro que tenga orden s a c r o , se le cor ta la mano de-
recha , aumentándose la pena hasta la de horca , si resulta m u e r -
te ó herida. S i é n d o m e n o s grave el desacato, se le castiga co rpo-
ra lmente á proporcion de la calidad del insulto. El que en t r a re 
fur t iva ó violentamente en iglesia, conven to ú otro lugar sagra-
do á hacer cualquiera extorsion ó desacato, t iene pena de m u e r -
te ú otra co rpo ra l , según las circunstancias del caso. 

Lo que pr inc ipalmente ha de a tenderse en la profanación de 
las cosas destinadas al culto religioso e s , si aquella fue el fin de l 
sacrilegio , como si solo por desprecio hubiese echado por t ie r ra 
la imagen de un t e m p l o ; ó si fuese efecto de su acción, c o m o en. 
el hur to de algún vaso sagrado para venderle . En el p r imer caso 
se hace mayor desprecio del culto p ú b l i c o , y debe ser mayor la 
pena que en el segundo ( 2 ) . 

El conocimiento de este del i to para el efecto de impone r la 
pena de excomunión , pertenece á la jurisdicción eclesiástica. 

SALUD PÚBLICA. Es del i to cualquiera infracción de las O r -
denanzas de policía ó disposiciones de las leyes dirigidas á la 
conservación de la salud pública. En los ar t ículos homicidio y da-
fio se indicaron los perjuicios que pueden resul tar á la vida de l 
h o m b r e por la impericia de los cu rande ros , expresando las p e -
nas que contra ellos designaban las leyes en semejantes casos. 
Otras contravenciones hay no menos dañosas , cual es por e jemplo , 
la de quebrantar los reglamentos establecidos para evitar los 
con tag ios , de que pueden resultar las mas funestas consecuen-
cias. En tiempos de epidemia llegará tal vez á castigarse con la 
pena capital la in t roducción de géneros infestados , ú otra con-
travención , por cuyo medio pueda inficionarse un pueblo o una 
proviucia , aunque sobre esto no hay ley terminante en el t í tulo 40 
del l ibro Novísima Recopilación, que trata del Resguardo de la, 

1 Tra t . 8. tit. 10. art . 4 , 5 y 6. 
2 Gutiérrez Práctica criminal, tom. 3- pag. 15, 
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salud publica. Solo en la ley 2.a de dicho t í t u l o , donde se pres-
criben reglas y precauciones para evitar el uso de ropas y efec-
tos ele los tísicos y otros enfermos contagiosos, se manda lo 
siguiente en el a r t ículo 1.° »Luego que algún enfermo en Ma-
dr id fuere declarado ó conno tado de alguna de las expresadas 
dolencias sospechosas , los médicos , aunque sean de Cámara 
c i r u j a n o s , en fe rmeros y demás personas que le asist ieren, daráu 
par le secre tamente de ello al Alcalde de Casa y Corte del bar. 
r io en que residiere el enfe rmo , como también de la muer te de 
este , asi que suceda ; y no ejecutándolo , incurr i rán los médicos 
por la primera vez en la pena de doscientos ducados y suspen-
sión por un año del ejercicio de su facultad , y por la segunda, 
de cuatrocientos ducados y cuat ro años de des t ier ro de la Cor-
te ; y todos los demás en la de t reinta dias de cárcel por la pri-
mera vtz , y cuatro años de presidio por la segunda . " En los de-
mas artículos se especifican otras prevenciones , y concluye la 
ley encargando á los capitanes generales , gobernadores políticos 
y mi l i ta res , y á las just icias que celen la observancia de todo, 
é impongan penas á los con t raven tores según exijan los diferen-
tes casos. 

Con Real cédula de 23 de junio de 1752 (*) se publicó otra 
ordenanza adicional para evitar con tag ios , y con ai reglo á ella 
se publicó y fijó en Madrid á 4 de d ic iembre de 1792 por los se-
ñores Alcaldes de Casa y Corte un bando comprensivo de los 
ar t ículos de la misma para su puntual observancia , imponiendo 
á los con t r aven to re s , s iendo secu la re s , la multa de doscientos 
ducados por la pr imera vez, doble por la segunda, y cuatro años 
de presidio de Africa por la tercera j y dando cuenta á su Mages-
t a l ó al Conse jo , si fuesen ec les iás t icos , religiosos ó de otra 
clase privilegiada, para que se tomase contra ellos la correspon-
diente providencia ( 2 ) . 

P o r Reales cédulas de 20 de mayo de 1788 , 15 de noviem-
b r e de 1 7 9 6 , y 30 de noviembre de 1801 ( 3 ) , se prescribieron 
otras reglas muy úti les para la conservación de la salud públi-
ca , haciendo responsables los cont raventores de los daños que 
puedan originarse por su culpa. 

SEDICION. Es de l i to de los mas graves la s ed i c ión , motín, 
asonada ó tumulto con que se per turba la t ranquil idad pública, 
ya sacando v io len tamente á los reos de las cá rce les , ya toman-

1 Lev 3 de dicho tit. 40.1 ib. 7. Wor.Rcc. 3 l e j e s 4 , i y S del mismo lit. 
2 Kola á dicha l ty 3. 

do por su propia autor idad conoc imien to de sus causas, ya des-
preciando ó desobedeciendo las ó rdenes del Rey ó los mandatos 
de la jus t ic ia , ó bien impid iendo á los magistrados Reales el 
ejercicio de sus e m p l e o s , con armas ó sin ellas. 

En los d i ferentes autores criminalistas que he consul tado, no 
he podido formar idea exacta acerca de las penas con que se cas-
tiga este c r i m e n , pues hablan tan vagamente , y con tal diversi-
dad , que nadie quedará sat isfecho. Esta confusión dimaníHle no 
haber a tendido pr incipalmente al ob je to ó designio del levanta-
mien to , que es lo que cons t i tuye la mayor 0 menor criminali-
dad. Es claro que el tumul to dirigido contra el Rey ó en daño 
de la p a t r i a , es un del i to calificado de traición por la ley 1. lit . 
2. Pa r í . 7 , que dice a s i : » L a setena (manera de t raición) es s i 
alguno liciese bollicio ó levantamiento en el regno , faciendo ju-
ras ó cofradías de caballeros ó de villas contra el Rey de que 
nasciese daño á él ó á la t i e r r a . " Esto es lo que propiamente se 
l lama rebelión ó sedición , cuya pena según la ley 2.a del m i smo 
t í tulo es de muer te y confiscación de bienes. La asonada según 
la ley 6. lit . 26. Pa r t . 2. es »ayun tamien to que facen las gentes 
un is conlra otras para facerse m a l . " Este ya no es un del i to tan 
g rave , y por eso es menor la pena designada contra los con t ra -
ven tores , reduc iéndose á que pierdan la gracia del Rey , y sean 
echados del r e i n o , pagando ademas septupl icado el daño que hi-
cieren. También añade la misma l e y , que si el Rey ú otro por su 
orden int imase á los tumul luados que dejen la asonada , y no 
obedec i e r en , puedan ser presos ó muer tos , y quitárseles cuanlo 
tengan. La ley 2. tit . 10. Par í . 7. dice, que aun cuando de la aso-
nada no se siga daño alguno , sin embargo el autor de ella reci-
ba la misma pena que el que hiciere fuerza con armas , de la 
cual se trató en el ar t ículo fuerza. 

P o r la ley 2. tit . 11. lib. 12. Nov. Rec. se prohibe , con el ob -
jeto de es torbar los ayuntamientos de gentes , repicar c a m p i ñ a s 
en pueblo alguno sin mandato de la justicia y regidores , bajo la 
pena de muer te y confiscación de bienes. Y en la 3.a s iguiente 
se dec l a r a , que cualquiera persona que incurr iere en el deli to de 
ser fomentador , auxiliador ó participante voluntar io en asonadas, 
bu l l ic ios , m o t i n e s , g r i t e r í a s , sediciones ó tumul tos populares , 
por el mero hecho quede anotado duran te su vida (sin perjuicio 
de sufr ir las otras penas impuestas por las leyes) por enemigo 
de la patria , y su memoria por infame ó detestable para todos 
los efectos c iv i l e s ; anulándose ademas en la misma ley los iu -



dul tos ó perdones concedidos ó que se concedan por los ma-
gistrados , ayuntamientos ú otros cualesquiera á los perpetrado-
res , auxil iadores y motores de semejantes asonadas o motines. 
En ia ley 4.a siguiente se deroga todo fuero en este género de cau-
sas , cuyo conoc imien to per tenece exclusivamente á las justicias 
ordinarias ó á los delegados del Consejo si en tendieren por par-
ticular comisión. 

Otra ley hay del Rey Don Juan el Segundo ( que es la 1. tit. 
11 lib. 12. Nov. Rec. ) , la cual dice , que con mitivo de acaecer 
en alalinas ciudades y villas escándalos y bullicios entre perso-
nas pincipales , si estas defendieren á algunos malhechores y 
no los entregaren á la justicia , s iéndoles pedido , los pueda echar 
esta de la tierra bajo las penas que tenga por c o n v e n i e n t e , usan-
do para ello de la fuerza si fuere necesario. Es tos y o t ros casos 

*de que hablan algunas leyes son peculiares de aquel los tiempos 
en que según consta de la historia habia las parcialidades y bau-
dos que ahora se d e s c o n o c e n , y de los que trata el t i tulo 12 , l i -
b ro 12 Novísima Recopilación. _ # 

El alboroto puede tener solo por objeto la resistencia a la 
justicia para sacar algún preso de su p o d e r , ó impedi r de otro 
modo la buena adminis t ración de just icia , como ha sucedido en 
algunos ca sos , acerca de lo cual véase la palabra resistencia. 

A veces han tenido por objeto las asonadas el obligar á los ma. 
eistrados á abaratar los abas tos , solici tando luego se les conce-
dan indul tos de estos excesos por los mismos medios violentos, 
ex tendiéndose a Otras pretensiones contra la subord inac ión de-
bida á la autoridad pública ; á cuyo propósito la ley 13 t i t . 17. 
l ib 7 Nov. Rec. declara nulas é inválidas las bajas hechas o que 
se hicieren por los magistrados y ayuntamientos de los pueblos 
compelidos por fuerza y violencia. Asimismo declara por ineb-
caces los indul tos ó perdones concedidos ó que se concedan por 
los mismos magistrados , ayuntamientos ú otros cualesquiera a 
los pe rpe t r adores , auxiliadores y motores dees tos tumul tos por 
ser materias privativas de la suprema regalía inherente en la sa-
erada persona de su Mages tad( 1 ) . 

Ef o r d e n de proceder en este género de causas , como tara-

1 Segnn la Ordenanza del ejército, 
tj-at. 8. t i t . 10. art . 26 , t ienen pena de hor -
ea los soldados que emprendie ren sedición 
ó raotiu, ó indu je ren á cometer le en per -
juicie d c l ü e a l »eryicio y seguridad de cua l -

quier plaza 6 país , 6 contra la tropa , «» 
comandante ú oficiales. En la mi ma penJ 
incurren lot que U n i e n d o noticia i'e inten-
tarse la sedición , no la dela ten luego qu{ 

bien el privativo conocimiento que t ienen en el 'as las justicias 
o rd ina r i a s , se expresan en los siguientes ar t ículos de la Real 
pragmática de 17 de. aLril de 1774 ( ' ) . 

1.u Mando que se observen inviolablemente las leyes preven-
t ivis de los bullicios y conmociones p o p u l a r e s , y que se impon-
gan á los que resul ten reos las penas que prescr iben en sus per -
sonas y b ienes . 

2.* Declaro que el conocimiento d e estas cansas toca priva-
t ivamente á los que ejercen jur isdicción ordinaria : inhibo á o t ros 
cualesquiera jueces , sin excepción de alguno por privilegiado 
que s e a : p roh ibo que puedan fo rmar competencia en su razón: 
y qu iero q u e p-esten todo su auxil io á las justicias ordinarias , 

3.° P o r cuan to 1a defensa de la t ranquil idad pública es un 
Ínteres y obligación na tura l común á todos mis vasallos , decla-
r o a s i m i s m o , que en tales c ircunstancias no puede valer luero 
ni exención a l g u n a , aunque sea la mas privilegiada; y p roh ibo 
á todos ind i s t in tamente q u e puedan a legar la ; y aunque se pro-
ponga , m a n d o á los jueces que la a d m i t a n , y que procedan n o 
obs tan te á la pacificación del. bu l l i c io , y justa punición de lo» 
r e o s , d e cualquiera calidad y preeminencia que sean. 

4.° La premedi tada malicia de los de l incaentes bul l iciosos 
suele preparar sus crueles in tenc iones con pasquines y prpeles 
sedic iosos , ya fi jándolos en puestos p ú b l i c o s , ya d is t r ibuyendo -
lo» cau te losamente , con el lin de preocupar bajo pretextos falsos 
y aparentes los ánimos de los incautos. Las justicias estarán muy 
atenta* y vigilantes para ocurir con t iempo á de tener y cor ta r 
sus perniciosas consecuenc ias : procederán- contra los expende-
dores y demás cómplices en este deli to fo rmándoles causa ; y oí-
da.s sus d e f e n s a s , les i m p o n d r á n las penas establecidas por de-
recho . 

5 .° Declaro cómplices en la expedición á todos Tos que co-
p ia sen , leyesen ú oyesen leer semejantes papeles sediciosos , sin 
dar p ron tamente cuenta á las jus t ic ias : y para su seguridad., 
s iempre que quieran no s o n a r e n los auto* que se h a g a n , se pon-
drán sus n o m b r e s en tes t imonio r e se rvado , de mo.io que n o 
cons ten en el proeeso: todo lo cual s e envenda fcin perjuicio d e 
proceder á la averiguación de sus autores . 

Y en caso de resultar indicios cont ra algunos mil i tares , 
s e acordará la justicia con el gefe mili tar de aquel d i s t r i t o , para 

1 L e j 5. t i t . 1 t . lib; 12. N o y . Re*. 



que con su auxi l io se p roceda á las aver iguaciones , y se logre 
mejor y mas f ác i lmen te de tener con el p ron to cas t igo los pro-
gresos de la expend ic ion . 

7.° Luego que se advir t iese bull icio ó res is tencia de muchos 
á los magis t rados , para fal tar les á la obediencia ó impedi r la 
e jecución de las ó r d e n e s y providencias genera les de que son le. 
gi t imos y necesaar ios e j e c u t o r e s , el q u e pres ida la jurisdicción 
ordinaria , ó el que haga sus veces , ha rá publ icar bando para que 
incont inent i se separen las gentes que hagan el bul l ic io , aperci-
b iéndolas de que serán castigadas con las penas es tablecidas en 
las leyes , las cuales se e jecutarán en sus pe r sonas y b ienes irre-
mis ib lemente , en caso de no cumpl i r desde luego con lo que se 
l e smanda , dec l a r ando que serán t r a t ados como reos y autores 
del bull icio todos los que se e n c u e n t r e n unidos en n u m e r o de 
diez personas . 

8.° Igua lmen te debe rán re t i ra rse á sus casas cuan tos por ca-
sual idad ó cur ios idad se hallaren en las calles con cualquier otro 
mot ivo ó p r e t e x t o , pena de ser t ra tados como inobedientes al 
b a n d o , que se d e b e r á fijar en todos los sitios públ icos . 

!).° Se mandará t ambién que incon t inen t i se c ie r ren todas las 
t a b e r n a s , casas de juego y demás oficinas públ icas . 

10. Como en tales ocasiones suelen los revol tosos apoderar-
se de las campanas , y poner con su toque en con fus ion á los ve-
cinos , p rofanar los sagrados templos con v io lenc ias , y tal vez 
con efusión de sangre / c u i d a r á n las j u s t i c i a s , los pár rocos y los 
super iores eclesiást icos de resguardar los campanar ios con segu. 
r i d a d , cer ra r los c o n v e n t o s y 'casas de sus habi tac iones , y los 
t e m p l o s , s iempre que p r u d e n t e m e n t e se tema fal ta de respeto, 
profanación ó violencia en la casa de Dios. 

11. Las "entes de guerra se re t i rarán á sus respect ivos cuar-
te les , y p o n d r á n sob re las armas para m a n t e n e r su r e spe to , y 
pres ta r el auxilio que pidiere la justicia ordinar ia al oficial que 
las tuviese á su m a n d o . . , 

12 T o d o s los bul l ic iosos que obedec ie ren , r e t i r ándose pa-
cíf icamente al pun to que se publ ique el b a n d o , queda rán indul-
t a d o s , á excepción so lamen te de los que resu l ta ren au tores del 
bul l ic io ó conmocion popula r , pues en cuanto á estos no ha de 
t e n e r lugar indul to a lguno . 

13 Pub l i cado y fijado el b a n d o , con comprens ión de cuanto 
queda expues to , y con las demás precauc iones que dictase la 
presencia de las cosas , cu idarán las just icias de asegurar las car-

celes y casas de r e c l u s i ó n , para que no haya violencia alguna 
que desaire su respe to y d e c o r o , que deben mantener en todo 
su vigor. 

14. Sin pérdida de t iempo procederán á pedir el auxilio ne-
cesario de la tropa y vec inos , y á prender por sí y demás jue-
ces o rd inar ios á los bulliciosos inobedientes que permanezcan 
en su mal propós i to , inqu ie tando en la ca l le , sin haberse re t i ra-
do , a u n q u e no tengan mas deli to que el de su iuobédiencia al 
b a n d o . 

15. Si los bull iciosos hiciesen resistencia á la justicia ó t ropa 
des t inada á su auxi l io , impidiesen las p r i s iones , ó in ten tasen la 
l iber tad de los que se hub ie ren ya a p r e n d i d o , se usará cont ra 
ellos de la f u e r z a , hasta reduci r los á la debida obediencia á los 
magis t rados , que nunca podrán permit i r quede agraviada la auto-
r idad y respe to que todos deben á la justicia. 

16. P o n d r á el que presida la jurisdicción ordinar ia el mayor 
cu idado en que los demás jueces y part idas cuiden de conduci r 
los presos con toda segur idad á las prisiones conven i en t e s , pro-
cu rando evitar toda c o n f u s i o n , y que los hon rados vecinos esten 
separados de los culpados, para que cont ra estos solamente p ro -
ceda el r igor y autor idad de la justicia. 

17. Asi como me inclina el amor á la humanidad á no au-
m e n t a r las penas contra los inobedientes bulliciosos , de j ándo -
l o s , según la d is t inción de los c a s o s , en el mi smo tenor y fo r -
ma que lo d isponen las leyes del r e i n o , que quiero se tengan 
aqui por r epe l idas , es mi voluntad y m a n d o e x p r e s a m e n t e , que 
se ins t ruyan estas causas por las justicias ordinar ias según las 
reglas de de recho , admi t i endo á los reos sus pruebas y legitimas 
defensas , consu l t ando las sentencias con las Salas del Cr imen , ó 
de Cor te de sus respect ivos d i s t r i to s , ó con el Conse jo , si la 
gravedad lo exigiese ; con declaración que lo dispuesto en esta 
l ey y pragmática se ent ienda para lo que pueda ocurr i r en lo fu-
t u r o , sin t rascender á lo pasado. 

18. T e n g o dec la rado repe t idamente , que las concesiones he-
chas por via de asonada ó conmocion no deben tener efecto al-
guno : y para evitar que se so l ic i ten , p roh ibo abso lu tamente á 
los del incuentes bul l ic iosos , que mient ras se mant ienen inobe-
dientes á los manda tos de las just ic ias , puedan tener represen-
tación a lguna , ni capitular por medio de personas de autor idad, 
de cualesquiera d ign idad , calidad y condicion que sean, con los 
j ueces ; y prohibo también á las expresadas personas de autor i -
d a d , que puedan admit i r semejantes mensages y represenlac io-
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l ies : pero permi to que luego que se sepaTen, y obedezcan á las 
justicias , pueda cada uno representarlas todo lo que tenga por 
conveniente ; y mando que siempre que concurran obedientes, 
se les oigan sus que ja s , y se ponga pronto remedio en todo lo que 
sea arreglado y justo. 

19. Prohibo á los jueces que usen de arbi tr io alguno en las 
sentencias de las causas que dimanen de esta nueva pragmática 
y leyes (Tel reino á que se ref iere, y mando que en todas eliaa 
procedan precisamente con arreglo á ella y á las l eyes ; pues de 
lo con t ra r io , que no espe ro , me daré por deservido , y mandaré 
proceder cont ra los que resul ten t ransgresores de mis sobera-
ñas in tenciones . 

2« Y para que todo tenga su puntual y cumpl ido e lec to , 1« 
acordado expedir esta mi carta y pragmática sanción en fuerza 
de ley como si fuese hecha y promulgada en Cortes ; por la cual 
o rdeno y mando á todos los jueces y juslicias de estos mis reí-
nos y á los estantes y habi tantes en e l los , de cualquier estado, 
preeminencia y condicion que sean, vean lo dispuesto y ordena-
do e n ella y lo g u a r d e n , cumplan y e j e c u t e n , según como se 
es tablece; y se lo hagan g u a r d a r , cumpli r y ejecutar por todo 
rigor de d e r e c h o ; dando para ello los expresados jueces y tribu-
nales en sus dis t r i tos y jurisdicciones los autos , mandamientos 
y sentencias cor respondientes : y para su mayor observancia y 
cuanto á esto toca y pertenece , derogo cualquier fuero por pn-
vilegiado y especial que s ea , por no tener lugar en estos casos; 
y prohibo se fo rmen competencias , ni tu rbe á las justicias ordì-
narias y tribunales superiores en sus procedimientos tocantes a 
esta clase de negocios. 

SIMONÍA. Incur re en este deli to el que por dinero u otra re-
munerac ion pre tende ó da algún beneficio eclesiástico , preben-
da prelacia ó encomienda; en s u m a , cuando se da una cosa es-
piri tual por otra temporal . Por consiguiente la simonía es una es-
pecie de sacrilegio que la iglesia ha mirado siempre con horror. 
P resc ind iendo de las varias divisiones que hacen los moralistas 
de la simonía por no corresponder á este t r a t a d o , rae contraete 
á designar lo que en materia de simonía se ent iende por eos» 
espiritual y por cosa t e m p o r a l , en cuyo comercio estriba prin-
cipalmente este d e l i t o , y despues hablaré de las penas canonica 
y civil 

1 El señor Gutierre* (cuya doctrina he criminal, tom- 3. Pag- <9- nom. 20. »í» 
tomado en parte para laVormacion de este nuestras Part .das te remos un mulo del 
art ículo) dice l o siguiente en su Prátliea s i m ó n » en que eaen l«s clérigos por ra» 

De las cosas espirituales, unas lo son en sí ó por su propia 
na tura leza , como la gracia ó las vir tudes infusas : hay otras que 
se llaman espirituales eficientes, esto e s , que aunque son cor-
póreas , causan un efecto espiritual ó sobrena tura l , como los sa-
c r a m e n t o s : y finalmente otras son espirituales por razón de cau-
sa espi r i tua l , como las dispensas en los votos , y la absolución 
de las censuras . Hay otras cosas que son inherentes ó anejas á 
las espi r i tua les , como el derecho de pa t rona to , el t rabajo cor-
poral empleado en ministerio espir i tual , los beneficios eclesiás-
t i c o s , los a l t a res , o rnamentos y vasos sagrados , y otros seme-
jantes, que por el uso á que se dest inan vienen á tomar una for-
ma espiritual. 

Por cosa temporal en materia de simonía , no solo se ent ien-
den el d inero , alhaja ó finca, sino también cualquier f a v o r , in-
t e r ce s ión , r u e g o , e logio , servicio, obsequio &c. 

En el derecho canónico nuevo se hallan establecidas contra 
los simoniacos las siguientes penas. En primer lugar la exco-
munión de lata s en tenc ia , cuya absolución está reservada al Su-
mo Pont í f ice , que se fulmina contra los o r d e n a n t e s ' y ordena-
dos (1) (*) , contra todas las personas que dan y reciben por la 
entrada en religión y profesiou en ella ( 2 ) , contra todos los que 
eligen, presentan é inst i tuyen con simonía para los beneficios y 
oficios espirituales, contra" los que permiten ser asi e lec tos , p re -

dc los beneficios ( a ) , donde se t ra ta con puesta» contra e l lo» , bajo cuyo concepto 
extensión de todo» los part iculares respcc- , d ibe t«mar los en consideración el que t r a -

ta de materia» criminólos, como lo hace el 
nii»iuo señor Gutiérrez en la de heregía. 
Cuando por esta conoce el tributi .1 ecle-
siást ico, habiendo de imponerse pena d« 
•angre, entrega al reo al brazo secular ; y 
lie at[ui como es necesario hacer c o n o c e r á 
un tiempo las disposición-« del derecho 
canónico y civil. El primero fulmina sus 
censuras, e impone otras pena» coi respon-
dientes á la jurisdicción eclesiástico , y el 
secundo suele castigar adeni s ct-n proas 
de otra clase a los transgresores por e' per-
juicio que hacen á la st.cledad, ó por otiá* 
consideraciones. 

1 Lxtravag. Quum detestabile de simo-
nía inter comm. 

* El mayor número de teólogos y ca-
nonistas ext ienden esto á le tonsura cleri-
cal por el c a | í t u l o 11 de eetate, qualit. el 
ord. prtefie-

2 Extravag. Sané de simonía inter comm. 

a E» el 17 de la Par t ida 1, y t iene veintiuna leje». * 
21 * 

t ivos á ella de que hemos hablado , y se 
observa mucha conformidad con lo di»-
puesto en el derecho canónico. Por esta 
r a z ó n , como también porque el conoci-
miento de la simonia corresponde pr iva-
t ivamente á los jueces eclesiásticos , y 
las disposiciones del ci tado t í tulo se r e -
sienten de »ti antigüedad , hemos tenido 
p resen te al hablar de la simonía el dere-
cho canónico con pieferencia al nues t ro - " 
Ninguna de esta» Tazones hace disculpable 
en el señor Gut ié r rez la omísion ó silencio 
absoluto que guarda acerca de la pragmá-
tica del geíio' Don Felipe I I I (que e» la 
ley 3. til. 22 lib. 3. Noy. fiec ). en la cual 
no solo preBcribc aquel Soberano penas 
contra este de l i t o , sino que declara tam-
bién el modo de ptobar le Otros delitos 
La j , como el de herej ía , cuyo conocimien-
to pertenece á lo* t r ibuuaUs eclesiásticos, 
y sin embargo la ley civil tk-ne pena* ¡m-



sentados é i n s t i t u i d o s , y con t ra lo que in te rv ienen y tuvieron 
par te en el pacto s i m o n i a c o , sea respecto á d ichos beneficios y 
oficios , sea respecto á las ó r denes ú ot ras cosas sobre que pue-
da recaer ( 1 ) . 

E n segundo lugar se i m p o n e la pena de suspensión de las ór-
denes á los que se o r d e n a r e n con simonía ( 2 j , y á los ordenan-
t e s por ella se suspende para s iempre de la colacicn de cuales-
quiera ó r d e n e s , aun de la p r imera tonsura , y del ejercicio de to-
dos los cargos pontif icales; y aun se les prohibe la entrada en la 
iglesia. Asimismo el monas te r io ó convento que rec ibe á algún 
novicio por simonía , i ncu r r e en la pena de suspensión de todos 
los actos par t iculares que exigen jurisdicción eclesiástica (3). En 
tercer lugar se castiga ju s t í s imamente á todo s imoniaco con la 
pena de iufamia (4). 

E n cuarto luga r , r e s p e c t o á los beneficios ecles iás t icos , se 
ha establecido la pena de que t o d a e l ecc ión , p r e s e n t a c i ó n , re-
signación ó colacion s imon iaca sea en te ramente nula ; por lo 
cual han de rest i tuirse aque l los con todos los f ru tos percibidos 
a u n a n t e s de la sentencia condena tor ia ( 5 ) ; y ademas los provis-
tos ó electos por s i m o n í a , q u e d a n inhábiles para obtener cual-
quiera o t ro beneficio (<>)• 

Y en quinto y úl t imo lugar contra la s imonía confidencial ('), 
aunque el pac to no se haya l levado á e jecución sino por uno de 
los con t r ayen te s , hay es tablec idas algunas otras penas ( 7 ) , á sa-
b e r : la privación de los benef ic ios obtenidos legí t imamente antes 
de comete r se dicha s i m o n í a : la colacion de los beneficios con-
seguidos por e s t a , reservada al Sumo Pon t í f i ce ; y el entredicho 
ó prohibición de en t ra r en la iglesia á los obispos y o t ros supe-
r iores que admit ieron ó c o m e t i e r o n la tal s imonía (&). 

En la citada pragmát ica del señor Don Fel ipe III se impo-
nen las penas siguientes con t ra los pre tendien tes de gobiernos 

1 Extravag. Quum delestabile , c i t . 
2 Extravag. cit. 
S Bula de Sixto V que comienza 

Sanctum. 
4 Inoccntius II. ira Conc. Lateran-11. 
5 Extravag. cit . 
6 Bula citada de Sixto V . 
* Se comete esta simonía en c u a t r o c a -

los: cuando el patrono de un bene f i c i a 
presenta para él a uno por la confianza 
convencional de que despues de a lgún 
tieiupo lo ha de renunciar en favor d e un 
sobrino ú otro q u e entonces no tiene e d a d -
««ando uno iesigna e n f a y o r de o t í o el be-

neficio que le han dado antes de tomar po-
sesión de é l , con la condic ion de que en 
mur iendo eí r enunc ia ta r io , ó dejando el 
beneficio h a d e entrar el r encnc ian teá po-
seer le : cuando- el poseedor de un benefi-
cio le renuncia en favor de o t r o , convi-
niéndose en que e s t e , pasado algún tiem-
po, le ha de dimitir en favor del renun-
ciante ó de o t ro ; y cuando el patrono i 
renunciante pacta que ha de darse á él ó ' 
oti4> par te de los f iu tos ó alguna pensión-

3 Por bulas de Pió IV y Pió V. 
8 Puede verse á Sa lvado Instituí, C#* 

non. lib. 3. tit. 16. ntim. 16, 47 y 48. 

y oficios de adminis t rac ión de j u s t i c i a , p r e l a c i a s , d ignidades , 
p rebendas y beneficios eclesiásticos, hábi tos y encomiendas mil i-
tares , y o t ros cuatesquier oficios y beneficios eclesiásticos y secu. 
l a r e s , cuya provis icn ó presentación pertenezca á su Magestad, 
que por sí ó por interpuestas p e r s o n a s , directa ó ind i rec tamen-
t e , se hayan valido ó valieren de favores adquir idos y grangea-
dos por medio de dádivas ó p romesas en poca ó mucha can t idad , 
y por semejan tes medios consiguieren ó in ten ta ren adquir i r el 
oficio ó beneficio. P o r este mismo hecho , sin necesidad de o t ra 
dec l a r ac ión , se les declara por inhábi les é incapaces para po-
der los conseguir ó re tener en el fue ro de la conciencia , como 
también que como int rusos e in jus tos de ten tadores no puedan 
hacer ni hagan suyos los f r u t o s , e s t i p e n d i o s , emo lumen tos y 
ren tas que hubieren p e r c i b i d o ; que sean privados de todas las 
h o n r a s , g rac i a s , insignias y preeminencias anejas á dichos ofi-
cios ó benef ic ios ; pierdan lo que asi hubieran dado ú of rec ido 
con el doblo , y sean des te r rados del reino por diez años. E n 
las mismas penas incur ren las personas que por razón ó respec-
to de las dichas dád ivas , dones ó promesas favorecieren ó ayu-
daren á dichos p r e t end i en t e s , ó recibieren de ellos tales dád i -
vas y p romesas ; y as imismo los mediadores ó terceras p r r j o n a s 
que in terv in ieren directa ó ind i rec tamen te en tan escandaloso 
tráfico. Los eclesiást icos que incur r ie ren en cualquiera de d ichos 
d e l i t o s , perderán las t empora l idades y n a t u r a l e z a , y serán ex-
t rañados del r e ino . 

En orden á la p rueba de cualquiera de estos d e l i t o s , d i spone 
la misniír pragmática lo s igu ien te : »Mandamos que en defecto 
de prueba c u m p l i d a , que se pueda p roba r de esta m a n e r a : que 
si fueren t res testigos ó mas los que vinieren diciendo sobre ju-
r a m e n t o , que valga su t e s t i m o n i o , aunque cada uno diga de su 
h e c h o , s iendo personas tales que el juez las tenga por dignas de 
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t r ibunales el señalamiento de penas según las circunstancia!. 
Por de contado parece muy justo que el empleado que se deje 
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pena. Los autores suelen l lamar al pr imero baratería, y al se-

yundo propiamente cohecho (1). , 
Está p roh ib ido á los jueces recibir dadivas o regalos (de 

cualquier naturaleza que s e a n ) de los que tuvieren pleito ante 
ellos , ó p robab lemente pudieren t e n e r l e , bajo privación de ofi-
ció é inhabil i tación perpetua de obtener o t r o , ademas de volver 
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Los sobornadores también deben ser cas t igados , según se 
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de el que viniere á descubrir y decir el don que asi diere y 
oviere dado á los dichos jueces , que no haya pena porque le 
dió, maguer que por derecho la merezca, salvo si fuere hallado 
que dijo m e n t i r a . " , . , , 

Esta pena que por derecho merece el s o b o r n a d o r , no es la 
de des t ier ro como equivocadamente dicen algunos autores ci-
t ando las leves 7 y o de este titulo que no disponen tal cosa, si-
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1 Matth . controv. 61 y 67. Grog. Lop. ™ criminal for. t om. 3. pág. 107 y 1 » 
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porque judguen to r t i ce ramente : et por ende decimos que si el 
acusador diere alguna cosa al juez que lo ha de judgar porque 
dé juicio á tuer to contra el acusado , que d« be perder la deman-
d a , et dar por qui to al acusado : et sobre lodo debe reseibir tal 
pena en aquella mesma manera que de suso dij imos del judga-
dor que toma algo por el juicio que ha de dar en tal pleilo corno 
este : mas si el acusado diese ó promet iese al jodgador algu-
na cosa norquel judgase por quito de aquello que le acusa-
b a n , debe haber tal pena como si conosciese ó le fuese p robado 
lo que ponen en la acusación contra é l ; ca bien se da á en ten-
der que era en c u l p a , pues que se t rabajó en co r romner al juez 
con d i n e r o s ; fueras ende si fuesa cierta cosa que él non ficiera 
aquel mal de quel acusaban , mas que diera algo al juez con mie-
do que habie de seguir el pleito porque era home de flaco cora-
zon : et si por aventura esto ficiesen los contendores en pleito de 
otra demanda que non fuesen de justicia , deben pechar al Rey 
t res atanto de cuanto d i e r o n , et dos a lanto de cuanto prometie-
ron que non habien aun d a d o : et sobre todo debe perder el de-
recho que habie en el pleito que esto fec iese ." 

Para verificarse cohecho ó baratería basta la adhesión del 
juez ó minis t ro de justicia á la dádiva ó regalo del litigante ó in-
teresado en el negocio, ó que medie concier to entre este y aquel, 
aunque no llegue á tener efecto la p r o m e s a , dádiva ó conve-

Para acusar este del i to se admite á cualquiera del pueblo. Se 
prueba por testigos singulares , debiendo ser lo menos tres , si 
son los mismos interesados en los diferentes cohechos ; y no 
s iéndolo bastarán d o s , aunque sean relativos á diferentes actos 
que comprueben un mismo é idént ico cohecho ; pero á veces 
bastará uno solo concur r iendo otros a d m i n í c u l o s , según la na-
turaleza del caso y su graduación (2). La sentencia dada por el 
juez cohechado , es nula y no debe ejecutarse (*). 

SODOMÍA. Cométese este d e l i t o , según se dice en el proe-
mio del tit. 21. Pa r t . 7 , yaciendo unos con otros contra r.atura 
é costumbre natural. El pudor impide mayor explicación sobre 
este punto. Es un deli to execrable , y se llama nefando, como 
el de bestialidad, cast igándose con igual pena que este. Véase 
aquel art ículo. 

SUICIDIO, ú homicidio de sí mismo. El señor Gut ier rez , 

1 V i l . n . en U citad» obr», tora. 3. pág. 2 Vi lan. allí, p¿g. 109. dicho f . 
108. $. 4- 1 Ley 13. l i t . 22. Pa i t . 3. 



t r a tando de esta mater ia en su Práctica criminal, tom. 3. pág. 
63 , dice a s i : »En nuestra legislación penal solo tenemos una ley 
que trale de este deli to ( 1 ) , si puede l lamarse as i , y aun esta 
liabla de él con la mayor gene ra l idad , y en muy pocas palabras. 
Todo hombre o muger, d i c e , que se matare á sí mismo, pierda 
todos sus bienes,y sean para nuestra Cámara, no teniendo lie. 
rederos descendientes. L o s romanos que celebraban como un 
rasgo de filosofía y he ro í smo el suicidio por el tedio de la vida, 
motivado de alguna pérdida dolorosa ú otro acontecimiento des. 
g rac iado , hacian una dis t inción f u n d a d a y razonable. A estos in-
felices no se imponía ninguna p e n a , y sus herederos les suce-
d i a n j pero si un de l incuente merecedor de la pena capital ó de-
portación se daba la muer te , bien por sus remordimientos, 
bien por el temor de las p e n a s , se le confiscaban sus bienes, 
aunque solo en el caso de habe r s ido procesado el r e o , ó apren-
dido en el mismo de l i t o . " Hasta aqui el señor G u t i e r r e z , quien 
si hubiese visto dos leyes de P a r t i d a en que se trata del suici-
dio^ ni hubiera dicho que en nues t ra legislación solo habia una 
ley que tratase de esta m a t e r i a , n i echado de menos en aque-
lia la dist inción que hacian los romanos . La 1.a de dichas dos 
l eyes , que es la 2 4 . tit . 1. P a r t . 7 , d i c e asi: »Desesperado seyen-
do al^unt home de su vida por yer ro que oviese f e c h o , de mane-
ra que se matase él mismo despues que fuese acusado , en tal 
caso como este dec imos , que si el que se mató por miedo de la 
pena que esperaba recebir por aquel ye r ro que fizo, ó por ver-
güenza que o v o , porque fue hallado en el mal fecho de que lo 
acusa ron , si el yerro era atal que sil fuese p r o b a d o , debie mo-
r i r por e n d e , et perder todos sus b i enes , et seyendo ya el plei-
to comenzado por demanda et por respuesta se m a t o , estonee 
debe tomar todo lo suyo para el Rey. Eso mismo serie si el yerro 
fuere de tal natura que el facedor de él pudiese ser acusado des-
pues de su m u e r t e , asi como d e suso di j imos en las leyes de es-
te t í tulo que fablan en esta razón. Mas si el yer ro íuese alai que 
por razón del non debiese recebir m u e r t e , maguer se matase, 
nol deben tomar sus b i e n e s , antes deben fincar á sus herederos. 
Eso mismo debe aer guardado si alguno se matase por locura o 
por dolor , ó por cuita de en fe rmeda t ó por otro gran pesar que 
oviese ." Con esta ley á la vista se hubiera excusado el señor Gu-
tierrez las reflexiones que hace sobre la superfluidad de cual-
quiera ley penal contra el s u i c i d a , y ya que de paso lacha la 

1 Ley 15. tit. 21. l ib. 12. Nov. Rec . 

legislación criminal de Inglaterra y otros países de Europa re -
lat ivamente al su ic id io , pudiera haber hecho resaltar en este 
pun to la nuestra compara la con aquellas . Me ha parecido conve-
niente hacer esta advertencia por honor de nuestra legislación, 
no por prur i to de c r i t i ca r , y mucho menos al señor Gut ier iez , 
digno de todo aprecio por sus úti l ísimas obras . La otra ley de 
Par t ida en que se trata del su ic id io , es la 1. tit. 28. Par t . 7 , y 
se reduce á especificar los modos ó causas porque los h o m -
bres suelen desesperarse y quitarse la vida. 

Para calificar de suicidio voluntario una m u e r t e , es preciso 
que conste con evidencia; de manera que la prueba sea plena y 
convincente , pues de otro modo se tendrá por un arrebato de 
locura , en cuyo caso el perpet rador no debe ser cons ide rado 
como delincuente. Esta consideración es de la mayor impor tan-
cia para evitar la confiscación de bienes , con la cual no debe 
castigarse al que por demencia cometió un hecho tan hor roroso . 

Constando el su ic id io , se nombra promotor fiscal para que 
pida lo conveniente con arreglo á la l e y , y se cita á los in te re -
sados en los bienes del m u e r t o , si los hay sabidos, con quienes 
se sigue la causa ; y sino se nombra defensor á aque l los , y se le 
discierne el cargo como al p romotor fiscal. 

Una grave dificultad suele ocurr i r en las causas de suicidio, 
y es si debe ó no darse al cadaver sepultura eclesiástica. Cuan-
do notor iamente consta que el suicidio fue hecho con del ibera-
da premeditación, se deniega aquella ; si al contrario resulta que 
fue efecto de demencia ó falta de conocimiento y v o l u n t a d , no 
se le priva de la sepultura concedida á todo crist iano. En caso 
de duda se deposita el cadaver en cualquier sitio profano , p re -
servándole de la corrupción á beneficio de alguno de los medios 
ó específicos que se conocen , se dirige suplicatoria ordinaria al 
obispo con copia de las diligencias que se hubieren practicado, 
y en vista de ellas concede ó deniega la sepultura; bien entendi-
do que si decretare in jus tamente la denegac ión , se apela por el 
defensor ó los que t ienen derecho del suicida. Este ar t ículo ó 
inc idente no hace cesar la causa principal empezada por el juez 
secular. 

SUPOSICION DE P A R T O : véase el art ículo FALSEDAD al 
fin. 

T . 

T e s t i G O FALSO : véase PERJURIO. 
TRAICION : véase LESA MAGESTAD. 

X. VII. 22 
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1 Ley 15. tit. 21. l ib. 12. Nov. Rec . 
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U. 

U S U R A . Cométese esta cuando en un contrato de préstamo ú 
o t ro se lleva mayor Ínteres ó rédito que el permit ido por a ley, 
el cual en el dia es de seis por c i en to , según se dijo en el tomo 
5.° de esta obra , pág. 2 8 , nota 1 . a , y en el tomo 2. pag. 4,0 y 
l u i e n t e s , donde se t r a tó de la usura y de sus especies. 

° Las penas establecidas por nuestras leyes contra los usureros 
son las siguientes. P ie rden lo que hubieren prestado y otro tau-
to mas por la pr imera vez; la mitad de sus bienes por la segunda, 
y por la tercera todos ellos. La cantidad prestada es para quien 
recibió el p r é s t a m o , y las otras penas pecuniarias se aplican del 
modo siguiente: una mitad para la Real Camaia y la otra mitad 
se divide en dos p a r t e s , una para el acusador y la otra para des. 
linaria al reparo de los muros ó edificios públicos del pueblo 
donde se cometiese el deli to. Fuera de esto el cont ra to usurario 
queda anulado , el usurero incur re en infamia perpetua ( ); sus 
herederos no pueden suceder en los bienes adquir idos con usu-
ras , v deben resl i tuir los á sus dueños ó á los que hubiesen de 
heredarles si se sabe quienes s e a n , y no sabiéndose deben env 
plearse en obras piadosas. F i n a l m e n t e , aunque el deudor baga 
juramento de no repetir las usuras, puede el juez de oficio com-
peler al usurero á su rest i tución (2). 

Especie de usura es la mohatra o el f raude que cometen los 
mercaderes con los labradores ú otras personas necesi tadas , las 
cuales se obligan por grandes cantidades, recibiendo mucho me-
nos que el impor te de su obligación, y comprando generös al ha. 
do por mucho mas de lo que v a l e n , para vender los luego a 
contado por el tercio menos , tal vez á personas destinadas por 
los mismos mercaderes para hacer esta compra . De esto trata la 
lev 5 de dicho til. 22 . lib. 12. Nov. Ree. , en la cual se encarga a 
las justicias la m a y o r vigilancia para evitar semejantes contrato 
usurar ios so pena de que se les hará cargo de su n e g l i g e n c i a 
omisión acerca d e este ar t ículo al t iempo que hicieren resi-

d e i T a m b i é n está de terminado para evitar los contra los fraudu-

1 También se incurre en excomunión cap. 6 vers- : * ft«™* 4 
por la usura lucratoria, que es la que se 2 L g e * y ^ ^ 
comete cuando so exige Ínteres del d inero «. . art. ' > + n u m > 1 j . Je 
r u é se nres ta , sin que intervenga lucro Ree. , y cap. lúas 
cesante ni daño emergente, lo cual e*ta uturis. 
prohibido por derecho divino. San Lucas, 

l en tos y usurar ios que en los de mercader ías se especifiquen los 
géneros que se v e n d e n , y el precio que se da por e l l o s ; p roh i -
b iéndose dar á Ínteres cant idad alguna en mercader ías , según se 
di jo en el t omo 2.°, capítulo 20, párrafo 10. 

USURPACION. En el ar t ículo hurto se di jo que solo se co-
metía aquel deli to tomando cont ra la voluntad de su dueño las 
cosas muebles, según consta de las leyes que allí se c i taron. Tam-
bién se insinuó que se da el nombre de usurpación al acto de 
ocupar ó invadir los bienes raices de o t r o : este es un grave 
atentado que se castigará con penas co rpo ra l e s , según fuere la 
violencia ó daño con que se ejecute; pues si para ello interviene 
i n s u l t o , amenaza , golpes ó he r ida s , serán aplicables las penas 
de que se ha hablado en los diferentes ar t ículos relativos á es-
tas ofensas. No mediando semejantes circunstancias, y reduc ién-
dose la usurpación á un mero d e s p o j o , se impondrán las penas 
que se prescr iben en el tit. 34. lib. 11. Nov. R e c . , y son IJS si-
guientes. »El que invadiere ó tomare por fuerza alguna cosa ó 
linca que otro tenga en su p o d e r , si el forzador tenia algún d e -
recho en e l l a , lo perderá , y sino la entregará con otro tanto de 
su valor al despojado ( 1 ) . El que tomare la posesion de los bie-
nes de un difunto contra la voluntad de sus herederos y sin au-
toridad del juez c o m p e t e n t e , pierde el derecho que en ellos 
t enga , y sino le t u v i e r e , deberá volverlos con otros tales ó tan 
b u e n o s , ó la est imación de ellos en pena de su osadía (2). El 
acreedor que por su propia autor idad se apodere de la persona del 
deudor , y ocupe sus bienes ó heredades, ha de ser preso y pues-
to á disposición del Rey , para que en él mande ejecutar la jus-
ticia que le parezca, según la calidad del exceso ; declarándose 
ademas que estos son casos de Corte Por esto en la d e m a n -
da que se presenta p id iendo la rest i tución de un despojo, se pi-
de que se rest i tuya al despojado la posesion de la finca usurpa-
d a , condenando á la parte contraria en las costas , daños y per-
juicios que se han seguido al d e s p o j a d o , y en las demás penas 
pecuniarias en que por derecho lia incurr ido como despojador 
violento ( 4 ) . 

V* 

V A G A N C I A Ú HOLGAZANERIA. Suelen ser tan funestas 

1 Ley 1. tit . 34. lib. 11. Nov. Rec. 
2 Ley 3 del mismo tit. 
3 Ley 5 ídem. 
4 Vease el tomo 3.* de esta o l r t , pági-

na 282 y siguientes, donde se trató de lo« 
interdicto«, con los cuales se pretende ad-
quirir , retener ó recobrar la posesion. 



las consecuencias de este vicio , que en toda nación bien gober-
nada se ha cons ide rado necesaria su ext i rpac ión para evitar los 
la t rocinios y o t ros del i tos que c o m u n m e n t e se originan de la 
oc ios idad . »Grande d a ñ o , dice la ley 1. tit. 31. lib. 12. Noy. 
R e c . , viene á los n u e s t r o s re inos por ser en ellos consentidos y 
gobernados m u c h o s vagamundos y holgazanes que podrían tra-
¿a ja r y vivir de su aían y no lo hacen ; los cuales no tan sola, 
m e n t e viven del s u d o r de otros sin lo t r aba ja r y meresce r , mas 
aun dan mal e jemplo á o t ros que los ven hacer aquella vida, por 
lo cual dejan de t r a b a j a r y tó rnanse á la vida de e l los ; y por es. 
t o no se pueden hal lar l a b r a d o r e s , y fincan muchas heredades 
por l a b r a r . , . . " Es te y o t ros males que acarrea la ociosidad se 
des te r ra r ían , sin neces idad de acudi r á medios violentos , mejo-
r a n d o la educación , y enseñando algún oficio á los jóvenes de 
ambos sexos , para lo cual convendria mult ipl icar los hospicios 
ó casas de benef icenc ia , como también facilitar los medios para 
que todo ind iv iduo pueda proporc ionarse su subsis tencia y la de 
su familia con el p r o d u c t o de su t rabajo . P e r o prescindiendo de 
estas cons ide rac iones , mas propias de otra obra que de la presen-
t e , paso á especificar los que la ley considera como vagos, y las 
penas establecidas c o n t r a e l l o s , ó mas bien el des t ino que debe 
dárseles por via de p recauc ión para impedi r les que caigan en de. 
l i tos , y obl igarles á que sean útiles á la patr ia , como se dicetn 
la c i rcular de 6 de f e b r e r o de 1781. 

P o r Real o rden de 30 de abril de 1745 C1) se declararon por 
vagos los s iguientes . E l que sin oficio ó beneficio , hacienda ó 
renta , vive sin sabe r se de que le venga la subsis tencia por me-
dios lícitos y h o n e s t o s ; el que ten iendo algún pa t r imonio ó emo-
l u m e n t o , ó s iendo h i j o de familia , no se le conoce otro empleo 
que el de casas de j u e g o , compañías mal op inadas , frecuencias 
de parages s o s p e c h o s o s , y ninguna demos t rac ión de emprender 
des t ino de su e s f e r a : el que vigoroso, sano y robus to en edad,v 
aun con lesión que n o le impida ejercer algún o f i c io , anda de 
puer ta en puerta p id i endo limosna : el so ldado invál ido , que te-
n iendo sueldo de t a l , anda p id iendo l imosna ; porque este con 
lo que le está cons ignado en su des t ino , puede vivir como lo 
ejecutan los que no~se separan de él : el hi jo de famil ias que nial 
inc l inado no sirve en su casa y en el pueblo de otra cosa quede 
escandalizar con la poca reverencia ú obediencia á sus padres , / 
con el ejercicio de las malas c o s t u m b r e s , sin p ropens ión ó apii-

\ Notas 6, 7-y 8 á la Isy 7. tit. 31. lib. 12. Noy. Rcc. 

cacion á la carrera que le p o n e n : el que anduviere d is t ra ído por 
a m a n c e b a m i e n t o , juego ó embriaguez : el que sos tenido de la 
reputación de su casa , del poder ó representac ión de su perso-
na , ó las de sus padres ó par ientes , no venera como se debe á 
la justicia , y busca las ocasiones de hacer ver que no la t eme , 
d i spon iendo rondas , mús icas , bailes en los t i empos y modos que 
la c o s t u m b r e permi t ida no autor iza , ni son regulares para la h o -
nes ta recreación : el que trae a rmas prohib idas en edad en que 
no pueden aplicársele las penas impuestas por las leyes y prag-
mát icas á los que las usan: el que ten iendo oficio no le ejerce lo 
mas del año sin mot ivo justo para no e jercer lo : el que con p r e -
t ex to de jornalero , si t rabaja un dia deja de hacer lo m u c h o s , y 
el t i empo que habia de ocuparse en las labores del campo ó re-
co lecc ión de f r u t o s , lo gasta en la ociosidad, sin aplicación á los 
muchos m o d o s de ayudarse que t iene aun el que por las m u c h a s 
aguas, nieves ó poca sazón de las t ierras y f ru tos no puede tra-
ba jar en e l l a s , hac iéndo lo en su casa en mi c h i s manufac tu ras 
de c á ñ a m o , j u n c o , espar to y o t ros géneros que toda la gente 
de l campo ent iende : el que sin visible mot ivo da mala vida á su 
muger con escándalo en el p u e b l o : los muchachos q u e , s iendo 
forasteros en los p u e b l o s , andan en ellos prófugos sin des t ino : 
los muchachos naturales de los pneb los , que no tienen o t ro e jer-
cicio que el de pedi r l imosna , ya sea por haber quedado hué r fa -
nos , ó ya po rque el impío descuido de los padres los abandona 
á este m o d o de v ida ; en la que c rec iendo sin c r i anza , su jec ión 
ni oficio, por lo regular se p ie rden , cuando la razón mal e jerc i -
tada les enseña el camino de la ociosidad vo lun ta r i a : los que no 
t ienen o t ro ejercicio que el de gasteros , bol icheros y sa l t imban-
eos; po rque estos en t r e t en imien tos son permi t idos so lamente en 
los que vivan de o t ro oficio ó e jerc ic io : los que andan de pueblo 
en pueblo con máquinas r e a l e s , l in te rnas mágicas , pe r ros y 
otros animales adies t rados , como las marmot iñas ó gatos que las 
i m i t a n , con que aseguran su subs i s t enc ia , f e r i ando sus habili-
dades y la de los i n s t rumen tos que llevan , al d inero de los que 
quieren verl-as , y al per ju ic io de las medicinas que con este pre-
t ex to venden , hac iendo creer que son remedios ap robados para 
todas las e n f e r m e d a d e s : los que andan de unos pueblos á o t ros 
con mesas de t u r r ó n , m e l c o c h a s , cañas dulces y otras golosi-
n a s , que no valieudo todas ellas lo que necesi ta el vendedor pa-
ra man tene r se ocho d i a s , sirven á incl inar á los m u c h a c h o s á 
qui tar d e s ú s casas lo que pueden para c o m p r a r l a s , p o r q u e los 
tales vendedores toman todo cuanto les dan en c a m b i o . " 



P o r el capítulo 33 de la Instrucción de corregidores, in -
serta en cédula de 15 de mayo de 1788, se previene lo siguiente: 
» E n la clase de vagos son también c o m p r e n d i d o s , y deben tra-
tarse como tales, los menestra les y ar tesanos desaplicados que, 
aunque tengan oficio, no trabajan la mayor parte del año por 
des id ia , vicios ú holgazaner ía ; á cuyo fin estarán siempre á la 
vista para saber los que incurren en este vicio. ' ' 

Y por Real orden circular de 15 de mayo de 1802 se pre-
vino á los t r ibunales y just icias , que traten como vagos á to -
dos los que se dirigiesen á Roma con cualquier p re tex to , sin ex-
ceptuar el de obligación de conciencia , sino fueren habil i tados 
con pasaporte despachado por el señor gobernador del Consejo, 
ó por la primera secretaría de Estado. 

Las penas establecidas contra los v a g o s , declarados por ta-
l e s , son las siguientes. Se destinan á las a r m a s , aunque sean 
casados , por ocho años , t en iendo de diez y siete á cuarenta de 
e d a d , y la talla y robustez necesaria. Siendo inútiles para este 
servicio, serán destinados á la marina por igual t iempo ; y si aun 
para esta no sirvieren por ser n i ñ o s , ancianos ó impedidos , se 
les encerrará en un hospicio ó casa de misericordia . Los nobles 
que fueren dest inados por vagos á las a rmas , servirán en cali-
dad de soldados dist inguidos (*). 

La justificación de la vagancia debe hacerse por información 
sumar ia , conc i t ac ión del s índico general ó personero del co-
mún , y luego que se prenda al ocioso ó vago , se le hará cargo, 
y lomará su dec la rac ión , cuya citación no se entenderá en Ma-
drid ni en los sitios Reales , donde ha de observarse la práctica 
actual (2) . 

Si pre tende el preso en la leva por vago, ocioso o mal entre-
tenido , p robar oeupacion y arreglo en su p o r t e , y envidia ó 
emulación en los que hayan depuesto contra é l , lo lia de jus-
tificar dent ro de tres días precisos con toda indiv idual idad; de 
manera que si alegare estar dedicado á la l a b r a n z a , ha de de-
most ra r la yunta y t ierras propias ó agenas en que labra, con las 
demás indicaciones opor tunas para averiguar la verdad ; y lo 
mismo se ha de en tender si alegare estar dedicado á oficio, jus-
tificando el taller propio ó a g e n o , y el maes t ro ú oficiales con 
quienes trabaja continua y efect ivamente ( 3 ) . 

1 Leyes 7, 8, 9, 11 y 12. t i t . 31. l ib. 12. guientes , pueden Terse otros puntos re la -
Kor Rec t i v o s a la aprensión de vagos, manutención 

2 Ley cit. cap. 13. y conducta de ellos á sus respectivos de»-
3 La misma l ey , en la cual y las l i - tinos. 

Nota. Despues de escrito este prontuario se ha publ icado un 
Re?l decreto con fecha de 26 de abril úl t imo, en que su Magestad 
se ha dignado resolver lo siguiente: »Movido Yo por estas justas y 
urgentee consideraciones (las expuestas anter iormente) , y desean-
do fuudar la prosper idad de mis pueblos sobre una legislación 
clara , metódica y arreglada á los principios invariables de la jus-
ticia universal , preparaba los medios de llevar al cabo tan g ' o « ° -
sa e m p r e s a , y había ya decre tado en 2 de diciembre de 1819 
la formación de un nuevo Código c r imina l , que clasificando 
con propiedad y exacti tud los del i tos con que se per tu rban el 
orden público y la seguridad individual , determinase de un mo-
do claro y positivo las penas cor respondien tes para el castigo 
de los reos y escarmiento de los demás. Sucesos inesperados y de 
tr is te memoria se atravesaron á los pocos días de dar esta mi so j e -
rana disposición, y no permit ieron llevarla á efecto; pero restable-
cidas ya fel izmente la paz y la t ranquil idad que convienen para 
poner en ejecución mis benéficos designios, se ha fijado nueva-
mente mi atenciou sobre los grandes bienes que recibi rán mis 
amados vasallos con la reforma completa de la legislación ac -
tua l ; y considerando de mayor u rgenc ia , tan to para afianzar el 
o rden públ ico, como para consolidar las garantías que se deben 
á la inocencia y seguridad de las p e r s o n a s , y á fin de cortar de 
raiz todos los abusos que se han in t roducido en el castigo y 
represión de los del i tos , que se fo rme desde luego el Codigo c r i -
minal decretado en 1819; he resuelto confiar su formaevon a una 
junta especia l , para la que me propondré is tres magistrados y 
un secretario le t rado que tendrá voto en e l l a , todos versado« 
en los negocios criminales y de acredi tado celo por mi Real ser-
vic io , á fin de que evacúen este impor tante encargo con la b r e -
vedad que exige el bien de mis pueb los ; dándome cuenta m e n -
sualmente de lo que vayan adelantando hasta haber lo conclui-
d o . " Tendre i s lo entendido y dispondréis lo necesario a su cum-
plimiento. Está señalado de la Real m a n o , en Aranjuez &c. = 
A Don Francisco Tadeo Calomarde. 
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' TITULO II. 
>«t * r 

DE LA ACUSACION, DENUNCIA Y PESQUISA; Y 
DE LOS DIVERSOS FUEROS Á QUE PUEDEN ESTAR SUJETOS LOS 

DELINCUENTES. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

De la acusación, denuncia y pesquisa. 

5« 1. De los tres medios que 
conceden las leyes para 
proceder á la averiguación 
de los delitos y delincuen-
tes. 

2. ¿ Que se entiende por acusa-
ción ? 

3. ¿Que ha de expresarse en la 
querella ? 

4. Hay delitos que pueden ser 
acusados por cualquiera 
del pueblo , y otros cuya 
acusación está reservada á 
la persona ofendida. En el 
adulteiio, que e j uno de 
estos últimos, se ha de acu-
sar á entrambos adúlteros, 
y no á uno solo. 

5. ¿ En que delitos se puede 
acusar por medio de pro-
curador ? 

6. ¿Quienes tienen prohibición 
legal para acusar? 

7. ¿Quienes 110 pueden ser acu-
sados ? 

8. Si se presentaren muchos á 
acusar un delito, ¿quien 
deberá ser preferido? 

9. Fianza de calumnia que sue-
le exigirse al acusador al 
principio de la causa, pa-

ra evitar las fatales conse-
cuencias que se originan 
de las acusaciones calum-
niosas. 

10. Pena que imponen lasleyes 
al acusador cuando no 
prueba su acusación. 

11. Para eximirse el acusador de 
dicha pena, no solo ha de 
probar en lo principal el 
delito , sino también en to-
dos los extremos que abra-
za la acusación si fueren 
sustanciales. 

12. Si el acusado se presentare 
dentro del plazo que se le 
señaló para responder , y 
no compareciere el acusa-
dor , ¿ que deberá hacer el 
juez? 

13. El acusador puede desampa-
rar la acusación dentro de 
treinta dias con licencia del 
juez ; excepto en los casos 
que alli se expresan. 

14. Desamparando el acusador 
su acusación , no por eso 
dejará de procederse á la 
averiguación del delito y 
castigo del delincuente, 
pues en tal caso procede-

fl'l "r 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 
20. 
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*á el j'oeí ¿e oficio, si el 
delito es de aquellos en que 
se admite este procedi-
miento. 

¿Si podrán hacer convenio 
el acusado y acusador pa-
ra que este desista de la 
acusación , y aquel se li-
berte de la pena ? 

Muerto el acusador pendien-
te la acusación, fenece es-
t a , y no están obligados 
sus herederos á seguirla. 
Asimismo acaba la acusa-
ción con la muerte del acu-
sado, de mudo que no pue-
de ponérsele pena alguna, 
excepto en algunos delitos 
expresados en el párrafo 7. 

¿Como deberán los herede-
ros del ofensor ú ofendido, 
en su caso indemnizar á los 
herederos del muerto cuan-
do la causa versa sobre in-
demn'zacion de los perjui-
cios que se hubiesen oca-
sionado por razón de robo, 
deshonra ú otro agravio 
semejante? 

Acciones criminal y civil que 
dimanan de todo delito, y 
si podrán entablarse ambas 
en una misma demanda 
como principales? 

ÉQue es denuncia ? 
1 denunciador debe dar 
fianzas de que probará el 
contenido de su denuncia, 
y de lo contrario pagará 
Jos gastos y sufrirá las pe-
nas que se le impongan^ 

«ceplúanse de esta obli-
gación los ministros de jus-
ticia , y otros que tienen 
por oficio el denunciar. 

21. Requisitos necesarios para 
que puedan acusar y de-
nunciar los fiscales. 

22. ¿Que se entiende por pes-
quisa ? 

23. ¿Cuantas clases hay de pes-
quisas ? 

24. Pesquisas generales prohibi-
das por nuestras leyes sin 
previa determinación Real. 

25. ¿••Quienes pueden hacer pes-
quisas ? 

26. Circunstancias que ha de te-
ner el pesquisidor. 

27. Casos en que no deben en-
viarse pesquisidores. 

28. ¿Contra quienes podrá pro-
ceder el pesquisidor? 

29. Los pesquisidores no pueden 
suceder en el empleo al 
corregidor ó juez contra 

2uien fueren comisiona-
os, hasta que pase un año 

por lo menos, para evitar 
que procedan con siniestra 
intención. 

30. ¿Si podrá proceder el juez 
ordinario, contra el coini-
sionado que cometiere al-
gún delito eu el desempe-
ño de su oGcio ó fuera de 
él? 

31 hasta el 37. Modo de proce-
der los jueces pesquisido-
res en el desempeño de su 
comision. 

1. P a r a proceder á la averiguación de los delitos y castigo 
de los de l incuentes , que es el objeto del juicio c r imina l , concc-
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den nuestras leyes tres med ios , que son acusación ó querel la 
de parte , delación ó denuncia , y pesquisa. 

2. Acusación es la acción con que uno pide al juez que casti-
gue el deli to comet ido por una ó mas personas. Llámase comun-
mente querella la pr imera pet ic ionó escrito en que el agraviado 
refiere el deli to con todas sus circunstancias , nombra al de l in-
cuente pidiendo que se le impongan las debidas penas; y al efec-
to solicita que se le admita información sumaria sobre lo expues-
t o , y que hecha la suficiente se mande prender al reo y embar -
gar sus bienes. Acusación formal su denomina el segundo escri-
to mas extenso y fundado que presenta el querel lante despues 
de evacuada la sumaria ó confesion del r e o , luego que se le co-
munica traslado de ella. 

3. En la querella se han de expresar los nombres del acusa-
dor y acusado , el de l i to , el dia y lugar en que se c o m e t i ó , ju-
rando el acusador ó querel lante que no procede con malicia, sino 
por creer del incuente á aquel á quien acusa, y de otro modo ha 
de despreciarla el juez (1) . 

4. Este medio de la acusación fue muy osado entre los anti-
guos r o m a n o s , y de su legislación pasó á la nuestra , donde se 
dist inguen dos clases de de l i tos , unos que pueden ser acusados 
por cualquiera del pueb lo , y otros cuya acusación está reservada 
á la persona o f e n d i d a , como ya se indicó en el capítulo 1 d e l tí-
tulo a n t e r i o r , párrafo 13 y su nota. Sin embargo e n el dia no es 
de mucho uso el medio de la acusación, pues que los jueces pro-
ceden comunmen te de oficio, excepto en ciertos delitos que se 
expresarán clespues, en que no les es permit ido el hacerlo sino 
por acusación de par te . U n o de ellos es el adu l t e r io , y acerca 
de la acusación de e s t e , debo advertir que se ha de acusar á en-
t rambos a d ú l t e r o s , y no á uno solo, aun cuando esté ausente , 
s iempre que no haya m u e r t o , y con los dos se ha de seguir la 
causa en un mismo proceso , y ante un juez si pudiere s e r ; á m e -
nos que el adúl tero sea clérigo , en cuyo caso se ha de seguir su 
causa ante el juez eclesiást ico, y la de la adúltera ante el secu-
lar (2). 

1 Ley 14. t i t . 1. Par t . 7. Algunos au to -
res opinan que no debe expresarse en la 
acusación el dia ni la ho ra , porqae de es te 
modo se coarta al a c u s a d o r , y se hace mas 
difícil la prueba; pero suponiendo que es -
to sea a s i , también se hace mas difícil la 
calumnia, que es lo mas interesante en e s -
tos juicios, en que debep ioceder se con to-

¿as las precauciones posibles para no cas -
t-gar á un inocen te ; y sobre todo las opi-
•jones de los autores nada valen cuando 
li ley manda lo contrario. 

2 Acevedo en las leyes 2 y 3. tit. 28. 
lib. 12. -Vov P,tc. Cur. Pilip. part. 3. Jui-
cio criminal, 14. nuia . 7. 

5. Nadie puede acusar á o t ro , aunqtie eea en causa propia 
por p rocurador , sino que debe hacerlo por sí m i smo , excepto el 
curador por su menor ( 1 ) ; mas esto se ent iende en los delitos de 
que puede resul tar pena de muer te , perd imiento de miembro ó 
des t ier ro perpetuo , pnes en los deinas bien puede acusarse por 
medio de p rocurador (2) . En ausencia del curador puede el m e -
nor con autor idad del juez const i tu i r procurador que por él 
acuse ( 3 ) . 

6. No pueden acusar las personas siguientes. 1.° Las muge-
r e s , ya por su fragil idad é inexperiencia, ya por no ser decoroso 
que f recuenten los t r ibunles (4) . 2.° Los menores de catoice 
años ; y aun el que los haya cumpl ido , si es menor de veint icinco, 
necesita hacerlo con intervención de su c u r a d o r , por la misma 
razón de inexperiencia para tan graves negocios (5) . 3." Los per-
juros é infames, porque no merecen crédi to ni consideración al-
guna ( 6 ) . 4.° El pobre de solemnidad ( ' ) , por lo expuesto que 
está al soborno . 5.° El cómplice en el mismo d e l i t o , ni el her-
mano al h e r m a n o , ni el hijo al padre ú o t ro ascendien te , ni el 
sirviente ó familiar á su amo (8) , excepto en los del i tos de lesa 
Magestad , ó cuando alguna de estas personas trata de vindicar 
el daño que r e c i b i ó , ó el que se hizo á sus parientes en cuarto 
g r a d o , s u e g r o , y e r n o s , ó padrastros (9) . 6.° Aquel á quien se 
probare que recibió dinero ya para acusa r , y ya para desampa-
rar la acusación que hubiere hecho ( 1 0 ) j pues semejante persona 
es ya sospechosa por su venalidad. El que tiene contra sí pen-
diente alguna acusación no puede acusar á otro de un deli to 
menor ó igual á aquel de que él mismo está acusado : ni el sen-
tenciado á muer te ó des t ie r ro perpe tuo , á no ser por deli to con-
tra su persona ó sus parientes en cuarto grado ; pero si el des-
t ie r ro fuere t e m p o r a l , no tiene impedimento legal para acu-
sar ( 1 1 ) . Tampoco pueden ejercer el ministerio de acusadores los 
jueces ó mag i s t r ados , por el poder ó influjo que pudiera tener 
su cargo en perjuicio del acusado ( 1 2 ) . P o r derecho canónico es-
tá prohibido al clérigo acusar al lego en el fuero secu la r , á no 

1 Ley 6. tit. 1. Par t . 7. 
2 Ley 12. t i t . 5. P a n . 3. 
3 Greg. Lop. en la ley 6. glos. 2. t i t . 1. 

Par t . 7. 
4 Ley 2. tit. 1. Part. 7. No obstante la 

mugcr puede acusar la muerte de su ma-
rido, asi como este la de su muger. Ley 4. 
t i t . 8. Part. 7. 

5 Dicha ley 2. 
6 La misma ley. 

7 La ley dice: »et muy pobre que non 
ba la valía de c incuenta maravedises ." 

8 La raron es, porque mal se podría 
confiar en quien no respetase el vínculo 
de la sangre, ó incurriese en la fea nota 
de ingrat i tud. 

9 Dicha lev 2 
10 La mi«ma Ley 2. 
11 Ley 4 del mismo tit. 1. 
12 Dicha ley 2 del mismo título. 
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ser p o r i n , u n a p r o p i a , d e los suyos ó de su i g l e s i a ; en cuyos ca 
sos no hab iendo de r e su l t a r pena de sangre ó p ro t e s t ando u u ¡ 
uo haya de seguirse esta de su acusación*, podrá hacer lo s in in 

r S r S W ^ N ° ° b S t a n t e será mas p r u d e « t e 
y a c e r t a d o en el clérigo n o a c u s a r , aun ba jo de protesta , p u d i e n . 
d o seguirse dicha pena de sangre. T a m p o c o el lego podrá acu-
s a r al c lér igo en el f u e r o ec l e s i á s t i co , í i n o por m j u n a propia ó 
de los suyos , o en los ¿e l i tos de lesa Magestad d/vina ó h u m a -
n a , Mino nía , s ac r i l eg io , o dis ipación de ios b ienes de la i-desia 
de que sea p a t r o n o . ° i a 

J r J ° Pí1GíierV f.er fUSadaS
 a r e ] h s pe rsonas á quienes p o r 

su cor ta e d a d , falta de j u i c i o , ú otra c a u s a , c o j d e . - a la | , y 
incapaces de d e l i n q u i r , y son las s iguientes . 1.° L o s m e n o r e s d e 
diez anos y m e d i o , los cuales se d icen p r ó x i m o s á la minuc ia , 
e incapaces por cons iguiente de mal ic ia y de dolo . Desde , s l 

edad a la de ca torce años , , t ampoco pueden se r acusados por 
y e r r o de incont inenc ia o lujur ia en razón d e su inexper ienc ia ; 
p e r o s, comet iesen o t ro de l i to mas grave pueden ser acusados 
a u n q u e se Ies i m p o n d r á m e n o r pena que la des ignada para los 
de m a y o r edad ( - > 2.<> Los l o c o s , f a tuos y d e m á s que ca recen 
de razón o ju ic io , t a m p o c o pueden ser acusados de del i tos q u e 
come t i e r en d u r a n t e la demenc ia ó ex t rav ío de su e n t e n d i m i e n -
to . 3. L o s mue r to s , á no ser por de l i to de t ra ic ión , h e r e g í a , mal-
versación de os caudales del R e y , in te l igencia con los enemigos 
en peí]uicio de su Magestad ó del re ino , r o b o s a c r i l e g o , m u e r -
te dada por la muger á su m a r i d o , ó injust ic ia comet ida por al-
gun juez en fuerza de s o b o r n o . £ r , todo* es tos casos se , i o U e 
la causa con t ra los d e l i n c u e n t e s , aun despues de m u e r t o s va 
para resarci r con sus b i enes el daño que h i c i e r o n , ya para dec la -
ra r i n fame su m e m o r i a &c. 4.° T a m p o c o pueden ser acusados 
los jueces d u r a n t e su o f i c io , excep .o por del i to c o m e t i d o en 
d e s e m p e ñ o de e l ; y la razón en que se f u n d a para es to la lev 
es que deb iendo tener los jueces muchos enemigos por r azón 
de su c a r g o , ser ian t an tos los a c u s a d o r e s q u e no podr ían cum-
plir bien con sus d e b e r e s . Sin embargo de esto los agraviados 
pueden quere l l a r se al Rey p a r a que se castigue á lo-, jueces de-
l incuen tes . 5. U l t i m a m e n t e n o p u e d e ser a c u s a d o d e u n de l i to 
el que lúe ya juzgado y absue l lo de é l , á no p roba r se en | d se -
gunda acusac ión que se p roced ió con do lo en la p r i m a r a ; ó si 
habiéndose h e c h o esta por algún e x t r a ñ o , se e n l a b i a n la segunda 

1 Véase la nota al 8. cap. 1. de este tratado. 

p o r algún par ien te del a g r a v i a d o , p r o b a n d o que ignoró la pr i -
m e r a (>) ( ' ) . r 

8. Si se p r e sen t a r en á un t i empo muchos á acusar un del i to 
para saber á quien ha de darse la p r e f e r e n c i a , debe rá d i s t inou i r -
se en t re acusadores p rop ios y ex t r años . En cuan to á es tos h a b r á 
de escoger el juez á aquel que c o m p r e n d a p r o c e d e con m e j o r i n -
t e n c i ó n ; pe ro si uno acusase p r i m e r o , y fuese la causa contes ta-
d a , este deberá ser p re fe r ido . P o r lo que hace á los p rop ios ó 
p a r i e n t e s , debe rá seguirse el s igu ien te o rden . La muger por 
m u e r t e del m a r i d o , y es te por la de e l l a , son p re fe r idos á los hi-
jos y d e m á s p a r i e n t e s ; e n t r e es tos se dará la p r e f e r enc i a al de 
g rado mas p r ó x i m o : si los acusadores es tuvieren en igual «^rado 
será a d m i t i d o el que p r i m e r o a c u s e , y con él solo se con ten ta rá 
la d e m a n d a ; mas si todos c o n c u r r e n jun tos á acusar opina el 
s e ñ o r Gu t i é r rez (2), „ q u e deben ser t odos í d m i l i d o s ' hab i endo 
de ser una la acusac ión , ó b ien que escoja en t re ellos el juez se-
gún se ha d i cho de los acusadores ex t r años . Si un pa r ien te p re -
senta su acusación, y se a d m i t e , parece que se debe excluir á o t r o 
p a r i e n t e mas p r e x i m o que p r e s e n t a r e otra d e s p u e s . " 

9. P a r a p recaver los d a ñ o s y fatales consecuenc ias que se 
or ig inan de las acusaciones c a l u m n i o s a s , se estila en el f o r o 
que d e s d e el p r inc ip io de la causa se obliga al acusador á a f i an ' 
zar de c a l u m n i a , á lo cual nadie puede r e s i s t i r s e , pues t o d o s 
están ob l igados á pres tar esta fianza , excep to el que acusa i n -
juria propia o de los s u y o s , ó alguna otra pe r sona exenta (3). Atin 

1 Leyes 7-, 8 , 9, 11 y 12. tit. 1. P a n . 7. , , u c r o deben <ufr¡r ra pena del t i f io , , ni" 
Adviertase que cuando en la , rimera otra « o,p,nal , deberán ser ca„ i»ado! con 

acusación ora t,o alguna circun8 tancia otra p e c u n i a ó arbit.aria f„ c ! um 
qne agrave el del,,o y la í i e *a puede nía ( i r , tan risible „ S " 
expresar un.es de la sentencia definitiva, pre.m.cien q „ c el «tere.ho in, o d u i o d u 
mas no después de elia, aun cuando con«- f.,vor. Del mismo p r n . l ^ J ' ° 5 e E I " 
titnya una nuera espec.e de deiito. Por opinión de a.gunos aut l fés ^ Ó V I I Z -
ejeinplo : si se sentenciase una causa »eijiii líos qirf hacen acusaran . .« ' • , 1 . 
da por heridas solamente, y d e a n e s ¿ >a . » cb l i ^u íon ú Í S Í o T l h e ^ U o 
»cnt rncu muru-.e el he r ido , no se puede , o r deli to c, metido cont.a el d f.imo ¿ 
proceder contra «1 reo ñor la mue.te. siendo pariente d - e¿.e (a); e tu br ó c 'u-

3 S ^ S L c r ; r , a ' ,OD;- n T - ? d " ' < í , H . .¡»¡Mr» l LMÍCÍO y in. 
3 No están « b l e d o s a dar diclia fian- fiscal«, ó cualquiera o-ro que ñor L f T 

ra lo , que acusan -u „ . juna r r o p l a , ó e | pl. o tiene ef carpo de s ,, a ¿ r U 
del i to cotnet, lo contra 'os soy o*, por la r a - erímenes ¿ exre.íU (,l\ - f i n ? , 
zon que da la ley 26. ,«. , . Pa,P.. 7. Sin . « . „ " " a J T d ! 
embargo estos, en caso de no probar, . u n - teregía j de lesa Magestad (T) ' 

a Larrea a'eg 65 nunv. 73. 
b Gutierr. lit». 3. Pracc. quaüt. 21. nato. 7. 
e Gutierr . a i l i , num 11. 
d GotiJrr . ídem , num. 7. 

I ¿ *7rac. rap- 2- n U M - * * * totn. 1. Gut ie r r . 



los clérigos están obligados á pres tar la , y á los efectos de ella 
responden con sus temporalidades si las penas son pecuniarias, 
y si son de otra clase se acude á su propio juez para que las 
mande llevar á debida ejecución (1). Esta fianza de calumnia se 
reduce á obligarse el fiador á que la acusación será probada; 
que esta no se hace por odio , venganza ni i n t e r é s , ni con el fin 
de vejar al acusado; y que resul tando lo contrar io pagará las pe-
nas de la falsa quere l la , costas, daños y perjuicios, y demás dis-
puestas por derecho. A veces se hace obligar únicamente al mis-
mo acusador á las expresadas resul tas , bajo la cant idad que le 
manda deposi tar el juez. Si estas fianzas se dan por los capi tu-
lantes en las querellas de capítulos eontra corregidores y justi-
c i a s , llevan ademas una infotmacion de abono, que viene á ser 
un afianzamiento de la misma fianza. 

10. La ley impone al acusador que no prueba su acusación 
la pena del talion por la calumnia presenta que resulta de la fal-
ta de prueba ; bien que esta pena no está ya en uso , según se di-
jo en el prontuar io de los d e l i t o s , palabra calumnia, donde pue-
de verse cuales son las que se han sust i tuido. 

11. Para eximirse de ellas el acusador , no solo ha de probar 
en lo pr incipal el del i to, sino también en todos los ex t remos 
que a b r a c e la acusación, si f ue ren sustanciales ó que agraven 
el crimen ; mas no si son accidenta les ó de circunstancias , de-
b iendo tener presente que no basta una prueba semiplena si la 
defensa es completa, ó notoria la impos tu ra ; aunque siendo aque-
lla suficiente para condenar a rb i t ra r iamente al acusado , quedará 
impune el acusador. Cuando la acusación es de hechos corre la-
t i v o s , ó que tienen íutima dependencia ent re s í , basta justificar 
uno de los extremos para no incur r i r en la pena de calumnia-
dor . P o r el contrar io , si los hechos son i nconexos , cada capi-
tulo exige prueba distinta. 

12 Si el acusado se presentase dent ro del plazo que se le se-
ñaló para responder á la acusación , y no compareciere el acusa-
d o r , puede el juez imponer á es te , según su a r b i t r i o , una mul -
ta , m a n d a n d o que se le emplace de nuevo y señalándole te r -
mino para que acuda á seguir su acusación. Si no acudiere den t ro 
de este t é r m i n o , ni alegare causa legi t ima, deberá el ,uez absol-
ver al acusado de la acusación , hac iendo que el acusador satis-
faga todas las costas y perjuicios que se le originaron por causa 
de ella. Ademas la ley le condena (2) en las penas de pagar cin-

1 Glos. verb . Calan,,, ¡n cap. 2- * 2 Ley 17. t i , 1. Part. 7. 
calummat. Boyad, lib. 2. Poht- cap-

co l ibras de oro para la Real Cámara , y de ser declarado por i n -
fame. Sin embargo pueden separarse impunemente de la acusa-
ción aquellos q u e , según las l e y e s , no incurren en p e n a , aun 
cuando no prueben los delitos que acusaron , y de quienes se 
trató en el párrafo 9. 

13. Sin embargo de lo que se ha dicho en el párrafo ante-
r ior , puede el acusador desamparar la acusación den t ro de t re in-
ta dias , con permiso del j u e z ; quien debe conceder le cuando 
entienda que el acusador no la desampara engañosamente, sino 
porque dice haberla hecho con error ; y no abandonándola en es-
tos términos , iucurr i rá en las penas refer idas an te r io rmente . Con 
todo se exceptúan algunos casos en que no es permi t ido al acusa-
dor desamparar su acusación, ni aun con permiso del juez, y son 
los siguientes. 1.° Cuando este sabe que la acusación fue falsa 
y maliciosa. 2.° Cuando en virtud de la acusación se puso preso 
al acusado , y este sufr ió algún perjuicio y padeció su est ima-
c ión ; pues entonces no podrá el acusador desamparar la acusa-
ción sin anuencia del acusado ; mas no habiendo pedecido este 
per ju ic io , bien podrá aquel desampararla den t ro de los t reinta 
dias con licencia del juez. 3.° Cuando se acusa deli to de t ra i -
ción contra el Soberano ó el E s t a d o , de f a l sedad , de hur to ó ro-
bo hecho al Rey ó lugar rel igioso, abandono de algún casti l lo, 
fortaleza ó pues to , cuya custodia hubiese encomendado el Rey á 
algún caballero ú oficial mil i tar . En tales casos está precisamen-
te obligado el acusador á seguir y probar su acusación; pues si la 
desampara , habrá de sufrir la pena que debería imponerse al acu-
sado , si se le hubiese probado el delito (*). 

14. Aunque el acusador desampare la acusación x no por eso 
se crea que han de quedar los delitos impunes ; pues en tal caso 
el juez está obligado á seguir de oficio la causa, nombrando pro-
motor fiscal en caso necesa r io , para que haga las veces de acu-
sador en e l l a , s iempre que el deli to sea de aquellos en que se 
pueda proceder de oficio ; y aun cuando la par te agravia-
da p e r d o n e , habiendo principiado la i n s t a n c i a , puede el juez 
proceder al cast igo, según d ispone la ley 4. tit . 40. lib. 12. Nov. 
Rec. 

15. L o dicho en el párrafo an ter ior nos conduce na tu ra lmen-
te á otra cuestión i m p o r t a n t e , de que tratan los au to re s , á saber; 
¿si podrán hacer convenio el acusado y el acusador de que este 
desista de la acusación para eximir á aquel de la pena? La ley 

1 Ley 19. tit . 1. Par t . 7. 
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22. t i t . 1. Par t . 7. d i c e : que en los delitos merecedores de pena 
de muer te ó perd imiento de m i e m b r o , puede hacerse semejan-
te c o n v e n i o , pechando ó dando algún in terés el acusado al acu-
sador por su desis t imiento ( 1 ) , excepto en el c r imen de adul -
terio , en que no se puede hacer semejante avenencia por d ine-
r o , aunque sí g ra tu i t amente (2). P e r o añade la misma ley, que si 
el delito no merec iere tan grave p e n a , s ino pecuniaria y de 
de s t i e r ro , y se hic iese tal convenio por í n t e r e s , por el mero he-
cho de este pacto se ha de tener al acusado por d e l i n c u e n t e , y 
castigarle con arreglo á la l e y , excep to si f u e r e el c r imen de 
falsedad , pues en este por solo el pac to no debe cons iderarse á 
uno del incuente ni cast igarle con la condigna pena sin que se 
le pruebe . JNTo obs tan te lo d icho , si el acusado , sab iendo que ni 
tenia c u l p a , se concer tó con su con t ra r io solo por l iber ta rse d 
las incomodidades de la c ausa , lejos de conceptuárse le r e o , ni 
de sufr i r pena alguna, debe res t i tu i r le el acusador lo que recibió 
de él con el c u a t r o t a n t o , si se lo demanda den t ro de un a ñ o , y 
con el duplo si el año hubiere pasado. U l t i m a m e n t e dice la ley 
que aunque el acusado pueda hacer convenio sobre la acusación 
sin exponerse á pena alguna , no asi el acusador que la merece , 
como se di jo en el pá r ra fo 1 3 , cuando desampara la acusación 
sin licencia del juez. 

16. Muerto el acusador pend ien te la acusac ión , n o están 
obl igados sus he rederos á seguirla , aunque pueden hacer lo si 
quieren , ú o t ro e x t r a ñ o en defec to de ellos , s iendo el del i to 
de los p ú b l i c o s , por los cuales se da acción p o p u l a r ; y si n in -
guno se presenta á h a c e r l o , el juez debe rá seguir la causa de 
oficio , no s iendo el del i to de aquellos en que no se puede p ro -
ceder sino á petición de p a r t e , como el adul ter io (3). Igua lmen-
te se acaba la acusación por muer te del r e o , de m o d o que n o se 
le podrá poner pena alguna , ni acusarle de spues , excepto en los 
de l i tos que se expresaron en e lpáraafo í? . A d e m a s , si c o n d e n a d o 

reo , y especialmente en Tos delitos graves, 
lo cual se confirma por la ley ritada in el 
parrafo anter ior ; y es de extrañar oue 
cuando algunos autores lian hablado de la 
facultad que concede la ley de Partida pa -
ra liacer semejante convenio , no h.naíi 
tenido presente esta otra de la Novísima 
Recopilación, por la cual se ve que no es-
tá en arbitr io del ofendid» remitir ó p e i -
donar la pena. 

2 Dicha ley 22. 
3 Ley 23. tit. 1. Par t . 7. 

1 La razón que da la l ey es esta.: » por 
rjoe guisada cofia es et dereeba que todo 
home puede redimir su sangre . " Sin era-
ba-g . los del 'tos grav.es tienen una tras-
reri «ncia públ ica , y en ellos no «olo es 

-¡.oHS. blc el delincuente al ofendido,« i -
•n la la sociedad, que tiene un in 'eres 

:> en que íe•>n respetadas las le -
f de la vida y pro^ 'edad de 
.. Po- esta razón tan póde-
le;:, i, a arbitrio del o fend i -

, de id pena merecida por el 

alguno en pena corporal y en la pérdida de sus bienes señala-
d a m e n t e , apelase de la sen tenc ia , y falleciese siguiendo su ape-
l a c i ó n , puede cont inuarse la causa para decidir s i f u é justa ó 
no la sentencia en orden á los bienes ; y quer iendo los herede-
ros del acusado perc ib i r los podrán tomar parte en aquella , asi 
como los del acusador pueden proseguir la apelación en cuanto 
á el los. Si en la sentencia no se hubiere hecho mension expre-
sa de los bienes , quedará también concluida la acusación r e s -
p e c t o de es tos , y no podrán tornarse á sus dueños (1). 

17. Si a lguno reconviniese á otro sobre la indemnización de 
los per juic ios que le hubiese ocasionado por razón de robo , 
deshonra ú o t ro agravio s eme jan t e , y mur ie re el o fendido des-
pues de h c o n t e s t a c i ó n , puede el juez cont inuar la causa y el 
ofensor habrá de indemnizar á los herederos del m u e r t o , como 
resarciría á este si viviese. Si por el cont ra r io fuere el ofensor 
quien falleciese viviendo el o f e n d i d o , y hal lándose la causa en 
d icho e s t a d o , sus he rede ros han de proseguir la c a u s a , y si 
fueren v e n c i d o s , satisfarán á aquel cuanto satisfaría el d i fun to 
á no haber fal lecido. L o mismo se ha de observar respecto de los 
he rederos , m u r i e n d o ambos ofensor y ofendido. Mas si mur ie -
r e el p r imero antes de principiarse la causa , sus he rederos solo 
estarán obl igados por lo que se acreditare haber l legado á po-
der del m u e r t o , por razón del hur to ó daño que hubiese hecho ; 
y lo propio milita mur i endo el ofendido en dicho t iempo : todo 
lo cual se funda en que las penas no pasan á los he rederos antes 
que sean asi demandadas . No obs tante si la ofensa se hubiese 
hecho á un muer to ó á un en fe rmo con la indisposición ó mal de 
que m u r i ó , pueden sus he rederos reconveni r ó acusar al ofen-
sor (2). 

f 8 . De todo deli to dimanan dos acc iones , una criminal p a -
ra pedir el castigo del del incuente y sat isfacer la vindicta pú-
blica , y otra civil con que se reclama el ín teres y resa rc imien to 
de daños per tenecientes á la par te agraviada; y aunque ambas ac-
ciones no se pueden entablar como principales en una m i í m a 
demanda cuando se pide c r i m i n a l m e n t e ; sin embargo per inci-
dencia ó implorando el oficio del juez, puede pedirse por acciou 
c iv i l ; pero es de no ta r que usando el acusador de una de las dos 
acciones s o l a m e n t e , no puede dejarla y escoger , la otra. En el 
delito de hu r lo es par t icular poderse pedir en la misma demau-

1 Cur. Filip. part. 3. $ . 9. nuui. 12. 2 Ley 25. tit. 1. Par». 7. 
T. VII. 24 



d a , como cosas igualmente esenciales , la pena y la rest i tución 
de lo robado (1) (*). 

VJ. Denuncia es la manifestación de algún de l i to , y por lo 
regular también del de l incuen te , hecha por cua lquiera , no con 
objeto de seguir el juicio en su n o m b r e , ni tomar satisfacción 
por sí mismo, sino con el fin de informar y excitar al juez para 
el debido castigo del delincuente. 

20. Aunque según la ley 27. tit. 1. Par t . 7. no tenia obliga-
ción el denunciador de probar su denuncia, á menos que se of re-
ciese á ello ó conociera el juez que procedía mal ic iosamente , se-
gún el derecho de la Novísima Recopilación (2) está obligado á 
probarla (3),- hallándo se prevenido ademas , para evitar por to-
dos los medios las falsas delaciones , que en ningún t r ibunal se 
admita escrito a n ó n i m o ; y que si alguno se p r e s e n t a , s e a firma-
do de persona conoc ida , dando fianzas de que probará su con-
t en ido , y que de lo contrario pagará los gastos que ocasione, 
y sufrirá las penas que se le impongan. P o r esto en el dia , co-
mo observa muy bien el Doctor Palacios (4), asi como están 
casi desconocidas las acusaciones, apenas se usa este modo de 
proceder por denunciación f o r m a l , y lo que vemos en su lugar 
es que los que habían de denunciar legal y fo rma lmen te , lo hacen 
extrajudicialmente , ó por mejor d e c i r , avisan secre tamente al 
juez ó á alguna persona que t in temor pueda darle cuenta del 
de l i to , cuyo castigo ó enmienda de sean , á fin d e q u e este pro-
ceda de oficio á su cor respondiente averiguación y á la del de-
lincuente , como debe hacerlo siempre que tenga noticia , según 
las leyes 9. tit . 32 , y 1. tit . 33. lib. 12. Nov. Rec. Aveces se de-
nuncian los de l i tos , especialmente de muer tes ó he r idas , por 
medio de los párrocos ú otros sace rdo tes , cuya práctica dimana 
del abuso reprens ib le , que por desgracia ha sido harto común, 
de prender al que daba noticia de algún homic id io , ya con el 
pre texto de que sirva de tes t igo , como si fuera justo tratar á es-
tos del mismo modo que si fuesen r e o s , ya por presumírsela 

1 Ley 18. t i t . 14. Part. 7. Cur. Filip. 
part. 3. $. 14 num. 6. Véase también lo 
que se dijo acerca de la acumulación dtí 
las acciones en el libro 3.° de esia ob ra , 
título 1 , capítulo 1 , desde el p á n a f o 37 
hasta el fin. 

* Acerca del tiempo dent ro del cual 
deban hacerse las acusaciones , véase Jo 
que se dijo en dicho capítulo 1 , t í tulo 1, 
párrafo 3i , acerca de la prescripción de 

lo; delitos 
2 Leyes 6. tit. G, 2 y 3. tit. 33. lib. 12. 

Nov. Rec. 
3 Entiéndase que la prneba ha de ser 

plena , y que no basta la semiplena , según 
el señor Posadilla en 6U Práctica criminal, 
tom. 2. pág. 88. 

4 Nota 1 al cap. 2. tit. 11. l ib. 3. d« 
la» Instrucciones del derecho civil de 
Castilla, por los señores Asso y Manuel . 

autor del deli to menc ionado , lo cua l , generalmente hablando, 
es inverosímil. De esta práctica ( c o m o dice con mucha razón el 
señor Gutierrez en su Práctica criminalJ, y la de poner en pri-
sión á los que presencian las riñas ú otros de l i tos , se origina 
muchas veces la grande dificultad de justificarlos, y la desgra-
cia lastimosa de no socorrer opor tunamente á muchos heridos 
que una pronta curación habría l ibertado de la muerte. Por no 
sufr ir muchas molestias de una cárcel y otras vejaciones , huyen 
precipi tadamente ó guardan un profundo silencio muchos que 
podrían ser testigos y auxiliar á unos infelices. El recurso á 
un sacerdote para que denuncie al juez el de l i to , puede hacer 
perder el t iempo mas precioso. Hay algunas personas , como 
los ministros de justicia , guardas del campo y o t r o s , que por 
razón de sus oficios deben denunciar y pueden hacerlo sin ex-
ponerse á las vejaciones re fe r idas , pues por las leyes están exen-
tos de pena , aun cuando no prueben la denunc ia , excepto en el 
caso de que la hagan maliciosamente (1); y estos ó los escriba-
nos son los que comunmente avisan á los jueces , para que si lo 
tienen por conveniente entablen de oficio la causa. 

21. Pueden también acusar y denunciar los fiscales; mas pa-
ra hacerlo deben presentar á los jueces la delación del delito 
comet ido hecha ante escribano público por un tercero denun-
c i a d o r , sin cuyo requisito no pueden ser admit idas sus acusa-
c i o n e s , demandas ó denunc ias , excepto si el hecho fuere noto-
rio , ó en pesquisas hechas de orden del Rey ; pues en estos ca-
sos podrán denunciar y acusar sin que haya delator (2). 

22. Pesquisa es la averiguación que hace el juez del deli to 
y del de l incuen te , excitado por delación judicial ó por not i -
cias ext ra judic ia les , cuyo modo de proceder se llama de oficio. 

23. Hay dos clases de-pesquisas, á saber : general y part icu-
lar. Aquella es la que se hace inquir iendo generalmente sobre 
todos los de l i t o s , sin individualizar cr imen ni delincuente. Pa r -
ticular es la que se dirige á la averiguación de un deli to y de-
l incuente de terminado (3). 

24. P o r nuestras leyes está prohibido hacer pesquisas gene-
rales siu previa de terminación Real (*)•, lo cual se ent iende no 
solo de las pesquisas generales en cuanto á personas y delitos, 
sino también de las que solamente lo son en orden á es tos , y 

1 Ley 5. tit. 1. Par t . 7. Pos jd i l l . Práct. 3 Leyes 1. t i t 17. Part . 3 , v 1. tit 3". 
crtm. ton,. 2. pág. Hl. J i b . 1 2 . iy0v. Rec. 

2 Ley 1. t i t Si. lib. 12. Nov. Rec. 4 Ley 3 del mismo tit. 3*. 
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especiales en cuanto á aquellas. Por el cont rar io , s iendo la pes-
quisa especial en cuanto á d e l i t o s , y general respecto de las 
personas , puede hacerse , y está muy en u s o , sin que preceda 
Real d isposic ión; pues sin esta especie de pesquisas quedarian 
impunes muchos delitos (1). 

25. Pueden hacer pesquisas todos los jueces ordinarios , y 
también los otros peculiares l lamados pesquisidores ó jueces 
de comision , que en varias ocasiones nomnran los tr ibunales 
superiores, como Consejo, Chancillería ó Audiencia, ya tan solo 
para averiguar ciertos delitos y descubrir sus au to res , ya t a m -
bién para cast igar los , con inhibición de la justicia ordinaria. De 
este cargo nadie puede excusarse, á no ser por enfe rmedad , ene-
mis tad 6 pleitos ( 2 ) ; y el nombrado que no cumpla con su obli-
gación ó proceda con parcialidad, incurre en la pena del tal lón, 
y su pesquisa padecerá el vicio de nulidad (3) . 

26. El pesqu is idor , ademas de estar adornado de las cuali-
dades que requieren las leyes 4 , 8 y 9. tit . 17. Par t . 3 , ha de 
jurar antes de recibir el oficio lo contenido en las leyes del Or-
denamiento de Alca lá , y expresado en la ley 11. tit. 34. lib. 12. 
Nov. Rec. Ha de partir dentro de tres dias , siendo á instancia 
de pa r t e , y no haciéndolo puede esta acudir al fiscal para que 
se le obligue ( 4 ) ; debiendo advert irse que ha de ir á costa de la 
parte que i n s t a , y si fuere por negligencia del juez ordinario, 
ha de ser á costa de este (5). 

27. No deben enviarse pesquisidores sobre casos y delitos 
ocurridos en ios pueb los , sino fueren tales y tan graves que se 
tema no hayan de poder determinar los , é imponer el debido 
castigo las justicias ordinarias , á quienes se ha de di jar s iem-
pre el conocimiento en las causas criminales, no habiendo el in -
d.cado motivo de recelo. 

28. El juez pesquisidor ó de comis ion , solo puede proceder 
contra los reos mencionados en ella , á menos que contenga la 
expresión y los demás que resulten culpados, pues en tal caso 
podrá hacerlo también contra estos, como no sean personas mas 
poderosas y condecoradas que las referidas de la comision (6). 
Y si alguno de los reos contra quienes proceda el pesquisidor 
se presentare á un alcalde de Corte , ó alguno de los del cr imen 

1 Leyes 4 y 12. t i t 17. Part. 3. 
2 Ley 6 tit 17. Part . 3. 
3 Lejes 5 y 10. tit. 34. lib. 12. Nor . 

flee-

4 Ley 12- tit. 17. Part . 3. 
5 Nota 2. tit. 34. lib. 12. Nov. Bee. 
6 Leyes 45, 46 y 47. tit. '18. Part. 3. 

Cur. Filif. part. 3. $. 6. »urn. 5. 

de las Chancilleríes ó Audiencias, ó en el Conse jo , no pueden 
es tos , según dice un autor ( ' ) , tomar conocimiento de sus cau-
s a s , sino que han de remit ir las juntamente con los presos á di-
cho ' juez comis ionado ; lo cual es muy conforme á razón y á los 
pr incipios de derecho. También podrán estos jueces comisiona-
dos castigar al testigo que se per jure ante e l l o s , s iempre que 
tenga facultad para d e t e r m i n a r l a c a u s a , pues de lo contrar io 
deberán enviarle á su propio juez para que le castigue , según se 
infiere de una ley de Par t ida (2). Es asimismo muy conforme á 
razón , si bien no hay ley en que a p o y a r l o , que el juez comisio-
nado pueda proceder contra las personas que por medios d i rec -
tos ó indirectos le embaracen el ejercicio de su comision , aun 
cuando no se exprese en ella ; corno también que si sobre el 
asunto de la comision ofendiere alguno de los interesados á 
o t r o , pueda dicho comisionado conocer de la injusticia y casti-
garla (3). 

29. Habiendo sucedido á veces que algunos pesquisidores 
enviados contra corregidores ú otros jueces , no han procedido 
rec tamente , cou el siniestro fin de ocupar el empleo de estos, es-
tá mandado que dichos pesquisidores no puedan suceder al cor-
regidor ó juez contra quien fue ren comisionados hasta que pase 
un año por lo m e n o s , aun cuando los pidan los pueblos t u que 
han hecho la pesquisa ( 4 ) . 

30. Si el juez comisionado delinquiere en .«u oficio ó traspa-
sare los límites de su ju r i sd icc ión , ent romet iéndose en la del 
juez o rd inar io , puede este inhibirle y aun castigarle por su exce-
so (5) , po rque al oficio del juez ordinario pertenece el libertar 
á sus subdi tos de injusticias y vejaciones. También puede él 
mismo proceder contia el comisionado en los delitos ó excesos 
que este cometa fuera de su comision , concluida que sea esta y 
no antes (6). Bien que en tales casos aconseja Acevtdo {"') que 
el juez ordinario no prenda ni castigue al comisicnado, sino que 
haga información secreta del exceso ó e x c e s o s , y la envie al su-
perior para que los remedie ó castigue. 

31. En orden al modo con que debe proceder el juez pesqui-

1 Cur. Filip. ilust. lug. cit. num. 15. 
2 Ley 43. tit. 16. Part. 3. 
3 Cur. Filip. ali i , num. 8-
4 Ley 16. tit. 13. lib- 7. N o r . Rec. 
5 Leyes 7. tit. 35. lib. 11 , y 11 tit . 9. 

lib. 12. Nov. Rec. Estas son las tíos leyes 
que cita el autor de la Curia Filípica; 
pero ia primera tolo trata del salario que 

deben llevar loi jueces ejecutores; y la se-
gunda es cita falsa , pue* aquel título no 
tiene mas que seis leyes. Véase la l e j 10. 
tit . 34. del l ib. 12, que es donde se previe-
ne lo dicho. 

6 Cur. Filip. lug. cit. J. 14. «itand* 
¿ Arendaño y Avilé». 

7 Dicb» ley 10. tit. 34. 



sidor para el desempeño de su comis ión , dice lo siguiente Cc-
lom en su Instrucción de escribanos (1) : »Luego que se remita 
ó entregue al juez de comisión la Real provision de el la , lia de 
hacer que se le haga presente cualquiera escribano público , y 
ponga la diligencia de obedecimiento que han de firmar ambos . 
Despues el comisionado participa al tr ibunal superior por carta 
dirigida á su fiscal, que ha recibido y obedecido la Real provi-
sion , y que partirá tal dia á desempeñar su encaigo. Llegado 
e s t e , el escribano que nombre el juez para la c o m i s i o n , sino se 
le ha nombrado en e l la , ha de poner fe de la partida del pueblo 
de su vecindad , y de la llegada al del juez ordinario que ent ien-
de en la causa cometida. 

32. »A su arr ibo intima la Real provision á dicho juez , quien 
da el debido cumplimiento , diciendo estar pronto á suminis-
trarle los auxilios que necesite. En seguida provee un auto el 
pesqu i s ido r , mandando que el escribano ante quien penden los 
autos se los entregue incon t inen t i , con tes t imonio del número 
de sus fojas , y de no quedar en su poder otros sobre el m i smo 
asunto ; como también que se haga saber asimismo esta provi-
dencia al juez ordinario para prevenir en el escribano la excusa 
de no poder hacer la entrega sin permiso suyo. Entregados los 
autos , y dado el correspondiente resguardo, se pone á cont inua-
ción de ellos la provision con las diligencias practicadas , y vis-
tos por el pesqu i s ido r , si resulta haber algunos reos presos, 
manda se visite la cárcel por si están en el la , y que estándolo 
se encargue para mayor seguridad su custodia al juez ordinar io , 
quien pasa á la cárcel con el pesquisidor y el e s c r i b a n o , el cual 
pone fe de estar en ella las presos , y seguidamente el juez ordi-
nario se da por entregado de e l los , como carcelero comenta -
riense , obligándose con escritura pública , con las cláusulas cor -
respondientes á responder de ellos siempre que se le pidan. Ade-
mas el comisionado por medio de un auto le da orden de como 
han de tener los p resos , y si han de estar separados unos de 
otros sin comunicar con nadie; y cuando se les hubiese de to -
mar alguna dec la rac ión , se ha de hacer saber al juez ordinario 
tan solo para que franquee la entrada de la cárcel. 

33. »Practicadas estas dil igencias, se provee awto para que 
vuelvan á examinarse los testigos de la sumaria hecha por el 
juez o rd inar io , á fin de saber si este los examinó bien , y ver 
si se les puede hacer declarar algo mas en favor ó en contra 

1 Tom. 1. Hb. 3. pág. 255 y sig. 

del reo. Estos exámenes se han de hacer pr imero á viva voz 
para mejor instrucción del j uez , y d t spues han de leerse á los 
testigos sus deposic iones , sino es que las hubiesen hecho m u -
cho t iempo antes ; en cuyo caso por lo frágil de la memoria ha de 
preceder la lectura á dicho examen. A continuación se exami-
nan mas testigos , y se siguen pract icando las diligencias propias 
de los procesos c r imina les , dándose cuenta en el curso de la 
causa al tr ibunal superior de lo que fuese resul tando en ella por 
mano del fiscal de su Magestad. 

34. »En las requisitorias que despache el juez comisionado no 
necesita insertar la Real p rov i s ion , sino tan solo decir en la ca-
beza de e l las , que está en tendiendo en tal negocio por comision 
de tal t r i b u n a l , y le queda término para su prosecución, de lo 
cual ha de dar fe el escribano. Con el juez requer ido ha de usar 
el comisionado de las mismas expresiones urbanas que usaria un 
juez ordinar io , sin embargo de ser privativa su autoridad en la 
causa de que c o n o c e ; y de lo contrario se expone á que se nie-
gue el cumplimiento á la r equ i s i to r i a ; pero si despachada esta 
en debida forma no la da cumplimiento el requer ido , puede des-
pachar otra para que se cumpla , usando de la voz mando, y 
aun apercibiéndole con mul ta ; y si no obstante negase el cum-
pl imien to , debe el pesquisidor comunicarlo al tribunal super ior , 
y hacer lo que se le mande. 

35. »Procediendo el comisionado contra reos ausentes , ha 
de mandar en la sentencia que la publique un pregonero , que se 
ponga un tanto de ella en los libros de ayuntamiento del lugar 
donde se p ronunc ió , y se haga saber á sus justicias para que pu-
diéndose se prendan y remitan al tribunal superior que dió la 
comis ion , con apercibimiento de castigarse severamente su omi -
sion. También ha de mandar remitir para el mismo e f e c t o , y 
con igual ape rc ib imien to , un traslado de dicha sentencia á las 
justicias del terri torio en que se cometió el de l i to , y á las del 
domicilio de los reos pudiendo hacerse cómodamente , para cu-
yo efecto se despacha requisitoria con la sentencia in se r t a ; todo 
lo cual v su cumpl imiento debe constar en los a u t o s . " 

36. El proceso de estos jueces comisionados sigue las reglas 
del ordinario de pesquisa que expresa el autor de la Curia Filí-
pica, parte 3 , párrafo 20, y no se ha de hacer mas que un pro-
ceso , aunque sean muchos los delincuentes ( i ) , advir t iendo que 
ningún juez comisionado puede pronunciar sentencia contra 

1 Ley 9. til. 34. l ib. 12. Noy. Re«. 



Grande sin consulta del Consejo (*) ; y que los jueces comisio-
nados de este supremo t r ibuna l han de dar cuenta d e n t r o de 
veinte dias de su comision ( 2) . 

37. Los escribanos que van á la pesquisa deben ent regar los 
procesos den t ro de dos meses al escr ibano del concejo que le 
hubiere d e s p a c h a d o , pena de tres mil maravedises y un año de 
suspensión de of ic io ; cuyo t r a s l a d o , si se pidiere por las par -
t e s , se saca por el esc r ibano de la causa sin de tención ( 3 ) . 

38. Expl icado todo lo concern ien te á la acusación , denun-
cia y pesqu i sa , debe ahora saberse que según la práctica de l 
d i a , los jueces pueden proceder de oficio en todo género de de -
l i t o s , excepto en los que voy á designar . Tales s o n : ^ " a q u e -
llas faltas leves que no merecen sino una corrección ó aperc ib i -
mien to , cu idando de que estas providencias escri tas ó verba les , 
según fuere el mér i to de la t ransgres ión , sean p roporc ionadas 
á e l l a , y se dir i jan con d i sc rec ión á afianzar el orden y sosiego 
público. No obs tan te , si se conociese que de to lerar estas le-
ves transgresiones se han de seguir funes tas consecuenc i a s , ó 
mediasen otras c i rcuns tanc ias agravantes , será el juez responsa-
ble sino procura atajar el mal con mas serias p rov idenc ias . 2.° En 
las injurias verbales , no se p rocede de oficio, ni se hace pesquisa, 
ni se decreta pr is ión ó cast igo de los culpados , aunque la parte 
abandone la querella ; á no ser que hayan in te rven ido a rmas ó 
efusión de sangre (4), ó sean hechas al juez ó á su d ignidad, ó es-
t en compl icadas con hechos reales , graves ó a t roces ; ó sean co-
met idas en presencia del j u e z ; ó por el hi jo ó n ie to contra el 
p a d r e ó abuelo , m a y o r m e n t e p reced iendo delación de estos úl-
t i m o s , ó sea denues to grave con inso lenc ia , nota ó e scánda-
lo (5). 3.° El castigo de los padres á sus hijos no puede inqu i r i r -
se de cf ic io , aunque sea exces ivo , siempre que no toque en 
crueldad ó haya heridas graves. Lo mismo ha de deci rse de los 
maest ros respec to de sus d i sc ípu los , y de los gefes y super io-
res acerca de los indiv iduos que t ienen bajo su mando y d i rec-
ción ( 6) . 4.° El mal t r a to del mar ido contra su muger t ampo-
co se averigua de oficio , como no sea tan públ i ro y gra^e que 
escandal ice al pueblo; ó se conozca con f u n d a m e n t o que la m u -

1 Auto 33- tit. 6. lib. 2. Rec. suprimi-
do eB la Novísima. 

2 Ley 14. t i t -34 . lib. 12. Nov. Rec. 
3 L e y l 3 . t¡t. 34- l ib 12. Nov-Rec 
4 Instrucción de corregitlores de 15 de 

mayo dt 1188, cap. 6. 

5 Aceved. en la ley 1 tit . 10 lib 8, y 
3 y 4- til. 1«. l.b. 8. Rec. Ley 2. tit 9. 
P»r!. 7. 

6 Ley 9 tit. P. Part , 7, y demás lejea 
•n él cunieuidas. 

g e r , poseída de t e r r o r , suf re y calla unos ul t rajes que el pú-
bl ico mira con indignación. Suelen p r e c e d e r á estas causas , b ien 
de of ic io , ó á representación de la m u g e r , amonestaciones del 
j u e z ; y cuando ellas no bastan para t ene r en razón al mar ido , 
se le fo rma p r o c e s o , y se le da el castigo merec ido . En este pun to 
conviene s a b e r , que no es exceso en el mag i s t r ado , antes n«uy 
propio de su celo y facul tades , . ded ica r se por todos los medios 
juiciosos y p r u d e n t e s á la reunión de los ma t r imon ios desun i -
dos ( 1 ) . 5.° T a m p o c o están sujetos á la averiguación de oficio 
los hur tos domést icos de los hijos de f ami l i a s , mugeres casadas 
y c r i ados , á no ser que sean de ent idad , especialmente ' los co-
met idos por los ú l t imos . No o b s t a n t e , si fuere grave el robo -
h e c h o por el hi jo ó c o n s o r t e , podrá p rocederse de oficio cont ra 
los cooperadores ó cómpl ices ext raños . 6.° No puede p rocede r -
se de oficio , s ino que es precisa la acusación de par te en los 
deli tos de es tupro , aunque haya pub l i c idad , resul te embarazo y 
med ie incesto , y en el de adul ter io , á no ser que in tervenga 
r ap to c o m e t i d o en aquella ocasion , ó medie consent imiento del 
m a r i d o ( 2 ) . En ' e s tos dos casos se ha de seguir la causa de oficio 
con relación á los deli tos de rapto ó lenocinio , tocando por in-
cidencia el de adul te r io . 7.° U l t i m a m e n t e debo adver t i r , que no 
se hace pesquisa sobre juegos prohib idos pasados dos meses ' ( 3 ) , 
ni contra los malos d i e z m e r o s , á ped imen to de los a r r e n d a d o -
res ( 4 ) , c o m o t ampoco sobre cualquier o t ro del i to que hub ie re 
ganado legít ima prescr ipc ión . 

1 Instrucción de corregidores, citada. 3 Ley 9. tit . 23. lib. 12. Nov. Rec 
2 Ley 4. tit. 20. lib. 12. Noy. Kec. 4 Ley í . tit. 6. lib. 1. Noy. Rec. 
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C A P I T U L O SEGUNDO. 

De los jueces a quienes corresponde el conocimiento y decisión 
de las causas criminales. De la jurisdicción secular ordinaria. 

J. 1. Razón del método de este 
capítulo. 

2. A los jueces ordinarios cor-
responde , generalmente 
hablando, conocer de to-
áoslos delitos, y castigar á 
sus autores , mientras no 
conste que estos tienen 
jueces privativos para en-
tender en sus causas. 

'd. ¿ Cuales son entre dichos 
jueces ordinarios los com-
petentes ó legítimos para 
proceder contra los delin-
cuentes? 

4. Diferentes jueces que pue-
den proceder en el delito 
de hurto. 

5. ¿Quien deberá conocer en 
• el delito cometido en una 

embarcación? 
¿Que deberá hacerse si al-

guno cometiere uu delito 
en una jurisdicción y otro 
en otra? 

7. ¿Como podrá el juez que 
tiene jurisdicción ordina-
ria en primera instancia 
conocer de la injuria ó re-
sistencia que se le h a g a , y 
castigarla? 

8. Casos de Corte en las cau-
sis criminales. 

9. Origen de las hermandades, 

de sus alcaldes y cuadri-
lleros. 

10. Delitos de que conocían las 
hermandades. 

11. Jurisdicción de la herman-
dad acumulativa respecto 
de la ordinaria. 

12. Resultando de las informa-
ciones ó probanzas no ser 
el caso perteneciente á la 
hermandad, no deben sus 
alcaldes continuar la cau-
sa, sino remitirla á los jue-
ces ordinarios competen" 
tes. 

13. ¿Quien deberá proceder con-
tra los alcaldes de la her-
mandad y sus oficiales cuan-
do delinquieren? 

14. De las salas del crimen de 
las chancillerías y audien-» 
cias, é individuos de que 
se componen. 

15. Causas criminóles de que co-
nocen dichas salas en pri-
mera instancia., y por ape-
lación, recurso ó consulta. 

16. Actuación de las diligencias 
de dichas causas por los 
escribanos de cámara. 

17. Votación y seutencia de las 
causas por los señores al-
caldes que componen la 
sala. 

1. O a b i d o s ya los medios que conceden las leyes para pro-
ceder á la averiguación de los d e l i t o s , es consiguiente el t ratar-

de los jueces , á quienes cor responde el conocimiento y decisión 
de las causas c r imina les , según los diversos fueros que se co-
nocen. 

2. La jurisdicción secular ordinaria es la pr imera y como 
fuente de todas las demás , de la cual nadie está exento sino por 
privilegio part icular que le sujete á otra. Asi pues , generalmen-
te h a b l a n d o , cor responde á los jueces ordinarios conocer de to-
dos los delitos y castigar á sus perpetradores , mientras no cons . 
le que estos tienen jueces privativos para en tender en sus cau-
sas ; y aun en cier tos casos ó sircunstancias quedan sin .efecto 
estas jurisdicciones privilegiadas , y ejerce la suya el juez ord i -
nario , respecto de las personas sujetas á fueros par t icu lares , co-
m o se verá en los capítulos siguientes. 

3. Los jueces ordinarios legítimos para conocer de un de-
lito y castigarle son ; en pr imer lugar el de! dis l r i to ó te r r i to-
rio donde se comet ió , aunque el reo tenga en otra parte su do -
micilio ( 1 ) ; segundo , el del pueblo donde habi te ó m o r e el del in-
c u e n t e , ó dónde se halle la mayor parte de sus b i enes , aunque 
haya comet ido el c r imen en otro l u g a r ; adv in iendo que si el 
reo anduviere huyendo de una parle á o t r a , de modo que no 
pueda hallársele ni en el pueblo en donde cometió el deli to , ni 
en el de su domicil io , podrá ser procesado y castigado donde 
quiera que se le encuentre . Si en este lugar ó en otro diverso 
de aquel donde acaeció el cr imen , se le acusare y respondie-
re á la acusación sin oponer la declinatoria de fuero que le cor -
r e sponda , no podrá despues usar de ella , y habrá de ser senten-
ciado y castigado donde se le acusó ; s iempre que no haya obstá-
culo legal para que se prorogue la jurisdicción del juez (2) . Co-
met iéndose el delito en los confines de dos t e r r i t o r io s , ha de 
ser juez legítimo de la causa el que prevenga en el la; y si se 
dudare acerca de la p r e v e n c i ó n , tomará conocimiento el juez 
supe r io r , ya lo sea por su mayor au to r idad , ó por la mayor 
extensión de su fuero. 

4. En los delitos de hur to puede proceder no solo el juez 
del terr i torio en que este se c o m e t i ó , ó donde se halla el reo 

1 En t r e el domicil io y la habitación 
hay notable d i f e r enc i a : aquel se contrae 
estableciéndose en un lugar con ánimo de 
permanecer en é l , y te habitación puede 
teuerse sin animo de pe rmanece r ; por con-
siguiente el fuero de domicilio t iene mas 
lat i tud que otro cualquiera como mas ge-
n e r a l ; de aqui es que puede ser acusad» 

en el lugar del domicilio cualquiera reo, 
asi presente como ausente , por no ser r e -
cesaría la presencia en este f u e r o , como 
regularmente se necesita para demandar al 
reo en otro. Car. Filip. pa r t . 3. §. 4. 
num. 11 

2 Lev 15. tit. 1 . Tart. 7. Cap. Signifi-
cas ti de foro compel. 



con la cosa hurtada*> sino también el del lugar donde aquel se 
e n c u e n t r e , aunque sea sin lo robado ( 1 ) . También parece fun -
dado en r a z ó n , aunque no es tan seguio como lo dicho antes , 
que pueda asimismo proceder contra el ladrón el juez del terr i -
tor io donde únicamente se halle la cosa hurtada (2). 

5. Del delito comet ido en una embarcación mientras navega, 
deberá conocer el juez del ter r i tor io mas cercano, ó el del puer-
to de la descarga , y para el efecto de presentarle á e s t e , puede 
el patrón ó capitan asegurar al del incuente , aunque sea eclesiásti-
co ( 3 j . Del mismo modo cuando el deli to se comete en te r r i to -
r io donde no hay j u e z , debe conocer el del lugar mas cer-
cano ( 4 ) . 

6. Si alguno cometiere un deli to en una jurisdicción y otro 
en o t r a , el juez de cualquiera de ellas que previene en la cau-
sa le ha de castigar pr imero , y despues remit i r le al otro que 
le pide : pero si el juez del lugar donde se cometió el del i to 
pidiere el de l incuente al de l dis t r i to en donde este se halla, 
aunque sea domiciliario y haya prevenido en la causa , se le ha 
de r e m i t i r , como no sea merecedor de pena c o r p o r a l , ó ante él 
le acusare la parte quere l lan te , pues en tales casos habiendo ya 
prevenido no se le ha de remi t i r . Cuando se verifiquen estas re -
mis iones , se han de hacer á costa del de l incuen te , y no tenien-
do bienes , de la parle que lo pide , y á falta de uno y o t r o , se 
hará de los gastos de justicia del t r ibunal donde se hallare el 
reo (5). En la C o r t e , como patria común , el superior no remite 
los del incuentes á los jueces donde se cometió el delito sino muy 
raras veces ( 6 ) . 

7. Según la opinion de Aviles y Acevedo, citados por el au-
t o r d é l a Curia Filípica ( " ) , el juez que t iene jurisdicción o rd i -
naria en primera i n s t a n c i a , puede conocer de injuria ó resis ten-

1 Leves 32. tit. 2. Par t . 3. 15. t i t . 1 , y 
4 tit. 14. Par t . 7. 

2 Gutiérrez. Práctica criminal, tora. 1. 
pás» 4. §. 5 y su nota . 

3 Ley 2. tit. 9- Part. 5 , y en ella Greg. 
Lon . En orden á esto dice el señor Colon 
en sus Juzgados militares, tom. 1 , n u m . 
2 0 1 , <]ue pertenece al juzgado de marina 
el conocimiento de los del i tos de cua l -
quier especie que se cometicreu en a l t a 
mar . en las costas ó rn los puertos á bor-
do de las embarcaciones; de tal suerte que 
ningún o!ro juez puede ejercer acto a lgu-
no de jurisditeion en la mar, y sobre cosas 
acaecidas en «Ha. Resultando reos algunos 
^ue jean dependen te s de ouas ¡ur i sd is -

ciones , el jaez <le marina los lia de en t re -
gar con la sumaria que hubiere hecho a l 
que corresponda , como el delito no sea 
de los exceptuados que previenen las o r -
denanzas , en cuyos casos se seguirá la 
causa por la jurisdicción de marina hasta 
la ejecución de la sentencia, como se p r e -
viene en la ordenanza de matrícula, articu-
lo 110 

4 Cur. Filip. part . 3. 4. num, 2. 
5 Leyes 1 , 2 y 3. tit. 41. lib- 12. Nov. 

Ree. 
6 Cur. Filip. en el lugar c i tado , num. 

6 y 7. 
7 Par t . 3. dicho $• 4. num. I . 

cia que se le haga y castigarla, s iempre que sea notoria, y la pe-
na de ella legal ó designada por la ley; mas si falla la notor ie-
dad, ó la pena es arbitraria, solo puede hacer infortnacion, p ren -
der y remit i r al superior ú otro juez ordinario competente . Sin 
e m b a r g o , habiéndose hecho la injuria ó agravio por razón de l 
oficio, puede indis t in tamente conocer el juez agraviado , según 
otro autor (*) , quien añade que en cualquiera de dichos casos el 
que asi conociere se acompañe con otro para evitar sospecha. 

8. Hay también en las causas cr iminales como en las civiles 
sus casos de C o r t e , ó de que solo pueden conocer en pr imera 
instaucia la sala de alcaldes y las chancil lerías ó audiencias. De 
estos ca.ios de Corte criminales se habló en el tomo 3.® de esta 
obra , página 300. 

9. Con el objeto de ref renar y castigar los enormes a ten ta -
dos que solían cometerse fuera de las poblaciones en los cala-
mitosos t iempos del sistema feuda l , tan fecundo en discordias 
in tes t inas , se establecieron en Castilla y Aragón aquellas útiles 
confederaciones conocidas con el nombre de he rmandades , sien-
do la mas anticua de ellas la de Toledo , Talavera y Ciudad-
Real , que por eso se llamó hermandad vieja. Para el buen go-
b ie rno de ellas debían elegirse en todos los pueblos dos alcaldes, 
uno por el estado n o b l e , y otro por el general , á quienes habían 
de estar subord inados los oficiales menores l lamados cuadrille.-
ros, por la cuadrilla ó compañía que formaban. 

10. Los delitos de que conocían dichos alcaldes de la he r -
mandad (2) eran los siguientes. Hurtos y robos de bienes , r a p -
to y violación de m u g e r e s , como no sean pros t i tu tas , s iempre 
que se cometan en despob lado , ó en poblaciones si los malhecho-
res se salieren al campo con lo robado ó h u r t a d o , esté ó no pre-
sente el d u e ñ o , haya ó no res is tencia; muer tes y heridas en yer-
mos ó lugares d e s p o b l a d o s , hechas á traición ó con alevosía , ó 
po r robar ó f j r z a r , aunque ni el robo ni la fuerza tuviesen efec-
to ; la quema maliciosa de casas , v iñas , mieses y co lmenares 
en ye rmo ó despoblado , debiendo entenderse por tal en los ca-
sos de he rmandad todo lugar sin cerca de menos de treinta ve-

1 Jul io Claro en su Práctica criminal, á disposición de las justicias ordinarias, 
j . fiu qu^s t 35. num. 20. . e*-5 '0 t s s ' n l o • m a s conveniente y 

2 Dig" de que c o n o c í a n , porque ya en inas conforme á un aiito del Consejo de 2 
el dia se hace muy poco uso de esta jur is- de diciembre de 1766, en que se dice : que 
dicción . pues los individuos de e. tas b e r - la jurisdicción de estos alcaldes es pedá-
mj i idades suelen l imitarse a p r e n d e r l a nea y dependiente de la de los alcaldes 
los del incuentes en e l c a m p o , y poner los ordinarios. 

\ 



cinos; la m u e r t e , herida ó pr is ión de cualesquiera oficiales de la 
h e r m a n d a d , mientras sirvan sus cargos ó despues de haber los 
finalizado, si rec iben el daño por haber los se rv ido ; y finalmen-
te o t ros delitos que expresa la ley ( 1 ) , y que son desconoc idos 
en el día por la diferencia de los t iempos y c i rcunstancias . 

11. La jurisdicción d é l a h e r m a n d a d era acumulat iva respec-
t o de la o rd inar ia , y asi tenis lugar la prevención ent re estos dos 
alcaldes. Los de la hermandad d e b i a n , y aun deberán h o y , si 
se verifica el caso de proceder c r i m i n a l m e n t e , observar en la 
sus tanciac ion y determinación de sus causas y ejecución de sus 
s e n t e n c i a s , el m i s m o orden y t rámites que observan los alcal-
des o rd ina r io s ; y si las sentencias fueren de penas corpora les , 
debe rán c o n s u l t a r l a s , según la práctica ac tua l , con la sala del 
c r imen del t e r r i to r io , como lo hacen los jueces ord inar ios . 

12. Si de alguna información ó probanza hecha en causa que 
se siga ante los jueces de la he rmandad resu l ta re que no es caso 
per tenec ien te á esta , no deben cou l iuua r l a , s ino remit i r la á los 
jueces ord inar ios competentes , aunque en la conclusion de la 
demanda ó querel la se diga ser caso de h e r m a n d a d , sean rebe l -
des los acusados, y ninguno los solicite ( 2) . 

13. De l inqu iendo los alcaldes de la h e r m a n d a d y sus ofieia-
les en lo relativo á sus empleos , deberán proceder cont ra ellos 
solo sus super iores ; pero en los demás elelitos es tarán sujetos á 
la ju r i sd icc ión ord inar ia (3J. 

14. E n todas las chancillerías y audiencias del reino hay una 
sala denominada de l c r i m e n , la cual se c o m p o n e de un gobe r -
n a d o r , cua t ro minis t ros alcaldes y un fiscal, quienes cons t i t u i -
dos en sala t ienen el t ra tamiento de exce lenc ia , y fuera de ella 
el de señoría. Para la expedición de las causas cr iminales hay un 
agente fiscal, un a 'guacil m a y o r , dos escribanos de c; .mara, 
cierto n ú m e r o d<± oficiales de sa la , dos r e l a t o r e s , dos abogados 
de p o b r e s , un tasador de d e r e c h o s , un receptor de penas de c á -
mara y gastos de jus t i c ia , un contador de ellas y su d i s t r i b u -
ción, doce p rocuradores de causas, dos de ellos especiales para 
los encarce lados , un portero y cierto número de alguaciles. 

15. Las salas de l crimen couocen en pr imera instancia de to-
. d a s las causas que son casos de Corte c r imina les ; y por apela-
c ión , recurso ó consu l ta van á ellas lodos los negocios y causas 

1 Ley 2. til. 35. lib. 12. Noy. Re* 
2 Ley 12 del s i s m o t i t . 

1 Ley 11. t ¡ t , 35 . lib. 12. Noy. Ree. 

cr iminales pendien tes en sus respect ivos terr i tor ios . E n cuanto 
á las pr imeras debe s a b e r s e , que aun cuando el deli to sea caso 
de C o r l e , y cor responda su conocimiento en pr imera instancia 
á la sala del c r i m e n , deben sin embargo las justicias del dis-
t r i to de aquella p roceder á la averiguación y captura del reo , y 
sin suspender las diligencias avisarlo p ron t amen te á la misma 
sala por conduc to de su fiscal, para que decre te la avocacion ó 
lo que tenga por conveniente (1). Po r lo que hace á las segundas 
debe n o t a r s e , que por lo regular nunca re t iene la sala los autos 
que vienen á ella por recursos de apelaciones denegadas , ó de 
ar t ículos de mal ob rado ó mal juzgado por los i n f e r i o r e s ; á no 
ser que de los p roced imien tos irregulares de e s t o s , resul ten c la-
ros los efectos de o d i o , enemiga u otra pasión , ó que por estas 
ú ot ras causas se teman actos violentos y de daño i r reparable . 

16. L o s dos escribanos de cámara actúan todas las di l igen-
cias de la causa ; y los oficiales de sala solo algunas de e l las , es-
pec ia lmente la recepción de test igos, comisiones y encargos que 
se les hacen ; pero nunca e s c r i b e n , á menos que las cabezas de 
los procesos no esten firmadas por los p r i m e r o s , ni tampoco ha-
cen prob¿_nzas, po rque 'esta gestión es propia de aque l los , de -
b i endo ademas asistir á todas las audiencias y visitas de cárcel . 
L o s pór te ros sirven para no permit i r la entrada á nadie sin per -
miso de la sa la , y para ejecutar los apremios (2J. 

17. Vistas las causas en la s a l a , se votan y sentencian por 
ella , sin que pueda faltar n inguno de los cuatro alcaldes y go-
b e r n a d o r , deb iendo ser tres confo rmes los votos para que 
hagan sentencia,* y en caso de discordia pasa á otra sala de 
lo c iv i l , y se vola por unos y otros m i n i s t r o s ; con adver-
tencia que t res volos c o n f o r m e s prevalecen á o í ros muchos 
que no lo sean ( 3) . Es tan precisa la citada c i rcunstancia de 
concurr i r los cuatro minis t ros de la dotacion de la Sala y 
el gobernador al aclo de volar y sentenciar las causas ; que 
en las que recae pena capilal de s a n g r e , ó córpor is aflictiva, 
seria nula fa l tando cualquiera de ello,s. No pud iendo asistir el 
gobernador por e n f e r m e d a d , ausencia ú otro legít imo impedi -
mento ' , ocupa su lugar el oidor que n o m b r e t i p res idente ó re-
gente del t r ibunal ; supl iéndose en la misma forma la falla de 

1 Reales órdenes publicadas en abril 
de 1761 y 7 de julio de 1771. 

2 En el li nio 12, l ibio 5 de ia Ñor/si-
ma Recopilación , re n a t a de ¡o« alcaldes 
del cr im«n, jr del modo con <jue lian de 
proceder. El t í tulo 17 del mismo libro ha -

bla de las obligaciones de los fiscales de 
la» chancilleiias y audiencias : el 8 de 
los algurciles mayores de las mismas ; y el 
19 dé los oficiales de ellas y su» derechos 

3 Leyes 42 ,43 y 44. tit, 1. l ib. ¿. NOT. 
Rec. 



cualquiera de los alcaldes donde hubiere dos salas , por la con-
currencia del mas moderno de la o t r a ; y donde no hubiere mas 
d e una , por el oidor mas mode rno (*). De la sentencia asi con-
forme , no se apela , sino que se suplica para la misma; habiendo 
ocasiones en que ni aun la suplicación se a d m i t e , mandándose 
ejecutar inmedia tamente las sentencias. De las de r ev i s t a , no 

.há lugar la segunda suplicación por el recurso de mil y quin ien-
tas; ni aun el de injusticia notoria , por lo respectivo á la pena 
del delito, aunque lo cont rar io se pract ica en orden á los intere-
ses incidentes de ella ( 2 ) . 

1 Ley 16. i¡t. 12. lib. 5. Nov. F.ec. 
2 Leyes 10 v 13. tit. 22. lib. 11. Hoy. Re». 

C A P I T U L O TERCERO. 

De la Sala de Alcaldes de Cosa y Corte , como tribunal supre-
mo en lo criminaljj de la jurisdicción criminal i¡ue cada alcal-

de ejerce por sí propio 

1. Antigüedad de la Sala délos 
señares Alcaldes de Casa y 
Curte é individuos de que 
se compone. 

2 hasta ti 7. Causas que abra-
za la jurisdicción criminal 
de la Sala. 

8 hasta el 19. Práctica que ob-
serva la Sala para la e x p e -
dición de los negocios , y 
modo con que procede la 
misma en la sustanciacion 
y determinación de las 
causas criminales. 

20. Jurisdicción criminal que 
ejercen en sus respectivos 
cuarteles los diez señores 
alcaldes mas antiguo;. 

21. Dichos alcaldes entre s í , y 
juntamente con el corregi-
dor y sus tenientes , tienen 
Una jurisdicción acumula» 
tiva ó preventiva para to-
dos los casos proutos ó 

urgentes. 
22. Los dos alcaldes mas moder-

nos que no tienen cuartel, 
han de suplir ¡as ausencias 
de los otros diez. 

23. Son también drl cargo de 
los expresados alcaldes las 
informaciones secretas y 
comisiones extraordinarias 
que exijan particular cui-
dado. 

24. Sin embargo el señor presi-
dente ó gobernador del 
Consejo , podrá en casos 
gravísimos cometer las in-
formaciones secretas y en-
cargas a otro alcalde ó te-
niente. 

25. ¿De (jue negocios deberá 
conocer el alcalde que se 
halle de reposo? 

26. Prerogativas del señor go-
bernador de la Sala. 

L 1. - L i a Sala de los señores Alcaldes de Casa y Corte r s un 
t r i bum I supremo en lo c i i m i n a l , y de los mas antiguos del rei-
n o , puesto que de él hace mención el señor Don Alonso el Sa-
bio. Componese en el dia de doce alcaldes con un fiscal y un 
gobernador , que siempre es un minis t ro del Conse jo , y se divi-

1 La doctiinn de esle capítulo está to-
mada ilr un apéndice de I j práctica cr imi-
n a j DEL SLÍIOI Gutiérrez lomo1.° , pagina 
357, en el cual s c han be- ho ¡as al terac.o-
n.-j convenii-T.il-i, y. para compendiarle 
donde liu paiecido difuso, ya para ordenar 

I . V T I . 

sus pn'rrafos y enlazr r las ideas , formanrU 
una sene continuada de la» que l imen e n -
tre sí mas intima conexión ; b.bi ndo su-
primido lo que no era tun neccsatio para 
el objeto de este tratado. 



cualquiera de los alcaldes donde hubiere dos salas , por la con-
currencia del mas moderno de la o t r a ; y donde no hubiere mas 
d e una , por el oidor mas mode rno De la sentencia asi con-
forme , no se apela , sino que se suplica para la misma; habiendo 
ocasiones en que ni aun la suplicación se a d m i t e , mandándose 
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del delito, aunque lo cont rar io se pract ica en orden á los intere-
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misma en la sustanciacion 
y determinación de las 
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juntamente con el corregi-
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22. Los dos alcaldes mas moder-

nos que no tienen cuartel, 
han de suplir ¡as ausencias 
de los otros diez. 

23. Son también drl cargo de 
los expresados alcaldes las 
informaciones secretas y 
comisiones extraordinarias 
que exijan particular cui-
dado. 

24. Sin embargo el señor presi-
dente ó gobernador del 
Consejo , podrá en casos 
gravísimos cometer las in-
formaciones secretas y en-
cargas a otro alcalde ó te-
niente. 

25. ¿De (jue negocios deberá 
conocer el alcalde que se 
halle de reposo? 

26. Prerogativas del señor go-
bernador de la Sala. 

L 1. - L i a Sala de los señores Alcaldes de Casa y Corte es un 
t r i b u m l supremo en lo c i i m i n a l , y de los mas antiguos del rei-
n o , puesto que de él hace mención el señor Don Alonso el Sa-
bio. Componese en el dia de doce alcaldes con un fiscal y un 
gobernador , que siempre es un min is t ro del Conse jo , y se divi-
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de en dos Salas, pr imera y segunda, según lo prevenido en Real 
cédula de 5 de octubre.de 1768. 

2. Por otra Real cédula de 13 de junio de 1803 se da á la Sa-
la una jurisdicción criminal privativa y absoluta , respecto á los 
deli tos cometidos dentro de la Corte y su rastro (que se ext ien-
de en el dia á diez l eguas , según Real orden de 18 de julio de 
1793) . ya para evitar competencias con las audiencias y chan-
ci l ler ias , ya para la mas pronta y expedita adminis t ración de 
just icia. 

3. Conoce también la Sala de Alcaldes de los casos de Corle 
en lo c r imina l , y tiene jurisdicción suprema en i 1 mismo ramo; 
de manera que no puede apelarse de sus providencias , sino su-
plicarse ante ella m i s m a , por cuya razón se llama quinta Sala 
del Consejo, y sus individuos y fiscal t ienen lugar en este cuan-
do van á informar de algún negocio , como también en los actos 
públ icos ( ' ) . No obstante si algún interesado se queja , ó hace 
recurso al Consejo, y este supremo tr ibunal quiere ver la causa, 
la pide, y se le remite. A d e m a s , en los recursos de fuerza sobre 
asuntos cr iminales que se ventilan en la S a l a , el relator pasa á 
hacer relación al Consejo. 

4. En virtud de comision del Soberano , del Consejo ó su go-
b e r n a d o r , ha conocido y conoce la Sala de cansas de la mayor 
gravedad, y delitos cometidos fuera del ras t ro de Madrid ( 2 ) , so-
b re cuyo punto véase lo que dice Escolano ( 3 ) : »Siempre que 
por las justicias de los pueblos fuera del rastro de la Corte se 
remiten algunas causas criminales al señor presidente ó gober-
nador del Consejo , y estima que debe conocer de ellas la Sala, 
y trasladarse los i eos á la Real cárcel por la inseguridad de las 
de los pueblos ú otros mot ivos; pasa con un papel los autos í l 
escr ibano de la Cámara de gobierno , para que dando cuenta de 
ellos al Consejo , se dé comision á la Sala para su continuación 
y de t e rminac ión , lo cual se hace presente en la Sala pr imera 
de gobierno , y se acuerda el decre to que sigue. »Madrid &c. 
Remítase esta causa á la Sala de Alcaldes de Casa y Corte para 
que la pros iga , sustancie y determine conforme á d e r e c h o , pa-
ra lo cual se da la comisión en f o r m a . " A consecuencia de este 
decreto remite los autos el secretario de gobierno con papel al 
señor gobernador de la Sala , con referencia de é l , á fin de que 

1 Leyes 8 y 9. tit. 27. lib. 4. Nov. Rec. 2 Salazar Noticias del Consejo, cap. 
El Maestro (iil Gonzt lez Davüa Teatro 32. pag. '20. 
dé las grandezas de Madrid, fol. 403. 3 Práctica del Consejo , tora- 1. cap. 45. 
Herrera Practica criminal, lib. 1. cap. 14. pag. 544. 
colunia. 1. íium 5. 

lo haea presente en e l la , y disponga su cumpl imien to , quedan-
do el papel del señor pres idente o gobernador con el decreto 
del Consejo en la esc i iban íade Cámara de gobie rno ." 

5. Para la Sala deben in terponerse las apelaciones de las cau-
sas criminales de que conozcan el corregidor de Madrid y sus te-
n i e n t e s , debiendo repart irse por turno entre las dos Salas, é in -
terpuestas se manda que el escribano del número pase á hacer 
relación del proceso, lo que hace en pie y con capa de ce rcmo-
nia. Cuando se ret ienen los autos y r e o , hal lándose este en la 
cárcel de V i l l a , se conduce á la de C o r t e ; y h e c h o , conoce la 
Sala de la segunda ins tancia , confirma ó revoca las providencias 
ó sentencias de dichos j u e c e s , se admite s ú p l i c a , y se da sen-
tencia de revista (*). 

6. Igualmente se in terponen para la Sala las apelaciones de 
las sentencias que pronuncien las justicias ordinar ias y los al-
caldes y otros jueces de la hermandad de los pueblos compren -
didos en las diez leguas de la jurisdicción de la Co r t e ; pues las 
apelaciones de los J emas lian de in te rponerse para los alcaldes 
del c r imen de las chancíllenlas y audiencias á quienes corres-
p o n d a n , según el terr i torio en que se hallen si tuadas las pobla-
ciones (2) . 

7. La Sala y los alcaldes en sus cuarteles (asi como el cor -
regidor y sus ten ien tes ) pueden proceder en todas las causas 
cr iminales y de policía contra cualquiera clase de personas, por 
quedar anuíalos los fueros privilegiados en cuanto á secularesj 
y solo subsistentes para los casoi en que cometieren los tales 
exentos alguna falta o delito en sus respectivos empleos ú ofi-
cios , con aneglo á lo pactado en las condiciones de millones 
con el reino, r lo que pide el bien publico (3) . Pe ro entre dichos 
fueros derogados no se comprende el militar , por considerarse 
como jurisdicción o r d i n a r i a , á excepción de los casos de desa-
fuero 

Ó. Sabido ya lo concerniente á la jurisdicción de este supre-
mo tr ibunal en las causas criminales ( 5 ) , t ra taré en seguida de 
la práctica que observa para la expedición de los negocios, como 

1 Salazar Noticiat del Consejo , cap. 
32. cit . png 33;. De I ración 6 de la Real 
cédula de 6 de oc tubre de 1 / 6 8 , y de la« 
que Inri, ron el seftor Conde de Aramia, 
si»ndo presidente de! Conse jo , j los 
• e f i o u s Alcaldes de Cata y Ce r íe . 

I Ley. s i y lO. r't. 27. l-b 4. Hoy. Rec. 
Sa lazn , li.gai c i t a d o , pag. 3lS. 

3 fíe ni cédula de 6 de octubre de 1768, 
ar t . 11. j . úi.ico. 

4 D n l a r j c i o n 8 de diclia Real cédula , 
y de las que hicieron dichos señores presi-
dente y alca! es. 

5 Nóte>e que aquí no se habla de ) j ju-
risdicción ciwl de la Sala y »us individuos 
por ser ageno ue csie t ratado. 
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también de su modo de proceder en la s u s t a n c i a r o n y de t e rmi -
nación de las causas , que por ser tan atinado debiera adoptarse 
en todos los tr ibunales del reino. 

9. Todos los días se forma plena la Sala para publicar las ó r -
denes super iores , tratar los asuntos genera les , y dar cuenta de 
ios presos por las r o n d a s , de los pedimentos que deben presen-
tarse en Sala p l ena , de los heridos que hubiesen entrado c n to-
dos los hospitales de la C o r t e , y demás que hubiere ocui r ido en 
los diez cuarteles en que se halla dividida. 

10. Despues de esto sale la Sala á publica , y estando el l ibro 
de acuerdos sobre la m e s a , el alcalde mas mode rno d i c e : no 
hay partida-, y el escr ibano de gobierno : no hay de plena. En -
touces se levantan los señores alcaldes de Sala s e g u n d a , y pa-
san á esta. Quedan los de primera con los señores gobernador y 
fiscal; y si no hay causa ó pleito s e ñ a l a d o , ni despacho en pri-
mera en pública, sa vuelven á la Sala de acuerdos , donde perma-
necen hasta dada la hora , despachando lo que ocurre que no es de 
pública. Los alcaldes de Sala segunda hacen lo mismo en esta. 

11. F o r m á n d o l o s alcaldes dos Salas , conoce cada una de 
sus propios negocios , empleando las mismas horas de audiencia 
que el C o n s e j o , y guardando los mismos dias fer iados que este. 
E l primer alcalde se dest ina á la p r imera , el segundo á la segun-
da , y asi sucesiva y a l ternat ivamente. El alcalde nuevo entra en 
la Sala en que estaba el que f a l t ó , y el que pase á ser decano 
por vacante de e¿la piaza , ha de asistir á la Sala pr imera , y el 
que sea entonces segundo asistirá á la segunda. El señor gober-
nador asiste, á la que le p a r e c e , sin que el haber empezado en 
una Sala le sirva de obstáculo para pasar á la o t r a , concluida la 
causa ó negocio en que hubiese principiado á ser jú z ( i ) . 

12. Solamente por una de las dos Salas se hau de ver todas 
las causas c r imina le s , que siempre han de llevarse á las de lus 
alcaldes que las hubieren pr inc ip iado; y cuando por la fo rma-
ción a n u a l , ó por salidas de alcaldes pasan unos de una Sala á 
otra , no les siguen las causas que principiaron si se hallan re-
cibidas á p r u e b a , pues está declarado que por recibirse á ella 
se radican en la Sala en que se recibieron. En las causas capí-
ta l ts los jueces no han de ser menos de cinco , ni han de pa-
sar de s ie te , y no estando enfermos ó ausentes han de concur r i r 
á ellas , contándose en dicho número el señor gobernador de la 
Sala. Este envía alcaldes de una Sala á otra si faltan , como se 

1 Real cédula cit. art. 8. 3. 

hace en el Consejo, echando siempre mano de los mas raoder. 
n o s , para evitar predilecciones y sospechas en asuntos de (anta 
gravedad ( 1 ) . 

13. En las causas cuyo conocimiento pertenece á la Sala se 
procede asi como en las d e m á s , bien de oficio por tenerse 
noticia de delitos que se cometen ó han cometido bien por 
querella ó acusación de persona in te resada , bien por denunc ia 
0 delación de los min i s t ros , ó de cualquier otro «ugeto parti-
cular . De las que se forman á instancia de algún interesado 
unas principian presentándose la querella ó acusación con la de-
bida formalidad en papel sellado , y firmada de aquel ó su pro 
curador y l e t r ado ; otras por un simple e sc r i t o , sin firma del 
in t e resado , en cuyo caso se le manda comparecer y ratificarse-
y otras por u o r r p a r t c e m i a del interesado en casos urgentes ' 
pomendose en autos su r e l a t o , reducido á expresar el delito v 
reos . y á pedir á la Sala se les castigue conforme á las leyes 

14. En todos los dichos casos se pasa á la aver iguac ión 'de 
os delitos y de l incuen tes , para cuya prisión , que se hace con 

la correspondiente cañirla y sigilo, bastan indicios; y conduc i -
dos a la c á r c e l , se les t u n e en los enc ie r ros , pr ivólos de co-
municación hasta recibirles las declaraciones indagatorias y sus 
confes iones , y se continúa y concluye la sumaria con d e n t i -
ciones de testigos y otras dil igencias, según sean los lances v 
los cr ímenes ( 2 ) . J 

15. Confesando los reos ó estando convictos , sino hay nin-
gún i n c o n v e n i e n t e , se les alivian las prisiones y apr- mios de 
que usa la Sa l a , y si sen persones decentes con facultades se 
les pone donde ellos e l igen, en los cuarteles ó en el cuarto mis 
mo del alcaide de la cárcel. Si no pueden los presos costear es . 
los a lojamientos , se les destina al patio (3). 

16. Concluida la sumaria se da cuenta de ella en la Sila vr 
sino le halla ningún d e f e c t o , como el de u 0 haberse evacuada 
alguna c i t a , faltar algún reconocimiento ú otro acto impor tan te 
(en cuyo caso le manda evacuar previamente) , bien da u n j pro-
yidencía def ini t iva , condenando al reo en la pena que le parece 
j u s t a , de la cual puede supl icar , y se admite la súplica,- bien 

1 Real cédula y ar t cit- § <{• D e c ' a r a -
eion 7 de l.i mism i Renl cédula , y de las 
que hicieron el señor Conríe de Aranda, 
siendo presidente del Consejo los seño-
res Alcaldes de Casa y Corte. 

2 Sánchez Santiago idea elemental de 
los Vi Unales1 de la Corle, toa,. Ì. na.-. 53 
nuua. 6 T sig. ® * 

¿ Autor cit. n u m . 17 y sig. 



acuerda lo siguiente : F. de tal, preso en esta Reai cárcel por 
tal delito • á confesiony á prueba con todos cargos, y denega-
ción hasta la primera ( 1 ) . Este auto tan conciso quiere decir 
que se reciba la confesion al reo , que se ratifiquen los testi-
gos del s u m a r i o , que se entreguen los autos al señor fiscal 
para que ponga la acusación ( - ) , que se entreguen también 
al acusado para que alegue con dirección de su abogado y 
p rocurador (3 ) , p resentando in te r roga to r io , por cuyo tenor 
se examinen los tesl igoj con que in ten te probar sus satisfac-
ciones ó respuestas á los cargos que se le hubiesen hecho , y 
resul ten contra él en la sumar ia ; y en fin que se tenga por 
conclusa la causa , y por ci tado el reo para la sentencia defini-
tiva : todo lo cual ha de evacuarse y tenerse por hecho en el es-
pacio de tres dias , por lo cual se d.ce hasta la primera, es to es , 
hasta la primera audiencia pública (•'). A pesar de este cort ís imo 
t é rmino que se da en la c láusula , los señores a lca ldes , movidos 
de su rec t i tud , conceden madores dilaciones cuando su i lus t ra-
ción conoce que son estas necesarias para que los reos 110 que-
den indefensos , ni los deli tos i m p u n e s ; porque á la verdad en 
el té rmino de t res dias 110 es posible pract icar tantas diligencias 
como las que se han expresado (5_). Asi pues , como dice el se-
ñor Gul ie r rez , aquella cláusula no se en t iende l i teralmente , y 
parece que fue dictada & 0 I 0 con el fin de acelerar y te rminar á 
la mayor brevedad las causas en beneficio del públ ico y de ios 
mismos reos. 

17. Recibida la confesion al reo , provee el señor juez de la 
causa un auto para que con citación del señer fiscal y del pro-
curador del preso se ratifiquen los test igos, y se abonen los muer-

1 E s t a resoluc ion se p o n e ep el l ibro q u e está conceb ida la c l áusu la . 
d e acuerdos , y ta nibien en el proceso. 5 El efecto de recibir una causa á prue-

2 Si a n t ' S d e poner la adv ie r te que ha b a con todos c a r g o s , es q u e Jio se e n -
q u e d a d o por e v a c u a r a lguna d i l igencia , t r egüen las p robanzas para alegar por e s -
p i d e se evacúe , y se m a n d a asi . cr i to sobic ias hechas en p lenar io p'«r qoe -

3 P o r resolución de su Magestad ñora- d a r aque l l a conc lusa ; f i o embargo parece 
bra a n u a l m e n t e el colegio de abogados m u j j ' .s to que los jueces , cuando lo c o n -
cier to n ú m e r o de sus i n d i v i d u o « , e n t r e si-ieien nece-ar io e impo i U n t e , cot iced. u al 
Jos cua les r e p a r t e el decaño las d e f e n s a s reo el t é i j n ino preciso aun para justi .car 
de los piesos p o b r e s , pava qu ienes hay las taclias ' ega les q u e p u e d a n oponéis« á 
t ambién d e s t i n a d o on p rocu rador con e l lo s test igos | r e s e n t i d o s «n el p le r í a r iopor 
sue ldo de o c h e n t a mil maravedises- e l li-cai , p romotor fiscal ó a c u s a d o r , pues 

4 Es to a l u d e á la ¡ ractíea . ntigoa , se- .de o t r» modo p u d i e r a r e r c o n d e n a d o un 
f u n la c u f l s o l o había aud ienc ia púb l i ca r e o i . jus tamente . "Véanse las reflexiones 

os l i m e - , mié ico les y » i m i e s ; pero ac- q u e sobre esta ma t r r i ? hace el señor \ iz-
l o a (mente t o j o s los d ias son de aud ienc ia ca ino I', r -z en su Practica crimina1, tomo 
p ú u l i t a en la Sala ; j po i j cons igu ien te pa- 3 , a t s d e la página 15(3 busta la i85. 
r e c e que c o n v e n d r í a var iar los t é rmicos e n 

tos y ausentes cuyo paradero se ignore. Si se sabe donde se h a -
llan estos , solicita el fiscal que con la correspondiente citación 
se iibren despachos á las justicias de los lugares de su res iden-
cia, para que bagan la ratificación. Al mismo t iempo pide conce-
sión ó próroga de t é r m i n o , y se le concede , como se hace s iem-
pre que sea menes ter . Devueltos los despachos , pasa la causa al 
fiscal para que ñonga la acusac iou , y dada cuenta de ella en la 
Sa la , se confiere traslado al reo para que se defienda. 

18. El reo presenta un escrito respondiendo á la acusación, 
pidiendo que se le absuelva de e l l a , ponga en libertad y lo de-
mas que según las circunstancias de la causa deba p e d i r s e , y 
concluye con que lo alegado se entienda con la p r u e b a , para lo 
cua l , si fuese de tes t igos, presenta interrogatorio &c. En el mis-
mo escri to puede el reo objetar tachas legales á los testigos del 
s u m a r i o , y en el in terrogator io poner preguntas para justificar-
las. Por otrosíes se piden las demás diligencias convenientes para 
acreditar la inocencia dt I r eo , como compulsas , test imonios de 
documentos ú otras s e m e j a n t e s ; y si la prueba hubiere de hacer-
se fuera de la Corte , se solici'.a que se libren los despachos cor -
respondientes á las justicias de tales y tales pueblos : todo lo 
cual debe practicarse con citación contraria ó del fiscal, si este 
únicamente es parle en la causa. Par« la práctica de las expresa-
das diligencias puede el procurador del r eo , si fuese necesario, 
pedir varias prórogas , y aun también que se abra el t é r m i n o , ó 
se conceda de n u e v o , si se hubiese pasado sin poderse hace r l a s 
competentes de fensas , expresando las causas de esta imposibil i-
dad; y á todo accede la benignidad de la Sala. 

19. Si hubiere dos ó mas reos que hayan de defenderse se-
pa radamen te , luego que el primero á qui« n se haya entregado la 
causa presenta su alegato con el interrogatorio , y se le señala 
término para p robanza , se entrega el proceso al segundo reo , y 
asi sucesivamente á lodos loa demás que hubiese, para que prac-
tiquen las mismas dil igencias; por manera que mientras unos 
hacen sus pruebas , otros están alegando y formando sus in te r -
rogator ios , con lo c u a l , como es manif iesto, se da una celeri-
dad á las causas de muchos de l incuentes , que 110 pueden tener 
siguiéndose cu ellas la forma ordinaria de sustanciacion. Sí hay 
acusador , y este quiere hacer también alguna p rueba , se le en-
tregan los autos cuando hemos dicho corresponden entregarse 
al segundo ó mas r e o s , habiéndolos . 

20. Ademas de la jurisdicción criminal que reside en la Sa-
l a , cada uno de los diez señores Alcaldes mas antiguos, inc luso 
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el decano , ejerce en su respectivo cuartel (1) una amplia juris-
dicción criminal (como cualquier alcalde ordinario en su pue-
blo) para admit i r querellas y acusaciones , recibir informacio-
nes , roldar prender y tomar conocimiento de cuantas causas 
criminales ocurran , aunque no pueden imponer pena , ni dar l¡-
b i 'ad á io> reos sin la concurrencia ó intervención de toda la 
b a l a , por despacharse asi cou mayor brevedad las causas , que 
concediendo la pr imera instancia al alcalde del cuartel con ape-
lación á la Saia (2). Si el |>reso por un alcalde lo está por apre-
mio o por mortificación á causa de ser leve el de l i to , se l l d ma 
detenido, no se sienta en el libro de |>resos, sino en el de entra-
das con la misma cal idad, y el alcalde puede por sí mismo man-
dar sonar al segundo y también al pr imero , luego que obedece 
y cumple con io que dió motivo á la compulsión. Si el deli to 
del preso por mortif icación no es de poco m o m e n t o , debe dar-
se cuenta en el Acuerdo para decretar su sol tura. 

-11. Los alcaldes ent re s í , y jun tamente con el corregidor y 
sus tenientes , t u n e n una »jurisdicción acumulativa ó preventiva 
para todos los casos p ron tos , y oir á íu s que recurr ieren á el los. . . . 
pues la distribución d e cuarteles solo conduce é la mayor íacili-
dad , y hacer responsable ai alcalde que le regente, mediante los 
auxilios que se le facil i ten para su desempeño ( 3 / ' 

11. Los dos alcaldes mas modernos que no t ienen cuartel, 
han de servir para suplir las ausencias de los otros d i ez , por 
cuyo medio se consigue que cuando tengan cuartel en propiedad, 
se hallen instruidos con la experiencia de los servicios in ter inos 
de los cuarteles ( 4 ) . Fuera del caso e x p r e s a d o , dichos alcaides 
solo deben tomar conocimiento de los casos urgentes que no den 
espera , en los cuales han de cont inuar : pues los que las tengan, 
han de remitir los al alcalde del cuartel ( 5 ) . 

Al mismo t iempo son del cargo de los mencionados dos 
alcaldes las informaciones secretas y comisiones extraordinar ias 
que exijan part icular cu idado , con cuyo motivo se les previene 
e s t r echamen te , asi como á lodos y á los tenientes de Villa en 
su> respectivas causas , que reciban por sí mismos las deposicio-
nes de los testigos en las de alguna gravedad ; en todas, cuando 
ei testigo no sepa firmar; y siempre las declaraciones y confe-

1 Por Real cédula de 18 de junio de 
180" se baila Madrid dividido en d i c z c u í r -
teles, al cargo y cuidado de los .di. 7. Alcal-
des de Curie IU.IS antiguos , incluso el d«I-
caao. 

2 Ley 9. ait. 3. tit . 21. lib. 3. JS'or. Rec. 

3 Rea!, cédula ce 6 de octubre de 1763, 
art. 10 ['i unie. 

4 fie¡il oédula cit. art. 2. §. 1. 
5 Del l 1 i-cion primera de la citada Real 

cédula v de las que hicieron el señor pre-
sidente del Consejo y ios alcaldes. 

siones de los reos , sin cometer lo á escribanos ni alguaciles, pe-
na de nulidad del proceso ( ' ) . 

24. Pe ro sin embargo de lo d i c h o , podrá el señor presiden-
te ó gobernador del Consejo en casos gravísimos , atendida la 
idoneidad de las p e r s o n a s , cometer las informaciones secretas ó 
encargos á otro alcalde ó ten ien te : porque en los negocios r e -
gulares deben tu rnar los dos alcaldes mas modernos par3 que 
se reparta el t r aba jo ; y sin grave causa nunca se ha de quitar al 
alcalde de cuartel su conoc imien to , pues si ha de responder de 
su dis t r i to , justo es se le guarde el debido decoro , y que sepan 
los interesados deben acudir á él en d e r e c h u r a , sin molestar al 
señor pres idente ó gobernador del Consejo ni á la Sa l a , »salvo 
en casos de omision ó injusticia , ú o t ro gravísimo no afectado; 
pues se liene la experiencia , que la facilidad de ocurr i r omiso 
medio á los superiores desautoriza á los jueces o rd ina r ios , l lena 
de recursos imper t inentes á los s u p e r i o r e s , les roba el t i e m p o 
que necesitan para los negocios generales , origina la confusion 
y vacila la jus t ic ia , olvidándose á cier to t iempo el mando que 
d is t r ibu t ivamente cor responde á cada u n o , volviéndose a rb i t r a -
rio el s is tema de gobierno que debe ser cons tan te (*) ." 

25. El alcalde que se halle de r e p e s o , ún icamente debe c o -
nocer de los negocios propios de este y de los urgentes de que 
en él se diese cuenta , debiendo remit i r los demás á los alcaldes 
de los respectivos cua r t e l e s ; y los escribanos que esten de visi-
ta en los hosp i ta les , han de dar cuenta de lo que ocur i ie re en 
ellos al mismo alcalde de repeso , entregándole los testimonios 
para que actúe en las cansas ante los escribanos que le asisten; 
pero los escribanos de los repesil los deben dar cuenta al a lca l -
de de cuartel donde se hallen estos , en los casos ordinar ios , y 
en los urgentes al repeso mayor , ó al p r imero que ocurra ( 3 ) . 

26. El señor gobernador de la Sala y el decano de la mis-
ma, gozan de ciertas prcrogalivas que pueden verse en el c i ta-
do apéndice d é l a Práctica criminal del señor G u t i e r r e z , t o m o 
1 . " , página 3 7 2 , desde el número 32 hasta el fin; l imi tándome á 
referir a jui algunas del pr imero que tienen mas relación con el 
objeto de este cap í tu lo , y f o n las siguientes. 1.a El señor go-
bernador liene facultad para mandar p r e n d e r , fo rmar causas y 
seguirlas , si quisiere , ó nombrar para ello al alcalde que le pa-
rezca , aunque no puede determinar las por sí s o l o , pues esto 

1 Ait. 2. eit. S 2. ta de la Real cédula de 6 de octubre d® 
2 Art. 2. cit. 3. 3. 17^». 
3 DecUracioneisesiuida, tercera y cuar-
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pe r t eneceá la Sala ( i ) : 2.a todos los informes que se piden á la 
Sala , y cuantas ó rdenes expiden su Magcslad y el C o n s e j o , se 
participan al señor gobernador para que se tengan presentes t n 
aquella (2): 3.a los oficiales d e la Sala y alguaciles no pueden sa-
lir de la Corte á practicar diligencia alguna de orden de los se-
ñores alcaldes ú otros t r ibunales sin part iciparlo al señor gober-
n a d o r : 4.a el señor gobernador tiene la preeminencia de partici-
par diariamente á su Magestad , por medio de un pliego que firma 
todas las novedades que hayan ocurr ido en las veint icuatro ho-
ras anteriores , de lo cual se trata ante todo cada dia en el Acuer-
do. Por lo tanto , en dicho pliego se comunican al Soberano las 
sentencias y penas corporales que se han e j ecu t ado , los her idos 
de gravedad que ha habido , comprend iendo los que se hallan en 
todos los hospitales de la C o r t e , las muer tes aun casuales que 
se han comet ido , los incendios y desgracias que han acontecí* 
do &c. También se da noticia en el pliego de si la plaza mayor , 
carnicerías y demás puestos públicos están abastecidos de co-
mest ibles , y de los prec iosa que se venden. Igual y separado 
pliego se remite al señor presidente ó gobernador del Consejo , 
acompañado de los tes t imonios de r o n d a s , c o m e d i a s , paseos y 
fe de hospitales (3) , y todo se pone bajo una cubierta con sobres-
¿r i to para dicho gefe (4). El escr ibano de Cámara semanero 
cierra y sella este pliego que , como está m a n d a d o , sé ha de re-
mit i r por la mañana t e m p r a n o , á fin de que pueda dirigirse coa 
puntual idad á manos d«l Soberano (5). 

IV 

1 SalazAr Noticias del Consejo , «ap. 
35, pag. .3/9 al fin. 

2 SalazAT en dicho cap. pag. 380. 
3 En esta lia de coustar quiénes son los 

Aer idos , que han dec larado los c i ru janos 
a c é i e i de las h e r i d a s , en qué hospitales, 
«alas y números de tamas ¡e. hallan los he-
r idos, ' y el t iempo de su ent rada en aque-
l los : á cuyo fin t iene man la lo la Sala que 
los esciibanos pasen d iar iamente a recono-
*er los libros de entra las de heridos en ios 

' hospitales. 
4 Para que con anticipación se f n f n a -

lUc en la Sala y tejieso mayor el p l re jc , 

los oficiales de la Sala han de entregar los 
espresados testimonios en la escribanía del 
escriba no semanero una bora antes de for-
marse la Sala. 

5 En los días fer iados el a lcalde sema-
nero que se halla en el repeso mayor , fir-
ma los dos pliegos para su M a j e s t a d y el 
señor gobernador del Consejo, á cuya casa 
llera personalmente el pliego ; y en los 
misinos dias el oficial de la Sala que esta 
en dicho repeso , debe remitir o t ro pliego 
firmado al señor gobernador de la Sala, eo. 
raunicáu lole las novedades « c u r a d a s . 

2} 1 

C A P I T U L O CUARTO. 

De los fueros privilegiados. Del ordinario eclesiástico . del fue-
ro particular de la Cruzada y tribunal de las tres "radas y del 

que gozan los regalares en cierta especie de transgresio-
nes , ademas del común eclesiástico. ° 

t . Privilegio del fuero que han 
concedido los reyes á al-
gunas clases ó personas por 
su caracter, dignidad ó des-
tino. 

1. Los eclesiásticos gozan de 
fuero privilegiado, y quie-
nes se entienden por tales 
para este efecto. 

3 hasta el 6. Requisitos necesa-
rios para que los clérigos 
de menores órdenes acre-
diten dicho privilegio , y 
puedan gozir de él. 

7 hasta el 36 Casos en que el 
juez secular puede proce-
der contra los eclesiástico«, 
por perder estos el fuero 
en todo ó en parte. 

37. De los procesos informativos 
que suelen formar los jue-
ces seculares por excesos 
de los eclesiásticos , cuan-
do estos no quedan desa-
forados ni son reprimidos 
por sus superiores inme-
diatos. 

38. De los delitos porque los se-
glares quedan sujetos al 
fuero eclesiástico. 

39. Primero: el de heregía. 
40. Segundo : el de simouia. 
•4!. Tercero: el de sacrilegio. 
45. Cuarto: el de usura. 

Quinto: el perjurio en ciertas 
causas. 

44. Stxto: el adulterio cuando se 

trata de él como una cau,a 
legítima para el divorcio. 

45. Ademas de lusseis delitos ex-
presados en una ley de Par-
ti la, hay otros muchos en 
que según la opinion de los 
intérpretes , puede el juez 
eclesiástico proceder con-
tra legos , igualmente que 
el juez secular , por cuya 
razón se llaman de fuer® 
misto. 

46. Varias observaciones acerca 
de lo tratado anteriormen-
te. Primera : si cono:ien-
do el juez secular de al-
guna causa, resultare que 
esta corresponde á la ju-
risdicción eclesiástica , ha 
de remitírsela inmediata-
mente. 

47. Segunda: en los casos de fue-
ro misto, un juez no pue-
de inhibir al otro de la cau-
sa ; y si entrambos cono-
cen de ella , y la parte uo 
pide remisión, valdrán am-
bos procesos: 

48. Tercera : siempre que los 
jueces eclesiásticos proce-
dan contra legos, deberán 
impartir el auxilio de la ju-
risdicción secular. 

A'X Cuarta: el clérigo degradado 
actualmente, aunque no sea 
eutregadoal brazo secular, 
y el degradado ó depuesto 

27* 



pe r t eneceá la Sala ( i ) : 2.a todos los informes que se piden á la 
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puntual idad á manos d«l Soberano (5). 
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' hospi ta les . 
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los oficiales de la Sala han de en t rega r los 
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nero que se hal la en el repeso mayor , fir-
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señor gobernador de l Consejo, á cuya casa 
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1. Los eclesiásticos gozan de 
fuero privilegiado, y quie-
nes se entienden por tales 
para este efecto. 

3 hasta el 6. Requisitos necesa-
rios para que los clérigos 
de menores órdenes acre-
diten dicho privilegio , y 
puedan gozar de él. 

7 hasta el 36 Casos en que el 
juez secular puede proce-
der contra los eclesiástico«, 
por perder estos el fuero 
en todo ó en parte. 

37. De los procesos informativos 
que suelen formar los jue-
ces seculares por excesos 
de los eclesiásticos , cuan-
do estos no quedan desa-
forados ni son reprimidos 
por sus superiores inme-
diatos. 

38. De los delitos porque los se-
glares quedan sujetos al 
fuero eclesiástico. 

39. Primero: el de heregía. 
40. Segundo : el de simouia. 
4!. Tercero: el de sacrilegio. 
45. Cuarto: el de usura. 

Quinto: el perjurio en ciertas 
causas. 

44. Stxto: el adulterio cuando se 

trata de él como una cau;a 
legítima para el divorcio. 

45. Ademas de lusseis delitos ex-
presados en una ley de Par-
ti la, hay otros muchos en 
que según la opinion de los 
intérpretes , puede el juez 
eclesiástico proceder con-
tra legos , igualmente que 
el juez secular , por cuya 
razón se llaman de fuer® 
misto. 

46. Varias observaciones acerca 
de lo tratado anteriormen-
te. Primera : si cono:ien-
do el juez secular de al-
guna causa, resultare que 
esta corresponde á la ju-
risdicción eclesiástica , ha 
de remitírsela inmediata-
mente. 

47. Segunda: en los casos de fue-
ro misto, un juez no pue-
de inhibir al otro de la cau-
sa ; y si entrambos cono-
cen de ella , y la parte uo 
pide remisión, valdrán am-
bos procesos: 

48. Tercera : siempre que los 
jueces eclesiásticos proce-
dan contra legos, deberán 
impartir el auxilio de la ju-
risdicción secular. 

A'X Cuarta: el clérigo degradado 
actualmente, aunque no sea 
entregado al brazo secular, 
y el degradado ó depuesto 
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verbalmente siéndole en-
tregado, y no de otro mo-
do , se hace del fuero se-
cular para imponerle y ha-
cer ejecutar la sentencia 
de muerte. 

50. Quinta: cuando el juez se-
cular mediante la degrada-
ción puede castigar al clé-
rigo , no está obligado á 
condenarle á muerte ó á la 
pena del delito por el pro-
ceso que hubiere formado 
el eclesiástico. 

51. Del fuero de la Cruzada y tri-
bunal de las tres gracias. 

52. ¿A quienes correspode es-
te fuero ? 

52. ¿ A quien van por apelación 
las causas sentenciadas en 
las delegaciones de dicho 
tribunal ? 

54. Del fuero particular que tie-
nen para cierta especie de 
transgresiones los religio-
sos ó regulares , ademas 
del común que les perte-
nece como eclesiásticos. 

55. La jurisdicción de los prela-
dos regulares locales , es 
limitada , y no se extiende 
á mas que á castigar las 
contravenciones á la disci-
plina regular y los exce-
sos menos graves, proce-
diendo de plano, y sin po-

der imponer sino ciertas 
penas correccionales ; pues 
el conocimiento de otros 
delitos de miyor entidad 
pertenece á la jurisdicción 
ordinaria eclesiástica. 

56. Los legos profesos gozan del 
fuero de los regulares ,mas 
no los donados ó fámulos 
que no sean profesos. 

57. La mismaregla rige en cuan-
to á los ermitaños de reli-
gión aprobada; si son pro-
fesos están sujetos al fuero 
de los regulares , sino al 
secular. 

58 Si dichos legos profesos fue-
ren expelidos de su reli-
gión por incorregibles , ó 
se secularizasen, ¿ á queju-
risdiccion estarán sujetos? 

59. ¿ Qué deberá hacer el juez 
cuando los donados ó le-
gos no profesos despues de 
cometido el delito se re-
tiran á su convento , don-
de al amparo de sus prela-
dos procuran eludir el celo 
de la justicia que los per-
sigue? 

Apéndice á este capitulo. 
Auto de proceso informativo con-

tra un clérigo : ¿cuando y 
como debe proveerle el 
juez secular ? 

1. JLIA jur isdicción suprema civil y criminal pertenece ex-
clusivamente al Soberano («) , y por consiguiente solo él y en su 
n o m b r e la jurisdicción secular ordinaria puede conocer en todas 
las causas asi civiles c o m o cr iminales de los vasallos de su Ala-
•es tad ó residentes en sus dominios . Sin embargo de es te prin-

1 Leyes 1 y 2. l i t . 1. Itb. 1. N c y . Rec . 

cipio general los Reyes se han dignado en algunas cansas pr iv i . 
legiar ó eximir de la jurisdicción secular ordinaria á algunas per-
&onas por su c a r a c t e r , dignidad ó dest ino que o c u p a n , some-
t iéndolos á jueces peculiares suyos , y por esto se dice que go-
zan de fuero privilegiado. 

2. Los p r imeros á quienes cor responde este privilegio por 
au respetable caracter son los eclesiásticos , entendiéndose para 
este efecto no solo los o rdenados in sacris, sino aun los de m e -
nores ó rdenes , con tal que en ellos concurran las c i rcunstancias 
siguientes. 1.a Que traigan corona abierta y vis 'an hábi to cler i -
cal , no solo cuando se trata de juzgarlos , sino seis meses antes 
de la perpetración del delito : 2.a que tengan beneficio eclesiásti-
co , y á falta de este que sirvan ac tualmente á una iglesia con au-
tor idad y mandato del prelado ; en tendiéndose que este minis-
ter io ú oficio ha de ser ordinar io y necesar io , y que no se han 
de in t roduc i r oficios para este solo e f e c t o , pues esto seria un 
f raude contra la mente del santo Concilio de T r e n t o . T a m b i é n 
goza del mismo fuero el tonsurado que estudia en escuela ó uni-
versidad a p r o b a d a , con licencia del obispo, para ser p romovido 
á mayores ó r d e n e s , s iempre que ademas de lo dicho lleve hábi-
to y tonsura clerical ( i ) . Es digno de notar que del mismo pri-
vilegio del fuero en causas criminales goza el clérigo de m e n o -
res "ordenes casado solo una vez y con d o n c e l l a , s iempre que 
lleve hábi to c l e r i ca l , y esté con autor idad ó mandato del obispo 
dest inado al servicio de alguna iglesia ( - ) . 

3. En la Real instrucción citada al pie se previene t ambién 
lo s iguiente : »para que tenga efecto y conste legí t imamente lo 
dicho en el párrafo anter ior acerca de los tonsurados que con 
autor idad del obispo sirven en alguna iglesia ó estudian para ser 
p romovidos á mayores órdenes , conviene que el manda to ó t i-
tu lo que el pre lado diere para los del servicio de la iglesia, se 
expida por escri to y ante no ta r io , con d í a , mes y a ñ o , dec la -
r ando el nombre del sugeto á quien se da , y de donde es veci-
no , y el lugar ó iglesia , oficio ó minister io en que ha de servir : 
lo mismo se practicará en orden al tonsurado que esté es tud ian-
do , dándose la licencia por escrito en la misma f o r m a , con de-
claración del estudio ó escuela , la facultad que ha de es tudiar , 
y aun la edad y calidad de la persona. 

4. »Para hacer constar dichos tí tulos ó l i c e n c i a s , deberán 
1 Couei l . T r i d c n t . cap. 6. sess. 23. Ley se r ta en el la . 

6. t i l . 10 l ib . 1. No». R e c . , ó i n s t rucc ión 2 Dicha ley 6. 
f o r m a d a de « r d e a del i««or Fe l ipe 11 i a -
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los que los tuv ie ren p re sen ta r lo s ante la justicia de la caben* 
del par t ido de su j u r i s d i c c i ó n , d o n d e con arreglo á lo que les 
está o rdenado , se sen ta rá en un l ibro su n o m b r e con relación,, 
j ademas se les dará fe de el lo, como está m a n d a d o lo hagan di-
chas jus t ic ias , s in detener ni moles tar á los in t e re sados , ni p e r -
mitir que se les lleve cosa alguna de de r echos . 

5. »Guando ocurr iere el c a s o , que el de p r imera t o n s u r a j 
pr imeras órdenes^ p r e t e n d a , que p>r razón de es tar en el s e rv i -
cio de la iglesia ó en el es tudio ha de gozar del privilegio, y ser 
r emi t ido á la justicia eclesiástica , agora sea e s t ando preso p o r 
la justicia seglar , agora esté p re sen tado por la eclesiástica , ó en 
otra cualquier manera que se p r o c e d a , antes que el eclesiástico 
proceda á dar sus car tas y c ensu ras , demás de lo que toca al 
clericato y al háb i t o y tonsura , y de la i n fo rmac ión que de esto 
se ha de d a r , se ha de presentar el dicho tes t imonio ó l icencia 
con la dicha fe de presentac ión ante la justicia seglar. Y para lo 
que toca á que cons t e que ha servido y sirve en la iglesia , ó ha 
es tudiado ó es tudia , ha de preceder in fo rmac ión del cura y con 
dos p a r r o q u i a n o s , siendo en iglesia parroquia l ; ó de dos capi tu-
l a res , s iendo en iglesia ca tedra l 6 co legia l ; ó de super ior con 
dos r e l i g io sos , s iendo en m o n a s t e r i o , y asi r e spec t ivamen te en 
los o t ros lugares pios , que con ju ramen to declaren haber se rv i -
do y serv i r , y el t iempo y el min is te r io en que ha se rv ido ; y lo 
mismo en el e s tud io del maes t ro y c a t e d r á t i c o , y de los estu-
diantes que j u n t a m e n t e hayan es tudiado con él. E n las car tas ó 
censuras que d ie ren los jueces eclesiásticos para inh ib i r los se-
glares de las causas de los de pr imera corona y ó r d e n e s , han de 
ir au tén t icamente in se r tos los t í t u l o s , l icencias é i n f o r m a c i ó n , 
para que á los jueces seglares les cons te ser a s i : y en los p r o c e -
sos eclesiást icos a s i m i s m o , que por via de fuerza fue ren al nues -
tro Consejo y Audiencias , ha de estar y cons tar todo lo susod i -
cho , para q u e por los del nues t ro Consejo y o ido res se p r o c e d a 
y provea c o m o convenga . Y si el de pr imera co rona y p r imeras 
órdenes p r e t end i e r e gozar del privilegio por razón de tener b e -
neficio eclesiást ico , p resen ta rá el t í tu lo de l bene f i c io , con la in-
formación que para averiguación de él será necesar io . Y esto as i -
mismo se i n s e r t a r á en las cartas y mandamien tos de los jueces 
eclesiásticos , 'y se p o n d r á y cons ta rá de ello en los p rocesos 
eclesiást icos que fue ren por via de fuerza . Guardándose la d i -
cha orden , se cumpl i rá y satisfará el decre to de d icho Conci l io , 
y fin que en él se t u v o ; cesarán los f raudes y caute las que p o -
dría h a b e r ; y se excusa rán las d i ferencias y c o m p e t e n c i a s e n t r e 

las justicias eclesiásticas y seglares , y no se guardando la dicha 
o r d e n , su Magestad , pues está fundada su in tenc ión y de la su ju . 
r i s i i c c i o n Real , no cons t ando leg í t imamente dé lo susodicho 
ha m a n d a d o p roveer y p rocede r en estos negoc ios , c o m o á su 
servic io y conservac ión de su j u r i sd i cc ión , y bien y benef ic io 
publ ico c o n v i e n e . " • 

6. G u a r d á n d o s e el orden prescr i to en la refer ida Ins t rucc ión 
se cumpl i r á y satisfará el decre to del santo C o n c i l i o , verificán-
dose el fin que en él se tuvo , se evitsr ian los f raudes que pudie-
r a n c o m e t e r s e sin estas p r e c a u c i o n e s , y se excusarán Competen. 
Cías en t r e las justicias eclesiástica y secular . 

7. L o s eclesiást icos suelen perder en m u c h o s delitos el privi-
l eg io del fue ro , porque conviene al bien c o m ú n que estos n o que-
d e n impunes , o se cast iguen con mayores penas de las que acos-
t u m b r a n i m p o n e r los jueces eclesiást icos conforme al espíri tu de 
m a n s e d u m b r e propio de su estado. En p r imer lugar por la bula 
de su San t idad Clemente X I I , expedida en 29 de enero de 1734 pa-
ra los es tados pontificios, inser ta y extendida á los reinos de Es -
paña en breve de 14 de nov iembre de 1 7 3 7 , m a n d a d o cumpl i r 
por Real cédula de 12 de mayo de 1741 consiguiente á lo con ve-
n ido en el concorda to de 26 de se t iembre del mi smo año se es-
tab lece ademas de o t ros a r t ícu los relat ivos á la i nmun idad local 
lo siguiente. »Es tab lecemos as imismo que el clérigo de p r imera 
t o n s u r a que no tiene beneficio alguno eclesiástico , aunque hava 
obse rvado y observe las condic iones que prescr ibe el san to Con-
cilio 1 r idenl ino a semejan tes c lér igos , no obs t an t e l legando á 
c o m e t e r dos homic id ios con ánimo de l iberado y p remed i t ado 
quede desde luego despojado del privilegio del f ue ro y del ca-
non , en odio y detes tación de tan to exceso ; y para miedo v es-
ca rmien to de o t r o s , por del todo i n c o r r e g i b l e s , se en t regue v 
su je te al brazo seglar , para que sea cast igado como lego con las 
penas cor respond ien tes y legítimas. De Ja misma suer te el c lér igo 
ele m e n o r e s , que igua lmente no tiene beneficio ni observa lo pre 
venido por el Concil io T r i d e n t i n o , sea soltero ó casado, tampoco* 
goce en las causas de homic id io del dicho privilegio del fue ro an 
t ^ q u e d e privado de él; de suer te que ni el propio obispo ú o r d i -
nar io pueda defender le o pedi r le , ni menos volver á usar él del há-
b . to clerical que a b a n d o n ó ind ignamen te , s ino es que sea des pues 
de haber satisfecho y cumpl ido la pena de su deli to. P e r o la de 
el a ración de si el reo an t e s de haber hecho el homic id io , observó 
o no las condic iones que r e q u i e r e el Concil io T r i d e n t i n o per te 
necera en el todo al ob ispo ü o t ro ord inar io del l u g a r , 'siS q w 



por esto se re ta rde asegurar en t re tau to al de l incuen te ; lo que se 
ha de hacer también por el juez lego en nombre de la iglesia a 
cuya disposición podrá y deberá re tener le hasta que se haga la 
expresada declaración , y esto no obstante cualquiera otra diver-
sa ó contraria d i s p o s i c i ó n , in te rpre tac ión ó cos tumbre del dere -
cho canónico y const i tuciones apos tó l icas . " ^ 

8. Hay ademas otros deli tos en que el eclesiástico pierde el 
fuero en el todo ó en p a r t e ; es d e c i r , que por algunos de e s to t 
puede ser sen tenc iado aunque sea á la pena cap i ta l , sin que pre-
ceda la degradación ( 1 ) ; en otros es precisa esta para la impos i -
ción de la pena por el juez secular , y finalmente en otros no ha-
ce este mas que fo rmar una sumaria o proceso informat ivo en-
viándole j umamen te con el reo al juez eclesiástico para que le 
castigue. De unos y o t ros paso á t ratar con arreglo a lo que dis-
pone el derecho canónico y nuest ras leyes patr ias . 

9. Empezando por la pr imera de dichas tres clases , esta pre-
venido lo s iguiente. Cualquier pre lado ó persona eclesiástica 
que hiciere ó mandare quitar la vida á algún c r i s t i ano , aunque 
por ventura no se origine la m u e r t e , valiéndose de algún asesi-
no ó acogiere á e s t e , le defendiere ú ocu l t a re ; justificado sufi-
c ien temente tan execrable de l i t o , incurre en la pena de exco-
munión v deposición de su dignidad , beneficio o cargo eclesiás-
tico , quedando sujeto á la jurisdicción secular de tal suerte , 
que no es necesario pronunciar la sentencia de degradación si-
lio tan solo que declare el juez eclesiástico haber comet ido el 
clérigo el asesinato (2). 

10 Los clérigos que acuñaren moneda lalsa , han de ser de-
g r a d a d o s y ent regados al brazo secular (3), corno también los 

1 Se"UB la n u e v a discipl ina ecles iás t i -
c a hay -los especie» «le deposición ; la u n a 
11 imada asi p rop i amen te es s imple y ver-
bal, y la o u a á qu<s se da el nombre d e 
degradación es so l emne y efectiva ó ac-
tual. Por la pr inrera se despoja al c lér igo 
p e r p e t u a y e o t e r a m e n t e de l e jerc ic io de 
sus o rdene« , <le las sagradas func iones y 
d e los beneficias- La l e g u n d a es el act» 
mi smo ó la c e r e m o n i a so l emne con que el 
c lér igo y a depues to por ' a sentencia de.1 
juez ,~es de spo jado r e a l u i e n i e de las sagra-
das vest iduras é ins ignias propias de su es-
tado , y puesto en el n ú m e r o de los legos. 
E l depues to conserva aun el Plivilegio 
-clerical que el d e g i a d a d o p ie rde del «odo, 
r e p u t á n d o s e lego en lo sucesivo- Las cere-
mon ia s que se observan en la degradac ión 
s o n las s iguientes . E l clérigo quo na de 

d e g r a d a r s e , ve r t ido c o a IOÍ o rnamento» 
sagrado» y t en iendo en «u mano mi l ibro , 
-raso 6-c., • orno t i fuera i e j r . ,er su oficio, 
e» presen tado al obispo que ».»tá acompa-
í n d o de otros ob i .pos ó p .e ladr .s que i n -
t e r r i n i e r ' n en la sen tenc ia de la depos i -
c ión . Aquel quita púb l i c amen te al r eo uno 
por uno t o d o : lo* o r n a m e n t o , p r inc ip ian-
do por el que fue ú l t imo eu r l o r d e n , y 
c o n c l u y e r o n con el que se le d ió pr imero, 
y en tonces m - n l a r a e r l e ó pe l a r t e la ca -
beza p ra bor ra r 1« corona , y no d r j i r 
vestigio de r l e í ¡esto. Gu t i é r r ez Prattíc« 
criminal, tom. 1, pág. 4». 

2 Conc i l . l .ug cap . 1. de homicti. 
in 6. C l e m e n t . V i l - Const . de l 8 d c diciem-
bre de 1595. 

3 Urbanus PUL idiíus ntvtmb. vm. 
1627. 

que cometen el pecado nefando (1), y los que incurren en el d e -
lito de heregia ( 2 ) . . 

11. Si algún clérigo fuere depuesto por una abominable mal-
dad , y permaneciere i nco r r eg ib l e , lia de ser entregado al juez 
secular para sufr ir la merecida pena (3). Este mismo juez puede 
prender y castigar al apóstala que ha abandonado el Irage c le -
rical (4). , ... 

12. El eclesiástico que por espacio de un a ñ o , con vilipen-
dio de su es tado, fuere t ruhán ó r ep re sen t an t e , pierde ipso jure 
todo privilegio c ler ica l , si amones tado por tres veces en el mas 
breve t iempo no se enmendase . 

13. A estas disposiciones del derecho canónico , agregare-
mos otras del derecho patr io relativas al mismo asunlo. P r imera . 
El elérigo que falseare carta del Sumo Pontíf ice o su sel lo, pierda la 
inmunidad de que gozan los ec les iás t icos , ha de ser degradado, 
depues to , y entregado al brazo secu la r , quien puede impone i le 
la pena de falsario; y si falsificare carta ó sello del Suberano, ha 
de ser también degradado , marcado con un hierro ardiente en U cara y echado del reino ( 5 ) . 

1 4. Segunda. Los clérigos ó religiosos á quienes se encuent re 
despues de la queda sin luz n ie l t r age cor respondien te ásu es tado, 
han de ser presos por las justicias , para presentar los á sus pre -
lados ó vicarios, requir iéndoles que amones ten á los con t raven-
tores á que anden con luz y hábito honesto; y no observándolo 
asi. procederán contra ellos las justicias conforme á derecho 

Í5 . Tercera . El clérigo ó religioso que blasfeme del Rey, 
Reina, y demás personas Keale.s, ha de ser preso por su prelado, 
y remit ido al Soberano ó á sus t r ibunales (7). 

16. Cuarta. Los minis t ros de la justicia secular pueden qui tar 
y tomar por perdida la moneda y oirás cosas que sacaren del reino 
los eclesiásticos, y cuya extracción está prohibida (8), aunque en 
orden á las demás penas que merece este d< l i l o , han de co-
nocer los jueces eclesiásticos (*>). También comprenden á estos 
las leyes que prohiben la pesca y caza en t iempo de c r i a ; y 
se les han de quitar los h u r o n e s , pe r ros , ó ins t rumentos de 
caza ó pesca , exigiéndoles la multa . En caso de resistencia Ó 

1 M o ' u propio de l Sumo Pont í f ice Pió 
V . d a d o en e l año 1¿68, el cual priva a los 
eclesiást icos que c o n - e t i e r m este pecado 
d e todo privilegio c ler ica l . 

2 Cap super eo , cap. acusa.'us, y cap. 
ad abo/erul. de hcer. Ley 6. t i t . 6. Par t . 1. 

3 Can. 10. caus. 1 1 . q u * s t . 1. 
1 . VII. 

4 Cap. 1. de apostat. 
5 Ley 60. t i t . 6. P a r t . 1 . 
6 Ley 4. t i t . 9 l ib. 1. Nov. F.ec. 
7 Lev 2. tit. 1. l ib 3. ftov. P.ec. 
» Ley 1- tit. 13. lib. 9. Kov. Rcr. 
9 Cas lili , en la ley 70 de T o r o , num. 11. 
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r e i n c i d e n c i a , se les formará la justificación del nudo hecho in-
formpt ivo por el corregidor ó justicia del pueblo en cuyo ter-
r i tor io sucediere la tal con t ravenc ión , y se remit i rá original al 
C o n s r j o , con noticia puntual del e s t a d o , calidad y c i rcuns tan-
cias del c u l p a d o , y del pre lado eclesiástico secular ó regular 
á quien esté s u j e t o , para proveer lo convenien te acerca d é l a 
cor recc ión y enmienda de los t ransgresores por los medios es-
labl cidos en el derecho ( 1 ) . 

17. Quin ta . Los jueces seculares deben imponer Iascorrespon-
dientes pt ñas pecuniar ias á los eclesiásticos que cont ravin ieren 
á la pragmática del señor Don Carlos I I I del año de 1771 sobre 
juegos p roh ib idos , y despues han de pasar tes t imonio de lo que 
resu l tase contra ellos á sus p r e l a d o s , para que los cor r i j an con-
f o r m e á los sagrados cánones ( 2 ) . 

18. Sexta. Si un clérigo t ra ta re en mercader ias ó comerciare 
usando del trage propio de su e s t a d o , debe su pre lado amones-
ta r le tres veces que no lo haga , y s ino obedeciese , no gozará en 
a d e k n l e de las f ranquic ias que ios demás clér igos, y estará obl i -
gado á guardar las posturas y usos de la t ierra como secular, 
aunque si alguien le h i r ie re estará e x c o m u l g a d o ; mas sino viste 
c o m o clér igo, traiga ó no a rmas , y despreciase t res amones tac io-
n e s de su p re lado , pe rde rá el privilegio c ler ical , y si le hir iese 
alguna persona no seria excomulgada ( 3 ) (*). 

19. Sépt ima. Si los eclesiásticos osaren inquie tar los ánimos y 
t u r b a r el o rden públ ico ingir iéndose en negocios de gobierno, 
deben las just icias estar á la mira y recibir i n fo rmac ión sumaria 
de l mero hecho , y remit i r la al C o n s e j o , hab iendo de estar re-
servadas estas denunc ias y los nombres de los t e s t i g o s 

20. Octava. Si los eclesiást icos seculares ó regulares fueren fa-
vo recedores ó e n c u b r i d o r e s de con t raband is tas , sa l teadores &c. , 
se ha de p a s a r á la Sala del c r imen del ter r i tor io in fo rmac ión del 
m i s m o h e c h o , y resu l tando jus t i f i cado , exigirá aquella de las 
t empora l idades las mul las p r e s c r i t a s , y despues hará p re sen t a r 
al Consejo lo que resul te para tomar es te ó consul tar al Sobe-

1 L e y 11. cap. 22. t i t . 30. l ib . 7. N o v . 
Rec . 

2 Ley 1 5 . cap. 1 4 . t i t . 2 3 . l ib . 1 2 . N O Y . 
Rec. 

3 Ley 59. tit. G. P a r t . 1. 
* La tasa del pan obl iga á los e i l c s i á s -

t icos igu l í m e n t e q u e á los seculares . , y asi 
•pueden los minis t ros d e l juez s e g l a r , e n 
t iempo de necesidad , secuestrar el trigo 
de les ecles iás t icos é ig les ia , t o m á n d o s e l o 

para q u e lo v e n d a n c o n f o r m e á la taca pa-
ra el m a n t e n i m i e n t o de l púb ico por r e -
pa r t im ien to q u e se haga , d e j á n d o l e s lo 
necesar io para *I suBifento de su casa y f a -
mi l ia , rosándo les p r imero lo bagan , y bá-
c iéndolo"eon la debida moderac ión . -Nota 
1. t i t . 29. l ib . 7. Nov. Rec. 

4 Ley 2. tit. 1 l ib. 3. Nov . Tee . y Real 
cédula de 18 de setiembre de 176C. 

rano otra providencia económica , que podrá ser aun la de ex-
t r añamien to , si se conceptúa necesaria ( ' ) . 

21. A la jur isdicción Real compete sin duda el conoc imiento 
de las causas de c o n t r a b a n d o , en que por aprensión real ó b gal 
legí t imamente comprobada se proceda cont ra eclesiásticos para 
la°declaracion del comiso , su e j ecuc ión , imposición y exacción 
en sus b ienes tempora les de las penas civiles pecuniar ias p res -
cri tas por las l eyes , Reales ó rdenes é ins t rucc iones , hab iéndose 
de remi t i r á los jueces eclesiásticos para la ejecución de las pe r -
s o n a l e s , los cor respond ien tes tes t imonios de lo que resul te de 
dichas causas cont ra las personas eclesiást icas. Po r lo tan to aque-
llas se han de sus tanciar y d e t e r m i n a r en los juzgados Reales, 
impar t i endo el auxil io de los jueces ec les iás t i cos , s iempre que 
se necesi ten para ello declaraciones ó confes iones de a lgunos , 
para que asistan á la recepción de ellas ante los jueces Reales los 
sugelos que n o m b r e n los curas p á r r o c o s , v icar ios , t e n i e n t e s , ó 
cualesquiera ot ras personas eclesiásticas de los mismos pueb los , 
sit ios ó lugares mas inmed ia tos , en quien por encargo ó m a n d a t o 
d e su Magestad, han delegado por pun to general d icho n o m b r a -
m i e n t o los reverend í s imos arzobispos , o b i s p o s , sus provisores , 
oficiales, vicarios generales y pedáneos , y demás pre lados , jueces 
y regentes de la jurisdicción ec le s i á s t i ca / 2 ) . 

22. Nona . El juez secular puede castigar á los notar ios ec le-
siást icos, que llevan los de rechos con t ra el arancel Real (3). 

23. Décima. P u e d e el juez secular conocer y p roceder c o n -
tra el clérigo revendedor de t r igo, ú de ca ines , ó de otras cosas 
proh ib idas ( 4 ) , las cuales están perdidas por el mi smo hecho y 
caen en comiso , y lo puede lomar la justicia secular , aunque n o 
debe e n t r o m e t e r s e en las otras penas ( 5 ) . 

24. Undéc ima . P o r punto general puede el juez lego p r e n d e r 
al ecles iás t ico, cuando le so rp rende en f ragante deli to ( 6 ) , y pre-
so debe remi t i r l e á £u pre lado den t ro de veint icuat ro horas (J ) ; 
pe ro esto se en t i ende en opinion de otros autores (8), r ece lando 
el juez que de no prender le hasta dar noticia á su pre lado huiría. 
L a remisión del reo ha d e hacerse á costa de l Rey con la c o r r t s -

2 Real ordenanza de vagos de 19 de 
setiembre de 1-63, artí< ulo 33. 

2 Rea! cédula de 8 de/«I rero de 1788. 
3 Ley 1. tit 15. l ib. 2- Nov. Rec. 
d L r j e s 3. tit. 19. l ib. 7 , y 4. t i t 7. lib. 

9. Nov Rec 
.1 A c r v e d . en la ley 1. t i t 13. l ib. 9 . 

Nov. Rec. Coyarr . in rtgul. possess. J. 4. 

nuní . 8. 
6 Ley 4. t i t . 9. l ib. 1. N O T . Rec. 
7 Covarr. Pract. cap 33. Cartev. tit. 1. 

disp. 2 n u m . 158. 
8 Aceved. e n la ley 1. t i t . 13. lib. 9. NOY. 

Rec. nuni . 2. brea. Lop. e n la ley 2. tit, 
9. l ' a r t . 5 . 

2X* 



pond ien te seguridad y decencia , j un t amen te con la sumaria que 
se hub ie re hecho para la justificación del deli to; aunque el ecle-
siást ico puede no pasar por ella para la sentencia (1). 

25. Duodéc ima. Ademas de estos casos que están expresos 
en el de recho , puede el juez secular p roceder contra el eclesiás-
tico en o t ros que especifican algunos autores de nota : tales son 
los siguientes. En las acusaciones que en el fuero secular contra 
el lego sigue el c l é r igo , no probándolas y siendo ca lumniosas , 
p u e d e ser c o n d e n a d o por el juez secular en pena p e c u n i a r i a , y 
sobre lo demás se ha de t ra tar ante el juez eclesiástico (2). 

26. Déc imaterc ia . Aunque el juez secular no puede proce-
de r cont ra el clérigo testigo que ante él se pe r ju ró en cuanto al 
castigo lo puede sin embargo hacer sobre la validez de su di-
cho , para averiguar la causa principia! que ante él se ventila (3); 
de lo cual se sigue que para este efecto puede conocer sobre las 
tachas que se le pus ie ren . 

27. Décimacuar ta . T a m b i é n puede conocer el juez secular 
contra el eclesiást ico que impida su jurisdicción ó la resis ta , en 
cuyos casos podrá prender y mul ta r al eclesiástico agresor y re-
mi t i r l e á su juez ( 4) . 

28. Déc imaquin ta . El clérigo que usa oficio de justicia secu-
la r de l inquiendo en é l , puede ser s indicado por el juez secular 
y condenado por él en pena de pr ivación de oficio y pecuniaria 
p o r c o s t u m b r e c o m u n m e n t e recibida (5). 

29. Décimasexta . Si el clérigo abogado, p rocurador ó escri-
b a n o del inquiere en su o f i c io , en causa que se litigue ante el 
juez secular , puede por él ser mul t ado en penas pecuniarias 

30. Décimasépt ima. Los min is t ros de justicia secular pueden 
qui tar las armas ofensivas á los c lér igos , aunque sean permit i -
das á los legos ("). 

3 1 . Décunaoctava. Los es ta tu tos civiles que mandan no se 
saque el vino y m a n t e n i m i e n t o s fuera del ter r i tor io , obligan á 
los ec les iás t icos , á quienes puede el juez secular también m a n -

1 Covarr . «lichocap. 33. n a m . 5. Solorz. 
ley 3. de jur. ind. cap . 27. n n m . 5". 

2 C a r . in pract. fin. quas t . Menoch. 
de arb. lib. 2. c e n t 6. cas. 44" . Bner. dec . 
349. col . penul t . Lar rea dec. 4 y 56. num. 
16. 

3 Covarr. en el lug. cit. Carlev. tit- 1. 
de jud. disp. 2 num. 478. Gut ie r r . lib. 1. 
Pract. quEs t . 24. 

4 Greg . Lop. en la ley 57. tit 6- Pa r t . 
1. Gare, de nob. glos. 9. 33, Solorz torn. 

2 de jur. ind. ley 3. cap. 17. n u m . 45. Lar-
rea dec . 1. n u m . 1 1. 

5 Covarr . Pract. cap. 35. n u m . 5. Ciar, 
in Pract• iin. cap . 4- " u m . 23. Garc . y 
Soiorz. en los logares c i tados . 

6 Diego Perez en In ley 1. tit G. lib. 8. 
del Orden , fol 18) , v los a t i ' o res ci tados. 

7 Covarr . lib. 2. Far. cap. 10. nurn fin. 
A c r v c d . e n la ley 8. tit. 5. l ib. 1. Nor-
Rec. 

dar matar el pulgón ú o t ros animales nocivos que haya en sus 
he redades para evitar el daño c o m ú n ; y no o b e d e c i e n d o , han de 
ser castigados dichos eclesiásticos por su juez ( 1 ) . 

32. Déc imanona . T a m b i é n obligan á los eclesiást icos las le-
yes ú o rdenanzas relativas á la seguridad de los m o n t e s , p r ados 
y h e r e d a d e s ; y asi los ganados suyos que hicieren d a ñ o , pue -
den ser p r endados por los min i s t ros ó guardas de l juez secular 
para su resarc imien to ( 2 ) . 

33. Vigésima. Obliga as imismo á los eclesiásticos la ley 1. 
t i t . 12. lib. 9. Nov. R e c . , que manda regis t rar las bestias caba-
l lares y mulares que se i n t r o d u j e r e n de d e n t r o y fuera del reino 
en las doce leguas de los pue r to s , so pena de perder las ; mas s o -
b re ello han de ser conven idos ante su juez, porque aqui se t r a -
ta de culpa de las personas ( 3) . 

34. Vigésima pr imera . Según algunos autores (4), el clérigo que 
conspire contra el R e y , exc i taudo tumul tos y moviendo gente 
armada cont ra su Magestad y el Es tado , puede ser cast igado por 
el juez secular , sin que preceda degradación , y asi se ha p rac t i -
cado en varios reinos ; pero en opinión de o í r o s , la cual t iene 
II, via Bola ños por mas segura (5), h a d e ser degradado efect iva-
m e n t e , ó en t regado p r imero por el juez eclesiástico al secular , 
para que por él pueda ser cast igado. 

35 Vigés imasegunda. También dicen algunos, f undándose en 
una ley de Par t ida ( 6 ) , que si el clér igo fuere ve rba lmente de-
pues to , después por i n c o r r e g i b l e , excomulgado y ademas ana-
temat izado , con t inuando en sus de l i tos , puede ser c o m p r i m i d o 
y cast igado por el juez s e c u l a r , sin que preceda actual deg ra -
dación ni entrega que de él se haga. 

3 ». Vigés imatercera . No se exime de la jur isdicción Real el 
eclesiást ico de l incuente en los negocios cr iminales de gravedad 
por el voto de o rden sacro ó de re l ig ión, c u m p l i d o d e s p u e s de co-
m e t i d o el d e l i t o , y hecho antes que le cometiese, aunque lo ju-
r a s e ; porque f ác i lmen te lo juraria por evitar la pena (7). P e r o 

1 Mexía in pragm eons. 5. num. 17. 
Salzed. in pròci, c ap 55. pag. 172. 

2 Accv. en la. lev 12. tit V l ib. 7. 
K ' V Rec , v e s t mismo c.tttor d i ce : q u e 
asi se de t e rminó en las chauc i l l e r i a s de 
V a l l a d o l i d i G r a n a d a . 

3 Gut ie r r . lib. 1. Pract. quaest. 4._Car-
lev torn. de judie, d i j p . 2. n ' im 135. 

4 Puteo de sind. ve>b. Uxoretn, num. 
110. de Usi. Prop , in cap. in primis. J . de 

prce falo, cap 2, 3, 4 y 5. ques t . 1. 
5 Cur. Filip. pa i t 3. J. 2. num. 23. 

Hob. eons. 3. num. 34. vol. 1. y cons. 1. 
n u m . f>. vol. ? . Sociu cons.-12. col . pemi l t . 
vo ' . 1. Diaz Pract. can. 19. 

6 Ley 6 l . til 6. Pa r t . 1. Greg Lop. e n 
eUa . glos 1 M a t t h de re crim. cont rov . 
34. num. 27 j -ig. 

7 Cov: rr. Pmct. cap. 32. vers. Ca?te-
rtim, J u l . Clar . Pract• q u * s t . 98. n n m 4. 



Farinacio es de contraria opinion, diciendo que si con el j». 
ramento del delincuente concurriese otra probanza del voto, se 
libraría de la jurisdicción Real. 

37. Ul t imamente deben agregarse á las anter iores disposicio-
nes canónicas y civiles la práctica inconcusa in t roducida en los 
reinos de Castilla, Aragón, Valencia y Pr inc ipado de Cataluña. 
Redúcese esta á hacer dos jueces Reales sumarias de las culpas 
ó excesos de personas privilegiada1; cuando no se repr imen por 
sus superiores i n m e d i a t o s , vindicando las turbaciones que oca-
sionan por sus escándalos é injurias á los individuos del Esta-
do. Estos procesos se l laman in fo rmat ivos , y sus efectos son 
dist intos según las c i rcuns tancias , pues unas veces se dirigen 
á la ocupacion de temporalidades , y otras á exhibir las in-
formaciones extrajudiciales al juez ecles iás t ico, á quien incum-
ban la enmienda y satisfacción, tocando solo á aquella potes-
tad el cuidado económico pe r la necesidad pública (2). 

38. Asi como el juez secular puede proceder contra los ecle-
siásticos en ciertos casos , están por el contrar io sujetos los se-
glares a l í úe ro eclesiástico en los del i tos siguientes. 

39. P r imero . El de h e r e g í a , en el cual ha de proceder pri-
vat ivamente el juez eclesiástico contra los que le cometan , aun. 
que sean legos. Si á este crimen acompañase algún grave escán-
dalo , sedición ú o t ro delito público y privilegiado / conocerán 
s imul táneamente los jueces eclesiástico y s a c u l a r , correspon-
diendo al p r imero el juicio de la heregía, como un error contra-
rio al dogma , y al segundo el conocimiento de los otros exce-
sos, pues á los magis t rados seculares incumbe toda causa relati-
va á la t ranqui l idad pública , de cuya conservación están espe-
cialmente encargados ( 3 ) . 

40. Segundo. El de s i m o n í a , que es cuando se venden ó 
compran las cosas espirituales. Estas causas son meramente ecle-
siásticas, y de ellas no puede conocer el juez secular (4). 

41. Te rce ro . E l de sacrilegio, esto es, cuando se ponen ma-
nos violentas en clérigos ó religiosos , se saquean ó quebrantan 
las iglesias, se roban las cosas sagradas, ó las que no lo son, del 
lugar sagrado y o t ros excesos semejan tes , de que se habló en el 
p rontuar io de del i tos y penas , palabra sacrilegio. Cent ra los sa-

1 Far inac . de crim. l i b 1. i» pract. toro. 2. pr.-elect. 2- nnm. 28 y 29. 
2 Klizond. Pract. univ. for. tom. 3. Gu i i e r r . Pract. crim. t om. i . pag. 55. 

p j g . 302. num. 15. • 4 Ley 53. t i t . 6. Par t . 1- Greg . Lop. 
% Covar r . Pract. cap . 34. n u m . 5. Pa* e n ella. 

crílecos procede el juez eclesiástico, y también puede hacerlo el 
secular , porque este delito es de fuero misto (1). 

42. Cuarto. El de usura, acerca de la cual véase esta palabra 
en el citado prontuar io . Este deli to es también de fuero mis to , 
y asi no solo conoce de él el juez eclesiástico sino también el 
secular ( 2 ) . 

43. Quinto . El per jur io . Puede el juez eclesiástico proceder 
cont ra el lego que fuere ca lumnioso , falso acusador ó testigo 
pe r ju ro en causa que se siga ante el mismo. Y aunque algunos 
autores fundándose en la ley 18. tit. 6. Par t . 1. y glos. de Gregorio 
López , opinan que contra los que se per juran en causas seguidas 
ante f l juez secular puede también proceder el ec les iás t ico; lo 
contrar io tesulia de las leyes del tit. G. lib. 12. Nov. Rec. , y es-
pec ia lmente de la 3. a , donde se encarga á los tr ibunales y jueces 
el cuidado de la averiguación y ca ligo de los testigos falsos. 

44. Sexto. El adul te i io . Acerca de este d d i l o dicen algunos 
autores que es de lucio m i s t o , y que pueden conocer de él asi 
el juez eclesiástico ccmo < l secular (3); pero lo que parece mas 
cier to es lo que dice el s< ñor Gutiérrez f 4 ) , á saber , »que el adul-
ter io solo toca á la jutisdic ion eclesiástica, cuando se trata de 
él como una causa legítima pa.a el divorcio, del que cor respon-
de privativa y exclusivam nte ei conocimiento al fuero eclesiás-
tico. Y á la verdad si se considera en sí ó con otro aspecto el 
adul te r io , no será fácil ein < ntrar razón que atr ibuya su conoci -
mien to y castigo á I» jorisdiccit n eclesiástica." Esto mismo se 
corrobora corr ías palabras de la ley 58. tit. ó. Par t . 1, que t ra-
tando de los seis deli tos i n d i c a d o s , cuyo conocimiento cor res -
ponde al juez eclesiástico, dice hablando del adulter io, »asi co-
m o acusando la muger al mar ido ó él á e l la , p. ra partirse uno 
de otro que non morasen en uno, ó como si acusasen á algunos 
que fuesen casados por razón de parentesco, ó de otro embargo 
que oviesen por que se partiese el casamiento de todo. ' 

45. Ademas de los seis delitos expresados en la citada ley 
de P a r t r d a , hay otros muchos en que s tgun la opinion de los 
in té rp re tes puede el juez eclesiástico conocer contra legos 

1 Leyes 5 , 9 y 12. t i t . '8. Par t . y 
g 'os do Greg. Lop . 

? Cora i r . l ib. 3 f'ar cap . 3 Acevcd. 
en I j lev 3. t i t . 28. lib 11% Nov Rec. 
Cu t ie i r . de juram. conjirn at. part . 1. cap. 
2. num. 9, 11, 16, 17 y 24. -

3 Cur. Filip. c i t ando á v a r i o s , p a r t . 3. 
J. 2. n u m . 20. 

4 Práctica crimina* t nm. 1. pag. SG. 
5 Kl señor G u t i é r r e z dice acerca .le es-

to lo s iguiente en su Práctica criminal, 
tom. 1 p ig . 5G, 5 j y s iguientes « N o s o -
tros hornos n coi r i d o c u i d a d o m e n t r n u e s -
tra legislación, y casi nos a t r evemos .i de -
cir que no se b j i l a r á en t o l a t i l a n inguna 
ley que se ext ienda á mas que la d e la 



igualmente qué el secular , por cuya razón se l laman también de 
fuero misto. Tales son los siguientes. El de incesto; el de sodo-
mía y bes t ia l idad ; el de amancebamiento; el de incendio de 
pueblos , casas, m o n t e s , mieses & c ; el de asesinato por precio; 
el de desafio ; el de exhumar ó despojar á los cadáveres ; el de 
la qviesta ó petición de falsas l imosnas; el de blasfemias que no 
son hereticales (pues el conocimiento de eslas últ imas per tene-
ce exclusivamente al juez eclesiást ico); el de poligamia; y otros 
que pueden verse en la Cuña Filípica, parte 3, párrafo 2, cuyo 
au tor añade lo siguiente: »El juez eclesiástico puede conocer de 
todo cr imen , al cual el derecho canónico pone pena de exco-
m u n i ó n , xí otra censura eclesiást ica ." 

46. Expresados ya los delitos de que respect ivamente pue-
den conocer el juez eclesiástico y secular , conclui ré este asunto 
con las siguientes observaciones. P r imera . Si conociendo el juez 
secular de alguna causa , resul tare que esta cor responde á la ju-
r isdicción eclesiást ica , ha de remitírsela inmedia tamente sin 
aguardar censuras porque asi como sería culpable en no d« Ten-
der la jurisdicción secular s iempre que corresponda y deba ha-
cer lo , también lo será en usurpar la eclesiástica no remit iéndo-
le la causa que le per tenece (1 j . 

47. Segunda. En los casos de fuero misto en que pueden co-
nocer el juez eclesiástico y el s e c u l a r , como as imismo en los 
demás de que pueden conocer cada uno de los jueces iguales en 
ju r i sd i cc ión , el uno no puede inhibir al otro de la causa ; y por 
consiguiente si ambos conocen de ella, y la parle no pide remi-

P a r t i d a citada • hemos examinado a t e n t a -
m e n t e los f u n d a m e n t o s en que se a p o y a n 
l o s autores para a ñ a d i r ot ios muchos a los 
de l i t o s menc ionados , y hemos visto que n i 
a u n mere, en r e f u t a r s e ; que las leyes q u e 
c i t i n a su favor , ó no d ieen lo que e ' lo s 
a f i rman , ó mas bien d e b e n c i tarse en c o n -
t r a r i o ; y que por lo t an to con t ra toda r a -
zón lian l l amado á d ichos del i tos de q u e 
lio haee menc ión ' a l e y , de l i tos de fuero 
m i s t o . " \ mas a d e l a n t e afiade- » T a m b i é n 
l iemos visto a t e n t a m e n t e varios capí tulos 
d e l de r echo c a n ó n i c o , con espec ia l idad 
de l Conci l io T r i d » n t i n o , en que -e a p o y a n 
los in t é rp re t e s pa ia dar á los jueces ec le -
siásticos la f«cu i tad de proceder cont ra 
m u c h o s del i tos «le s e c u l a r e s ; y podemos 
asegurar que no se ha i n t en t ado en aque 
l ío s nsu tpar su jur isdicción a lo i jueces 
Reales Lé-.use los tales t e x t o s , y -e a d -
Tiíilirá fác i lmente (jur las op in iones de los 
ju r i sconsu l tos uo t i c n e a eu el los c i n g u a 

apoyo Los legis ladores eclesiást icos se han 
c o ' t e n t a d o cun i m p o n e r a l l í « e n s u r a s á 
varios de l i ncuen t e s que han creído dignos 
de e l l a s , sin p ropasarse á decir que las 
justicias ec les iás t icas p r o c e d a n j u d i o . 1-
ni . n te ó en toda forma con t ra el los para 
cast igarlos. Por lo t a n t o á las opiniones 
arbi t rar ias de los in té rpre tes deben a nues-
tro e n t e n d e r imputa r se en la m a y o r parte 
las reñ idas consecuenc ias , d i s tu .b ios y es-
c á n d a l o s que se han or ig inado en t r e 1"S 
jueces eclesiási ieos y seculares , so!>re co-
noc imien to de c r ímenes comet idos por le-
gos . ' ' Para cor roborar su opin on t>oi e a l -
gunos e jemplos de estos de l i tos di: fuer» 
mis to , hac iendo ver por l a s mismas leyrs 
que copia y ana l iza el poco fundamento 
de U s in té rpre tes . 

1 Aceved. en la ley 6. t i t . 1. lib. >• 
Nov. P<ec. Nav. en su Manual, cap. 2J. 
Cur. Fiiip. pa r t . 3. $. 2. u u m . 15. 

s i o n , valdrán ent rambos procesos ; pero si la p i d e , y el juez no 
quiere remitirla , se ha de apelar de aquel cuya jurisdicción se 
declina para su superior que lo declare (1). 

48. Terce ra . Siempre que los jueces eclesiásticos procedan 
contra l e g o s , deben impart ir el auxilio de la jurisdicción secu-
lar (2 ) , y las curias eclesiásticas no han de pasar á imponer por 
punteé general penas pecuniarias ni corporales á los sacrilegos, 
per juros , b lasfemos, amancebados y mugeres de mala vida, pues 
han de l imitar sus castigos á las penas canónicas , y reservar 
aquellas á los jueces R e a l e s , excepto en los casos particulares 
en que confo rme á derecho puedan y deban conocer , a r reglán-
dose entonces al método prevenido en el Concilio de T r e n t o (3). 

49. Cuarta. El clérigo degradado ac tualmente aunque no sea 
ent regado al brazo s e c u l a r , y el degradado ó depuesto verbal-
mente s iéndole e n t r e g a d o , y no de otro modo , se hace del fue-
ro secu la r , y entonces puede el juez lego imponer le y hacer e je-
cutar la sentencia de m u e r t e ; advir t iendo que en los casos en 
que el clérigo de menores órdenes por no gozar del privilegio 
del fuero puede ser castigado por el juez s e c u l a r , aunque h a ) a 
de condenarle á muer t e , no ha de ser degradado (4). 

50. Quinta . Cuando el juez secular, mediante la degradación, 
puede castigar al clérigo, no está obligado á condenarle á m u e r -
te ó á la pena del delito por el proceso que hubiere formado e l 
ec les iás t ico , s iempre que no esté satisfecho de su justif icación, 
y asi puede sustanciar de nuevo la causa , porque el eclesiástico 
no envia al reo condenado en pena c o r p o r a l , y asi el secular no 
es mero ejecutor ( 5 ) . 

51. P o r ser asunto Telativo á cosas eclesiásticas, t ra taré ahora 
del fuero de la Cruzada y tr ibunal de las tres gracias, el cual co-
noce de todas las causas asi civiles como criminales resultantes 
de la ejecución de los p roduc tos de las tres gracias de Cruzada , 
Subsidio y Excusado , que en diferentes t i empos , y por diversas 
b u l a s , fueron concedidas por los Sumos Pontíf ices á los Reyes 
de España (6), ex tendiéndose á todo lo conexo con estas causas, 
y lo dependiente de ellas. 

52. Per tenece este fuero á todos los empleados y oficiales 

1 Aceved. en la ley 4. t i t . 1. l ib. 4. 
Nov. Rec. n u m . 9, 10 y 11. Cur.Filip. lug. 
cit. n u m . 34. 

2 Ley 12. t i t . 1. l ib . 2. Nov- Rec . 
3 He al cédula de 5 de mayo de 1774 
4 Covarr Pract. queest. cap . 11. n u m . 

3. Cur. Filip. pa r t . i. 2. n u m . 16. 
X. v i l . 

5 Salg par t 1. de reteñí. e8p. 1 0 , de s -
de el n u m . 137. Car lev . tom 1. de judie. 
disp . 2 n n m . 40. Cur. Filip. a l l í , num- 18. 

6 F n el uño' de 1509 la de Cruzada ; 
en 1560 la de Subs id io ; y en 1561 la de 
E x c u s a d o . Lara «ti I;:» f res giocias , lib. 1. 
pag . 4 y Rovad- l ib. 2. cap. 118. 



del m i s m o t r ibuna l y sus d e l e g a c i o n e s , inclusos los verederos , 
aposen tadores , d i s t r ibuidores de las bulas y recaudadores de sus 
l imosnas ; mas no en los deli tos c o m u n e s , s ino en los de culpas , 
excesos ú omisiones de su o f i c io , y en que t iene Ínteres el 
R e y ( 1 ) -

53. Las causas sen tenc iadas en dichas delegaciones van por 
apelación ó recurso al comisar io general de Cruzada (2). 

54. El fuero de los religiosos ó regulares es una ramifica-
ción del general eclesiástico , y nada t iene especial respec to de 
la jur isdicción secular . P o r las mi smas t ransgres iones que un 
clér igo se desafora , pierde t ambién el fuero un r e l ig ioso , y á es-
te como á los demás ind iv iduos del es tado eclesiást ico puede 
aplicarse la doc t r ina sentada an te r io rmente . Hay sin embargo 
una diferencia ent re los rel igiosos y demás eclesiást icos , y es 
que los p r i m e r o s , ademas del privilegio del f u e r o , t ienen otro 
par t icu lar para ciertas especies de t rangres iones que es el de 
sus propios p re lados , jueces conse rvadores y def inidores respec-
t ivamente : y de este ú l t imo gozan lodos los rel igiosos que viven 
en comun idad y ba jo ins t i tu to aprobado por la Santa Sede. 

55. La jurisdicción de estos pre lados regulares locales , aun-
que p r iv i l eg iada , es l i m i t a d a , pues no se ex t i ende mas que á 
cast igar las con t ravenc iones á la disciplina r e g u l a r , y los exce-
sos m e n o s graves ; en los que proceden de p lano , sin poder ex-
ceder las penas que imponen , de la carceracion ó enc ie r ro den-
t r o de sus c o n v e n t o s , depor tac ión y expulsión (3). P e r o acerca 
de los (lemas d e l i t o s , que requieren mayores penas , y especial-
m e n t e aquel los en que ha de preceder solemne degradación y 
entrega al brazo s e c u l a r , per tenece su conoc imien to á la juris-
dicción ordinar ia eclesiástica de los obispos y arzobispos . Asi-
m i s m o en c t ros varios casos están sujetos á los refer idos ordina-
r i o s , ó por razón r i e la alta jurisdicción ordinar ia que e je rcen , 
ó en calidad de delegados del Papa , como lo define el Concilio 
T r i d c n t i a o ( 4 ) . 

55. De los regulares legos , que son los donados sirvientes 
de los conven tos , unos son profesos y otros m e r a m e n t e fámulos 
ó p r e t e n d i e n t e s , que. ni aun están en el noviciado. Los pr imeros 
en Lodo gozan el fuero r e g u l a r , mas no los ú l t i m o s ; pues aun-
que viven en clausura su je tos á la dirección y co r recc ión dé los 

1 Ley 9. cap. 5. t i t . 11. l ib . 2. Ñ o r . 
l í ec . 

2 Leyes 1 y 3 ilel mismo tit. y l ib. 
3 P. Smi í t . de Ameno, tom. 1. pág. SS-

n u m . 80. tit. 3. quxst . 1, y tora . 2. part. 1 
y 2. 

4 Ses. 6 cap . 3. ses. 7 cap . 14. ses. 
cap. 5. ses 24. cap. 10. ses. 25. de regular-

pre lados inmedia tos en sus excesos menos graves; no quedan 
exentos del brazo secular en cuanto á otros de mayor ent idad ( i ) . 
Esta diferencia consis te en que los regulares gozan de su fuero 
e s p e c i a l , po rque la Santa Sede se lo ha dispensado sacándolos 
del común seglar y o r d i n a r i o ; lo cual se confirma con las dec i -
siones civiles y Reales p r a g m á t i c a s , seña ladamente las de quin-
tas y anuales reemplazos , su je tándolos á el las, como á los demás 
seglares (2). Asi que para ejecutar las sentencias contra ellos, aun-
que sean de m u e r t e , no se exige d e g r a d a c i ó n , sino que desde 
luego se ent regan al brazo secular para la fo rmac ion de la causa 
é imposic ión de la condigna pena. En suma los procesos de de -
l i tos graves y a t roces comet idos por donados ó legos profesos, 
deben ser sustanciados por la jur isdicción eclesiástica hasta el 
pun to de la degradación , que consis te en despojar le del hábi to 
para en t regar le al juez secular ; y al con t ra r io per tenece á la 
jurisdicción civil la fo rmac ion de causa contra los donados ó 
legos no profesos . 

57. P o r la misma regla ha de gobernarse el fue ro de los 
e rmi taños de religión aprobada ; si son profesos per tenecen al 
r e g u l a r , y si 110 lo s o n , al secular ( 5) . 

58. Si d ichos legos p rofesos fueren expel idos de su religión 
por incorregib les ó son secu la r i zados , es tán su je tos á ¡a juris-
dicción secular en todas sus c a u s a s , y á la eclesiástica solo 
en el cumpl imien to y observancia de los votos que profesaron; 
de modo que si despues de expel idos incur ren en algún del i to , 
el juez secular los juzga y castiga ( 4 ) . 

59. Suele suceder que estos donados legos no p ro fesos , des-
pues de comet idos los del i tos , se re t i ran á su propio c o n v e n -
to , en donde al amparo de sus pre lados e luden el celo de la 
justicia que los persigue. E n tal caso deben ponerse p r o n t a m e n -
te cent inelas y guardas de vista al r ededor de l m i s m o , y sin 
v i o l a r l o , manda r l lamar al p r e l a d o , invi tar le con modest ia y 
respeto , que ponga á su disposición aquel cr iminal . Si se r e -
siste , debe requer í rse le una , dos , tres ó mas veces , y pro-
testarle en el acto de la denegación el R^eal auxilio de la fuerza 
y el escándalo. Las respuestas que diere se ext ienden en el p ro -
ceso firmadas por este ( s i á ello quisiere p r e s t a r s e ; y f ino , so lo 
por el juez y s e c r e t a r i o , con fe de no haber quer ido firmarlas), 

' 1 Bovad. l ib. 2. cap. 18 n u m . 202. 3 Cari« v. t i t . 1. disp. 2. ntiro. 10. 
M a t h e u de re crimin. cap. 7. J . 1. 4 Carla acordada del Cwsejo de 3 de 
I 2 lítales praL.n.at¡cat de quintas / ma/o de 1771. 
reemvlazos del ejercito. 



y con tes t imonio de todo lo actuado se ins t ruye el regular recur-
so de fuerza en el t r ibunal Real competente , ó bien se eleva que-
ja al Real Consejo ó á su Mages tad , según las circunstancias 
de l asunto lo exi jan . 

A P É N D I C E Á ESTE C A P Í T U L O . 

Proceso informativo contra un clérigo. 

En el párrafo 37 de este capítulo se habló de la práctica que 
se observa en estos reinos de hacer los jueces Reales sumarias ó 
procesos que se l laman informativos, de las culpas ó excesos de 
personas pr ivi legiadas , cuando no se reprimen por sus superio-
res inmediatos ; y á fin de que se fo rme una idea exacta de es-
te a s u n t o , mani fes ta ré el modo con que se actúan estos proce-
dimientos . 

Cuando los clérigos viven l icenciosamente , causando notable 
escándalo con algún vicio ó vicios de cualquiera especie que 
s e a n , debe el juez Real amonestar les que se e n m i e n d e n , recor-
dándoles las obligaciones de su estado ; y si asi no se enmen-
d a r e n , debe hacer segunda amonestación á presencia de dos ó 
tres testigos ; pero si aun con esto prosiguiesen en su modo de 
vivir e scanda loso , debe hacerlo presente á su superior para 
que evite y remedie el d a ñ o ; y en caso que este 110 tome las 
providencias necesarias y correspondieutes al c a s o , debe el di-
cho juez Real proveer auto informat ivo del tenor siguiente (1). 

En la villa de N . , á tantos dias de &c. , el alcalde de ella 
d i j o , que p ro tes tando como protesta no ser su ánimo proce-
der en manera alguna contra D. N. , clérigo presbí tero , vecino 
de el la , por ser de agena j u r i sd i cc ión , y que solo es su áni-
mo evitar tal d e s o r d e n , para lo cual 110 han bastado las polí-
t icas r e c o n v e n c i o n e s , ni la conminación de que daria cuenta de 
ello á su prelado para que procediese á su corrección , nada 
pudo log ra r , pues cont inúa en sus excesos con mayor n o t a ; se 
le hace indispensable dar cuenta al señor p r o v i s o r , mediante ¿ 
110 haber bastado al efecto los oficios que con el presente escri-
bano le ha pasado á su vicario para evitar mayores perjuicios: 
debia de m a n d a r , y mandó se haga justificación de solo nudo he-
cho j i n s t ruc t iva , informat iva y justificativa de su desordenado 

1 Ei izond. Práct. univ.for. t om. 1. fol. desde e l riuni hasta el 41 , y tom. 5. 
264 , desde el n u m . 21. tgjn. 3. fo l . 302, p a r t . 1. cap . 6. §. 1, de sde la pág. 54. 

modo de p r o c e d e r , examinándose á los testigos ba jo de jura-
mento , con expresión de todos los par t icu 'ares y circustancias 
que conduzcan á la mayor averiguación de lo refer ido , y encar-
gándoles el sigilo , poniendo fe de ello para que no padezca mas 
su r epu tac ión ; y hecho , se remitía al señor provisor de este 
o b i s p a d o , de cuya prudencia espera su merced p rocure tomar 
las correspondientes providencias que se dir i jan á evitar tales 
excesos; y por este su auto asi lo mandó y firmó su merced . 

Ante mí. 

F. de N. 

Estos procesos informativos de nudo hecho se han de for-
mar sobre aquellos delitos comunes que cometen los eclesiásti-
cos que gozan del fuero de la iglesia , y por los cuales no le pier-
den . Unas veces se dirigen dichos procesos á poder proceder 
contra sus bienes temporales y ocupárselos pr ivándoles de su 
goce : otras á exhibir y remitir aquellas informaciones reserva-
das al juez ecles iás t ico, á quien está inmediatamente sujeto el cié-
rigo delincuente para que le corrija con el condigno castigo ( 1 ) . 

1 Vizca íno P e r e i Práctica criminal, t em . 1. pág 4 2 . 



CAPITULO QUINTO. 

Del fuero militar. 

§. 1. Origen del fuero militar. 
2 hasta el 13. c- Quienes gozan 

del fuero militar? 
14. ¿ Cuales son los jueces que 

juzgan á los militares en 
las causas de su propio 
fuero ? 

15. Lo s gefes , jueces y tribuna-
les de marina estansujetos 
alRealConsejo delaGuer-
ra. 

16. Causas porque pierden los 
militares el fuero. 

17. ¿Si gozarán de él la milicia 
de mar y tierra en las cau-
sas de contrabando y frau-
de? 

18. Otros casos y delitos en que 
no vale el fuero á los in-
dividuos de marina. 

19. Hay ciertos delitos cuyo co-
nocimiento corresponde á 
los jueces militares, aun 
cuando los perpetradores 
sean de otra jurisdicción. 

20. Modo con que deben proce-
der las justicias en los ca-
sos de desafuero para evi-
tar competencias y desai-
res. 

21. Conviene siempre que el juez 
requerido para la entrega 
de un reo por delito que le 
haya desaforado, forme 
también sus autos para la 
averiguación de él , y ra-
zón por que ba de hacer 
esto. 

22. Si despuesde hfiber sidopre-
so algún militar por delito 
de desafuero se justifica, 
le ha <1e poner en libertad 
la justicia ordinaria para 
entregarle á su juez. 

23. ¿Que deberá hacer la justi-
cia ordinaria cuando pren-
da á algún dependiente de 
la jurisdicción militar por 
haber cometido en su ter-
ritorioalgun delito que no 
le desafore ? 

24. Si el delito fuere de resisten-
cia á las justicias ó desacato 
cometido contra ellas de 
palabra ú obra, podrá» las 
mismas en el acto prender 
y castigar á los agresores. 

2o. Tres observaciones condu-
centes á la materia de es-
te capítulo. 

1. I j a milicia ha sido distinguida en todos t iempos y na-
ciones per los impor tantes servicios que hace al estado , mante-
n iendo la t ranqui l idad pública y defendiendo la patria contra la 
agresión de los enemigos exteriores. A estos importantes servi-
cios han debido los militares las varias f ranquicias de que go-
zan , como la exención de hospedage, bagages , cargos y oficios 
concejiles ; el poder usar de sus armas en ios caminos para de-
fensa de sus p e r s o n a s , el no poder ser presos por deudas , sino 

cuando estas per tenecen al Rey , ó dimanan de delito ; el no pa-
decer muerte afrentosa &c. P e aqni proviene también el privile-
gio que les exime de la jurisdicción ordinaria , asi en las causas 
civiles como en Jas c r imina le s , para las que tienen su fuero par-
ticular. 

2. Gozan de este todos los minis t ros y oficiales del supre-
mo Consejo de la G u e r r a , aunque sean in tendentes ó togados, 
el secretario , sus oficiales, los agentes fiscales, r e l a to res , es-
cribanos de Cámara y demás dependientes de aquel supremo 
t r ibunal , sus mngeres , h i jos y criados (*) ; como también los 
secretar ios de las capitanías ó comandancias generales, sus de-
pendien tes y fami l ias , todos los cuales cuando obt ienen la ju-
bilación ó re t i ro d e s ú s empleos con algún sue ldo , gozan del 
mismo fuero que si se hallaren en el Real servicio (2) . 

3. Asimismo gozan del fuero militar todos los individuos 
que sirven en el ejército ó en las tropas regladas , ó que tienen 
empleo de actual ejercicio en guerra ,y como tales mili tares per-
ciben sueldo por las tesorerías del ejército en campaña ó las pro-
vincias ; como igualmente las mugeres y los hijos de lodo mil i-
tar . Muerto este le conservan su Viuda y las hijas mii ntras no 
toman estado ; pero los hijos tolamenle hasta la edad de diez y 
seis años (3) . 

4. En el cuerpo de artillería gozan del f u e r o , ademas de los 
oficiales y s o l d a d o s , los individuos de las compañías de artille-
ros provinciales y de invá l idos , sus mugeres , hijos y criados 
asalariados con se rv idumbre a c t u a l , los capitanes de car ros , 
conductores , maes t res m a y o r e s , dependientes de las compañías 
de maestranza , de las fund ic iones , de las fábricas y almacenes 
de artille r ía; y en campaña los comisarios de t a n d a s , carrete-
ros , arrieros 3 mozos empleados en la conducción de los trenes, 
en los parques , laborator ios de los mistos y demás trabajos de 
su ins t i tu to . También gozan del mismo fuero los paisanos que 
en la costa de Cantabria y en la isla de Mallorca , están destina-
dos para el servicio «le la a r t i l l e r í a , aunque solo d isf ru tan suel-
do y usan de uni forme mientras se emplean en los t rabajos pe-
culiares de ella , y únicamenle tienen nombramien to de los co-
mandantes del cuerpo de aquellos parages. Asimismo goza del 
dicho fuero el número de soldados de los regimientos fijos de 

1 Arl ículo 26 de la n n í v a p lan ta de l 
Conseja de 4 d e novieniLie de 1 /73 , en 
q u e declara su Magcslad q u e todas l is pla-
zas del Consejo j empleos suba l t e rnos son 

r i g o r o s i m e n t c mi l i t a r r s . 
2 /i-;al orden de 22 de aqosto de 1788 
3 Orderutnza dal eje'rcHo , tom. 3. t ra t . 

8. Iii 1. uiiin. 8 ; y ü b . 4. tit. 10. art- ° 



Oran y Ceuta, que el comandante de artillería elija para el servi-
ció de ella en ambas plazos, según Real orden de 11 de mayo de 
1779. F i n a l m e n t e , en la América los milicianos art i l leros se ha-
Han subordinados al fue ro de a r t i l l e r í a , aunque solo cuando es-
tan destinados á servir con la tropa reglada de esta (1). 

5. En orden á la marina gozan del fuero mili tar todos y cua-
lesquiera individuos de los dos cuerpos mil i tar y político de la 
Real armada ; en el p r imero están comprend idos los oficiales de 
g u e r r a , compañías de guardias marinas y demás que componen 
íos doce regimientos de infanter ía de m a r i n a , y Real brigada de 
ar t i l ler ía ; y en el segundo los in tendentes de marina , comisa-
r i o s , con tadores , t esoreros , oficiales de contaduría de todas cía-
s e s / c o n t a d o r e s de n a v i o , de f raga ta , los matr iculados de mar 
y maestranza, sus m u g e r e s , y las viudas mientras se mantengan 
en este e s t a d o ; los m é d i c o s , c i rujanos y dependientes de ios 
hospi tales , y otras personas que mas por extenso se expresan en 
el tomo 5.° de Marina , donde puede verse (2). 

6. En cuanto al fuero de milicias , he aqni en extracto lo que 
se halla dispuesto en la Real declaración de la Ordenanza de 
milicias, t í tulo 7 , ar t ículos 12 , 27 , 2 9 , 3 7 al 39. »Todo oficial 
de mil icias , mientras sirviere gozará del mismo fuero y preemi-
nencia que los del e jérc i to , aunque no tenga sueldo continuo; 
y de sus causas , asi civiles como criminales , solamente podrá 
conocer el coronel ó comandan te de l r eg imien to , juzgándolas 
conforme á derecho , con inhibic ión de todo t r ibunal y juez con 
apelación al supremo Consejo de G u e r r a . " 

7. »Todos los sargentos y pr imeros cabos., y los segundos 
de granaderos y cazadores , los tambores y pífanos , bajo el con-
cepto de ve te ranos , gozarán del fuero civil y criminal lo mis-
m o que los oficiales." ^ . 

8. »Ademas de las exenciones que son comunes á todo indi-
viduo de milicias, gozarán en lo criminal del fuero mili tar , mien-
t ras el regimiento se mantenga en su p rov inc ia , y sus causas 
serán juzgadas por sus coroneles con su asesor conforme á dere-
cho ; y cuando salga el regimiento á hacer el servicio en guarni. 
c ion 'ó campaña , gozarán ellos y sus mugeres del fuero militar, 
tan to en lo civil como en lo c r i m i n a l , en la misma forma que 
los ve t e ranos / ' , . 

9. »Los capellanes y c i ru janos de los regimientos de milicias 

1 Véase á Colon Juzgados militares, 787 al 790. 
t omo 2. páginas 4 í 6 y siguientes , nún io ios 2 C a l ó n t om. 1. pag. 11. num.1V. 

gozarán del mismo fuero y preeminencias que los del e j é r c i t o . " 
10. »Los asesores y escribanos gozarán del fuero mili tar en 

lo c r i m i n a l , con sujeción á la jurisdicción de los coroneles lo 
mismo que los so ldados . " 

11. »Los maestros armeros d o l o s regimientos de milicias 
gozarán del mismo fuero que los so ldados . " 

12. Por lo que hace á los militares r e t i r a d o s , todos los ofi-
ciales desde alferez arriba que hubieren dejado el servicio con 
licencia del Rey y cédula de preeminencias , gozarán del fuero 
mili tar en las causas cr iminales ; de modo que las justicias ordi-
narias solo podrán hacer la sumaria en el t é rmino de cuarenta y 
ocho h o r a s , s iendo la causa leve , y en el de ocho dias naturales 
siendo grave , y remitirla al capitan general de la provincia , en 
cuyo juzgado se ha de sustanciar y d e t e r m i n a r , otorgando las 
apelaciones para el supremo Consejo de la Guerra . 

13. Ademas de los referidos gozan también del fuero mil i tar 
los siguientes. El auditor ó asesor de g u e r r a , el abogado fiscal, 
el escr ibano principal , un procurador agente de p o b r e s , el al-
guacil mayor y un escribiente de la escribanía en todos los tri-
bunales de las auditorías de guerra (1). Los subdelegados que 
tienen los auditores generales de las capitales de provincia en 
las plazas subalternas de cada una , durante su comision (2). Los 
cirujanos de regimientos y hospitales militares (3). Los asentis-
tas de víveres y provisiones del ejérci to y armada , y todos los 
empleados en este Real se rv ic io , mientras duren sus empleos 
(mas no sus familias ni c r i a d o s ) , de cuyas causas han de cono-
cer los in tendentes de e jé rc i to , otorgando las apelaciones en lo 
civil para la Sala de Justicia del Consejo de Hac ienda , y en lo 
criminal para el supremo Consejo de Guerra (4). Los alcaides ó 
castellanos de los castillos que no perciben sueldo de tesorer ía , 
s iempre que se exprese asi en sus t í tulos expedidos por el Con-
sejo de Guerra , y no de o t ro modo (5). Los comisarios de barr io 
de Cádiz (6). F ina lmente todo criado de militar con serv idum-
bre actual y salario , gozará del fuero mientras tenga estas cali-
dades en todas las causas civiles y criminales que contra él se 
m o v i e r e n , no s iendo por deudas ó delitos a n t e r i o r e s , en cuyo 
caso no le servirá el f u e r o , quedando responsables los amos y 
gefes de cualquiera omision en perjuicio de la buena admiuis tra-

1 Jìeal orden delude setiembr« de 1765. 
2 Colon Juzgados militares, tom. 1. 

pag . 11. unni. 23. 
3 Colon alii, n u m . 21. 
T. VII. 

A C o l o n d icho tom. 1. pag 12 y s i -
guiente». 

5 Colon tom. 1. ci t . pag. 19. n u m . 41. 
6 Colon en el Ing. ci t . num. 43-

3 0 



cion de justicia ( 1 ) . En la expres ión general de cr iados se com-
prenden aun los de escalera a o a j o , como cocheros &c. Mas este 
fuero de los mil i tares cesa luego que sus amos los d e s p i d e n , ó 
cuando no los mant ienen hal lándose presos por cualquier de-
ÜIO (2). * 1 

14. Los delitos de los mili tares cuyas causas son de su pro-
pio f u e r o , se juzgan ó por el capitan g e n e r a l , ó por el auditor 
de g u e r r a , ó por el conse jo par t icular de cada regimiento. E! 
Capitan general tiene la jur isdicción ordinaria mil i tar contencio. 
sa : el audi tor de guerra la ejerce con el capitan genera l : tiene 
su juzgado con e sc r ibano , puede mandar p r e n d e r á los delin-
c u e n t e s , y sustanciar las causas hasta la sentencia e x c l u s i v e , la 
cual pronuncia de acuerdo previo con dicho gefe , y ambos le 
firman , este como juez , y aquel como asesor. Los consejos par-
t iculares que se fo rman en cada reg imiento t ienen jurisdicción 
para conocer de todos los de l i tos mil i tares de los soldados de 
infanter ía y caba l le r ía , mas no de los comet idos por los oficiales 
de estas t ropas , ni de los pleitos civiles de acción personal de 
los soldados y oficiales, pues tocan al capi tan general y auditor 
de guerra ( 3) . 

15. Los g e f e s , jueces y t r ibuna les de Marina , asi en propie-
dad como de de legación , e s t án sujetos al Real Consejo de la Guer-
r a , en vir tud de las facu l tades amplias que le concedió su Mages-
tad por Real cédula de 4 de nov iembre de 1773. Asi pues el fue-
ro de Marina está rad icado en dicho sup remo t r i b u n a l , y en el 
de los i n t enden te s de Marina de los depar tamentos de Cádiz, 
Fe r ro l y Ca r t agena , sus Reales j u n t a s , min is t ros de provincia y 
demás delegados del r e i n o , cuyos asesores , e s c r i b a n o s , subdi-
tos y oficiales gozan del f u e r o ( 4 ) , é igualmente los matricula-
dos en cada una de sus mat r ícu las . 

16. P ie rden los mi l i tares su f u e r o , 3' quedan sujetos á la ju-
r i sd icc ión ordinar ia en los casos y delitos s iguientes . 1." El de-
sa f ío : 2.° en cato de res is tencia y desacato á la justicia : 3.° por 
la fabricación y uso de m o n e d a fa lsa : 4.° por el uso de armas 
p r o h i b i d a s : 5 . a por r o b o d e n t r o de la Coi te y c inco leguas en 
c o n t o r n o : 6.° por a m a n c e b a m i e n t o den t ro de la C o r t e : 7.° por 
alcahueter ía ó l enoc in io : 8 ." por bes t ia l idad ó pecado nefando: 

1 Ordenanz. del ejército, t r a t . 8. t i t . 
1. a r t . 9 

2 Reales órdenes de 70 de agosto de 
1766, 26 de ju'io de 1767 , y 3 de enero de 
1788. Colon d i cho t om. 1. pag. 12 y sie. 

3 Cor t iada t om. decis. 1 1 . Ordenan' 
za militar de 172!. U>n>. 2. fot 1. a i t . 7 . tit. 
10. lib. 4. 

4 Real cédula de 7 de setiembre de 1790, 

9.° por inf racción de la ordenanza de caza y pesca : 10. por ca-
zar , pescar ó comete r excesos en bosques ó rios acotados por su 
Mages tad: 11. por in te rven i r en tumul tos ó fijar pasqu ines : 12. 
por contravenir á los bandos de policía y buen g o b i e r n o : 13. 
por excederse en la Corte insu l tando á otras personas en las no-
ches de San Juan y San Pedro : 14. por llevar en la Cor te capo-
te j e rezano : 15. por ir sin un i fo rme ni d iv i sas : 16. por con t ra -
venir á las o rdenanzas de m o n t e s : 17. por con t ra tos ó del i tos 
comet idos antes de en t ra r á servir : 18. por jugar juegos p roh i -
b idos ó excederse del tan to de un real de vellón en los permi-
t idos , y también por jugar estos en casas de t r u c o s , v i l l a r , ta-
be rnas y otras casas públ icas : 1'J. si tuvieren algún cargo ó des-
t ino p ú b l i c o , no gozan del fue ro por lo respectivo á las culpas 
y responsabi l idad de su d e s e m p e ñ o , y han de ser juzgados por 
los jueces de quienes dependan en cuanto á d icho d e s t i n o , aun -
que deberán dar cuenta á su Magestad por la via reservada de 
Guerra cuando la pena que impongan i r rogue infamia , y por 
consiguiente antes de su e jecución haya que privar al reo de sus 
empleos m i l i t a r e s , y recogerle sus de spachos : 20. tampoco le 
gozan sobre la sucesión de mayorazgos , cuentas ó part ición de 
b ienes ; ni cuandosus padres ó parientes repugnan su casamien-
t o ; ni en cuan to al pago de p j a z g o s y por tazgos ; ni cuando de-
ben á cr iados ó ar tesanos hal lándose ausentes de su cuerpo ó 
d e s t i n o ; ni cuando la Audiencia de Galicia conoce por el auto 
que l laman o r d i n a r i o , ni en asuntos de s a n i d a d ; ni los coui-
p r e n l i d u s en visitas de cajas Reales en I n d i a s , los deudores á 
ellas ó á bienes de d i fun tos : 21. extracción de moneda fuera del 
r e i n o , ó in t roducc ión de la de vellón : 22. desacato y resistencia 
á los min is t ros de rentas : 23. negocios conce rn i en te s á contra-
bandos y f r audes . 

17. Én orden á estas úl t imas cansas se ha de observar lo 
siguiente en t iempo de guerra. Si el reo es m e r a m e n t e mil i tar , 
ha de conocer de la causa y sentenciar la su gefe inmedia to con 
arreglo á i n s t r u c c i o n e s , o torgando las apelaciones para el Con-
sejo de H a c i e n d a , como lo baria el de ren tas , y deb iendo ase-
sorarse con el subde legado de ellas en los pueblos donde lo 
hubiese , si es l e t rado , o de no haber le con el asesor de las mis -
mas rentas ac tuando con su esc i ibano ; y en las poblaciones en 
que no hubiere s u b d e l e g a d o , con el a u d i t o r , ó en su d i l e c -
to con asesor de su confianza y escr ibano que n o m b r e , si no le 
hay de rentas ; pues sus min i s t ros y dependientes han de ocur-
r ir en tal caso con el juez m i l i t a r , como con el suyo. P e r o si 



hub ie se complicidad de reos del e j é rc i to , marina y otras clases, 
p rocederá y sustanciará las causas el juez de r e n t a s , concuirien-
do para recibir las declaraciones de los mi l i t a res , y sentenciar 
aquellas con el gefe mil i tar , si le hay en calidad de conjuez. En 
t iempo de paz deberán gozar los mil i tares del fuero acordado 
en 8 de febre ro de 1788 para las personas eclesiásticas. Por lo 
que toca á las causas de montes que se susciten contra militares, 
la jurisdicción ordinaria del Consejo Real y subdelegados ha de 
en tender de ellas pecul iarmente como hasta a q u i ( i ) . 

18. Ademas de los delitos y casos e x p r e s a d o s , no vale el 
fuero á los individuos de Marina en los siguientes. Robos de igle-
s i a s , incendios , asesinatos y otros que cometen los matricula-
dos no estando de servicio. La falsificación de firmas. El no usar 
los matr iculados de Marina el distintivo que les está señalado 
para que sean conocidos . Tampoco gozan del fuero de Marina 
los dependientes y operarios empleados en las maestranzas y ar-
senales cuando de l inquen fuera de ellos , ó cometen delitos que 
no tengan conexion con los dest inos y t rabajos de los emplea-
dos eu sus ta l leres . 

19. A veces sale la jurisdicción militar de sus naturales lími-
tes para conocer de ciertos del i tos , aun cuando los perpetradores 
sean de otra ju r i sd icc ión , asi como en el capítulo anter ior se di-
jo que los jueces eclesiásticos procedían en algunos casos contra 
los legos. Los de l i tos de que aqui se t ra ta , y cuyo conocimiento 
cor responde á los jueces mi l i t a r e s , son los siguientes. 1.° Infi-
dencia ó comunicación con el enemigo por medio de espías ó en 
otra forma : 2.u con jurac ión contra el comandan te mi l i t a r , ofi-
ciales ó t ropa , sea cualquiera el modo de intentarla ó ejecutarla: 
3.° insul to á cen t ine l a s , salvaguardias ó pa t ru l l a , aunque esta 
vaya auxiliando á la justicia ord inar ia ; en cuyo caso se procede 
contra el del incuente en el juzgado del gobernador de la plaza: 
4.° inducir á la d e s e r c i ó n , auxi l iar la , y ocu l ta r l a : 5.° la resis-
tencia que hagan los cont rabandis tas á las part idas de tropa nom-
bradas por los capi tanes ó comandantes generales para perse-
guirlos por sí ó como auxiliadores de la justicia ordinaria : 6.4 

incendio de cuar te les , a lmacenes y edificios Reales mi l i t a res ,y el 
robo ó daño que se haga en ellos ; bien entendido , que pertene-
ciendo los edificios ó efectos robados al Real cuerpo de artille-
ría , ha de conocer este del de l i to : si el robo o incendio es de 
b u q u e s , arsenales ó cosa per teneciente á la Real armada , estará 

1 ileal cédula de 21 de mayo de 1795. 
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sujeto el del incuente á la jurisdicción de Marina; y en los de-
mas casos conocerá la jurisdicción militar de la plaza, aun cuan-
do los reos sean individuos de otros cuerpos militares: 7.° el ro 
bo ú ocultación de efectos pertenecientes á alguna embarcación 
que nauf raga , como también el haber contr ibuido de algún mo-
do al naufragio: el conocimiento de este deli to y de los siguien-
tes per tenece á los juzgados de Mar ina: 8.* el pescar cualquie-
ra en el mar ó parage adonde llegue el agua salada sin estar 
al is tado en la matr ícula , sea en embarcación propia ó agena: 9.° 
cualquier exceso cometido en montes sujetos á la jurisdicción 
de Marina: 10. toda intervención en el hecho de sacar f raudu-
lentamente per t rechos de los arsenales de Marina y conducir los 
á otra parte : 11. el fuego puesto de in tento á un buque de la 
Real armada por cualquiera que se halle á bo rdo de é l , aunque 
sea pasagero, el c o r l a r maliciosamente sus cab les , promover al-
guna sedición, hacer gestiones para impedir ó embarazar el com-
bate en que se halla empeñado , y otros excesos semejantes que 
pueden verse en la obra Juzgados militares y penas de Marina, 
tomo 4.° 12. todos los de l i tos , excepto el c o n t r a b a n d o , come-
tidos en alta mar , en las costas ó puer tos , á bo rdo de las e m b a r -
caciones mayores ó menores que hubiere en ellos ( ' ) . 

20. Despues de haber manifes tado las personas que gozan 
del f i e r o mili iar , los deli los porque este se pierde , y los ca-
sos en que están sujetos á é l , aun los que per tenecen á otra ju-
r i sd icc ión , paso á t ratar del modo con que deben proceder los 
jueces en caso de desafuero para evitar competencias y desaires. 
No porque un mili tar haya consumado el deli to que le priva de l 
fuero , puede desde luego prender le la justicia ordinaria. Para 
asegurar su persona deberá pasar á su gefe un oficio por escri-
to comunicándole el deli to de que esta acusado , y p idiéndole 
le tenga preso en el c u a r t e l , con la orden de que se permita al 
juez ordinar io la entrada en él para tomar declaraciones y prac-
ticar las diligencias convenientes hasta justificar p lenamente el 
de l i to ; verificado lo c u a l , y no a n t e s , ha de pasarle tes t imonio 
de lo que resulte , sol ic i tando la entrega formal del reo para sen-
tenciarle y castigarle. Si el gefe mil i tar no se conforma con la 
entrega por no estar comprobado el c r i m e n , ó por otros m o t i -

i Acerca d é l o dicho en es te p á i r a f o , t i l . S . a r t . 4 , t i t . 10. art . 116. y t i t . 13. a r t . 
véans* ¡as Reales ó rdenes de 3 de agosto 1 y 2. Ordenanza de Marina, trat . 5. tit. 2. 
de l7>1 , y 22 de noviembre d e l 7 W > , y ar t 8 , y la de arsenales, t i t . 2. art . 15 Or-
Eeai cé l u l a de "M de abril de '790 . Orde- denanza de matrícula, arr. 112 y '20. Real 
nanzú del ejército , t ra t . 6. tit. 12, t rat . 8. Ordenanza de 31 de enero de 1748. 



v o s , se fo rmará la competenc ia . Lo mismo han de observar cua. 
lesquiera jueces , aunque sean los mi l i t a r e s , cuando tengan que 
pedi r á o t ros algún reo d e s a f o r a d o y su je to á su t r ibunal . 

21. Siempre es conveniente que el juez requer ido para la en. 
trega de un reo por del i to que le hubiere desaforado f o r m e tam-
bién sus autos para la aver iguación de é l , pues si no se confor-
man ambos jueces en el de sa fue ro , ha de remi t i r cada uno el su-
mar io al Consejo de quien dependa , y mal podrá n ingún gefe 
cumpl i r con este m a n d a t o , si d e s d e el principio no empieza á 
f o r m a r sus au tos ; bien que c o n s t a n d o en ellos el c r imen de de-
s a f u e r o , debe entregar los con el reo al juez que ha de juzgarle 
según la clase del d e l i t o , p roced iendo en ello de buena f e , sin 
án imo de con fund i r la causa y dilatarla , por ceder todo en per-
juicio de la recta adminis t rac ión de justicia. 

22. Y si despues de haberse preso á algún militar por delito 
de desafuero se jus t i f i ca , le ha de poner en l ibertad la justicia 
ordinar ia en t regándole á su juez , sin que por su prisión deba 
sat isfacer los de rechos l l amados de ca rce lage ; pues solo deben 
pagarse cuando se declare desaforado al m i l i t a r , y se le repute 
por paisano (1). 

23. Cuando la justicia ordinar ia prenda á a lgún dependiente 
de la jur isdicción militar por habe r comet ido en su territorio 
algún del i to que no le d e s a f o r e , debe entregar el reo á su ge-
fe , r emi t i éndose le , ó dándo le el co r respond ien te aviso para que 
envie por é l , y no pudiéndose hacer esto con pron t i tud , la jus-
ticia sustanciará la causa hasta ponerla en estado de sentencia 
en el t é rmino de cuarenta y ocho horas , s iendo leve ; y en el de 
ocho dias n a t u r a l e s , s iendo grave, »Por \ i que toca á las de los 
oficiales m i l i t a r e s , remit i rán el proceso al comandan t e militar 
de aquel distr i to para que de termine la causa , y lo mismo en 
las- de los soldados que van de t ránsi to por el pais s o l o s , con 
pasapor te ó sin él, y que robaren ó u l t r a ja ren , en cuyo caso po-
drán las justicias ordinarias del terri torio p r o c e s a r l e , r emi t ien-
do los autos en el t é rmino expresado al capitan general de aquel 
d is t r i to para que dé la sentencia (2 ,)." P e r o lo dicho no se en-
tiende con los mil icianos que se hallan den t ro de sus provin-
cias , pues to que tienen sus gef¿s á la vista ó i n m e d i a t o s , por lo 

1 fíe al orden de 1" de marzo de 1775. 
Colon Juzgados milita-es , tom. 1. nun». 
221 &<- y !25 Sobre lo que han de observar 
lo- tr i t .uiiales Reales y just icias o rd ina r i a s 
cuando hayan de proceder en las causas ci-

viles ó c r imina les con t ra los b ienes de tos 
mil i tares habla la Real cédu la d e 15 de 
3g"sio de 1799. q u e presci ibe varias reglas. 

2 Ordenanza del ejército, t ra t . 8. t i l 2, 
art. 5, y Real cédu la de 29 d e marzo de 1770. 

que en cualquier caso que aquellos del incan, se han de pasar los 
au tos al coronel ó comandan te mas p róx imo al reg imiento ( 1 ) . 

24. Sin embargo de lo d icho en los párrafos an t e r i o r e s , si el 
del i to fuere de resistencia á las justicias ó desacato comet ido 
cont ra ellas de palabra ú o b r a , podrán las mismas en el ac to 
p rende r y cast igar á los a g r e s o r e s , c o m o también el juez mil i tar 
podrá hacer lo con los de o t ro fuero que comet ieren dichos ex-
cesos. Asi lo d i spone la Real cédula de 1.° de agosto de 1784 ( 2 ) , 
en la cual se p resc r iben las reglas siguientes. 1.a El juez ord ina-
rio y mil i tar que a r res ta re al reo en el acto ó á cont inuación inme-
diata del d e l i t o , por el cual p re tende tocar le su conoc imien to , 
ó conferencias personales : 3.a si en su vista no se con fo rman , 
debe castigarle pasando tes t imonio del deli to al juez del fue ro : 
2.a si este quiere r e c l a m a r l e , le hará con los f u n d a m e n t o s que 
tuviere para e l l o , t r a t ando el asunto por papeles confidenciales 
da rán cuenta á sus super iores respec t ivos , y estos á la Real P e r -
sona, ó á los Conse jos de Castilla y Guerra , para que in fo rma-
do su Magestad tome la resolución que corresponda : 4.a en los 
arrestos y prisiones que se hagan fuera de los actos de de l inqu i r , 
guárdese lo que se ha prac t icado hasta ahora con fo rme á o rde -
nanzas , cédulas y dec r e to s : 5.a conmina el Rey con su castigo á 
los jueces que procedieren al a r res to contra personas de o t ro 
f u e r o sin f u n d a m e n t o s y p ruden tes . 

25. Para conclu i r este capitulo haré las t res observaciones 
s iguientes . 1.a El juicio empezado ante el juez mil i tar por del i tos 
de sus subd i tos y so ldados , aunque mueran estos ó dejen el s e r -
vicio , debe acabarse ante el mismo juez que le empezó ( 3 ) ; 2 . a 

si verificada la prevención legítima de la causa por citación ó 
aprens ión d t l reo en el t r ibunal o r d i n a r i o , toma plaza de so l -
dado el propio reo , no podrá decl inar del pr imer luero ni re -
c lamar el mili tar (4-): 3.a el so ldado que depuso fa lsamente co-
mo test igo ante cualquier juez no mi l i ta r , d e b e ser juzgado y 
castigado por es te en d icho del i to ( í>). 

1 H'aì orden de 9 de settembre de 1773. 4 Ayala de jure belli, l ib. 3. cap. 8. 
2 l .ey ' J . u t . 10 l ib. 12. Kov. Ree . n u m 4. 
3 Va lasc . const i l i . 57. 5 Aya la e n l a obra cil. l ib .5 . cap.8. n u m . 5. 



CAPITULO SEXTO. 

Del fuero de los caballeros de las órdenes militares ; del que lia 
man de conservación ó juez conservador, del que gozan los ca. 

balleros maestrantes los empleados ó dependientes de la 
Real servidumbre. 

J. 1. hasta el 13. Dos clases de in-
dividuos de las órdenes mi-
litares. Fuero que gozan 
los conventuales que viven 
en comunidad y clausura, 
y los caballeros casados ó 
solteros. 

14. ¿Si gozarán del privilegio del 
fuero los caballeros de al-
guna de dicbas órdenesmi-
litares que solo han toma-
do el hábito y no son pro-
fesos ? 

15. Los caballeros de la orden 
de San Juan son verdade-
ramente religiosos, y gozan 
del fuero asi en lo civil 
como en lo criminal; pero 
los que llevan media cruz 
blanca, á que llaman taho, 
no gozan de este fuero. 

16. ¿ Cuando podrá el juez secu-
lar asegurar las personas 
délos caballeros delincuen-
tes, sin perjuicio de su fue-
r o , y como habrá de pro-
ceder en ello ? 

17. Los trámites de las causas en 
los tribunales de las órde-
nes son los mismos que en 
los de realengo , excepto 
el término para apelar que 
es el de diez dias. 

18. Del fuero de conservación. 
19. ¿ Quien nombra los conser-

vadores y facultad de es-
tos? 

20 y 21. Fuero de los maestran-
tes. 

22. Del fuero de los empleados 
en la Real servidumbre. 

H 1. H a y dos clases d e individuos en las o'rdenes militares: 
unos son religiosos conven tua l e s ,que viven en comunidad y clau-
s u r a , los cuales no solo gozan del fuero privilegiado en todas 
sus causas civiles y c r i m i n a l e s , sino que también les compete el 
privilegio del canon (1). O t ros son caballeros cruzados , que viven 

1 F,l privilegio de l f u e r o cons i s t e en 
que por él no pueden las jus t i c i as s ecu l a -
res conocer de las causas c r im ina l e s de los 
c lé r igos , aunque sean de p r imera t o n s u r a , 
ti es tos observan lo d i spues to e n e l san to 
Conci l io ' le T ren to . E l pr iv i legio de l ca-
n o n consiste en que cua lqu ie ra q u e ponga 
manos v io len ta« , hiera ó m a l t r a t e á c u a l -

qu ie r c l é r igo , a u n de pr imera tonsnra, 
q u e d a ipso Jacto excomulgado . De estol 
pr inc ip ios deducen a lgunos autores q"« 
son d i fe ren tes estos dos pr iv i leg ios , y p°r 

cons iguiente que a u n q u e el clérigo pierda 
el pr ivi legio de l f u e r o , por no concurrir 
e n él t edos los requis i tos que previene e 
santo C o n c i l i o , y por esta razón pueda il 

en el siglo, casados ó sol teros, sujetos á la regla de aquella o r -
den y á los votos que profesaren ( 1 ) . En orden al fuero d t estos, 
he aqui lo que dispuso el emperador Carlos V en la concordia 
llamada del Conde Osorno ( 2 ) . »Los p le i tos , causas y deba-
tes que hubiere sobre cualesquiera vi l las, lugares , castillos, for-
ta lezas, jurisdicciones , vasa l los , t é r m i n o s , dehesas, rentas y 
derechos Reales , se hayan de p e d i r , seguir y demandar ante lo s 
nuest ios jueces seglares , y ello3 y 110 otros hayan de conocer y 
conozcan de ellos, agora el comendador , ó la orden, mesa maes-
t r a l , sean autores ó r e o s , y porque estas cosas tocan á nues t ra 
preeminencia Real, de que siempre los Reyes nuestros p redece -
sores de gloriosa memoria y N o s , y nuestros oficiales y justicias 
acos tumbraron á conoce r , aunque sea contra clérigos y frai les , y 
religiosas y órdenes , sin que otro se haya de e n t r o m e t e r , ni en-
t rometa en e l l o , ni se le haya de dar ni dé parte alguna de ello. 

2. » I t e m , que en los lugares donde la dicha orden de Santia-
go t iene la jurisdicción t empora l , se guarde lo que s iempre se 
ha f echo , reservando como reservamos para Nos y para nues t ra 
corona Real de nuestros r e inos , y para nuestros jueces y oficia-
les en lo que toca á las segundas apelaciones , y de todo lo o t ro 
que nos es debido por razón de la suprema potestad y mayoría., 
conforme á derecho y leyes de nuestros reinos. 

3. »Que en las causas civiles los comendadores de la dicha 

j u e z s i g l a r conocer de sus causas , no por 
eso ha pe rd ido el privi legio del canon , n i 
«ximido de la excomt in 'on al que hiera ó 
m a l t r a t e su p c i a o n a , ó al que lo mande ; 
y por consecuencia sost ienen q u e no po -
dra el juez seglar c o n d e n a r l e á azotes ú 
etra pena c o r p o r a l , como la de muer te , 
pues quedar ía ipso Jacto excomulgado . Sin 
e m b a r g o debe adver t i r se , que hay a lgunos 
caso* y de l i tos en que los clérigos por el 
Biismo hecho de cometer los p i e rden no so -
lo el pi iví legio del f i .ero, sino también el 
de l c a n o n , y en tales casos podrá el juez 
seglar imponer les la pena de azotes ó c . -
pi tal «5 r n a l e s q u i t r a otra aflictiva sin incur -
r i r . n e x c o m u n i ó n . El qoe desee mas in s -
t r u r c i o u sobre e s t e pun to vea la Practica 
criminal Je í'iicaino, tomo 1 , página 64 
y s iguientes 

I K;tos voto» 110 son tos sigoroi.os de 
c s t u ' a d , pobreza y obediencia que nacen 
los di mas cok ven t í l a l e s , s ino otros que se 
l o asen, j -ii. t o m o el de cont inenc ia c o n -
yugal en vez d- 1 de cas t idad , el tle subor -
dinación y Mijecic.11 á los pieccf tos d e l 
G r a n Maes t i e e n lugai d e l de obediencia« 

T. »11. 

y ct de no t ene r b i enes , n i poseer les , r.i 
d i sponer de ello» en v ida ni por ú l t i m a 
vo lun tad sin l i cenc ia de l mismo e n vez d e l 
de pobreza . 

2 Es ta concordia t rae su origen del s u -
ceso siguiente. E l capí tulo genera l de l a 
o rden de S a n t i a g o , ce leb rado en V a l l a d o -
lid el año 1527, recurr ió al señor Don Car-
los V , man i fes tando que los c o m e n d a d o -
res y cabal leros de dicha o r d e n se h a l l a -
ban exento* de la jur i sd icc ión o rd ina r ia , 
asi por ser re ' ig iosoi coino r n v i r t u d d e 
varias bu las pont i f ic ias , en cuy a poses ion 
hab ían es tado hasta que los jueces s ecu l a -
res a lgún t iempo hacia ae b a t í a n e n t r o m e -
tido a conoce r de s u . causas civiles y c r i -
minales . Por el con t ra r io los p rocuradores 
fiscales e x p u s i e r o n , que d ichos caba l l e ros 
n o hahi u es tado ni es taban en tal p o s e -
sión , ni li-ibía semejan tes bu la s , ó que si 
a lgunos las ten ian , se h..bian concedido e u 
p e r j u i c i o d t la jur isdicción Real 6tc. A con-
secuencia de esio y para evitar con t i endas , 
csiablc< ¡ ¿ t i E m p e r a d o r la concordia c u -
y a s p r i n c i p a l e s d i spos ic iones ¿e inser tan . 



o r d e n , s iendo actores ó r eos , hayan de ser y sean convenidos, 
y se convengan ante las nuestras justicias seglares; poro cuando 
fuere el pleito ó debate entre los c o m e n d a d o r e s , que es té , y 
qu' fie en su elección de ir en donde quisieren , c cmo siempre se 
ha f j c h o y acos tumbrado . 

4. »Que si los comendadores ó caballeros de la dicha orden 
de Santiago , 6 alguno de ellos cometiere deli to de heregía ó cri. 
men Lesa¡ Majestatis de cualquier ca l idad , ó el pecado nefando, 
ú otra manera de traición ó rebelión contra Nos , ó fueren alte, 
radores ó conmovedores de pueblo , p rov inc ia , ciudad ó villa, ó 
movedores de guerra , ó quebran ' adores de nuestras cartas ó se« 
g u r o s , ó rebeldes y desobedientes á Nos , y á nues t ros manda, 
míenlos Reales , y en cualquier manera fueren culpantes y cau-
santes e l l o s , que las nuestras audiencias en estos casos conoz-
can privat ivamente contra cualesquier personas de cualquier 
es tado y preeminencia ó dignidad que sean si cometieren los 
d i J i o s delitos ó alguno de e l los , ó en cualquier manera fueren 
Culpantes en ellos. 

5. » I t e m , que en otros cualesquier delitos enormes y atro-
ces , no s iendo de los arriba con ten idos , como si fuesen aleves 
ó forzadores , ó públicos robadores é incendiar ios , ó escandaliza-
d o r e s , quebranladores de iglesias ó monas t e r io s , ó incurriesen 
en otros del i tos semejantes y cal if icados, que agora sea á pedi-
m e n t o de par te , que acuse , ó se proceda de oficio; que haya 
lugar á prevención entre las nuest ras jus t ic ias , y de la dicha or-
den ; pero que en todos los otros delitos y excesos menores , y 
de menos calidad que los s u s o d i c h o s , aunque sean tales que por 
ellos se deba imponer pena de muer t e ó cor tamiento de miem-
b r o ó destierro p e r p e t u o , con fo rme á derecho y leyes de estos 
reinos que contra los dichos comendadores puedan solamente 
conocer para hacer la pe squ i sa , y p render ó prenda los delin-
cuentes. Porque luego den t ro de veinticuatro horas ( s i los jue-
ces de la orden estuvieren p resen tes , y en olra manera dentro 
de tres dias ) , sean obligados á lo remit i r ó entregar á los jueces 
de la orden á costa de los de l i ncuen t e s , con la información que 
ovieren l o m a d o , para que por ellos sean punidos y castigados 
conforme á justicia. Y que no puedan volver ni vuelvan á la ju-
r isdicción del juez que los p rend ió ó donde se cometió el delito, 
sin que traiga carta en forma de los jueces de las órdenes de 
como fuerou sentenciados , y m u e s t r e n como han cumplido la 
sentencia ea el t i e m p o , según y de la manera que en ella íuere 
contenido. 

6. »I tem , que si algún comendador ó caballero de la o rden , 
delinquiere en presencia del p res iden te , ó de los del nues t ro 
C j n s e j o , ó ante el presidente y oidores de cualquier de las nues-
tras audiencias , ó ante los alcaldes de nuestra C o r l e , ó del go-
bernador ó alcaldes mayores del reino de Galicia , que le puedan 
punir y castigar por ello. E si del inquiere delante de algún cor -
regidor ó alcalde ú otro juez de nuestros r e i n o s , y en desacata-
miento suyo , que s ie l exceso íuere poniendo ó mandando poner 
manos en alguna p e r s o n a , que el tal juez le pueda casligar por 
ello. E si el deli to fuere de palabras injuriosas , que se haya la 
información de e l l o , y requir iéndolo la calidad de las palabras , 
lo puedan p render y enviar preso á su costa á su juez junto con 
la información que sobre ello 6e hubiere . E siendo las palabras 
m u y calificadas, lo tengan preso hasta nos lo hacer s a b e r , para 
que mandemos declarar lo que en ellas se haga. 

7. » I t em, que los comendadores y caballeros de la o rden , que 
fueren nuestos alcaldes ó capi tanes , ó c o r r e g i d o r e s , ó tuvieren 
o t ros oficios ó cargos Reales ó públicos por N o s , que en las co-
s-ts que tocaren y concernieren á dichos ca rgos , sean conveni -
dos y juzgados por las nuestras justicias seglares, asi en d e m a n -
dando como en defendiendo. 

8. »Ot ro s í , que las penas y calumnias que se ovieren de l le-
var de los dichos comendadores y caba l le ros , sean y per tenez-
can á la dicha orden de Santiago , y que las confiscaciones de 
bienes que les fueren fechas , sean y pertenezcan á Nos y á nues -
tra Cámara y fisco. 

9. » I t e m , que los familiares de la dicha o rden , ni de las per-
sonas de ella no hayan de gozar ni gocen cosa alguna civil ni 
criminal de lo suso contenido , sino que en todo sean sujetos á 
nuestra justicia Real. 

10. »Y si algún caso se o f r ec i e r e , que aqui no vaya declara-
do lo que en ello se deba h a c e r , an?í en lo civil como en lo cr i -
m i n a l , reservamos para Nos la declaración é interpretación de 
ello para lo mandar declarar como con?enga ( ' ) . " 

11. Consul tado el Consejo por el señor Don Felipe Y , sobre 
si las justicias ordinarias podían conocer de las causas c r imina-
les de los caballeros de las órdenes mil i tares de Sanl iago , Alean-

1 F.l señor Gui ie r rez e n su Práctica cri-
minal, l omo I , página 86. parrafY> i7G, dice: 
que en sn d i c t a m e n no t iene a u t o r i d a d l e -
gal d icha concordia . s ino en cuan to i.e use 
y observe por no haberse incündo en nues-
tra Recopilación ni conjirmado pur ningu-

na ley posfrior. Estas dos razones c a r e -
cen de f u n d a m e n t o . La concoidi.-! es';i i n -
serta en la lev 1. tit 8. l ib. 2. A«.». Ree. y 
cn la* 10 y 11 d e l mi.-nio t i t u lo se bace 
ref»Tctiria à la misrna conio de una l e j ó 
d i tpos ic iou vigente. 

il* 



tara y Ca l a t r ava , s iendo de las comprend idas en la in te r ior con. 
cord ia , ó si tocaba su conoc imien to al Consejo de las Ordenes ó 
p u t a de comis iones ; fue de d ic tamen que podia su Magestad 
n o m b r a r cuatro cabal leros profesos de las tres ó rdenes para que 
conociesen de dichas causas , y para el grado de suplicación otros 
dos m a s , quienes hab ían de consul tar lo todo con el Soberano: 

, que de este modo se cumplía con la m e n t e de los breves que 
solo pedian dos instancias y la últ ima decisión de la Real Perso-
n a , y no se podría apelar á la Santa S e d e , m a y o r m e n t e cuando 
s iempre que la jur j sd icc ion eclesiástica estaba aneja á alguna co-
rona Rea l , si el Rey conocía p e r s o n a l m e n t e , ó se le consultaba 
la sentencia , no solia su Sant idad admi t i r las apelaciones por te-
n e r la mayor confianza en su justicia. Su Magestad se conformó 
con este parecer y con el de algunos votos part iculares, en cuan-
to á la incapacidad de conocer los jueces seculares de las cau-
sas cr iminales y mistas de los caballeros de las órdenes milita-
r e s , que únicamente podían ser cast igados por jueces de su or-
den 

12. En otra ley pos te r io r (2) está resuel lo lo siguiente. »Para 
r emover de una vez los mot ivos de con t r ove r s i a s , y que cada 
C o n s e j o , t r ibunal y chanc i l l e r í a , ejerza sin embarazo la jurisdic-
ción que á cada uno c o m p e t e , y y o le tengo c o m u n i c a d a , he 
m a n d a d o prevenir al Conse jo de O r d e n e s , por mi resolución á 
sus consul tas de 12 de abri l y 13 de se t i embre de este a ñ o , que 
sabe y debe tener p r e s e n t e , que su jurisdicción es limitada á 
las materias eclesiásticas y tempora les que tocan á las órdenes 
mi l i t a r e s , y que la jur i sd icc ión ordinar ia que t iene y e jerce en 
los ter r i tor ios de las mismas ó r d e n e s , es sujeta al Consejo Real, 
chancil ler ías y demás t r ibunales Reales ; y que si se ha tolerado 
que también los recursos ó apelaciones vengan á aquel Consejo, 
es por gracia, no de jus t i c ia , c o m o que esto ha sido á preven-
c i ó n : que igualmente sabe aquel C o n s e j o , que los mismos ca-
bal le ros de las ó rdenes en las causas civiles han estado y están 
suje tos á la jur isdicción Real c r d i n a r i a , y en las cr iminales en 
m u c h o s casos , especialmente en los que no del inquen como ta-
les caballeros de o r d e n , s ino como o t ro cualquiera ; siendo cier-
to que cuanto en esto se le ha permi t ido ai Consejo de las Or-
d e n e s , no es en fuerza de las b u l a s , pues c o m o les c o n s t a , ni 
los señores Reyes ca tó l i cos , ni otro alguno de sus predeceso-
res las admit ieron ni to le ra ron su prác t ica ; s ino que esto ha 

1 L e j 10. tit. 8. l ib. 2. Noy. Rec . 2 Ley 12 de l mismo t í t . 

sido por voluntad de los mismos señores R e y e s , lo que yo no 
solo he conservado , pero he ampliado con nuevos decre tos y 
declaraciones , que jamas aquel Consejo ha tenido ni podido lo-
grar ; pero que viéndole ahora tan empeñado en querer qu i ta r 
y desnudar á mis Consejos y chanci l ler ías de la jurisdicción que 
les ha quedado y c o m p e t e , me ha parecido prevenir le de ello., 
para que se contenga en los t é rminos de la suya, y advierta que 
mi . deseo es se observe y prac t ique en todo lo que se obser-
vó y practicó desde que las ó rdenes en t raron en la corona , has -
ta la muer te del seño- Felipe IV mi b i s a b u e l o , que son las r e -
glas mas seguras y s ó l i d a s , en que se afianza el acierto de aquel 
y los demás t r ibuna les : y el Consejo en inteligencia de esta mi 
del iberación se arreglará á ella , y dará las ó rdenes convenien-
tes á la sala y chanci l le r ías , para que la observen y guarden en 
lo que les t o c a : y he m a n d a d o prevenir de ello á los Consejos 
de G u e r r a , Indias y Hacienda ( 1 ) . 

13. En otra ley ( que es la tit. 3. lib. 6. Nov. Rec. ) se d is -
pone lo siguiente. » U s a n d o de mis f acu l t ades , he resuel to avo-
car á tni persona las c lusas cr iminales que ocur r ie ren en los m i -
l i tares caballeros de o r d e n , pero con separación de el las , d i s -
t in to respeto y diverso fin; de suer te que las causas c r imina les 
que por la concordia de 23 de agosto de 1527 , c o m u n m e n t e l la-
mada del Conde de Osorno ( ley 1. t i t . 8. lib. 2. Nov. R e c . ) , se 
hallan excep tuadas de la jur isaiccion del Consejo de Ordenes , ó 
que conoce de ellas á p revenc ión , ó no se declaran en ella, deban 
en t ende r se avocadas á Mí en fuerza de mi Real preeminencia y s u -
per ior jur isdicción, á fin de remit i rse su conocimiento y decisión 
al t r i buna ) , junta ó min is t ro que sea de mi sa t i s facc ión , po rque 
conoc iéndose de esta* en virtud de la Real ju r i sd icc ión , me es 
facultat ivo ampliar la , l imitarla ó restr ingir la y confer i r la á quien 
m e pareciere: pero las causas c r imina l e s , que por la misma c o n -
cordia se esl imó toca" su conocimiento al Consejo d-i Ordenes , 
debe en tender se las avoco á Mi , usando de la facultad de maes-
t r e y admin i s t r ador perpe tuo de las ó r d e n e s , para remit i r las á 
quien me pa rec i e r e , á fin de que me i n f o r m e , s iendo persona 
de l e t r a s , aunque no lo sea de orden ; y hecho , puede ya r e so l -
verlas y dp te rminar por Mi. 

14. Ofrécese ahora una d u d a , y es ¿si los caballeros de algu-
na de d.chas órdenes mil i tares que solo han tomado el háb i to , 

1 F.sia ley »e manda obse rv i - por la é rdenes , inser ta en la 17. tit- 4. l i b . 7. N o y . 
Real cédula de 23 de agosto de 79 ' , »obre Rec. 
e lección de just icia t a e l te r r i tor io d e las 



y no son p r o f o s o s , gozarán del privilegio del fuero? Aunque es. 
t an d i sco ides los au tores sobre es te p u n t o ; la opinion afirma-
tiva parece mas probable , m a y o r m e n t e es tando apoyada por |a 

práct ica que se sigue en España , y las varias decis iones del Real 
Conse jo de las Ordenes (i_). 

15. Po r lo respect ivo á la o r d e n d e San Juan , es indudable 
que por ser ve rdade ramen te re l ig iosos y personas eclesiásticas 
gozan del fue ro asi en lo civil c o m o en lo c r imina l , de suerte 
que no pueden ser juzgados en o t r o t r ibunal que en el de so 
asamblea (2). Sin embargo los que llevan media c ruz b l anca , á 
que l laman t a h o , n o gozan la i n m u n i d a d de este f u e r o , porque 
se cons ideran en todo como p e r s o n a s seculares ( 3 ) ; á no ser que 
es tén autorizadas para el servic io de algún conven io ú hospital 
de dicha religión (4). 

í 5 . Sin perjuicio del fue ro que c o r r e s p o n d e á los caballeros 
de l incuen tes en todos los de l i tos q u e n o eslen exceptuados en 
la refer ida c o n c o r d i a , podrá el juefc secular asegurar sus per-
sonas con el deb ido d e c o r o , s i e m p r e que haya peligro de fuga. 
Para proceder á es to ha de hacer sumar ia ins t ruc t iva ó informa-
t iva, r emi t iéndola p r o n t a m e n t e con el a r res tado á su propio juez; 
debiendo no ta r se ademas , que el haber tomado el hábi to después 
de comet ido el del i to no ex ime al cabal lero de la jurisdicción 
s e c u l a r , s iempre que antes hub iese s ido d e n u n c i a d o , acusado y 
p rocesado an te aquella del m i s m o del i to 

.17. L o s t rámites de las causas civiles y cr iminales en todos 
los t r ibunales de las ó rdenes , son los mismos que los de rea-
l e n g o , excepto el t é rmino para apelar que es de diez d ias , y 
n o de c inco c o m o en estos ( 6 \ . 

18. Conócese o t ro fue ro que se llama de conservac ión , y 
juez c o n s e r v a d o r , á quien c o r r e s p o n d e conocer de las causas re-
lativas á los bienes de las ig les ias , monas te r ios y conventos, 
personas eclesiásticas , y rel igiones regulares y mi l i ta res . 

19. Jja facul tad de n o m b r a r conse rvador es propia del Papa; 
y su n o m b r a m i e n t o recae hoy en personas de dignidad eclesiás-
tica ó en secu la res ; como efec t ivamente tienen este tí'.ulo espe-
cial los admin i s t r adores de las encomiendas de las órdenes mili-

1 Vi l l ad . , cap . 5 de ta Instrucción, n u m . 
115 Bovad. Polit. l ib. 2. can. 18. y o t ros 
esian por la negat iva . .Juan A n d r e s , F e d e -
r ico Lenis const . 3 2 , N a v a r r o const . 41, 
Gi i i rho const . 49 y otros es tán por la a f i r -
mat iva . 

% £ i i z o n d . Praet. univ.for. tom. 3. pag . 

339. n n m . 31. 
3 Bovad l ib. 1. cap. 18. n u m . 233. 
4 V i l l ad . cap . 5. de la Inslruccion, 

num. 1 1 5 . 
5 Vi lanova Materia criminal forense, 

torn. 1- pag. 164. 
6 Y i l anoya torn. 1. c i t ado , pag. 16'-

tares que se adminis t ran de cuen»a del Rey. En vir tud de d icho 
t i tulo se les da facultad para t ra tar las causas de d iezmos é i n -
tereses per tenec ien tesá las m i s m a s ; para corregir y cast igar las 
t ransgres iones en este l a m o ; v 'ndicar las injurias hechas al ad -
min i s t rador y d i rec tor general de e n c o m i e n d a s , al mi smo con-
servador y á sus dependientes . Aunque contenciosa esta juris-
d i c c i ó n , no es amp l i a , y por lo minino no debe ex tenderse mas 
que á las causas y casos que se cont ienen l i te ra lmente en las bu-
las y rescr ip tos . 

20. También gozan de fue ro part icular los caballeros maes-
t r a n t e s , según está de t e rminado en varias leyes del t i t . 3. lib. ó. 
Nov. Rec. La segunda de ellas traía de la Real maest ranza de Se-
villa, y acerca del fue io de sus individuos d i spone lo siguiente. 
El teniente de he rmano mayor es el juez conservador de la maes -
t ranza , y conoce privat ivamente de lodas las causas de los maes-
Irantes con específica inhibición de todas las justicias y t r ibuna-
l e s , y con las apelaciones solo á la junta d o la cría y conserva-
ción de los caballos del reino. El juez conservador t iene un sub-
delegado , que s iempre ha de ser uno de l r s minis t ros de Ja au-
diencia de aquella ciudad , elegido por el Serenís imo señor H e r -
mano mayor á propuesta de la maest ranza . Este subdelegado 
podrá elegir escribano para actuar en lo que ocurr iere conce r -
niente á l.i maes t ranza y sus individuos. Po r la ley 3 de d icho 
t i t u l ó s e manda en cuanto á la Real maestranza de Granada , que 
el corregidor de aquella ciudad sea juez conservador de ella, pa-
ra conocer privat ivamente de todas las causas de los maes t r an -
tes como el de Sevilla , y también t iene un subde legado min i s -
t ro de aquella Real t hancil lería , á quien se da igual facul tad 
de elegir escr ibano para actuar en cuanto ocurr iere tocante á la 
Real maestranza y sus individuos. Por haber sido i nde t e rmina -
da la concesion de fue ro y jurisdicción hecha en favor de estas 
dos maes t ranzas se suscitaron vaiias d u d a s , y para resolverlas 
se de t e rminó lo siguiente en la ley 4 del propio t í tulo. D icho 
fue ro y jur isdicción ha de ser activo y pasivo p o r lo c o r r e s -
pond ien te á las causas en que tenga ín teres la maes t r anza , y en 
todo lo concern ien te á e l l a : por lo respect ivo al fuero de los 
maes t ran tes de actual ejercicio en sus causas civiles y cr imina-
l e s , se ent ienda haber de ser el pas ivo, con las mismas excep-
ciones que le gozan los mi l i tares . Po r maes t ran tes de actual 
r jercicio hau de en tenderse las personas que hayan sido rec ib i -
das por tales maest rantes seis meses antes que pre tendan valer-
se de dicho fuero en lo c iv i l , y tres meses en lo c r i m i n a l , y que 



residan ordinar iamente en diches capitales de Sevilla y Granada, 
o á lo mas cinco leguas en contorno de el las; debiendo gozar 
en solo lo cr iminal del tal fuero un criado por cada uno de los 
maes t r an t e s , s iempre que le tuvieren á sus expensas den t ro de 
sus casa.s cuat ro meses despues de haberle recibido. P o r último 
su Magestad reserva en su Real Persona por la via reservada del 
despacho universal de la guer ra , y en el minis t ro que tenga á 
bien nombrar para conocer de las dependencias de justicia que 
per teneeian á la Real junta extinguida de caba l le r ía , el conocí, 
mien to de las apelaciones que se in terpusieren de los jueces con. 
servadores de dichas maestranzas. 

21. Igual prerogativa de fuero se extendió despues á las 
maestranzas de Ronda (*) y Valencia ( 2 ) , d isponiéndose en cuan, 
to a la pr imera que el corregidor de aquella ciudad fuese su juez 
conse rvado r , con las apelaciones á la Real Persona por la secre-
taria del despacho de guerra ; y en orden á la de Valencia , olor, 
go su Magestad que fuese juez protector de ella su capitán ge* 
n e r a l , y asesor el minis t ro togado de la audiencia que este eli-
g iere , como también que sus individuos , aunque solo en el caso 
de tener su domicil io en la ciudad de Valencia , gozasen del fue-
ro pasivo en las causas cr iminales , con las apelaciones á la Sala 
del cr imen de aquella audiencia , y obligación de consul tar las 
sentencias en todas aquellas en que pueda resultar pena corpo-
ral af l ict iva, como lo practican todos los jueces ordinarios. En 
cuanto á lo civil dispone la misma l e y , que solo pueda conocer 
el juez p ro lec tor de los pleitos que procedan de acción personal 
cont ra los maes t r an t e s , siendo demandados por ello en los ca-
sos en que no tenga lugar el de C o r t e , con los recursos y apela-
ciones á la audiencia ; pero siendo actores en acciones reales ó 
m i s t a s , h í y a n de acudir á los jueces del fuero de las personas á 
quienes demandaren ó del terr i torio de los b i e n e s ; que tampoco 
tengan fue ro en los juicios que se llaman d o b l e s , ni en los de 
concurso ó espera de acreedores,• y úl t imamente que si ocur-

"rierp duda sobre competencia de jur i sd icc ión , se decida por el 
r egeb te y decano de la misma aud ienc ia , asistiendo y volando 
t ambién el asesor ó subdelegado del juez pro tec tor de la maes-
t ranza . 

22. Hay otro fuero par t icular para las personas empleadas en 
la Real s e r v i d u m b r e , á cuyos gefes cor responde el conocimien-
to de sus causas. Son estos gefes el m a y o r d o m o m a y o r , el sumí-

-1 L e j 5 de l mismo t i t 2 Leyes 6 y 7 del mismo t i t 

11er de corps , y el caballerizo m a y o r , cada uno de los cuales 
t iene su juez y asesor para su respect ivo r a m o , que es un conse-
jero de Castilla nombrado por el Rey á propuesta de cada gefe; 
y este t r ibunal se llama bureo. Cuando un individuo de dicha 
Real se rv idumbre comete algún delito ó t ransgresión de en t idad , 
que merezca formacion de causa ("pues las leves suelen castigar-
se gubernat ivamente por cada gefe r e spec t ivo ) , conoce dé ella 
el juez ó asesor c o m p e t e n t e , y de su sentencia solo puede ape-
larse para la junta que forman los otros dos jueces ó asesores , 
quienes determinan en rev is ta , sin que haya mas apelación ni 
consul ta ; debiendo hacer de abogado fiscal en dicha junta el que 
lo fuere de la casa Real (1) . Sin embargo de este f u e r o , la jus-
ticia ordinaria puede proceder contra los dependientes de casa 
Real en los delitos de amancebamiento , resistencia calificada á 
la justicia , uso de armas cortas de fuego ó blancas siendo de las 
p r o h i b i d a s , tener juegos de garitos ó asistir á e l los , juego p ro -
h ib ido , desa f ío , hur to en la Corte ó su r a s t ro , f raude ó con t ra -
bando en las rentas ó derechos Reales , y uso de máscaras ó dis-
f races . Fuera de estos casos , ningún juez ordinario ha de cono-
cer de las causas criminales de dichos dependientes bajo la pe-
na de veinte mil maravedises, y otras que parezca convenien-
te imponer ; y aun cuando proceda contra algún dependiente 
por cualquiera de los delitos exceptuados , ha de dar parte al 
gefe de su ramo despues de hecha la prisión. 

1 Reglamento de 19 de febrero de 176!. 
T . V i l . 



CAPITULO SEPTIMO. 

Del fuero de los dependientes de la Real Hacienda ; del de los 
dueños de las fábricas de salitres y empleados en ellas 3y del 

que gozan los dependientes de los correos terrestres 
y marítimos. 

1. Jurisdicción de los intenden-
tes. 

2. Fuero de que gozan los de-
pendientes de Real Ha-
cienda. 

3 y li. Del fuero correspondien-
te á los salitreros. 

5 hasta el 9. Del fuero de los 
dependientes de correos. 

1. J U a jurisdicción de los in tendentes es m u y extensa por 
los diferentes ramos que están á su cargo. Según la ordenanza 
de in tendentes corregidores de 1479, capítulos 52 , 5 3 y 57 (que 
es la ley 7. tit . 10. iib. 6. Nov. Rec.) , los in tendentes por lo res-
pect ivo á la jurisdicción contenciosa en las dependencias de ren-
tas ¿ deberán conocer pr iva t ivamente , y con inhibición de todos 
los Conse jos , chancil lerías y audiencias y t r ibunales , excepto el 
de H a c i e n d a , de todas las causas en que tuviere algún ínteres la 
Real Hac ienda , y de las que toquen á cualesquiera ramos de las 
generales ó part iculares ar rendadas ó adminis t radas de cuenta 
del Real e r a r i o , derechos feudales , servic ios , diezmos é impo-
siciones ; como también de las que se ofrecieren con motivo de 
cosas sobre que haya imposición de censos , feudos ú otros elec-
tos de realengo , cuyo dominio directo alodial ó feudal perte-
nezca á la Real Hacienda. T a m b i é n se dió á los in tendentes y 
juzgados de rentas el privativo conocimiento en causas de ínte-
res del Real Pa t r imon io y derechos Reales, con las apelacionesal 
Consejo de Hacienda , por Real decre to de 10 de junio de 1760 
(que es la ley 8. tit . 10. Iib. 6. Nov. Rec.) 

2. Dada esta ligera idea de la jurisdicción de los intenden-
t e s , sobre cuyo pun to no me extiendo mas por no ser propio 
de este l uga r , me con t rae ré al fuero que gozan los dependientes 
de la Real H a c i e n d a , acerca del cual se dice lo siguiente en el 
capítulo 64 de la citada ordenanza de intendentes corregidores 
de 13 de oc tubre de 1749(que es la ley 6. tit. 9. Iib. 6. Nov. Rec.). 
»Para evitar las competenc ias que f recuentemente se suscitan 
sobre el fuero de ios subal ternos , y lüiuistros empleados euia 

administración y resguardo de mi Real Hacienda ; declaro por 
pun to gene ra l , que en todas las causas y negocios civiles ó cr i-
minales que procedan de sus of ic ios , ó por causa de ellos ( i ) , 
sean jueces privativos los in tendentes bajo de cuya mano sirvie-
ren , y como tales conozcan de ellas ; y que en los delitos co-
munes , juicios universales , tratos y negocios part iculares de los 
refer idos suba l te rnos , deban quedar y queden sujetos á la juris-
dicción Real ordinaria; bien en tendido , que en las que actuare el 
i n t enden te por esta en calidad de co r r eg ido r , por sí ó por sus 
tenientes contra los empleados en Ren tas , sea con subord ina-
ción á las chancillerías y audiencias de su departamento para 
donde deberá otorgar á las partes sus apelaciones; y en las que 
procediere como in tendente por causa de las Rentas ó incidencia 
de ellas , solo para el Consejo de Hacienda, con absoluta inhibí-
cion de los demás tr ibunales ; encargando y m a n d a n d o , que en-
tre estos y los in tendentes se guarde la buena correspondencia 
que conv iene , y que de buena fe se remitan los unos á los otros 
las causas que fueren de su respectivo conocimiento. ( 2 ) . 

1 Por R e a l r e s o l u c i ó n á c o n s u l t a de l 
C o n s e j o d e Cas t i l l a d e 2 2 de marzo d e 1" IG, 
se sirvió su M a g e s t a d m a n d a r a l d e H a -
c i e n d a , q u e en las causas d e d e p e n d i e n t e s 
d e R e n t a s solo e n t i e n d a en las que co r r e s -

Ío n d a n á sus o f i c io s , pues solo p a r a e s t a s 
es d e b e v a l e r el f u e r o . 

2 Por Real reso luc ión á c o n s u l t a de l 
Conse jo d e H a c i e n d a d e 26 d e n o v i e m b i e 
d e 1787 , con m o t i v o de c o m p e t e n c i a e n t r e 
e l i n t e n d e n t e juez p r o t e c t o r de la r e n t a d e 
p o b l a c i o n d e l r e i n o d e G r a n a d a , y el al-
c a l d e m a y o r d e la vil la d e U g i j a r , sobre la 
p o s e s i o n d e u n v i n c u l o f u n d a d o con bie-
nes s u j e t o s al Real censo de poblac ion , te 
d e c l a r ó t o c a r e l c o n o c i m i e n t o al d i c h o 
j u e z p r o t e c t o r cor) i nh ib i c ión d e l a l c a l d e 
m a y o r ; y se m a n d ó e n c a r g a r á aque l , c i -
ñ e s e su ju r i sd icc ión a los prec isos c a s o s e n 
q u e p u e d a t e n e r e j e rc ic io po r no d e b e r s e 
d e p r i m i r la o r d i n a r i a . Po r Real o r d e n d e 
28 d e m a y o d e 1 / 9 1 , exped ida por la via 
d e H a c i e n d a , y c o m u n i c a d a al Conse jo , con 
m o t i v o d e p r o c e d e r la Sala d e l c r i m e n d e 
l a aud i enc i a de l r e i no d e V a l e n c i a a poner 
y r e t e n e r presos á los d e p e n d i e n t e s de R e n -
t a s , sin dar al i n t e n d e n t e aviso algHtio an-
t e s n i d e s p u e s d e a r r e s t a r l o s : y a t e n d i e n d o 
su Mages tad i ser este p roced imien to opues-
t o á la b u e n a a r m o n í a q u e d e b e n obse r -
v a r en t r e sí los mír . is t ios e n c a r g a d o s d e las 
ju r i sd icc iones o r d i n a r i a y de R e n t a s , y á 
q u e no es justo se s e p a r e n i n g ú n d e p e n -

d i e n t e de e l l a s de su d e s t i n o sin not icia de 
su respec t ivo g e f e , pa ra q u e cubra su e m -
p l e o , y evite los pe r ju i c io s q u e por su f a l -
la p u e d e n i r rogarse a la R e a l Hacienda , -
se s irvió r e s o l v e r , que e a el mi smo acto d e 
p r e n d e r á los q u e e s t é n e m p l e a d o s e n R e n -
tas se dé c u e n t a á sus gefe» ; y q u e par« e l 
p u n t u a l c u m p l i m i e n t o de esta r e so luc ión 
se c o m u n i c a s e á todas las j n s t i n a s de l re i -
no . D e cuya Rea l o rden se d i r ig ie ron po r 
el señor p r e s i d e n t e d e l C o n s e j o las c o r -
r e s p o n d i e n t e s á la Sa la , á l a s chanc i l l e r í a s 
y a u d i e n c i a s , y al co i r eg ido r d e Madr id y 
á sus t e n i e n t e s . Y en Real o r d e n de 9 d e 
a b r i l de 1 /99 , c o m u n i c a d a al Conse jo po r 
el min i s t e r io d e Hac i enda , con mst ivo d e 
h a b e r d i r i g ido la Sala de a l c a l d e s al in t en -
d e n t e y s u b d e ' e g a d o d e R e n t a s d e E x t r e -
m a d u r a una provision , á e f e c t o d e q u e se 
d iese c ier ta cer t i f icac ión con las voces d e 
s u p e r i o r i d a d y m a n d o ; resolvió su Magos-
t ad para n o d e j a r consen t ido tal e j e m p l a r , 
q u e p o r e l s eñor g o b e r n a d o r de l Conse jo 
se h i i i c ra e n t e n d e r á d i c h a S a l a , h i b e r s i -
d o d e su Real d e s a g r a d o la exped ic ión d e 
el la en el m o d o y forma con q u e se hab ía 
e x t e n d i d o , r e p r e n u i e n d o al e sc r ibano por 
el est i lo en q n e la fo rmó ; no d e b i e n d o ig-
n o r a r , q u e la ju r i sd icc ión de los s u b d e l e -
gados d e R e n t a s e s pr iv i legiada ¿ i n d e p e n -
d i e n t e d e la o r d i n a r i a , y q u e por cons i -
gu ien te no es a d a p t a b l e el e s t i l o precep-
t i v o . 



3. T i e n e n t a m b i é n sti fuero part icular los dueños de las fá-
br icas de s a l i t r e , y los empleados en eilas, como se verá por los 
s iguientes c a p í t u l o s y 18 de la ley 12. lit. 9. lib. 6_iNov. Rec. 
que dicen asi. » 17. De las causas cr iminales que se les formaren 
por del i tos c o m e t i d o s despues de expedidos sus t í t u los , ha.de 
conocer el juez p r iva t i vo que n o m b r a r e el supe r in t enden te de 
mi Real H a c i e n d a , con inhibic ión de o t ra cualquiera justicia ó 
t r ibuna l , e x c e p t u a n d o el Consejo de H a c i e n d a , para donde se 
han de admi t i r l a s apalaciones que se in te rpongan de los jueces 
conservadores : p e r o si las causas fueren de las privilegiadas, co. 
IDO son las c o m e t i d a s en el e jerc ic io de los oficios púb l i cos , ó 
en que se p ie rde e l f ue ro m i l i t a r , calificados que sean los de . 
l i tos en la fo rma p r e v e n i d a por l e y e s , cédulas é instrucciones, 
conocerá de ellos la jur isdicción ordinar ia para su castigo ( i ) . 

4. Gozarán i g u a l m e n t e del fue ro privi legiado en las causas 
civiles que tocasen al cumpl imien to de las contratas que tengan 
hechas ó h i c i e r en los sa l i t reros sobre la fabricación del salitre: 
y las just icias o r d i n a r i a s no se mezclarán en lo que tenga con-
cernencia á estar co r r i en t e s las labores y f ab r i cas , pues en todo 
ésto han de es ta r b a j o el conoc imiento de los jueces conserva, 
dores ; en in te l igenc ia que , en cuanto á obligar á los sali treros á 
cumpl i r los c o n t r a t o s , toca al subdelegado á quien se halla su-
jeta la a d m i n i s t r a c i ó n en d o n d e los ce lebra ron (2). 

1 P o r R e a l r e s o l u c i ó n d e 4 d e o c t u b r e 
d e *"93 , c o m u n i c a d a a l C o n s e j o d e H a c i e n -
d a en 11 d e n o v i e m b r e d e l m i s m o , con m o -
t i v o d e c o m p e t e n c i a e n t r e e l j u e z c o n s e r -
v a d o r de l c a n a l d e l g r a n p r i o r a t o d e S a n 
J u a n en C a s t i l l a y L e ó n , y el g o b e r n a d o r 
d e l a vi l la d e A l c a z a r d e S a n J u a n , p r e -
t e n d i e n d o e s t e , c o m o s u b d e l e g a d o d e R e n -
t a s R e a t e s d e a q u e l p a r t i d o , c o n o c e r d é l o s 
d a ñ o s c a u s a d o s e n los p l a n t í o s d e la S e r e -
n a d e C e r v e r a p o r " n o s v e c i n o s d e d i c h a 
v i l l a d e A l c a z a r f a b r i c a n t e s d e s a l i t r e ; su 
TVÍagestad e n v i s t a d e l o p r e v e n i d o e n e s t e 
• cap i tu lo 17 , d e c l a r ó q u e el p r i v i l e g i o d e 
s a l i t r e r o s n o p u e d e e x t e n d e r s e á m a s cau-
s a s a d j u d i c a d a s c o m o d e p r i v a t i v o c o n o c i -
m i e n t o y c o n i n h i b i c i ó n d e c o m p e t e n c i a á 
la c o n s e r v a d u r í a de l c a n a l , c u y o j u r i s d i c -
c ión es n e c e s a r i o q u e s e a a b s o l u t a pa ra 
q u e se c o n s i g a e l fin d e su s s t a b l e c i -
"niionto. 

2 Por R e a l r e s o l u c i ó n c o m u n i c a d a a l 
C o n s e j o e n o r d e n d e V. d e m a y o d e 1794, 
c o n m o l i v o d e h a b e r ; ; v i s t o e n e l C o n s e j o 
d e E s t a d o *-que p r e s i d i ó su M a g e s t a d e n 
2 de l m i s m o , u u e x p e d i e n t e r e l a ú v o á 

l a f a c i l i d a d con q u e l o s i n d i v i d u o s de la 
c h a n c i l l e r i a d e G r a n a d a a t r e p e l l a b a n y 
p r e n d í a n p o r e l m a s l e v e m o t i v o a los de-
p e n d i e n t e s d e la R e a l H a c i e n d a , c o n des-
p r e c i o d e la j u r i s d i c c i ó n d e l i u i enden le 
c o m o s u b d e l e g a d o d e R e n t a s , v con grave 
p e r j u i c i o de l R e a l s e r v i c i o , p r i v á n d o l e 
m u c h a s v e c e s de p r j s o n . i s q u e h a c i a » fal-
ta á su m i n i s t e r i o , y a u n o m i t i e n d e los 
av isos p r e v e n i d o s y r e g u l a r e s , á fin d e que 
c o n t i e m p o se p o n g a q u i e u d e s e m p e ñ e su 
c a r g o , s egún se b a b i a v e r i f i c a d o ultima* 
m e n i e c o n un o p e r a r i o d e la R e a l fábrica 
d e p ó l v o r a d e a q u e l l a c i u d a d ; se s irvió sa 
Ulages tad ron m i a r ge e x p i d i e s e R e a l orden 
a l p r e s i d e n t e d é l a d i c h a c h a n c i l l e r i a , y i 
los d e las d e m á s a n d i e n c i a s , p a r a q u e ta 
c u m p l i m i e n t o d e lo p r e v r n i d o en la Real 
c t i du la d e 16 d e ene ro - d e 1 7 9 1 , en que se 
r e c o r i l . i n y c o n f i r m a n los pr ivi legios y 
e x e n c i o n e s c o n c e d i d a s p o r o t r a s des le el 
a ñ o 7 8 9 a los s a í i t r e r o s y e m p i c a d o s en las 
f a b r i c a s d e p ó l v o r a , n o p e r m i t a n r jue por 
los a l c a l d e s d e l c r i m e n , j u s t i c i a s de l"i 
p u e b l o s n i o l r o i n d i v i d u o d e la jur isdic-

c i ó n o r d i n a r i a , se p r e n d a n i m o l e s t e á d i -

5. Gozan as imismo de fue ro pasivo en todas sus causas , ex-
cep to algunas cr iminales que se especi f icarán, los empleados y 
dependien tes de la Real renta de correos con sueldo fijo según 
sa c l a s e , y los (pie sirven sin sueldo por los gages de diez 
por c ien to , ayudas de costa, , ó m e r a m e n t e por el goce-de dicha 
preeminencia . Para fo rmar idea exacta de este fue ro debe sa-
berse , que el p r imer Secretar io del despacho de Es tado es su-
perinU-nden.e general de dicha r en ta de correos y postas de Es-
paña é Indias , dé los mar í t imos y sus arsenales , como también 
de caminos y posadas , bienes m o s t r e n c o s , vacantes y a b i n . 
t es ta tos : t iene la dirección y m a m j o de todos estos r a m o s , y 
en ellos y sus empleados jur isdicción civil y cr iminal pr ivat i -
va , con expresa inhibición de todos los demás t r ibunales , jueces 
y minis t ros . 

6. Hay ademas jupces subdelegados , y d i rec tores generales , auienes e je rcen las facul tades que les subdelega el supe r in t en -
ente g e n e r a l , con el uso y ejercicio ue la jur isdicción civil y 

criminal gubernativa y contenciosa . Hay también subde legados 
provinciales en loda España é islas adyacen tes , quienes conocen 
en primera instancia de los refer idos negocios civiles y cr imina-
les , con arreglo á las facultades conten idas en los t í tu los de sus 
n o m b r a m i e n t o s . 

7. Po r apelación y rn última instancia conoce de los re fe r i -
dos negocios la Real junta de correos y postas de España esta-
bleci la en la Corte , con absoluta independenc ia de los Consejos 
y t r ibunales de d e n t r o y fuera de ella , de los de Indias y de 
o l ro juzgado ; y sus sentencias causan ejecutor ia . 

8. JN'o gozan los dependien tes de correos de d icho fuero , y 
por consiguiente están suje tos á las justicias o rd ina r i a s , en los 
del i tos y sus incidencias de tumul to , mol in ó conmociones p o p u -
lares y desacato á los mag i s t r ados , inf racc ión de bandos de po-
licía , y de las ordenanzas muuicipnles de los pueblos que les 
c o m p r e n d a n , y en las de con t rabando y f raudes comet idos en 
perjuicio de otras rentas . 

9. Siempre que en dichas causas exceptuadas del fue ro se 
proceda contra dichos depend i en t e s , los jueces que conozcan 
de ellas han de pasar aviso á los gefes de estos inmedia tos al lu-

c h o ' e m P l e a d o s y d - n e n l i e n t e s ; y q u e e n 
el ca«'> d e r u m í f r a lgún- d e l i t o , q u e les 
b a c a a c r e e d o r e s á su p r o n t i p r i s i ó n , lo» 
rtnn'ún y e n t r e g u e n iiiej¡o a l i u t < n j e n t i ' ó 
s u b d e l e g a d o d e e s t e ramo, romo su j uez 

p i i v a t í v o , i n h i b i é n d o s e i n m e d i a t a m e n t e d e l 
c o n o c i m i e n t o , e x c e p t o en los casos q u e 
p r e v i e n e el a r t i c u l o 17 d e la c i t a d a R e a l 
c é d u l a . ' 



gar del deli to porque se p rocede ; y no resultando justificado en 
el acto de la aprensión ó en otra forma equivalente , han de en-
tregarles asimismo sus personas por el t iempo que se evacúe la 
justificación. Ademas , cuando algún juez necesite tomar declara-
ción á los dependientes de correos por razón de alguna causa 
pendiente ante é l , y en cpe se les cite como tes t igos , deberá 
pasar recado de atención ó urbanidad al gefe inmedia to , á fin de 
que les mande hacer la declaración que se les pide, á lo cual 110 
pod rán negarse (*). 

1 E n o rden á es te f u e r o de c o r r e o s , y 
c u a n t o t i ene re lac ión con él , véanse e l 
Rea l d e c r e t o d e 20 d e d i c i e m b r e d e 1776, 
la Real o r d e n a n z a d e l co r reo m a r í t i m o ex-

p e d i d a por su M a g e s t a d en "6 d e e n e r o d a 
1777, y las Rea le s o rdenanzas g e n e r a l e s d e 
B de jun io d e 1794. Leyes 1 , 2 . 3 , 4 y 7 . 
t i t . ' 13- l ib . 3.<Hov. Rec. 
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CAPITULO OCTAVO. 

Del fuero é inmunidad de los embajadores ; del de los cónsules 
y vicecónsules ; y de lo que se observa acerca de los 

extranjeros transeúntes. 

1. La casa de los embajadores 
es un asilo sagrado é in-
violable. 

2. Inmunidad personal de los 
embajadores, la cual no se 
extiende á sus criados. 

3 . 4 y 5. Reglas que han de 
observarse con los criados 
delincuentes de los emba. 
j idures y ministros extran-

geros. 
6. Fuero militar que. gozan los 

cónsules y vicecónsules. 
7. Las justicias ordinarias pue-

den proceder contra los 
extrangeros transeúntes si 
delinquieren. 

Nota acerca del fuero de los 
estudiantes. 

1. k^egun el derecho de gentes la casa de un embajador es 
un asilo sagrado é inviolable , donde deben estar al abrigo de 
todo insulto no solo él mismo, sino cuantas personas componen 
su familia y perciban salario suyo ó de su S o b e r a n o , como sus 
secretarios y criados. 

2. Es tan respetable la inmunidad personal de que goza un 
embajador , que aun cuando abusando de su caracter cometa al-
gún grave deli to en el pais de su residencia, no ha de ser juzga-
d o , sino remit ido á su propio Soberano para que le imponga el 
debido castigo según las lej'es de su pais. Mas no gozarán de la 
misma inmunidad sus criados del incuentes , acerca de los cuales 
se baila establecido lo siguiente en Real resolución de 7 de abril 
de 17/0 (que es la ley 7. lit. 9. lib. 3. Nov. Rec.) 

3. »En todo suceso ó lance en que algún criado de emba-
jador ó minis t ro fuere sorprendido , contraviniendo á las leyes 
y reglas establecidas para la seguridad pública y buen gobierno, 
se le podrá arrestar y conducir á parage seguro hasta la averi-
guación del h e c h o ; pero debe darse cuenta de este arresto sin 
dilación al emba jador ó minis t ro á cuya casa pertenezca el reo. 
Si el deli to no fuere de los graves , se entrega brevemente el 
reo á su a m o , in formando á este del del i to que hubiere come-
tido , para que le corri ja y cas t igue ; con la advertencia de que 
si se le aprendiere segunda vez por igual cr imen será t ra tado 
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C A P I T U L O NONO. 

De los recursos de competencia ; remesa de autos y reos;y re-
quisitorias de los jueces. 

§. 1. Origen de las competencias 
que suelen suscitarse entre 
los jueces. 

2. Cuando un juez usurpa la ju-
risdicción de otro entro-
metiéndose á conocer de 
una causa que no le corres-
ponde, puede impedirse 
esta usurpación de nos mo-
dos: uno es la declinato-
ria de jurisdicción; el otro 
se llama formación de con-
tienda de competencia. 

3 y 4. Se explican dos leyes de 
la Novísima Recopilación 
relativas al modo de deci-
dir las competencias entre 
diversas jurisdicciones. 

5 y 6. Mcdo de proceder para 
formar la contienda de com-
petencia. 

7. ¿Como se deciden las com-
petencias que ocurren en-
tre dos jueces eclesiásticos 
ordinarios? 

8. ¿Como se deciden entre dos 
jueces eclesiásticos delega, 
dos? 

9. Decisión de competencias en-
tre Sala y Sala de un tri-
bunal superior. 

10. Lo quedebe practicarse cuan-
do la contienda versa en-
tre dos jueces, uno de los 
cuales es superior y otro 
inferior. 

11. ¿ Que deberá hacerse cuando 
es la contienda entre la ju-
risdicción ordinaria y otra 

de las privilegiadas, ó bien 
entre estas? 

12. ¿Como se decide en Aragón, 
Valencia é islas baleares la 
competencia entre la juris-
dicción eclesiástica y la ci-
vil? 

13. ¿Como se decide laque ocur-
re entre juez ordinario y 
conservador? 

1-4. Decisión de competencias en-
tre los tribunales de h ren-
ta de correos, ó de ellos 
con otros distintos. 

15 y 16. ¿En que casos no pue-
de formarse competencia? 

17. De la remesa de autos y reos 
que pide el juez requiren-
te al requerido. 

18 y 19. Ademas de los referí-
dos casos de competencia, 
hay otros en que debe ha-
cerse la remesa. 

20. Por el contrario son muchos 
los casos en que los jueces 
pueden resistirse con justo 
título á hacer dicha reme-
sa. Se expresan los mas fre-
cuentes en el foro. 

21. Reglas que deben tenerse 
presentes en orden á las 
remesas que se piden por 
jueces de distintas provin-
cias ó reinos. 

22. ¿Por cuenta de quien debe 
ser la couduccion de los 
delincuentes y sus proce-
sos? 

23. El juez á cuyo cargo está el 

hacer la remesa, no ha de 
enviar al reo de justicia en 
justicia, sino que lo ha de 
ejecutar por medio de sus 
ministros. 

24. La entrega de autos y reos 
ha de hacerse mediante re-
quisitoria. 

25. ¿A quien ha de dirigírsela 
requisitoria, y que h a d e 
contener esta? 

26. Todo juez está obligado á 
cumplir los requirimientos 
que otro le haga. 

27. ¿Que deberá hacer el juez 
requirente en caso que el 
requerido sea omiso ó rea-
cio? 

28. Dos advertencias acerca de 
los términos con que deben 
estar concebidas las requi-
sitorias. 

1. L a variedad de fueros de que he t ra tado en los capí tu-
los anter iores da margen á f recuentes compe tenc ias , ya por no 
estar en muchos casos bien deslindadas las a t r ibuciones de los 
jueces , ya porque algunos de estos por sobrada ambición ó fa l -
ta de experiencia , se en t rometen á conocer de asuntos que no 
per tenecen á su jurisdicción. Materia es esta muy impor tan te 
por el inf lujo que tiene en la pronta administración de justicia, 
pero no bien explicada por los autores que he tenido á la vista, 
ya por haberla t ratado l igeramente los u n o s , ya por haber e sc r i -
to los otros antes del año 18d3 en que se publicaron tres Reales 
órdenes , al terando la práctica seguida hasta entonces con la i n -
t roducción de un nuevo método para la decisión de c o m p e t e n -
cias ent re diversas jurisdicciones. Descartando yo lo que me p a -
rezca superf luo , procuraré evitar el escollo en que han dado o t ros 
de complicar , con un confuso hacinamiento de especies, este asun-
to menos difícil de lo que á primera vista parece. 

2. Cuando un juez usurpa la jurisdicción de otro e n t r o m e -
t iéndose á conocer de una causa que no le cor responde , puede 
impedirse esta usurpación de dos modos : p r imero , acudiendo la 
parte interesada en que no se la saque de su fuero , al juez u s u r -
pador para que se inhiba ( 1 ) , ó b ien al suyo propio y legít imo, 

1 Si el juez f u e r e ec les iás t i co y se e n -
t r o m e t i e r e á c o n o c e r d e causa q u e n o p e r -
t e n e c e á su jur isd icc ión , se p re sen ta po r 
l a par te eg rav i ada p e d i m e n t o a n t e el m i s -
m o , m a n i f e s t a n d o las causas p o r q u e n o le 
c o m p e t e e l c o n o c i m i e n t o , p i d i e n d o se abs-
t enga d e el y remita los a u t o s al juez civil 
c o m p e t e n t e , v p r o t e s t a n d o d e lo c o n t r a r i o 
i m p l o r a r el h e a l auxi l io c o n t r a la f u e r -
za. Si el eclesiást ico se res i s te , se p ide tes-
t i m o n i o , y con él si le c o n c e d e , ó en caso 
necesar io tes t imonio d e la d e n e g a c i ó n , se 

i n t e r p o n e e l r e cu r so . Los jueces seg la res 
q u e conocen de e s t e , usan en t a l caso d e l 
au to que l l a m a n d e l e g o s , p o r el cua l d e -
c l a r an nu los los a u t o s ob rados po r el e c l e -
s i á s t i c o , los r ecogen y r e m i t e n al s e g l a r 
c o m p e t e n t e para q u e conozca de l a s u n t o y 
le d e t e r m i n e . De estos recursos d e fuerza y 
o t ros s e m e j a n t e s se t ra tará con ex t ens ión 
en e l t o m o 9.° d e esta obra , b a s t a n d o p a r a 
el ob je to d e este cap i t u lo la suc in ta i d e a 
que acaba d e darse . 



pidiéndole exhorte 4 aquel á que sobresea. Es to se llama decli-
nación de ju r i sd icc ión , de la cual se t ra tó en el tomo 3.° de esta 
o b r a , páginas 295 y siguientes. El segundo modo es cuando el 
juez mismo procura evitar la usurpac ión , y este remedio se lla-
ma formación de contienda de competencia. Esta es de consi -
guiente la controversia ó disputa que se mueve entre dos ó mas 
jueces ó t r ibunales , sobre á cual de ellos compete el conocer de 
la causa que es objeto de la disputa ('_). 

3. La principal dificultad que se ofrece en este asunto es el 
entender bien las indicadas Reales órdenes del año 1803 , que 
prescr iben el nuevo método para la decisión de competencias , y 
con las leyes 15 y 16. tit. 1. l ib. 4. Nov. Rec. La primera de ellas 
dice asi : »He resuelto que para evitar las dilaciones que por el 
mé todo eslabl°cido se han exper imentado hasta aquí en dir imir 
las competencias suscitadas entre las diversas jurisdicciones, se 
observe por punto general en ade lan te , el que por los minis te-
r ios de Estado y del Despacho, á quienes correspondan los asun-
tos ó causas que dieren lugar á competencias , se pidan los autos 
formados por las diversas jurisdicciones, y se pasen reunidos á 
informe del minis t ro ó ministros togados que se elijan para el 
caso ; y en vista de lo que expusieren se me dé cuenta para que 
recaiga mi Soberana determinación. " La siguiente ley 16 está 
concebida en estos t é r m i n o s :>» He resuelto que en las compe-
tencias que ocurran de la jurisdicción ordinaria con la militar de 
guerra y mar ina , y de la Real Hacienda, y de las que puedan res-
pect ivamente suscitarse entre estas tres jur isdicciones , se remi-
tan los autos en derechura á las vias reservadas correspondien-
tes á cada una de e l l a s , á fin de que estas dispongan se decidan 
por el medio de informar uno ó dos min i s t ros , según se ha pro-
pues to ; y que las competencias de los jueces ordinarios que se 
versen ent re sí m i s m o s , se hayan de dirimir ccn arreglo á lo que 
tienen dispuesto las l eyes , y se ha observado hasta aho ra , ya re-
curr iendo á los t r ibunales de las provincias , ó ya el Consejo en 
el caso que cor responda ." . . . . 

4. Aqui están manifiestos dos medios para dir imir las com-
petencias , u n o , que es el nuevo , remit iendo los autos en dere-
chura á las respectivas secretarías del Despacho para que infor -
men el ministro ó ministros togados que se e l i j an , y recaiga la 
Soberana de terminac ión; o t ro , que es el ant iguo, se reduce a 
que se dirima la competencia con arreglo á lo dispuesto por las 

1 Asi la de&ue el ««ñor Corne jo en su Diccionario histórico yfortnst. 

l eyes , y que se ha observado hasta a h o r a , ya recurr iendo á los 
t r ibunales de las provincias , ó ya al Consejo en su caso. Lo pri-
mero se verifica en las compeiencias que se suscitan entre las 
diversas jurisdicciones, como d ice la ley 15; entre las que ocur-
ran de la jurisdicción ordinaria con la militar de guerra y ma-
rina y de la Real Hac ienda , y de las que puedan respectivamen-
te suscitarse ent re dichas tres jurisdicciones como dispone la 
ley 16. P o r lo que hace á estas no cabe duda a lguna , estando 
como están especificadas; pero ¿cuales son las de que habla la 
ley anterior cuando dice entre las diversas jurisdicciones1 ¿La 
palabra diversas significará las que son de distinta esfera ó espe-
c i e , como la mi l i t a r , la de Real Hacienda y todas las privilegia-
das , ya cont iendan entre s í , ya con la jurisdicción ordinar ia? Es-
te en mi entender es el verdadero sen t ido ; y asi solo cuando la 
contienda de competencia ocurra ent re jueces ó t r ibunales que 
tengan jur isdicción o rd inar ia , ya sean igua les , ya uno superior 
y o ' r o i n f e r io r , se acudirá para d i r imi r l a , bien á las chanci l le-
rías ó audienc ias , bien al Consejo cuando corresponda. 

5. Veamos ahora como deberá procederse en cualquiera de 
dichos casos. El que reclama la jurisdicción debe pasar un ofi-
cio atento al u s u r p a d o r , haciéndole ver que no le compete el co-
nocimiento de aquella causa , á fin de avenirse los dos amigable-
m e n t e , si puede s e r , para evitar gastes y dilaciones. Si no cede 
el o t r o , y ambos son iguales con jurisdicción ordinaria , y de una 
misma esfera ó especie , como dos alcaldes o rd ina r ios , debe el 
rec lamante requer i r le que se inhiba ó abstenga de conocer en la 
causa , pasándole al efecto o t ro oficio ó carta aulorizada por es-
c r ibano , si se hallare ausente. Si aun asi no accede el requer ido, 
le propondrá el otro una conferencia , si lo cree conven ien te , á 
fin de procurar persuadi r le ; y si aun este paso fuere infructuoso, 
le dirigirá otro oficio ó carta , manifestando que insiste en su opi-
n i o n , y que en atención á estar discordes le forma competencia, 
requi r iéndole y exhor tándole á que no prosiga ade lan te , y re-
mita el proceso al t r ibuual supe r io r , of rec iendo él hacer lo mis-
mo por su parte para que se decida la contienda. En seguida re-
miten ambos jueces el proceso con sus respectivas representa-
ciones al superior c o m ú n , e.-to e s , á la chancillería ó audiencia , 
por conducto del fiscal, y oyendo el dictamen de este decide la 
compe tenc ia , y remite unos y otros autos al juez en cuyo lavor 
se declara aquel la , sin embargo de suplicación. 

6. Como no es posible individualizar una por una las causas 



que dan motivo á las competencias entre dos justicias ordina-
rias , é iguales en ju r i sd icc ión , se acostumbra pedir originales 
los autos que se hubieren fo rmado en el a s u n t o , para examinar 
el principio ú origen de cada jurisdicción con tend ien te ; de mo-
do que por lo mismo cuando de los procesos no resulta la ins-
t rucción que necesita el t r ibunal para r e s o l v e r s e , se dan autos 
para mejor proveer, cuyas diligencias con las antecedentes vuel-
ven á los fiscales de su M a g e s t a d , y mediante su audiencia se 
de terminan sin observarse orden judicial alguno. 

7. Las competencias que ocurren entre dos jueces eclesiásti-
cos ord inar ios , y son f recuentes en el f o r o , no deben decidirse 
por los m i s m o s , y sí por el m e t r o p o l i t a n o , s iempre que a m -
bos jueces contendien tes correspondan á una sola metrópoli ; 
pues si es diversa ha de resolverse la contienda por árbi t ros que 
nombran ambos jueces ordinar ios , ó por aquella persona eclesiás-
tica constituida en d i g n i d a d , á quien deleguen la causa de con-
formidad uno y o t r o , s in que pendiente la determinación pueda 
cualquiera de los dos jueces contendientes proceder contra el 
o t r o , aun á pretexto de turbar le é impedir le su jurisdicción. Nó-
tese que entre un obispo y su vicario general 110 puede haber 
contienda de c o m p e t e n c i a , porque los dos const i tuyen un solo 
t r ibunal ( J ) . 

8. Ocurr iendo la cont ienda ent re dos jueces eclesiásticos 
delegado* que pretenden ser jueces competentes de la causa, 
se recurre á la elección de árbi t ros que nombre cada uno de 
por sí para dirimir la disputa con tercero en caso de discor-
dia , el cual puede ó adher i rse al d ic tamen de alguno de aque-
llos , ó proferir por sí é independientemente su ju ic io , á que 
deberá estarse ; advirt iéndose que si pendiente la competencia 
ocurren ambos jueces de l egados , ó alguno de el los, á implorar 
el auxilio del brazo s e c u l a r , 110 debe dispensarse á alguno de 
ellos hasta que recaiga la decisión. 

9. Siendo la competencia entre Sala y Sala de un mismo t r i -
bunal supe r io r , porque alguna de las partes haya acudido á una 
de ellas callando lo decre tado por la otra , v. gr. si la causa era 
criminal quer iendo hacerla c iv i l , ó al con t r a r io ; se dir ime la 
competencia por la Sala pr imera de Gobierno del supremo Con-

1 C u a n d o la d i sputa se origina por d u -
d a ocur r ida sobre la i n m u n i d a d ó jur isdic-
ción de la iglesia , ó si á la persona secular 
ie compete este de recho , está prescr i to el 

modo d s proceder en la Beal cédula de 11 
de noviembre de 1800, que se inser tará e a 
un apéndice sobie e l asilo, y modo de e x -
t raer los reos del lugar sagrado 

sejo de Castilla , según dispone la ley 6. cap. 8. lit. 5. l ib. 4. 
Nov. Rec. ( 1 ) . En la audiencia de Galicia cuando se forma com-
petencia entre dos Salas sobre el conocimiento de algún negocio 
que cada una presume corresponder ía privativamente , se d i r ime 
juntándose el regente y dos minis t ros uno de cada Sala de las 
que con t i enden ; y lo que resuelvan e s ' l o que ha de ejecutar-
se ( 2 ) ; pero si hubiere algunos inconvenientes en la ejecución de 
lo acordado que necesite declaración ó regla para lo f u t u r o , se 
ha de acudir al Conse jo , representando antes cada Sala lo que 
tenga por conveniente en el Acuerdo , y este junto con asistencia 
de la Sala del c r i m e n , si es con ella la d i s p u t a , p ropondrán al 
Consejo las reglas que sirvan de mejor gobierno , y de evitar dis-
cordias ( 3 ) . 

10. Sabido ya lo que debe pract icarse euando la cont ienda 
versa entre dos jueces ordinarios iguales, diré lo que se practica 
cuando uno es inferior y o t ro superior . Si este cree cor respon-
derle el conocimiento de la causa en que aquel en t i ende , pedirá 
al inferior informe con tes t imonio de lo actuado , ó le mandará 
remit i r el proceso or ig ina l , para determinar en su vista. Al re-
mit i r dicho test imonio ó p r o c e s o , expondrá el juez inferior las 
razones que tiene para considerarse competente ; y si estas no sa-
tisficiesen al supe r io r , podrá este ó volver á representar al mis-
mo t r i b u n a l , ó quejarse á otro superior si le tiene por medio de 
su fiscal, y si no le t i e n e , al Rey por el Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

11. Si ocurriese la contienda entre la jurisdicción ordinaria y 
otra de las privilegiadas, ó bien entre estas , se pasarán los cor -
respondientes oficios de urbanidad exhortando y no requiriendo, 
y se darán los demás pasos de atención que van referidos ; pero 
no pudiendo avenirse, se forma la correspondiente competencia , 
remi t iendo los autos á las respectivas Secretarías del Despacho, 
para el fin que se previene en dichas leyes 15 y 16. tit. 1. l ib. 4. 
Nov. Rec. 

1 Habiéndose d u d a d o e n el Consejo si 
en caso d e ser la competencia en t r e la» 
justicias o rd inar ias y jueces de comisión, 
ó en t r e estos y t r ibunales conocería la Sa la 
de G o b i e r n o , pareció que n o , y sí las Sa-
las de Just icia acud iéndo»e á el las por via 
de apelac ión, queja ó exceso, y que no era 
necesar io consul ta r lo . T a m b i é n se d u d ó si 
en las competenc ias en t r e el Conse jo de 
Hac ienda y el Consejo Real y otros t r i bu -
Bales de Curte que p o r par t icu lar Real cé-
du la es tán remit idas á dos min is t ros d e l 

Consejo que n o m b r a r e el señor p r e s i d e n t e 
y oíros dos de los que acuden al de Ha-
c ienda , en caso de fa l tar a lguno d e es tos , 
podia n o m b r s r o t ro e n su lugar d icho s e -
ñor , como lo hace de los otros dos ; y pa -
reció q u e r ion ib iase , v no ser necesar ia 
c o n s u l t a . Nota 6. i di>-ha I» y. 

2 A u t o 4 tit. I b. 9. Rec. m a n d a d o 
guarda r por Real cédu la de 23 d e se t i em-
bre de 1781. 

3 Asi está d e t e r m i n a d o por Real c é d u l a 
dada en Madr id á 18 de julio de 1763. 



12. En Aragón, re ino de Valencia é islas de Mallorca, Menorca 
é I v i z a , para d i r imir la competencia en t re la jurisdicción ecle-
siástica y la c iv i l , se n o m b r a n arb i t ros por las dos potestades 
u n o por cada u n a , quienes t e rminan la controvers ia den t ro de 
cinco dias que cor ren desde aquel en que fue ron notificadas al 
r equ i ren te las letras dé respuesta del requer ido . Regularmente 
son estos a rb i t ros los dos fiscales, aunque pueden ser lo o t ros á 
elección de los mismos jueces con t end i en t e s . Si pasado el t é r -
m i n o no la r e s u e l v e n , lo hace el chanc i l l e r , n o m b r a d o con au-
to r idad apostólica y Rea l , d e n t r o del t é rmino de t re inta dias; 
cuya decisión se ejecuta sin que pueda impedir lo la apelación ni 
o t ro remedio alguno ( i ) . Si el juez eclesiástico es de los delegados, 
en t i ende en la con tenc ión la audiencia , la cual manda al p r ime -
ro que in fo rme , anule ó comparezca á decir el mot ivo que tenga 
para de jar lo de hacer ( 2 ) . 

13. Fo rmada competencia en t re un juez ord inar io y conser -
vador , se sobresee por ambos jueces en el conoc imien to y de -
te rminac ión del pleito hasta que el Consejo declare quien debe 
conoce r de é l , porque de lo cont ra r io todo cuanto ob ren será 
a t e n t a d o ; y den t ro de ocho dias que se fo rme esta, deben remi -
tir los jueces con tend ien tes los autos que tengan fo rmados , pa-
ra que en su vista declare el Consejo quien debe conocer de los 
dos ; en la inteligencia de que n o remi t iéndose mas que unos 
a u t o s , solo con su i n s p e c c i ó n , sin esperar á la remis ión de los 
o t ros , se decide procediéndose breve y sumar iamente sin e s t r é -
p i to ó figura de ju ic io , y sin presentac ión de d e m a n d a , s ino solo 
con la exhibición de los mismos autos ; y recayendo sen tenc ia , 
se ejecuta sin súplica ni o t ro r ecu r so alguno por los mismos jue-
ces con t end i en t e s , i nh ib i éndose , y remi t iendo el uno ; y el otro 
conoc iendo de unos y o t ros autos . 

14. Po r la ley 17. tit. 1. lib. 4. Nov. Rec. está prevenido que 
cualquiera competencia ent re los t r ibunales de la renta de co r -
reos , ó de ellos con o t ros d s t in tos , se decida por la junta su-
p rema compuesta de consejeros de todos los t r ibunales. 

15. P r o c e d i e n d o los alcaldes de Cor te ó justicias ordinar ias 
contra los soldados que les hicieren resistencia , no se puede 
fo rmar competencia ni recurso por la jur isdicción militar ( 3 ) , y 
lo mismo en los casos en que la audiencia de Galicia p rocede 
por el auto ordinar io ó de posesion ( 4) . 

1 M s t b . de regim. regn. Valent. cap. 7. 3 Ley 4 - t i t . 11. l ib . 12. N o v - R e c . 
$. 1. F u e r o 1.° de la compe tenc i a de l a i 4 Vizca íno Practica criminal, tom 1. 
jur isdicc iones . Pa6- t ' 2 . 

2 Ma th . al l í . Sessc deci«. 113. 

T a m p o c o se püede f o r m a r cówpctenc ia con la i justicia» 
ordinar ias soo re el conoc imiento en las causas de levas para el 
reemplazo del e jérc i to ( 1 ) , ni con el t r ibunal de la Cruzada e n 
cuan to á la cobranza del subsidio ( 3 ) , n i en causa r e l a t i v a * 
bienes conf iscados ( 3 ) . 

17. Despues de haber hab lado en general de las c o m p e t e n -
cias que suelen ocur r i r en cualesquiera negocios sean civiles ó 
c r i m i n a l e s , me con t rae ré ahora á e s t o s , mani fes tando lo que s e 
pract ica aeerca de la remesa de autos y reos que debe pedi r siem-
pre el juez requ i ren te al r equer ido con pro tes ta de anula rse 
cuan to este haga en c o n t r a r i o , y ser responsable á los daños y 
per ju ic ios . Sin embargo no es esencial que á la remesa de los 
reos acompañe el proceso ó dil igencias actuadas hasta aquel la 
h o r a ; y solo cuando se p iden deben remi t i r se or ig ina les ; pe ro 
aun en es te caso si el juez que las principió las neces i tare para 
justos fines de la adminis t rac ión de jus t ic ia , puede r e t ene r l a s , j 
enviar con el reo copia test imoniada de ellas. Exceptúase el c a -
so en que el manda to de remis ión proceda del Soberano ó de 
sus Reales C o n s e j o s , pues entonces no hay excusa alguna para 
de ja r de cumpl i r lo según se o rdene . P o r el con t ra r io dichos tri-
bunales supremos no t ienen obligación de acceder á las r ec lama-
ciones de otros infer iores por causas pendientes ó radicadas a n -
t e e l l o s , aunque los del i tos hayan ocu r r ido en ter r i tor io de d i -
chos infer iores (*). Lo m i s m o milita respecto de las audiencias 
en los casos de Cor te que les c o m p e t e n , y en todos aquellos 
en que por disposic ión del derecho pueden avocar y r e t ene r las 
causas de que conocen dichos infer iores (5). 

18. Fuera de los casos indicados de c o m p e t e n c i a , debe ha-
cerse también la r e m e s a , s ino de todo el p r o c e s o , á lo menos 
de un tanto de los an teceden tes ó diligencias que conduzcan á 
la comprobac ion de otra c a u s a , cuando hay varios reos de dis-
t in tos f u e r o s , p rocede cada juez contra el s u y o , y se exi jen 
m u t u a l m e n t e ins t rucc iones para su gobierno ( 6 ) . As imismo debe 
hacerse la remesa en el del i to que comete el v a g a b u n d o , pues 
aunque este reo puede ser castigado donde quiera que se le en-
c u e n t r e , s iempre t iene la preferencia el lugar d o n d e se comet ió 

1 Ordenanza de levas dada en Aran- 4 Acev. en la ley 1. t i t . 16. lib. 8. Rec . 
juez á 7 de mayo de 1775, cap. 3. Carie*, t i t . 1. disp. 2. mira. 855. 

2 L e y e s 2 , i y 4. t i t . 1 ) . l ib. 2. Noy. Rec . 5 Ca r i e* , en el lug. c i t 
3 Ant. 45. cap. 1. t i t . 1. l ib. 4. E t c . 6 Vi lauova Materia criminal forense; 

supr imido en la Novís ima. t om. 1. pag- 23/ . 
T . Vi l . 34 



el de l i to , y asi cuando e l juez de este p ide la remesa, debe ad -
her i r se á su pet ición ( 1 ) . 

19. Aunque n ingún juez está obl igado á hace r la remesa de 
»utos y reos no s i endo r e q u e r i d o , será sin embargo m u y loable 
si mov ido de celo por la b u e n a admin i s t r ac ión de justicia la h i -
ciese e spon táneamen te , c u a n d o ve que n o le c o r r e s p o n d e c o n o -
cer de la causa. 

20. Hay m u c h o s casos en que los jueces pueden resis t i rse 
con justo t í tulo á hace r dicha r e m e s a ; pero los mas f recuentes 
en el foro son los que s iguen. 1.® C u a n d o acaece el del i to en 
te r r i to r io del juez r e q u e r i d o , y pide la remesa el juez del domi -
cilio del r e o ; pe ro si f u e r e al c o n t r a r i o , es to e s , que el juez del 
lugar d o n d e se comet ió el de l i t o la pida al del domici l io del reo , 
n o podrá es te c o n t r a d e c i r l a , aunque la causa esté arraigada e n 
su t r i b u n a l , sea de oficio ó á instancia d e par te (2) : 2°. cuando 
la remesa ha de hacerse d e un pais u l t r amar ino y m u y r e m o t o 
del o t r o , lo cual ocas iona r í a c rec idos gas tos , ve jaciones y m o -
l e s t i a s , mayores tal vez q u e la pena en que hubiese i n c u r r i d o el 
r eo 3.° en los de l i tos d e sa l teamiento de c a m i n o s , p i ra ter ía , 
r ap to y violencia de m u g e r h o n r a d a , los cuales pueden ser cas-
t igados por cualquiera juez i n d i s t i n t a m e n t e (4) : 4.° s i empre que 
se conozca que el r e q u e r i m i e n t o es i n f u n d a d o , ó que la causa 
que se pide n o c o r r e s p o n d e al r equ i r en t e (5): 5 .° cuando al t i emqo 
que sea r ec l amado el reo es tuv ie re preso de o rden del juez re -
q u e r i d o p o r de l i to mas g r a v e ; en cuyo caso se suspende la r e -
mesa hasta que es té j u z g a d o y cast igado por este . 

21. E n o rden á las r e m e s a s que se piden por jueces de d i s -
t in tas provincias ó r e i n o s , deben t ene r se p re sen te s las reglas 
que s iguen. Cuando el j uez d e una provincia pide la remesa al de 
otra del m i s m o r e i n o , si a m b a s , a u n q u e suje tas á un mismo So-
b e r a n o , se gobiernan por s u s leyes e spec ia l e s , de m o d o que son 
c o m o independ ien tes e n t r e s í , se p u e d e res is t i r la r e m e s a ; y al 
con t ra r io cuando se g o b i e r n a n por unas mismas l e y e s , t en i endo 
en t r e sí enlace y d e p e n d e n c i a m u t u a . Sin embargo aun en el 
p r imer caso está en p r á c t i c a el adher i r á la p e t i c i ó n , t o m a n d o 
p r i m e r o el pase de la chanc i l l e r ía ó audiencia de la provincia 

1 C o r a r r . Pract. quœst. cap. 11. n u m . 
12. Acer . e n la ley 1. t i t . 16. l ib. 8 . Rec . 
Gon». Var. l ib . 3. cap . 1. n u m . 87. 

2 Acer , e n la ley 1, t i t 16. lib. 7 . í t e c . 
n u m . 57. 

3 C a r i e r , de jud. t i t . 1. tlisp. 2. P a u l in 
leg. rapt. C»tl. de episc. et c 1er. 

4 C a r i e r , a l l i . 
5 P a u l eu el lug. ci t . 

d o n d e es té el juez requer ido . De un re ino á otro re ino ex t r año , 
aunque estos sean a l i ados , no se hace la remesa de reos ni autos 
sino en los casos ó del i tos específ icamente con ten idos en los 
t ra tados . Fue ra d e ellos solo por mera a tención suelen c o m p l a -
cerse en esta par te los Pr ínc ipes ( 1) . Los deli tos que r egu l a rmen-
te se c o m p r e n d e n y reservan en d ichos t ra tados son lus graves y 
a t r oce s , c o m o los de traición , moneda falsa , a s e s ina to , sal tea-
mien to de c a m i n o s , r a p t o , c o n t r a b a n d o , deserc ión y o t ros seme-
jantes . Para facil i tar la aprens ión y entrega de tales reos refugia-
dos en pais e x t r a n g e r o , no se necesi ta o t r o requis i to que rec la-
mar los al min is t ro ó secretar io de Es t ado de negocios ex t r ange -
r o s , bien d i rec tamente ó por medio de l emba jador res idente en 
aquella potencia; aunque s iendo los t r ibunales los que sol ic i ten 
la remesa ó ext radic ión d e los reos , se han d e observar las f o r -
mal idades de e s t i l o , con las requis i tor ias adecuadas al i n l en to , 
de que se t ra ta rá mas adelante . 

22. Supuesta la adhesión del juez requer ido á la remesa de 
los de l incuentes y sus procesos , es de cuenta del m i s m o la c o n -
ducc ión d e el los al lugar de l r equ i ren te , en vir tud de la r ec í -
proca cor respondenc ia encargada á todos los jueces sujetos á la 
jurisdicción de una audiencia , ó que son de un mismo re ino ó 
p rov inc ia ; pero no sucede asi cuando los jueces exis ten en jur i s -
dicciones de dist intas a u d i e n c i a s , ó son de diversas provincias ; 
en cuyo ca^o el r equ i r en te d e b e enviar por ellos encargándose 
de la c o n d u c c i ó n , á causa de cesar el mot ivo expresado ( 2 ) . 

23. E l juez á cuyo ca rgo está el hacer la r e m e s a , 110 lia de 
enviar a l r eo de justicia en jus t i c i a , s ino que por medio de sus 
min is t ros y de legados ha de ejecutarla d i rec tamente y sin in te r -
medios , s iendo obligación d e las del t ránsi to f ranquear le cá rce -
les y pris iones para este servicio. P e r o s iendo mandada la c o n -
ducción por el t r ibunal s u p e r i o r , se ha de cumpl i r a tendida su 
mayor extens ión de fuero y facul tad , según el t enor de la o r -
den ó decre to que la mande . Si estas conducc iones se hic ieren 
á instancia de p a r t e , son de su cuenta los ga s to s ; mas hac ién- -
dose de of ic io , lo son del r e o ; y á falta de bienes de este se su-
plen del fondo de los de justicia ó por r epa r t imien to (3). 

24. La entrega de autos y reos ha de hacerse median te re-
quisi toria ó d e s p a c h o , expresándose en ella el sugelo c o n d u c t o r 

1 F a r i n a c . in prax. q u e i t . 7. num. 6. 2 Mol io . de brach. sectd cap . 40 y 43. 
Mc l in . de brach. seeul. cap . 43. n u m . 33. 3 Cur. Filip. par t . 3. (. 4. u u a . 6 . 
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á quien ha de verificarse. P u e s t o el cúmplase,á su con t inua -
ción firma el r ecep tor la diligencia d e su e n t r e g a ; y l levándose 
a u t o s . reos y r equ i s i to r i a s , deja o t r o escrito firmado y test i f ica-
d o en poder del juez que la realiza para su resguardo . 

25. Cuando la requis i tor ia t iene por ob je to la captura de al-
gún reo cuyo paradero se s abe , ha de dir igirse al juez del pue -
b l o ó d is t r i to donde aquel se ha l le ; y para obl igarle al c u m p l i -
mien to ( pues de o t ro m o d o podrá res is t i r lo i m p u n e m e n t e ) se ha 
de inser tar en ella la re lación de la causa con la justif icación de l 
d e l i t o , ó por lo m e n o s la depos ic ión de un t e s t i g o , á no ser 
que convenga la reserva para el d e b i d o acier to en la c a u s a , ó 
medie o t ro m o t i v o p o d e r o s o , en cuyo caso bastará una reseña 
con fe que dará el escr ibano de ser su f ic ien te , man i f e s t ando los 
mot ivos porque n o se t ras lada l i t e ra lmen te (1). 

26. T o d o juez está obligado á cumpl i r con pun tua l exac t i -
t u d los requer imien tos que o t ro le dirija para hacer lo que en 
el los se p i d e ; y si por su de s id i a , d e s c u i d o , indi ferencia ó falta 
de cumpl imien to se f r u s t r a n , es r esponsab le de los daños y per -
ju ic ios , y merecedor de la pena á que deber ia ser c o n d e n a d o el 
r eo ( 2 ) . T a m b i é n debe a b s t e n e r s e , en vista de la requis i to r ia , 
d e dar t ras lado á n a d i e , induc i r oposic iones de los reos ó pa r -
tes i n t e r e s a d a s , y m e n o s admi t i r l as . 

27. Siendo omiso ó reacio el juez r e q n e r i d o , se le p ro tes ta 
y requiere n u e v a m e n t e ; y si ins is te en la repulsa ó negac ión , se 
da cuenta al super ior suyo y al de l r equ i ren te (*). Sin embargo 
lo mas común es valerse del r ecu r so de la suplicatoria ord ina-
ria al propio super io r , so l ic i tando provision ordinar ia para que 
aque l preste su c u m p l i m i e n t o , ba jo cier ta mul ta , y que se le 
c o n d e n e en las penas de d e r e c h o , danos y per ju ic ios causados 
á la adminis t rac ión de justicia con su injusta resistencia ; á que 
suele adher i r se , hab iendo mér i tos , con previa audiencia fiscal 
p o r la misma super ior idad ( 4 ) . 

28. P o r ú l t imo deben tenerse p resen tes las dos adver tencias 
que siguen. 1.a E n la requisi tor ia han de usarse expres iones co-
medidas de ruego y exhor tac ión , sin imper io ni m a n d a t o ; pues 
de lo c o n t r a r i o , sea de juez secular á s e c u l a r , ó de eclesiást ico 

1 Colora Juicio criminal » pag- 183. 
Car lev . t i t . 1. disp. 2. qu*s t . 1. a u m . 162 
4 790. 

2 Ley 1. t i t . 36. l ib . 12. Noy. R«e . Co-
7»rr. Pract. cap. 10. 

5 Ca i l ev . de jut¿. t i t . 1. disp. 2. p a j . 14. 

Bum. 3 8 , y pag. 198. nara . 905. 
4 Acerca d« las supl ica tor ias y provi-

s iones anx i l i a to r ias , r é a s e lo que se d i jo 
en la adic ión al fo rmular io de l Juicio eje-
cutivo, t om. 5.* de esta obra , pag. 235 y 
s iguie»t«s. 

á s e c u l a r , no podrá quejarse si se le deniega el cumpl imien -
to (1 ) , á menos que el requi ren te sea super ior ó igua l , haya p e -
c e d i d o denegación in jus ta de par te del r equer ido á sol ici tud de l 
p r i m e r o , ó se hubiere i n s o l e n t a d o , en cuyos casos podrá en t ra r 
mandándo le ; y si acaso se r e s i s t e , entablar el r ecurso de que-
ja : 2. a el r equ i r en te debe rá dar al r eque r ido el t r»taai ient( y 
d ic tados propios de su persona ó foro , pa:'a lo cual ha de ter. r 
á la vista la Real pragmát ica inser ta en el cuerpo de n u e s t r a s 
leyes; y la Real o rden de 18 de f e b r e r o de 1796. 

•ritiá'sd 

1 Carlev. t i t . 1. disp. 2. p«g. 14 y 15. • • m . 3& 



TITULO III. 
SUSTANCIACION DEL JUICIO CRIMINAL. 

DE LA SUMARIA. 

111 «.11 n i n i ' 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Averiguación de la existencia del delito. 

1. El juicio criminal consta de 
dos partes: una es el juicio 
informativo, denominado 
sumaria; y otra el plena-
rio que sigue á esta. 

2. La sumaria tiene por objeto 
las cinco cosas siguientes. 
1 . a Averiguar la existencia 
del delito con todas sus cir-
cunstancias. 2.a Averiguar 
la persona del delincuente, 
y en caso de duda identi-
ficarla. 3.a Asegurar al reo, 
y también las resultas del 
juicio. 4.a Tomarle decla-
ración , á fin de indagar 
cuanto conduzca al delito 
que se le imputa. Y 5.a re-
cibirle luego su confesion 
para cerciorarse mas del 
hecho y sus circunstancias, 
como también de la inten-
ción ó ma;icia con que ha-
ya procedido. 

3. La existencia del delito es, 
por decirlo asi, la base de 
todo procedimiento crimi-
nal : ¿ que se entiende por 
cuerpo del delito ? 

4. ¿Si tieneu cuerpo los delitos 
que se cometen contra los 
preceptos afirmativos? 

ti 

5. Tres circunstancias que se 
hallan en todo cuerpo de 
delito: ¿que se entiende 
por delito permanente y 
delito transeúnte? 

6. Primeras diligencias que se 
practican para la averigua-
ción del delito, cuando se 
procede á instancia ó por 
acusación de parte. 

7. Auto de oficiocuando se pro-
cede por pesquisa ó de-
nuncia, ó sea de oficio. 

8 y 9. Primeras diligencias que 
se practican para la averi-
guación de un homicidio, 
ejecutado con puñal ú otro 
instrumento que hiere. 

10. Reconocimiento del cadaver 
por los facultativos. 

11. Sepultura que debe dársele, 
y fe que ha de poner el es-
cribano del sitio en que se 
le entierre, y de la morta-
ja que llevaba: ¿que debe-
rá hacerse si el cadaver 
fuere de persona descono-
cida? 

12. Extraen de los parientes del 
difunto sobre la falta de 
aquel sugeto., y tipmpo en 
que empezó á notarse. 

13. Otra de las primeras diligen-
cias que deben practicarse 
es la de recoger, si es po-
sible, el arma con que se 
ejecutó la muerte. 

14. hasta el 20. Del delito de 
envenenamiento. Diversas 
clases de veneno, sus efec-
tos y diligencias que deben 
practicarse para la averi-
guaron de este crimen, 

21 hasta el 30. De las muertes 
que se ejecutan ahorcan-
d o , sufocando ó ahogando 
á uno. Señales caracterís-
ticas de cada una de ellas, 
y modo de proceder en su 
averiguación. 

31. Averiguación de los delitos 
de exposición ú ocultación 
departo y de infanticidio. 

32, 33y 34. Exhumación del ca-
daver en los delitos de ho-
micidio cuando sea necesa-
ria para su reconocimien-
t o , y modo de proceder 
para hacerla. 

35 hasta el 38. Diligencias que se 
practican para la averigua-
ción del delito de heridas, 

39 hasta el 46. Observaciones 
acerca de diversas especies 
de heridas y sus respecti-
vas calidades, 

47 hasta el 50. Dificultades que 
se ofrecen en la averigua-

. cion del delito de estupro 
y circunspección con que 
debe proceder el juez en 
esta materia. 

51. Modo de proceder en el de-
lito de violencia ó violacion 
de una muger. 

52. Preñez que suele resultar de 
los dos delitos anteriores: 

53. 
¿como podrá justificairfe? 

Del delito de hurto. Averi-
guación del que se ejecuta 
en lugar sagrado. 

54. Idem del que se hace en una 
cosa particular. En uno y 
otro caso se debe justificar 
1» existencia anterior de 
las cosas hurtadas en poder 
del robado. 

55. ¿ Que deberá hacerse cuando 
se sorprende á los ladro-
nes cou las cosas robadas? 

50. Resultando de lo actuado al-
guna sospecha ó presun-
ción contra alguno ó al-
gunos, pasará'el juez con 
el escribanoá sucas», á fin 
de reconocerla y ejecutar 
lo demás que alli se ex-
presa. 

57. Diligencias que deben prac-
ticarse cuando el robo se 
hubiere hecho con efrac-
cion ó rompimiento de 
puertas, cofres ÓCc. 

58 y 59. Diligencias para la ave-
riguación del hurto de gra-
nos sacados de alguna pa-
nera, 

60. Averiguación de los robos 
de mieses. 

61 y 62. Idem del hurto de vino. 
63. Idem del robo de colmenas. 
64 hasta el 76. Averiguación del 

robo de ganado lanar, cer-
dos y caballerías. 

77 hasta el 81. Idem en el cri-
men de falsificación de mo-
neda. 

Idem en el de falsificación 
de escrituras ú otros do-
cumentos. 

Idem en el de usar medidas 
ó pesas falsas ó diminutas. 

82, 

83. 



¿4. Idem en el delito de suposi-
ción de parto. 

65. Idem en los de tumulto, se-
dición ó asonada. 

86. Idem en el de haber puesto 
pasquines ó libelos infama-
torios. 

87. Idsrn en los de incendio de 
casas ú otros edificios, pa-
jares, mieses óCc. 

88 basta el 94. Idem en el deli-

lo de faga ó míenlo cía fu* 
garse de la cárcel. 

95. Motivo porque seha dado tan-
ta extensión á este capítu-
lo , y prevención general 
acerca del modo con que 
deberá procederse en la 
averiguación de otros de-
litos que aqui no se espe-
cifican. 

1. E l juicio cr iminal se distingue de los otros en que em-
pieza p o r u ñ a información llamada sumaria, y evacuada esta se 
sigue un juicio semejante al ordinar io civil ; de modo que el cr i-
minal tiene dos partes: una es el juicio informat ivo , denominado 
sumaria; y otra el juicio plenario que sigue á esta. 

2. La sumaria tiene por objeto las cinco cosas siguientes. 1. 
Averiguar la existencia del delito con todas sus c ircunstancias . 
2.a Averiguar la persona del de l incuente , y en caso de duda iden-
tificarla. 3.a Asegurar al r eo , y también las resultas del juicio. 
4.a Tomar le declarac ión, á fin de indagar cuanto conduzca al 
del i to que se le imputa . Y 5.a recibir le luego su confesion para 
cerciorarse mas del hecho y sus c i r cuns tanc ias , como también 
de la intención y malicia con que haya p r o c e d i d o , haciéndole 
los debidos cargos y reconvenciones ( i ) . T ra ta ré por su orden 
de estas cinco partes. . 

3. La existencia del deli to es , por decir lo as i , la base de to -
do procedimiento c r imina l ; en tales t é r m i n o s , que aun cuando 
uno confesase haber le c o m e t i d o , seria nulo o vano su aserto 
sino se comprobase legí t imamente la existencia del mismo. 1 ero 
antes de pasar adelante en la investigación de este p u n t o , con-
viene saber qué se en t iende por cuerpo de delito, expresión muy 

"usada cuando se trata de la averiguación de e s t e , aunque mal 
entendida por muchos . Cuerpo de deli to no es c o m o algunos 
imaginan el efecto que resulla del hecho c r imina l , ni el instru-
men to con que este se e jecu tó , ni otras señales de su perpet ra-
ción; asi que las her idas , el p u ñ a l , el hallazgo de la cosa hur ta-
da en poder del que la r o b ó , el reconocimiento de la estuprada 

i Leyes t i t . 29. P s r t . 7 , y 16 t i t . 3{. t r n e c i o » de corregidor .» d e 15 d e m a y « 
I b. 12 Ñor. Rec. Véase también l a I n s - d« 1781. 

hecho por m a t r o n a s , no deben llamarse cuerpos de los deli tos 
de h o m i c i d i o , hur lo y estupro. Estos son efectos , signos ó ins-
t rumentos por cuya inspección se viene en conocimiento de ha-
berse ejecutado un hecho p iohib ido por la ley , y esta ejecución 
es propiamente el cuerpo del delito. Supongamos , p u e s , en el 
de es tupro que la desflorada queda en c i n t a , el feto será efec-
to de fcquel hecho c r i m i n a l , y no el delito ni su cue rpo , como 
tampoco lo son las señales de desfloramiento que hayan obser-
vado las parteras ó mat ronas al reconocer á la es tuprada ; pues 
solo la cópula ó el hecho material con que se contravino á la 
ley es el cuerpo del d e l i t o ; y asi cuando los autores dicen que 
este se prueba por el reconocimiento del c a d á v e r , por la ins-
pección de las heridas &c. , se explican acer tadamente . 

4. Consis t iendo, p u e s , dicho cuerpo del de l i t o , en la efec-
tiva ó material ejecución de un hecho c r imina l , algunos autores 
opinan ( 1 ) que los delitos que se cometen contra los precep-
tos afirmativos no t ienen c u e r p o , porque la o m i s i o n , ó el dejar 
de hacer una cosa que la ley manda , es una negación de he-
cho. Pero en mi concepto se han engañado , pues asi corno en 
los preceptos negativos la ejecución del hecho contrar io á ellos 
const i tuye al deli to y el cuerpo de él ; del propio modo la omi-
sion en los preceptos afirmativos es un hecho de infracción ó 
desobed ienc ia , s iendo claro que donde hay infracción debe ha-
ber cuerpo de de l i to , puesto que le const i tuye el mismo he-
cho con que se comete aquella. La diferencia que yo observo 
entre la infracción del precepto negativo y la del pos i t ivo , es 
que aquella se prueba d i r ec t amen te , y esta por medios indirec-
tos. Por ejemplo , para justificar un homicidio el test igo puede 
decir que vio á N. herir con un puñal á P . ; mas para acreditar 
que B. no oyó misa tal uia f e s l ivo , ningún testigo puede de-
cir vi á F . no ir á misd , pues Jo que no es no se puede ver, 
pero d i r á , por e j e m p l o , lodo aquel dia estuvo con C. y D. en 
tal parage donde no habia misas. 

5. Como todo delito consta de t res partes e s e n c i a l e s , á sa-
b e r , persona ó cosa ofendida , agente o f e n s o r , é intención de 
ofender , estas mismas circunstancias se hallan en el cuerpo 
del delito , ya sea este permanente ó t ranseúnte. Llaman deiir 
to permanente los autores aquel que deja signos visibles de su 
pe rpe t r ac ión , v. gr. en el h o m i c i d i o , h e r i d a s , e s tupro , incen-
dio &cc. , porque ae ve el hombre m u e i t o , h e r i d o , la cosa que-

1 De este d i c t amen es el señor Pesad i l l a en sn Práctica criminal, pag . 72 y sig. 
T . VI I . 35 



m a d a , la rauger desflorada. T ranseun te es aquel que no deja 
señales en el o f e n d i d o , como la b las femia , la he reg ia , la in -
1'uria de palabra &c. , y en los de becbo una bofetada que no 
laya dejado contus ion . 

6. Supuestos estos a n t e c e d e n t e s , veamos cuales son los p r i -
m e r o s trámites de este ju i c io , ó las diligencias que se pract ican 
para la averiguación del deli to. Procediéndose á instancia ó por 
acusación de parte , el pr imer paso es p resen ta r esta un pedimen-
to l lamado querella , en que refiere el del i to comet ido contra su 
p e r s o n a , designando el n o m b r e del a g r e s o r , su e s t a d o , oficio y 
demás circunstancias que le caracter icen y el s i t io , dia y hora 
en que se ejecutó el h e c h o , con los antecedentes que t e n g i n 
conex ión ; y despues de hacer ver la real idad del s u c e s o , c o m o 
también lo grave de la ofensa y la necesidad del ca s t igo , c o n -
cluye pidiendo se le admita sumaria información para probar lo 
que e x p o n e , y cons tando en la parte que bas t e , se mande p ren-
der al reo y embargar sus b i e n e s , como as imismo á los que re -
sulten cómplices, condenándolos en la pena merecida con resar -
cimiento de daños y per juic ios . A este pedimento suele el juez 
dar un auto de que afianzando el querel laute de calumnia en tan-
ta c a n t i d a d , se proveerá. Dada la fianza, providencia el juez por 
o t ro auto , que se admite la acu.'acion cuanto há lugar en dere -
cho, mandando también que se dé la información ofrecida. Cuan-
do el juez no considera necesario que el querel lante afiance de 
calumnia (lo cual pende d e su a rb i t r io) , provee solamente el úl-
t imo de estos dos autos. Si el acusador cree que para la averi-
guación del delito conviene hacer reconocimiento por per i tos , 
ó practicar alguna otra diligencia , lo pide en la misma querel la , 
y el juez debe acceder á elio desde luego (>). 

7. Si el juez procede por pesquisa ó de oficio, y no por acu-
sación de parte ( c o m o sucede hoy en casi todos los delitos se-
gún se dijo en otro luga r ) , se pone por cabeza de proceso un 
auto de of ic io , reduc ido á que habiéndosele dado noticia en 
aquella hora ( se designa cual e s ) que en tal parage se ha c o m e -
t ido este ó el o t ro del i to , para averiguar la verdad del h e c h o , y 
castigar al d e l i n c u e n t e , manda se pase al sitio donde se halla el 
cadaver ( s i es deli to de h o m i c i d i o ) , á la casa robada (s i es de 
h u r t o ) &c . ; que le acompañen el e s c r i b a n o , otras dos ó mas 
personas que han de servir de t e s t igos , y el c i ru jano en caso de 
her idas ó m u e r t e ; se recoja el cadaver, la cosa robada si se h u -

i Sala Ilustración del derecho Real de España, lib. 3. tic. 16. num. 4-

biere encontrado , los ins t rumentos ó arma con que se ejecutó 
el delito ; se reciba sumar ia , se prenda á los que resulten reos, 
se les embarguen sus b i e n e s , y se proc?da á todo lo demás que 
haya lugar. 

8. F o r m a d o en estos té rminos el auto de oficio, si el deli to 
fuere de h o m i c i d i o , pasará el mismo juez ( j ) con el escr ibano, 
el c i rujano, y dos personas p e lo menos ( 2 ) al sitio donde se le 
notició estar el d i funto . Hallado este hará que le reconozca el ci-
ru jano , y declarando este bajo de juramento que está efectiva-
mente muer to aquel h o m b r e , prevendrá al escribano que lo pon-
ga todo por dil igencia, en la cual se expresará el hallazgo del 
cadaver en la misma postura ó situación en que estaba, las her i -
das ó contusiones que tenia, y en qué parle de su cuerpo , la ropa 
ó vestido que le c u b r i a , con todo lo demás que se le encuentre 
ó que esté cerca de é l , y pueda conducir á la averiguación; y 
asimismo *,e expresará su n o m b r e , apellido y vecindad, si fuere 
persona conocida. F i rmada esta pr imera diligencia por el juez, 
escribano y c i ru j ano ; mandará aquel llevar el cadaver á su casa, 
si la tuviese, y sino liara que se deposi te donde juzgue mas con-
v e n i t n l e , recogiendo despues el escribano y teniendo bajo su 
custodia la ropa y demás que se hubiere encont rado al muer to . 

9. Al tenor de la diligencia p rac t i cada , serán luego exa-
minados los test igos que presenciaron el hallazgo del cadaver, 
quienes declararán cnanto vieron en aquel a c t o , expresando 
el nombre y vecindad del m u e r t o , si le conocían. Asimismo 
se les manifestará cuanto se le e n c o n t r ó , para que reconozcan 
si es lo mismo que tenia á la s a z ó n , ó se halló junto á él , 
dando fe el escribano ai mismo t iempo de ser lo propio que 
entonces se descubrió . 

10. En seguida mandará el juez que el cadaver sea recono-
cido por dos facultativos médicos ó c i ru janos , ó un médico 

1 A n t o n . G o m . l ib . 3. Far. cap . 0. ' 
Cur. Filip. t om. 4. pag. 3. §. 10. num. 17. 

2 La pract ica de concur r i r tes ' igos á 
var ias di l igencias del s u m i r i o , que supone 
es ta r en uso il señor Sanz en su t r a t ado 
del modo de instruir y sustanciar las cau-
sas criminales ( de d o n d e se La tomado 
gran pa r t e d é l a doct r ina de este cap i tu lo) 
no »c observa ya g e n e r a l m e n t e . Según r ue»-
t r a s leyes b . s t a la asis tencia de l j u r z y e s -
c r i b a n o , acompañados de peri tos c u a n d o 
•s necesar io hacer r econoc imien tos , sea d e 

cadáveres , he r idas , cosas robadas ú otros 
ob j tos psra cuyo examen es p i rc i sa la ins-
t rucción en a lgún a r t e ó ciei cia. No obs-
tan te si anies de pasar el juez al aitio d o n -
He se hal lase el c a d a v e r , her ido 6-c. l e 
hubiesen visto a ' gunos sugeto» , los h a i á 
aque l concurr i r , para que d e r l a i e n ti es el 
mismo que vieron a n t j , y ba jo de es te 
concepto he di j ado st ibí ' . - i i r , y puede en-
t ende r se la doct r ina de Sauz eu o r d e n á 
los testigos. 
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y un cirujano ( i ) , según conduzca ó hubiere proporc ion , pa-
ra que declaren el número y calidad de las heridas , el i n s t ru -
men to con que fueron hechas , y si de ellas resultó la muer te . 

11. Evacuadas las declaraciones de dichos facultativos, y re-
sol tando ya de las dil igencias pract icadas quién era el d i fun to , 
cómo se llamaba y de dónde era v e c i n o , se le mandará dar s e -
pultura eclesiástica , haciendo que el escr ibano ponga fe del s i-
tio en que fuere sepultado y de la morta ja que llevaba. Mas si 
el cadáver fuese de persona d e s c o n o c i d a , se le expondrá de lan-
te de las puertas de la cárcel ó en o t ro parage público , á fin de 
que lodos le v e a n ; y habiendo alguno ó algunos que le conoz- , 
can , se les examinará judicia lmente para que digan su n o m b r e , 
apellido y vecindad , ó lo que de él supieren ; pero si de ningu-
no fuere conocido , y urgiere el darle s epu l tu ra , se hará asi , 
p recediendo sin embargo la declaración de testigos que depon-
gan , asi las señas de la persona como la ropa de que eslaba 
vestido ; bien entendido que de las señas personales , como es-
t a tu ra , conf igurac ión , cicatrices ó h e r i d a s , han de deponer 
los cirujanos , como mas intel igentes en ello , y de los vest idos 
ó trage otros dos peri tos , ó sean sastres . 

12. La declaración de dichas señales puede ser muy del caso 
para las averiguaciones ul ter iores, pues manifestándose á los tes-
tigos que se examinen , podrá ser que las reconozcan y den ra-
zón del que las tenia. Si asi fuere se procederá á hacer la ave-
riguación cor respondien te sobre la falta de aquel sugeto y 
t iempo en que empezó á notarse. Para ello mandará el juez 
comparecer á dos de los par ientes mas cercanos del d i fun to , 
á fin de que declaren sus señas personales y las de la ropa 
que llevaba cuando fa l tó , ó de que comunmente usaba , ponién-
doles luego delante la que se le e n c o n t r ó , para que digan si era 
la que usaba el d i f u n t o , y la misma con que salió la últ ima 
Vez de su casa. Asimismo se mandará que los c i rujanos dec la -
ren si las señas personales que advirt ieron en el d i f u n t o , son 
idénticas á las que expresan los parientes , haciendo lo mismo 
con los sastres respecto de la ropa. , 

13. Otra de las pr imeras diligencias que deben pract icarse 

1 Son n f c e s a r i o s «los f a c u l t a t i v o s e n 
razón d e q u e por ia d e c l a r a c i ó n d e e l los se 
prueba e l c u e r p o de l de l i to en ta les casos; 
y para q u e haya p lena p r u e b a se neces i t a 
según la ley dos testigos a lo m e n o s , m a -
y o r e s de t o d a e x c e p c i ó n , seguu se d i jo cu 

el t o m o 4 de e 7 t a o b r a , página 152. S i e n 
el pueb lo no hub ie re mas q u e un m é d i c o ó 
c i r u j a n o , se l l a m a r á o t ro d e f u e r a , y s ino 
pud ie re ser , hará el juez q u e cons te asi e n 
a u t o s . m a n d a n d o al esc r ibano q u e p o n -
ga tes t imonio d e e l lo . 

es la de recoger , si es p o s i b l e , el arma con que se ejecutó la 
m u e r t e ; pues se comidera como pieza de los a u t o s , y debe 
andar con e l l o s , reseñándola y teniéndola en su poder el es-
b i i b a n o ; mas si no pudiere ser h a b i d a , se pondrá por dil igen-
cia en el proceso. Cuando sea recogida , la reconocerán dos 
maes t ros a rmeros para que declaren si es de las prohibidas, 
en cuyo caso se hace el delito de mayor g r a v e d a d , ó por me-
jor decir son dos los cr ímenes . 

I ' l . He hablado hasta aqui de las diligencias que deben 
pract icarse cuando el juez procede á la averiguación de un ho -
micidio ejecutado con p u ñ a l , cuchillo ú otro ins t rumento con 
que se hacen h e r i d a s , y de las cuales muere el paciente. Aho-
ra t ra taré de las muer tes que se hacen envenenando , aho ican-
d o , ahogando ó s u f o c a n d o , y según la diversidad de estos ca-
sos también es dis t into t i modo con que se procede para jus-
tificar la existencia del de l i t o ; si bien hay ciertas diligencias 
que son comunes en toda clase de homicidios. 

15. El e n v e n e n a m i e n t o , dice Fode ré en su Medicina le-
gal ( 1 ) , es un delito muy oscuro y presta mas armas á la ca-
lumnia que o t ro alguno. Pod rá haber una infinidad de pruebas 
morales que den lugar á presumir la existencia de este c r imen; 
pero jamas llegarán á formar una prueba completa , aunque se 
reúnan todas e l l a s , sin exponer cont inuamente á los ciudada-
nos á perder su l ibertad. Solo hay dos circunstancias que acre-
ditan la realidad de este d e l i t o , á s abe r : el descubr imiento de 
lo material de é l , y los síntomas que se manifiestan después de 
haber tomado alguna bebida ó alimento presentado por persona 
sospechosa. La primera circunstancia es en teramente decisiva; 
pero si la segunda no tiene el apoyo de aquella , puede ser ori-
gen de una infinidad de juicios e i r e n e o s , y no debe conside-
rarse propiamente sino como una prueba incomple ta , á causa 
de la facilidad con que las sustancias mas inocentes pueden 
conver t i rse en venenos para el cuerpo humano en ciarlas c i r -
cunstancias. 

16. El mas leve motivo suele bastar para que el común de 
los hombres sospéche la existencia del envenenamiento ; pero 
el médico que debe ser sugeto de ciencia y prudencia consuma-
da , no puede resolverse á juzgar de este m o d o , á no ser que 
tenga unas señales tan positivas, que excluyan absolutamente la 
imposibil idad del hecho. Eslas señales se dividen en raciona-

* T o m o 5. pag . 15 y 16. 



les y físicas. Doy el n o m b r e de racionales á las que se sacan 
de los s ín tomas que se observan cuando se toma algún vene-
n o , y á las consecuencias que se deducen de los desórdenes 
que se no tan en el cadaver . Las señales físicas se r e d u c e n á la 
existencia de l veneno , y á la certeza de que la sustancia que t o -
m ó , ó de que hizo uso el e n f e r m o , es rea lmente v e n e n o s a . " 
»No es difícil conocer que este ú l t imo o rden de señales es el 
mas c o n c l u y e n t e , y que basta él solo para acredi tar el del i to. 
P e r o no sucede asi con las señales r a c i o n a l e s , po rque c o m o 
pueden proceder de otras muchas causas que no tengan re la-
ción alguna con el envenenamien to p r e m e d i t a d o , son capaces 
de dar margen á mi l e r rores gravísimos , si la sagacidad de l 
m é d i c o no d e t v a n e c e la confus ion y oscur idad que se advier te 
por lo común en las re lac iones de los en fe rmos y as is ten-
t e s " (1). 

17. El que ha de hacer una relación legal en mater ia tan 
difícil como el e n v e n e n a m i e n t o , debe saber cuales son los ca -
rac te res par t iculares de cada veneno , y t ene r not ic ia de la m u l -
t i tud de causas mor t í f e r a s que nac iendo den t ro de noso t ros mis -
mos amenazan c o n t i n u a m e n t e á nuestra frágil ex i s t enc ia ,y pueden 
confund i r se con los efectos de los venenos externos. iJebe juz-
garse con mucha p rudenc ia y c i rcunspección del efecto de los 
venenos lomados i n t e r i o r m e n t e , ya sta que fundemos nues t ro 
juicio en los s ín tomas que e x p e r i m e n t a n los enfe rmos antes de 
m o r i r , ó ya nos gobe rnemos por las señales que dejan estos 
venenos en los cadáveres asi ex ter ior como i n t e r i o r m e n t e , p e r 
cuan to son tan equívocas estas que es muy fácil engañarse en 
e l l a s , á no ser que al mi smo t i empo se at ienda con par t icular 
cuidado á todas las p resunc iones y demás c i rcunstancias que 
p u e d a n debil i tar las ó servirlas de apoyo , supues to que nues t ros 
propios humores son r a p a c e s de cont raer una mal ignidad que 
p rcduzca los m i s m o s efec tos que los venenos mas activos. 

18. Es tos p u e d e n reducirse á dos clases genera les , que son 
venenos c o a g u l a t t e s y corros ivos . L o s efectos de a q u d l o s son 
cierta aspereza en la boca y f a u c e s , dolor y peso en el e s tóma-
go , debi l idad y pos t rac ión de fuerzas en todo el c u e r p o , e m -
briaguez , al ienación de e s p í r i t u , ,a pérdida de memor ia , os-
cur idad en la v i s t a , opres ion de pecho y dificultad de respi rar , 
pulso lento y d é b i l , náuseas y fuer tes ansias de v o m i t a r , vér -
tigos , afectos c o m a t o s o s , apoplé t icos y eopasmódicos , seque-

1 T o m o 5. cit . pag. 169 y 170. 

dad de lengua y sed , d e s m a y o s , y Analmente la muer te . L o s 
efectos de los corros ivos son : la sequedad y a rdor en los la-
b i o s , lengua y demás par tes in t e rnas de la boca y f a u c e s , las 
mas veces con escoriaciones é inflamaciones en dichas pa r t e s , 
y sed i n e x t i n g u i b l e , a rdo res ó crueles dolores de es tómago, re-
to r t i jones ter r ib les en los i n t e s t i n o s , me teo r i 3 mos , vomi tos 
violentos , h ipo , y luego vienen congojas y angustias mor t a l e s , 
palpi taciones de corazon y desmayos ; los e x t r e m o s se p o n e n 
f r ios ; vómitos y defecciones , cuyas materias son de varios co -
lores , como n e g r a s , sanguinolentas &c. ; convulsiones , gangre-
na y estácelo en los i n t e s t i n o s , y por fin una mue r t e violenta. 
Es to s y o t ros m u c h o s s ín tomas que pueden acontecer despues 
de haber t omado algún veneno , son mas ó menos a t r o c e s , en 
m a y o r ó m e n o r n ú m e r o , según la c a n t i d a d , calidad del vene -
no y c i rcuns tanc ias del s u g e t o ; de suerte que un mismo ve -
neno en cant idad y naturaleza , p roduce en unos una serie d e 
acc iden tes muy dis t in tos que en n o s o t r o s " 

19. Supuestas estas not icias genera les acerca de los vene -
nos y pulso con que deben p rocede r los facul ta t ivos en sus i n -
f o r m e s , paso á indicar las diligencias que deben prac t icarse pa -
ra p rocede r á la averiguación de es te del i to . P r i m e r a m e n t e se 
recogerá y deposi tará el cadaver para que le r econozcan dos 
médicos ó c i ru janos de la mejor op in ion , . quienes declaren si 
p r o c e d i ó l a mue r t e de d icho v e n e n o , expresando ind iv idua l -
m e n t e las señales caracte i ís t icas que lo i n d i q u e n ; s ino apare-
ciesen ex te r io rmen te e s t a s , y resul tare por la deposición de los 
tes t igos que se admin i s t ró alguna bebida p o n z o ñ o s a , se abr i rá 
el cadaver para que dichos facul ta t ivos hagan el r e c o n o c i m i e n -
to , y declaren lo que observen en razón de es to , 

20. T a m b i é n convendrá que el juez reconozca ante escr i -
b a n o y tes t igos la casa y persona del agresor para ver si en -
cuen t r a algún res iduo del v e n e n o ; y ha l lándole se pondrá p o r 
diligencia , con expres ión de su c a n t i d a d , color y ot ras cal ida-
des que tenga , r ecogiéndolo y depos i tándolo en pode r del es-
c r ibano , con una cubier ta cer rada y sel lada. Esta se manifes-
tará despues á los tes t igos que concur r i e ron al r e g i s t r o , para 

ue declaren si es la misma , y abierta á su p r e s e n c i a , d e p o n -
rán si aquel veneno es el p r o p i o é idén t i co que se encon t ró : 

despues lo r econocerán d o s facul ta t ivos para que declaren s i 

1 El q u e d e s e e m a y o r ins t rucc ión s o - f o r e n s e d e Don D o m i n g o V i d a l , seccíoi* 
b r e esia m a t e r i a , p u e d e c o n s u l t a r d i c h a 2 . c a p í t u l o ? , y e l t r a t a d o d e v e n e n « » d e l 
o b r a d e F o d e r é , c o m o t a m b i e u la c i rugía c e l e b r e p ro feso r Or f i l a . 



efect ivamente es veneno , y r e su l t ando se r lo , se p rocede á la 
avei iguacion del de l incuente . / 

21." Paso ahora á t ra tar de o t ro m o d o de qui tar la vida, que 
es pr ivado á uno de la r e s p i r a c i ó n ; lo cual puede hacerse de 
varios m o d o s , aunque los m a s comunes son d o s , á saber : 1.® 
Qui t ándo la el us* de la boca y narices para impedi r le la reno-
vacion del aire. 2.° E c h á n d o l e un c o r d e l , pañuelo o dogal al 
cuello el cual p roduce el m i s m o efecto apre tándole con gran 
fuerza . Don Domingo Vidal habla con extens ión en la ci tada 
o b r a , capitulo 4 , de los efectos y seña es que se advier ten e n 
esta clase de m u e r t e s , y alli podrán ocurr i r los facul ta t ivos en 
caso de duda . También t ra ta F o d e r é ( i ) de los e s t r a n g u l a d o s 
ó a h o r c a d o s , y por cuan to presenta con brevedad las señales 
caracter ís t icas de estas m u e r t e s , copiaré el s iguiente par ra to . 
» P o r lo c n m u n se observan todos los carac teres s igu ien tes , o 
la mayor par te de ellos en los que p ie rden la vida por e s t r a n g u -
lac ión ó por suspens ión . La cara l ívida, los ojos medio ab ie r tos , 
la boca torcida , la lengua t ú m i d a , lívida o negra , con t ra ída o 
recocida ent re los d ientes , espuma sanguinolenta en las lauces , 
en las nar ices y al r ededor de la b o c a , el cuerpo r í g i d o , los 
dedos con t ra idos y l ívidos en los e x t r e m o s , el d o r s o , los b r a -
z o s , los lomos y los mus los equ imosados . Cons ide rando d e s -
pues el cuello y las impres iones hechas en él por los c u - r p o s 
que sirvieron para la ex t rangulac ion ó para la suspensión se 
encuent ra esta parte lívida y esquimosada , la piel d e p r i m i d a , y 
aun al «ninas veces escoriada en uno de los puntos de la c i r c u n -
ferencia del cuello. Si se hizo alguna v io l enc ia , se observa que 
están ro tos los músculos que unen el hueso lnoides con la la-
r inge y demás partes i nmed ia t a s , no siendo ex t raño que se ha-
llen alguna vez d i s locados , hund idos y aun lacerados los ca r -
tílagos de la l a r i n g e , y que esten l u j a d a s , ó por m e j o r deci r , 
f r ac tu radas las vér tebras del cue l lo" ( 2 ) . 

22 T a m b i é n hay otro modo de privar a un h o m b r e de la 
r e s p i r a c i ó n , y es obl igándole á que aspire un aire venenoso ó 
sumamen te viciado. Las causas que pueden al terar el aire y po-
ner le en es tado de matar pronta n e n t e al h o m b r e que le inspi -
r e son m u c h a s , y en t re ellas el humo o luego del rayo , el va-
por maligno de algunas g t u l a s , el aire ence r rado m u c h o t i em-
p o en lugares sub te r ráneos , el humo del carbón , el vapor del 
m o s t o f e r m e n t a d o , el espíri tu del a z u f r e , rn.ro, salmarina y 

I Medicina legal, tom. 6. cap. 1. 2 Cap. 1. cit . pag. 5, 6 j 7. 

aceite de v i t r i o l o , y otros semejantes inspi rados en el aire en 
forma de vapores , causan una súbita muer t e . 

23. Las señales que observamos en los que mueren por es-
tas causas , s o n : hal larse los pu lmones flácidos , nada di la tados , 
y las vegiguillas compr imidas . P o r t a l en su relación hecha so-
b re los efectos de los vapores mef í t icos y demás que hemos in-
s inuado , manifiesta por algunas observaciones propias y agenas, 
que en los cadáveres se hal lan : 1.® Los vasos del cerebro lle-
nos de sangre , los ventr ículos de esta entraña l lenos de una 
serosidad e s p u m o s a , y algunas veces sanguinolenta . 2.° El 
t ronco de la arteria pu lmonar muy ex tend ido por la sangre que 
cont iene , y los pu lmones casi en el es tado natura l . 3.° El ven-
t r ículo de recho y la aurícula derecha del c o r a z o n , la vena ca-
va y las yugulares llenas de sangre espumosa . 4.® En los b r o n -
quios se halla con frecuencia serosidad sanguinolenta . 5.° El 
t ronco de la vena p u l m o n a r , la aurícula i zqu ie rda , el vent r ícu-
lo co r re spond ien te y t ronco de la aorta vacías de sangre. 6." L a ' 
sangre que se halla en las partes indicadas , es fluida por lo re -
gular ó como filamentosa. Igua lmente se extravasa con facilidad, 
p r inc ipa lmente en el te j ido celular de la cabeza , porque en es-
ta par te abunda la sangre. 7.° La epiglotis de las personas so-
focadas está levantada , y la glotis abierta y l ibre. 8.® La l en-
gua tan gruesa é h inchada , que apenas les cabe en la boca. 9.® 
L o s ojos de los sofocados por vapores mef í t icos salen hacia 
a f u e r a , y b ien lejos de tener los m a r c h i t o s , conservan su br i -
l lantez hasta el segundo y aun hasta el te rcer día despues de . 
la m u e r t e ; y lo que es mas , alguna vez sus ojos son mas lucien-
tes entonces q u e en el es tado natural . 10. Los cuerpos m u e r t o s ' 
p o r semejantes vapores conservan m u c h o t iempo su color . 11. 
Los miembros se mant ienen flexibles largo t i empo despues de 
la muerte . 12. La cara de los sofocados por el vapor del carbón 
ú o t ros vapores mefí t icos , está mas hinchada y mas colorada 
que de o r d i n a r i o , y los vasos sanguíneos que se d i s t r ibuyen 
en ella están l lenos de sangre . 13. El cuel lo y las ex t remida-
des super iores están algunas veces mas hinchadas. P i r el con-
jun to de estas señales me parece será fácil declarar sobre la 
verdadera causa de los s o f o c a d o s . " 

2 i. En los casos de extrangulacion ó ahorcamien to suele 
ocur r i r una cuest ión muy difícil de r e s o l v e r , y es : si t i suge-
to se ahorcó á sí m i s m o , ó fue ahorcado por otro. Para d is -
t iagni r exac tamente los efectos del homicidio d e j o s del ¿vici-
d i o , no basta s iempre la sola inspección del cadaver que se 
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encuent ra ahorcado ; s ino que muchas veces es necesar io dise-
car le para decidir con certeza en orden al es tado de las vér te -
b r a s , cart í lagos y múscu los . Gene ra lmen te hab lando es m u y 
lenta la muer te en el suicidio , y mucho mas pronta en la e s -
t rangulación por violencia externa , s iendo también muy dife-
r en t e s las impresiones del i n s t rumen to que sirvió para la e s -
t r a n g u l a c i ó n , según la d ivers idad de los casos par t iculares . Es 
pues necesario que el c i ru jano vuelva á pone r la cuerda enci-
ma de la señal ó surco que hizo para decidir acerca de la m a . 
y o r ó menor d iminución del d i áme t ro del cuello , y saber si la 
d i recc ión de esta señal prueba que la suspension fue causa de 
la muer te o poster ior á ella. En fin es indispensable en este ca-
so seguir el pr incipio genera lmente admi t ido en otras c i rcuns-
tancias menos dif íc i les , e s to es , aplicar el i n s t r u m e n t o á la he-
r ida para juzgar despues en vista de esta comparac ión . 

25. Ademas de los carac teres físicos debe examinar t ambién 
el facul tat ivo las c i rcuns tancias m o r a l e s , pues no será ex t raño 
que encuen t re en ellas alguna cosa que le sirva de guía para d is -
t inguir el suicidio del h o m i c i d i o , supuesto que la e d a d , el se-
x o , las pasiones de l s u g e t o , el t i e m p o , el l uga r , las c i rcuns-
tanc ias del suceso , y los medios que se emplea ron para reali-
zarle , pueden sumin is t ra r ciertas noticias muy conducentes , aun 
cuando no sean capaces de es tablecer la existencia del suicidio, 
s ino en los casos en que no se descubren mas que los efectos 
de la causa común de la mue r t e de los que perecen por e s t r a n -
gulación ( 1 ) . 

26. Aunque parece que el minis ter io del c i ru jano ^stá r e d u -
cido á dar una idea posit iva del estado físico del c a d a v e r , y 
que toca pr incipalmente á los minis t ros de justicia averiguar 
las circunstancias accesor ias , debe no obs tante t ra tar t ambién 
de ellas , supues to que pueden sumin is t ra r le algunas noc iones 
relativas á su obje to , p a r a lo cual le servirán en gran manera las 
señales conmemora t ivas , po rque conoc iendo por este medio e l 
es tado de demencia en q u e vivia el sugeto , hallará f r e c u e n t e m e n -
te en los varios es t ra tagemas de la locura la explicación de m u -
chas singularidades de que se formar ía una idea muy d i s t i n t a , 
f ino se tuviese p re sen te esta c i rcuns tancia ( 2) . Vuelvo á re-
p e t i r , que el c i rujano debe a tender á las c i rcuns tanc ias morales , 
pero so lamente con la mira de que le sirvan de gobierno para 

1 M-edicina legal, t om. 6. pag . 2 7 , 28, 2 T o m o 6. ci t . pag. 39. 
22 y 30. 

deduci r una consecuencia legít ima de las pruebas posi ' ivas físi-
cas , 3' sin funda r únicamente en ellas todo el mér i to de su r e -
lación, cuando estas c i rcunstancias presentan una cont rad icc ión 
con los resul tados necesar ios de los conocimientos que suminis -
tra el a r t e " (1). 

27. »Lo mas esencial es examinar a t en tamente si hay dos 
impres iones en el c u e l l o , una ci rcular y en te ramen te hor izon-
ta l , con equimosis hecha por tors ion en el sugeto vivo , y o t ra 
sin magul ladura en una disposic ión oblicua hácia el n u d o , la 
cual habría s ido efecto de la suspensión despues de la muer t e . 
E s muy difícil que un h o m b r e ahorque v io lentamente á o t r o , y 
le quite la vida de este m o d o , po rque para e jecutar lo se nece-
sita mucho t iempo y t rabajo . Lo mas común es empezar por la 
ext rangulacion , y suspender ó colgar despues el cuerpo para 
disimular el m o d o con que se le dió la muer t e . Esta es una ac-
ción p r e m e d i t a d a , que se sigue al movimiento violento que ex-
ci tó á comete r el a se s ina to ; pero rara vez dejan de p resen ta rse 
algunas señales que manifiestan el de l i to" ( 2 ) . 

28. »Conviene observar que algunas personas pueden ser 
asesinadas por medio de la ex t rangulac ion , sin que se las aho r -
que de spues , ni se pueda t eue r presente el i n s t rumen to que sir-
vió para quitar les la v i d a , po rque se puede e jecutar esto sin 
o t ro auxilio que el de la compres ión hecha con las m a n o s , ó 
re t i ra r el ins t rumento con que se comet ió el de l i to ; pero no es 
pos ib le que se verifique una violencia tan cons ide r ab l e , sin cau-
sar e q u i m o s i s , y dejar impres iones bastante p rofundas y man i -
fiestas para dis t inguir la acción de los dedos , ó de un lazo, cua l -
quiera que sea, de los efectos que p roduce una causa i n t e r c a ("3). 

29. Parec ida á las muer tes de que acabo de hablar es la de l 
ahogado , sin embargo no debe este confund i r se con el su foca -
d o ; pues aquel se d ice ve rdaderamente a h o g a d o , que hab iendo 
c a i d o , en t r ado ó sido a r ro jado en el agua , fue mue r to en ella 
ó por e l l a ; de suer te que todo ahogado es s u f o c a d o , mas no 
todo sufocado es ahogado. Para que los facultativos que han 
de declarar puedan asegurarse de si un sugeto fue ó no aho-
gado , observarán lo s iguiente: 1.° Examinarán si recibió al -
guna h e r i d a , contusion & c . , y a d v i n i e n d o dichas señales ex-
t e r i o r e s , se averiguará si fueron ó no suficientes para qui tar la 
vida á aquel sugeto. 2.° Despues de haber examinado las pa i tes 

1 Lug c i t . pag. 44 . 
2 Lag. cit. pag. 15. 

3 Log. cit. png. 56. 
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e x t e r n a s , se hará la inspección de los p u l m o n e s , ext rayéndolo« 
fuera del p e c h o , y compr imiéndo los con ambas m a n o s , y el l í -
quido que suel ten se recibirá en una vasija vidr iada. Si no se n o -
ta agua ni otras de las señales caracter ís t icas de ahogamiento ( 1 ) , 
se declarará que el sugeto mur ió antes de la sumers ión : en es te 
caso debe a tender el facul tat ivo con mucha escrupulos idad al 
caracter de las h e r i d a s , con tus iones & c . , pero m u c h o mas á la 
causa que las p r o d u j o ; porque s i endo innegable que el sugeto al 
t i empo de caer en el agua pudo recibir con tus iones y her idas por 
ios cuerpos ocul tos en ella, será el caso tanto mas d u d o s o , cuan-
to las her idas ó contus iones por su figura, sitio y demás c i r cuns -
tancias nos manifiestau una imposibi l idad caei física de haber s i -
do recibidas fuera del agua. Al c o n t r a r i o , si las he r idas ó con-
tus iones son tales que nos manifiestan por su c a i a c t e r , si tua-
c i ó n , figura y sitio el i n s t r u m e n t o que las h i z o , entonces po-
d r e m o s declarar con ce r t eza . " 

30. Guando en el r iguroso examen de un cadaver no se ha-
l lan señales exter iores ni in te r iores de haber sido her ido ó aho-
.gado, sin duda que al en t ra r en el agua estaba ya mue r to el su-
ge to : en este caso la flacidez y demacrac ión de las carnes serán 
un indicio cier to d e q u e estaba e n f e r m o , lo que también se po-
drá conf i rmar por relaciones de los que le ti ataban y conocían; 
mas si el refer ido sugeto no estuviese d e s m e d r a d o , y por re la-
ciones verídicas constase no estar e n f e r m o , se buscará la causa 
de la mue r t e repent ina en las d i fe rentes cavidades por medio de 
la inspección anatómica 

31. Son también muy difíciles de justificar los deli tos de ex-
pos ic ión ú ocul tación de p a r t o , y el de i n f an t i c id io , en t re los 
cuales hay esta d i fe renc ia , que el p r imero se comete cuando una 

1 Mr . P o r t a l , cé lebre facul ta t ivo f r a n -
cés, que disecó á una muger «.hogada , n o -
tó en ella las señales s iguientes in te rnas . 
P r i m e r a , »los vasos del cerebro l lenos de 
s a n g r e , t an to los senos como las arterias.-
segunda, el ven t r ícu lo derecho de l corazon 
es t aba l l e n o de concrec iones sanguíneas , 
como también la arteria p u l m o n a r : t e r -
cera t la vena cava y las yugu la res esta-
b a n muy l lenas de sangre : cuar ta , en las 
vias aereas babia un poco de seros idad 
espumosa y algo r o j a : q u i n t a , no hal ló 
go ta a lguna de agua en las vias a l i m e n -
t a r e s : sexta, los t r oncos de las venas p u l -
monares con ten ian muy poca s a n g r e , y 
a>m habia menos en la aorta y ven t r ícu lo 
izquierdo : sépt ima , la epigiotis e s t a b j l e -

v a n t a d a ; pero la g l o t i s , la cavidad de la 
lar inge y de la boca es taban l l ' .nas de a n a 
espuma b l anquec ina : octava , las a m í g d a -
las , la campani l l a , g l ándu las del pa l ada r , 
la lengua y los labios e s t aban muy b i n c h a -
dos , y parecían cubier tos de vasos v a r i c o -
sos : n o n a , los ojos es taban sa l idos hacia 
a f u t r a , y re lucían en lugar de ser march i -
t ados , y l a s .pa lpebras muy h i n c h a d a s : dé -
cima, las otras partes es taban en su es tado 
n a t u r a l . 

2 El que desee mayor inst rucción sobre 
este p u n t o , consu l t e » F o d e r é , qu ivo en 
e l cap í tu lo 6 0 y ú l t imo del t omo 5." de tu 
Medicina legal habla con extensión de los 
ahogados . 

muger quer i endo ocul tar su debi l idad deja á la cr ia tura en algún 
parage para que o t ro la r e c o j a , exponiéndola de este m o d o á que 
pe rezca ; y el segundo mas h o r r o r o s o , es cuando la misma m a -
dre mata de in ten to la c r i a t u r a , ó lo hace l en tamente negándola 
el preciso a l imento . Para p robar la s imple ocul tac ión se n e -
ces i tan t res cosas; á saber , la cer teza de la p r e ñ e z ; las señales 
de haberse verificado el par to r ec i en t emen te , y la exis tencia de 
la c r i a tu ra ; pero para justificar el deli to mas eno rme de infant i-
c i d i o , es necesar io ademas de dichas t res cosas , asegurarse de 
que la cr ia tura nació v i v a , de que su mue r t e no fue n a t u r a l , y 
de que padeció r ea lmen te alguna violencia. Como muchas de es-
tas pruebas suelen ser oscur í s imas , y 110 hay ninguna otra acusa-
ciou que pres te mas a rmas á la m a l i g n i d a d , solo deberá deci-
dir el facultat ivo cuando tenga not icias ciertas y cons tantes , m a -
n i fes tando s iempre la mayor reserva y c i rcunspección en p u n t o 
de presunciones . 

32. Siendo á veces necesar io en las causas de h o m i c i d i o , y 
especia lmente en las de envenenamien to , desen te r ra r el cadaver 
para asegurarse d é l a certeza del d e l i t o , d i ré lo que debe hace r -
se en el p a r t i c u l a r , p rev in iendo ante todo que los jueces deben 
ser muy c i rcunspec tos para manda r hacer la e x h u m a c i ó n , excu-
sándola s i empre que no haya justa c a u s a , ó no pueda supl i rse 
con o t ro medio seguro la averiguación que se intenta hacer con 
el la . Son mot ivos justos para desen te r ra r un cadaver los siguien-
tes . 1.° Cuando despues de haber le dado sepul tura se supo ó tu-
vo noticias de haber s ido violenta la m u e r t e : 2.° cuando cons-
ta que se le en te r ró cau t e lo samen te , ó con sigilo y recato para 
evitar que fuese r econoc ido : 3.° cuando despues del p r imer r e -
conoc imien to que se hizo del c a d a v e r , sobreviene alguna causa 
ó c i rcunstancia que obliga á ejecutarle de nuevo : 4.° cuando en 
dicho p r imer reconocimiento se procedió con precipi tación , ó 
de jaron de inspeccionarse algunas her idas ó contus iones . 

33. Para hacer la exhumación se ha de pedir licencia al juez 
eclesiástico , pasándole un oficio atento ; y si este no bastare , li-
b rándo le exhor to con i n se r c ión de las depos ic iones de los tes -
tigos que declaren haber sido violenta la mue r t e . Si el eclesiás-
t ico se obs t inase en no dar d icho p e r m i s o , se ha de recur i i r al 
super ior para que le o torgue ( 1 ) . 

1 Sobre este par t i cu la r , he aqui lo que se hubiese á este dado sepul tura ec les iás t i -
d i ce el señor E l i zondo en su Practica uni- c a , puede el juez de oficio m a n d a r se e x -
versal forense , tom. 4 ° pag. 338. n u m . 7. k u m e para que con so inspección ocular s* 
»Si an tes d e l r econoc imien to del cadaver t ome el debido conoc imien to de si las h e r í -



34. Obten ido este pasará el juez á la iglesia ó cemen te r io con 
el escr ibano, dos facul ta t ivos de medicina ó cirugía , según fue-
re el c a s o , el sacr is tan y algunos de los que en te r r a ron ó vie-
ron en ter rar el c a d a v e r ; y m a n d a n d o al sacr is tan que señale su 
s epu l tu r a , se le sacará de e l la , y se le pondrá en un sitio p r o -
fano. Alli tomará j u r a m e n t o á los facul ta t ivos , m a n d á n d o l e s que 
reconozcan con e sc rupu los idad el c adave r ; y acabada esta ope-
r a c i ó n , se le volverá á en te r r a r . Despues se tomará declaración 
á los facultat ivos para q u e expresen c i r cuns tanc iadamen te lo que 
o b s e r v a r o n , c o m o t ambién se examinará al sacris tan y demás 
que concur r i e ron al ac to para que depongan acerca de la i den -
t idad del cadaver , y h abé r se l e vuel to á sepul tar . E n la e jecución 
de todo lo refer ido ha de p rocederse con mucha vigilancia, y sin 
la menor pérdida de t i e m p o , á fin de que no se c o r r o m p a el ca-
daver , y se imposibi l i te el r econoc imien to (*). 

35. Hasta aquí he t r a t a d o de la averiguación de un homic id io ; 
pe ro si el deli to fuese so lo de h e r i d a s , pasará el juez con el es-
c r i b a n o , c i ru jano y tes t igos á la casa ó parage d o n d e estuviere 
el her ido , y mandará q u e le reconozca aquel para que declare el 
es tado en que se h a l l a , las her idas que t i e n e , en qué par le de l 
cue rpo &c. Despues t o m a r á declaración al her ido ba jo juramen-
to , preguntándole c o m o sucedió el c a s o , quién le h i r i ó , con qué 
i n s t r u m e n t o , á presencia de qué p e r s o n a s ; y sabido el agresor 
por esta dec la rac ión , m a n d a r á p render le . P e r o si á la sazón que 
el juez fuere á tomar dec larac ión al h e i i d o , no le hal lare capaz 

das fue ron ó no mor ta les ( D e Sessé decis. 
11 1.), c u a n d o j i o r o t r a via n o p u e d a cons ta r 
d e l cuerpo de l deli to , ejecutándose esta 
diligencia sin necesidad de ocurrir al obis-
po ó su vicario (Bobadil la l i b ro 3.° de su 
Política, cap. 15. num. 93. C a l d e r . decis . 
9. n u m . pero s iempre c o n g r a n d e r e -
verencia y veneración a la ig les ia , p r e s e n -
c i ando .el acto ios m é d i c o s , c i r u j a n o s , el 
j i i fz y e>criüano, con r e s t i t uc ión i n m e d i a -
tamente di'l c adave r , ve r i f i cadas la c isura 
y des ignación, al l u g u r d e l s e p u l c r o , e n que 
no deben poner los jueras ecles iás t icos in -
conven i en t e á los magis t rados R e a l e s , y 
si auxi l iar les con su brazo y a u t o r i d a d p a -
ra que los deli tos no q u e d e n impunes " E n 
favor d i l señor E l i zondo , q u e no exige la 
venia del juez ec les iás t ico para e l d e s e n -
t e r r amien to y r econoc imien to de l cadave r , 
lince que de lo con t ra r io p o d i i a p. r u n a 
cons iderab le r e t a r d a c i ó n ' d e a q u e l au rnen-
t a i s e mucho la co r rupc ión , y ser m u y dif í -
cil reconocerle . G u t i é r r e z Práctica crimi-

nal, t om. 1. p q j 129 en l a no t a . 
* »Como los c u e r j o s expe r imen tan por 

p u n t o genera l g randes m u t a c i o n e s luego 
que cesa la vida , son tnuv pocos los c o n o -
c imientos que puede sumin i s t ra r el examen 
d e los cadáveres e x h u m a d o s . Los que «e 
han dedicad •» á aver iguar las causas mort í -
feras por medio de las d isecciones a n a t ó -
micas h a b r á n vis to m u c h a s veces que es 
mas f r e c u e n t e ha l l a r los efectos de la muer -
t e , que la ve rdade ra causa de la e n f e r m e -
d a d ; f ero sea de esto lo q u e fue re , ademas 
de que es inút i l l a disección de l c a d a ; e r 
c u a n d o está va corrompido, es t ambién pe-
l igrosa, y no se puede obl igar á n ingún ci-
r u j a n o á nue la e jecute . P o r cons iguiente 
h a b l a n d o de cadáveres e x h u m a d o s , so lo 
deben e n t e n d e r s e b a j o es te n o m l r e los q u e 
se conserven f rescos é i n c o r r u p t o s . ' ' ( F o -
rieré tom. 4. cap . 15. cit. J. 16 ) Gut ie r rez 
Práctica criminal, t om. 1.° cit. pag 130 
en la nota . 

de h a c e r l a , encargará al c i ru jano y asis tentes que le avisen lue-
go que lo esté , y hac iéndolo estos no perderá m o m e n t o para 
tomárse la . Como á vpces sucede que el mi smo c i ru jano ó los que 
cuidan del he r ido tienen Ínteres en que este no declare , ya por-
que están hablados ó sobornados por el agresor ó sus pa r i en -
tes , cuidará el juez de visitar con t inuamen te al her ido , l l evando 
s iempre consigo al c i ru jano y escr ibano para que este lo ponga 
por d i l igenc ia , si aquel bajo de ju ramento expresa que no se 
halla el en fe rmo en es tado de declarar . De este m o d o quedará 
el juez á c u b i e r t o , y no se le culpará de omiso en el t r ibunal su-
per io r . 

36. Para el r econoc imien to de las her idas se n o m b r a r á n ade-
m a s o t ro ú otros dos facul ta t ivos , quienes deben dec la ra r cuantas 
«on aquellas, sus s ín tomas y accidentes , en qué par te del cue rpo se 
hal lan , su ca l idad , longi tud y p ro fund idad , con qué i n s t r u m e n t o 
f u e i o n h e c h a s , y el estado en que se h a l l a n , qué m é t o d o se ha 
observado y debe observarse en la c u r a c i ó n , si el e n f e r m ó s e 
res tablecerá en mucho ó poco t i e m p o , si debe ó n o guardar ca-
ma , si podrá duran te la cura e jercer su oficio ó e m p l e o , y en su-
ma no ha de omi t i r se c i rcuns tancia alguna que pueda dar al juez 
un conoc imien to exacto de todo lo o c u r r i d o para el ac ie r to de 
su fa l lo . 

37. Si se encon t r a r e al he r ido en despob lado ó en la calle, 
se le l levará á su c a s a , y si no la tuviere ó fuere p o b r e , será t ras -
ladado al hosp i t a l , y no h a b i é n d o l e , á o t ro parage d o n d e pue -
da c u r a r s e , encargando á los asistentes que le cu iden b ien . 

38. Asimismo se ha de in t imar al he r ido que observe cuan -
to le prescr iban los facu l ta t ivos , con aperc ib imien to que de lo 
contrar io será responsable de las r e su l l a s ; y á aquel los se enca r -
gará que le asistan con el mayor c u i d a d o , dando par te al juez de 
cualquiera novedad que ocurra . Si el he r ido s a n a s e , ha r án de-
claración de e l l o , expresando desde que dia se puso bueno ; pa -
ro si al cont ra r io m u r i e r e , lo avisarán al juez , quien mandará 
al esc r ibano poner la co r respond ien te fe de m u e r t o , y á los facul -
tat ivos que le asist ieron mandará declarar si la mue r t e p rov ino 
de las her idas ; pues en caso de no ser a s i , no debe ser r e spon -
sable de aquella el agresor . Si no resul tare la m u e r t e , y sí a l -
guna lesión que impida al he r ido ganar su su s t en to y el de su fa-
milia , deberá también cons ta r e s t o e n la dec l a r ac ión ; pues en 
tal caso debe condenar el juez al ofensor en la indemnizac ión 
competen te . Si los facultat ivos d i scordaren en sus dec la rac iones , 
se nombra rá un tercero en discordia . 



39. Aunque solo á los facultat ivos cor responde la ins t ruc-
ción peculiar en las materias de su ar te para hacer del modo de-
bido las declaraciones , sean médicas ó quirúrgicas , sin embar -
go no estará por demás dar á los jueces y escribanos alguna no-
ciou acerca de las diversas cal idades de he r idas , como se hizo 
en orden á las señales caracter ís t icas del envenenamiento y otros 
géneros de homic id io s , ex t rac tando la doctr ina del señor Gu-
t iérrez relativa á estas mater ias ; pues aunque toda ella está to-
mada de buenos au to res , abunda en p o r m e n o r e s , cuyo conoci-
mien to es mas propio de los facul ta t ivos que de los que t ienen 
distinta profesion. 

40. Herida se llama en té rminos del arte toda lesión hecha 
con violencia en el cuerpo h u m a n o , de la cual puede resultar 
c o n m o c i o n , solucion de cont inuidad , c o n t u s i o n , f r ac tu ra , que-
m a d u r a , dilaceracion , tors ion ó laxación. 

41. Aunque hay muchas d i ferencias entre las her idas con res-
pecto á sus r e su l t a s , pueden reduc i r se todas á seis clases. Unas 
son leves, otras incurables , otras mortales por accidente, otras 
mortales por falta de socorro , otras por lo común ó por la ma-
yor parte, y otras en fin son absolutamente mortales. 

42. Las leves son las que únicamente interesan los tegumen-
t o s , tegido celular y alguna porcion de músculos . Cúranse con 
mas ó menos f ac i l i dad , según la destreza y perioia del c i rujano, 
t emperamen to del h e r i d o , e d a d , fuerzas y demás circunstancias 
que se explican en la Higiene. Cor responden á esta clase las lu-
jaciones y f rac turas simples , cuando pueden reponerse fácilmen-
t e , y algunas heridas complicadas , cuya curación es tan fácil co-
mo la de las her idas simples. 

43. Las heridas incurables son aquellas que á pesar de cuan-
tos remedios prescribe la cirugía duran toda la v ida , c o m o por 
e jemplo , las f ístulas originadas de las heridas del e s tómago , in-
tes t inos &c. Heridas mortales por acaso ó por accidente se l laman 
todas las que por sí mismas son muy poco ó nada pe l ig rosas , y 
que casi s iempre pueden cu ra r se ; pero que se hacen morta les 
por culpa del e n f e i m o , ó por algunos errores del c irujano en su 
cu rac ión : por culpa del enfe rmo cuando no observa el régimen 
que le prescr ibe el facultat ivo , ó cuando tales heridas recaen en 
sugetos enfermizos ó de mal háb i to : por e r r o r , omision ó falta de 
luces del c i r u j ano , cuando no tomó las precauciones necesarias 
para prevenir o corregir los s íntomas y acc identes , como puede 
acontecer en las heridas de cabeza con fractura y efusión de san-
gre que no se e x t r a j o , s iendo esto pos ib le , y en las del pecho con 

lesión de alguna arteria intercostal que no seligó pudiendo hacerse. 
44. Las heridas mortales por Jaita de auxilio son las que no 

siéndolo absolutamente ni por lo c o m ú n , quitan la vida á os 
enfermos por no haberse aplicado pronta y opor tunamente los 
socorros que exigían, y con los que un facultativo háb i l , si hu-
biese llegado á t i e m p o , habría logrado hacer una cura feliz. 

45. Las heridas mortales por la mayor parte ó por lo común 
son aquellas cuya curación liene las mas veces malas resultas o 
por mejor dec i r , no liberta por lo regular á los heridos de la 
muerte . De esta clase son las her idas muy complicadas en que 
sobrevienen accidentes funestos Los facultativos deben proce-
der con sumo cuidado y circunspección en declarar una herida 
mortal por lo común, porque si muere el e n f e r m o , se impondrá 
al reo la misma pena que si se hubiese declarado la herida mor-
tal de necesidad. 

4S. Ul t imamente las heridas absoluta y necesariamente mor-
tales son las que ni por la naturaleza ni por el ar te pueden cu-
ra r se , y de ellas unas matan repen t inamente , y otras tardan en 
quitar la vida mas ó menos t i e m p o , lo cual podrán pronosticar 
con facilidad los que esten instruidos en la fisiología y anatomía. 

47. £1 deli to de estupro ó desf loramiento tiene cierta cone-
xión con el a n t e r i o r , por la lesión que se hace á la estuprada asi 
corporal como moralinente. La justificación de este deli to es har-
to dif íci l , pues como dice Foderé ( ' ) , por graves que sean las 
señales del des f lo ramien to , como basta un solo dia de descan-
so ó interrupción para dis ipar las , no se puede hacer uso de ellas 
cuando se ha pasado algún tiempo desde que se tuvo el acceso 
carnal . El célebre Bufón (2), hablando de la virginidad, dice 
que siendo esta un ser moral y una virtud que pr incipalmente 
consiste en la pureza de co razon , ha llegado á ser un objeto fí-
sico que ha merecido la atención de todos los h o m b r e s , quie-
nes han establecido sobre este particular opiniones, usos , c< re-
m o u i a s , superst iciones , y aun sentencias y penas ,au to r i zando los 
abusos mas ilícitos y las cos tumbres mas indecentes : han sujetado 
al examen de matronas ignorantes , y expuesto á los ojos de médi-
cos preocupados las paites mas secretas de la naturaleza, sin 
r e f l e x i o n a r que semejante indecencia es un atentado coulra la 
vi rginidad; que es violarla el procurar reconocer la , y que toda 
situación i ndeco rosa , y todo estado indecente que debe causar 
rubor á una doncel la , es una verdadera desfloracion. Por otra 

1 Medicina legal, tom. 2. cap. 2. pag. 2 Historia natural, tom. 4. pag. 81 ) 
38. siguientes. 
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parte la anatomía deja problemática la existencia de la membra -
na del himen y de las ca rúncu las , y de consiguiente podemos 
repeler estas señales de virginidad como dudosas , y aun imagi-
narias. El mismo arbi t r io nos queda para otro signo mas común 
y sin embargo igualmente equ ívoco , el cual es la efusión de san-
gre. En todos t iempos se ha cre ido que esta efusión era prueba 
real de la v i rg in idad , y con lodo es evidente que este supuesto 
indicio es nulo en todas sus circunstancias, en que la entrada de 
la vagina ha pod ido relajarse ó dilatarse na tu ra lmente . Asi se ve 
que muchas doncellas , aunque in t ac t a s , no de r raman sangre , y 
que otras que no lo están , no dejan sin embargo de de r r amar -
la; unas en quienes la efusión es abundante y r e i t e r a d a ; otras 
en quienes solo se verifica una v e z , y en muy corta can t idad ; y 
oirás en quienes no hay ninguna efusión de s a n g r e , lo cual de-
pende de la e d a d , de la s a l u d , de la conformación y de otro 
gran número-de c i rcunstancias . Nuestras cos tumbres son cau?a 
de que las mugeres no sean sinceras en orden á este artículo; 
pe ro con todo ha hab ido mas de una que han confesado los he-
chos que acabo de referir fse han omitido por no dilatarnos 
ma^J, y según esta confesion , hay mugeres cuya supuesta vir-
ginidad se ha renovado hasta cuatro y c inco veces en el d i scur -
so de dos ó t res a ñ o s . " 

48. »De lo dicho se infiere no haber cosa mas quimérica que 
las preocupaciones de los hombres en este pa r t i cu l a r , ni mas 
incierta que las imaginadas señales de virginidad en el cuer-
po. Una muchacha t endrá comercio con un h o m b r e por la pri-
mera vez antes de la p u b e r t a d , sin dar no obs tan te ningu-
na señal de esta v i rg in idad; y pasado algún t iempo de in te r rup-
ción la misma m u c h a c h a , si está s a n a , cuando haya llegado á la 
p u b e r t a d , apenas dejará de dar todas estas señales , y de de r ra -
m a r sangre en los nuevos con tac tos ; de suerte que no será don-
cella hasta despues de haber perd ido su v i rg in idad , y aun po-
drá volver á serlo muchas veces consecut ivamente con las mis-
mas condic iones ; y por el con t ra r io , otra que efect ivamente es-
tará v i r g e n , no será d o n c e l l a , ó por mejor d e c i r , no tendrá la 
mas leve apariencia de serlo. En vista de lo dicho deberian los 
hombres t ranqui l izarse en esta m a t e r i a , y no e n t r e g a r s e , como 
suelen hacerlo, á sospechas in jus tas , ni á júbilos f a l a c e s , según 
se les figura tener mot ivo para uno y o t r o . " 

49. Sin embargo de lo dicho, aseguran Vidal y F o d e r é (2), 

1 Cirugía /órente, cap. 6. nirm. 1 y 2. 2 Me di tina legal, cap. 2. pag. 38. 

que si los cirujanos fueren l lamados poco despues del coito, po-
drán en algunos casos conocer sus efectos. Véase como se expli-
ca el primero. »Cuando despues del concúbito se observa que la 
ex t remidad del clítoris y los grandes labios de la vulva están 
contusos , h inchados ó lívidos , la entrada de la vagina rasgida y 
c r u e n t a , las carúnculas m i r l i f o r m e s , con tusas , l ace radas , san-
guinolentas y apa r t adas , las fibras membranosas que unen estas 
carúuculas entre sí también rasgadas y sanguinolentas , y dificul-
tad en el a n d a r , se podrá declarar que la tal doncella fue desflo-
rada/ pero la decis ión de la verdadera causa se debe dejar para 
los jueces . " 

50. Si unos autores de tanto crédi to encuentran tales dificul-
tades para acredi tar la desf lorac ion , ¿que aprecio deberá hacer-
se de la declaración de dos matronas , con la cual en concepto 
de nuestros prácticos debe calificarse este delito? Por estas razo-
nes y otras que se omiten en obsequio de la b r e v e d a d , opina el 
señor Gutierrez ( 1 q u e nunca ó casi nunca debiera t ra tarse en 
juicio de probar el desf loramienlo ni virginidad como cosas im-
probables por la falencia de todas las señales , y por los artifi-
cios á que se puede r ecu r r i r ; mayormen te cuando aun pudiendo 
deponerse alguna que otra vez sobre e l las , se necesita tanta ins-
t rucción y sagacidad para descubr i r l a s , que muy raro facultat i-
vo se hallará capaz de hacer tal descubr imiento , y de cons igui tn-
te casi todos han de fo rmar juicios errados ó incier tos . 

51. No menos dificultad ofrece la prueba del deli to de viola-
c i ó n , ó sea la violencia que se hace á una muger para abusar de 
ella contra su voluntad. Comet iéndose este deli to sin tes t igos, 
como es r egu la r , lejos de ser fácil justificarle, parece casi impo-
sible que un solo h o m b r e pueda c o m e t e r l e , no habiendo mu :ha 
desproporc ión en la edad, ó no valiéndose de algún artificio, c o 
m o del uso de los narcót icos ú otras cosas semejantes ; pues la 
muger t iene mas medios para oponerse á la violencia, que el hom-
bre para vencer la resistencia que se le opone. Las pruebas de la 
violacion se han de sacar de la comparación que se haga entre la 
edad de la muger acusadora y del acusado, y ent re las fuerzas de 
ambos; como también de las señales de violenc a que se hallen 
en las partes sexuales; pero sin embargo , siempre ó casi s iempre 
que se t ra te de averiguar aque l la , se advertirá mucha oscuridad, 
y podrán padecerse crasas y fatales equivocaciones. P o r otra par-
t e , no es m u y difícil que una muger sagaz se valga de la seduc 

1 Práctica criminal, Um. 1. pag. 164. 
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cion ó de otros artificios pa ra quejarse luego de haber sido vio-
lada (1). 

52. En cuanto á la p r eñez que suele resultar del desf loramien-
to y la v iolacion, también se ofrecen grandes dificultades para 
jus t i f icar la , mayormen te cuando no está adelantado el embara-
zo. En tal caso es preciso acudi r á las señales que lo indiquen, 
por e j emplo , la retención del m e n s t r u o , el aumento sucesivo del 
vientre y d é l o s p e c h o s , la inapetencia , las náuseas , vómitos &c. 
Estas y otras señales semejan tes se llaman racionales, pero son 
muy equívocas; pues por una parte no siempre la falta de mens-
t ruación es indicio de p r e ñ e z , y por otra les síntomas indicados 
suelen hallarse también en las doncellas por otras causas. Hay 
otras señales particulares ó sensibles, que se adquieren por me-
dio de un atento esamen de l estado del c u e r p o , del cuello y ori-
ficio del útero. Unidas estas con las an te r io res , como debe ha-
cerse para decidir sobre la existencia de la p reñez , reciben un 
grado mayor de ev idenc ia , ó se disminuye mucho su incert idum-
b r e , por lo que comparando unas con otras el buen facultativo, 
podrá conocer lo que baste paia satisfacer á los jueces. En los 
casos dudosos debe consu l t a r con otros profesores , proceder 
con mucho t ien to en sus dec i s iones , y esperar que el t iempo, 
que tantas veces oculta lo manif iesto, descorra el ve lo , que ni 
con las doctr inas de los a u t o r e s , ni con las mas escrupulosas in-
vestigaciones puede descor re r se . 

53. Pasando ahora al del i to de h u r l o , si este sucediese en la 
iglesia, fo rmará el juez el cor respondiente auto de oficio, y lue-
go acompañado del escr ibano y tes t igos , pasará á aque l l a , la 
reconocerá t o d a , mandará poner por fe y diligencia lo que se 
encuent re y pueda conducir á la averiguación del r o b o , ya sean 
las mismas cosas que se in ten ta ron ex t rae r , ya los i n s t rumen-
tos con que se hubiere hecho la e f racc ion , como ba r renos , 
escoplos , limas &c. expresando en la diligencia el estado en 
que se ha l ló , dónde es taba , y qué sugetos lo p resenc ia ron ; to-
do lo cual se señalará y deposi tará . Luego se tomará declara-
ción á los testigos que concurr ie ron con el juez á la iglesia, ma-
nifestándoles todo lo que en ella se hubiere encont rado (dando 
fe el escribano de ser lo m i s m o ) , para que lo r e c o n o z c a n , digan 
si es lo propio que se halló , y se les preguntará si saben de quién 
sea , ó á quién se lo han v i s to , y si hubiere algunas citas sobre 
e s t o , se evacuarán. 

1 Véase á Fodere' en la obra cit. torn. 4. cap. 1 

54. Iguales diligencias han de practicarse cuando el robo se 
h a y a hecho en alguna casa par t icular ; bien entendido que a ' i en 
este caso como en el an t e r io r , se debe justificar la existencia an-
tecedente de las cosas hur tadas en poder del robado ó en el pa-
rase de donde se e x t i a j e r o n , pues sin esto no se puede acreditar 
el cuerpo del deli to (*). Al in tento si la iglesia hubiere sido ro-
bada , examinará el juez al sacr is tan , mayordomo de fabrica y 
demás personas que puedan saber del dinero ó alhajas que hu -
bieren f a l t a d o , expresando con individualidad lo extraído y su 
anterior existencia en el sitio de donde f a l l ó , y declarando que 
lo saben por haberlo visto ó por otra razón. Para mayor c o m -
probación de esto pueden practicarse dos cosas : 1.' cuando el 
uez pase á l a iglesia á r e c o n o c e r l a , mande hacer descripción de 

las alhajas que se hallen en e l l a , y se cuente el d inero que hu-
biere q u e d a d o , á presencia de los testigos y esc r ibano , ponién-
dolo este por diligencia : 2.a que se testimonie el inventario que 
hubiese de las alhajas que tenia la ig les ia , y se tome razón del 
dinero que existia en el a r ch ivo , para cuyo efecto se hará saber 
á la persona en cuyo poder obren los documentos que lo acre-
diten , los exh iba , recibiendo justificación de como todas las al-
hajas inventar iadas existían en la iglesia , por cuyo medio se ven-
drá en conocimiento de las que fal ten. 

55. A veces sucede que se sorprende á los ladrones con las 
cosas r o b a d a s , en cuyo caso mandará el juez que se les r eg i s t r é 
inmedia tamente con toda escrupulosidad ante el escribano y tes-
t i g o s , y cuanto se les encuent re se inventariará en el p roceso , 
expresando las señas que t enga , y se pondrá en poder del escri-
bano. Después serán examinados los tsstigos que presenciaron 
el reg i s t ro , y se les pondrán de manifiesto las alhajas aprendi-
das para que declaren si son las mismas que se les cogieron. 

56. Cuando de lo actuado resulta alguna sospecha ó presun-
ción contra alguno ó algunos , pasará el juez con el escribano y 
test igos á sus c a s a s , y las r e conoce rá ; y encon t rando en ellas 
cosas robadas , se r ecoge rán , reseñalarán, y se pondrá por fe 
y diligencia cuanto se hubiese e n c o n t r a d o , d ó n d e , cómo y de 
qué m o d o ; examinándose también todas aquellas personas que 
se hallaren presentes al registro para que depongan lo que expre-
sa la di l igencia , y se les manifestarán las alhajas encontradas 
p i ra que las reconozcan y digan si son las mismas que entonces 
vieron. 

1 Malhcu de rt crim. contror. 35. num. 



57. Cuando el robo fue heclio con efraccion ó rompimiento 
de puer tas , ven tanas , cómodas & c . , debe hacer el juez que es-
tas sean reconocidas por per i tos , no con ten tándose con que el 
escr ibano ponga fe del rompimiento ó lo expresen algunos tes-
t i gos , pues solo á los per i tos ha de darse c rédi to en las mate-
rias concernientes á su oficio ó a r t e , y por este medio se prue-
ba el cuerpo del del i to . Asi que s iendo el rompimien to de pa-
redes , harán el r econoc imien to dos maestros de obras ó alba-
ñi les ; si fuere de c ó m o d a , c c f r e , a r c a , pue r t a s , ventanas &c. , 
las reconocerán los ca rp in te ros ó evanis las ; 3' si de cer raduras ú 
otras cosas de h ie r ro , se hará el reconocimiento por cerrage-
ros ó h e r r e r o s , 3' asi respec t ivamente en las demás eftacciones; 
p rocurando también el juez, que los rompimientos se reconozcan 
antes de repararse ó componerse lo r o m p i d o ; pero habiéndose 
ya e jecutado esta compos i c ion , hará que los que la hicieron de-
claren el estado en que se hallaba la cosa antes d e componer la 
ó repararla. 

58. Para mayor ins t rucción de esta materia de hur tos especi-
ficaré a lgunos , manifes tando las diligencias part iculares que se 
hacen para la averiguación de e l l o s , ademas de las generales 
que se practican en todos ; para cuya explicación me valdré de 
la doctrina del señor Sanz en su t ra tado del modo de instruir y 
sustanciar las causas criminales, á quien siguió también el señor 
Gu l i e r r ez , bien que omit iendo algunos de los casos que aqui se 
expresan. 

5J . Si el robo fuere de granos sacados de alguna p a n e r a , pa-
sará el juez á ella con el escribano y tes t igos; se pondrá por di-
ligencia lo que en ella se observe ; mandará que se mida por doi 
personas el grano que en ella ex is te , y que se deposi te Si tiene 
noticia ó sospecha del sitio donde para lo r o b a d o , irá a l l á , y 
hará el conducente registro , y encont rando alguna cosa que se 
presuma ser de lo hur tado , se medirá por dos suge tos , se reco-
gerá y deposi tará judicialmente en alguna t rox ó casa de algún 
v e c i n o , donde se cerrará , y recogerá la llave el juez , poniéndo^ 
se todo por diligencia. Luego examinará asi á los test igos que 
concurr ieren á la p a n e r a , como á los que asist ieren al registro, 
para que unos y o t ros digan lo que vieron , 3' á lodos los demás 
que sepan del r o b o , y especialmente al r o b a d o , á quien se le 
preguntará cuanto grano tenia antes del insulto , qué personas 
lo sabían ó lo habian v is to ; y á lodos , aunque sean Ja muger. 
hijos ó cr iados , se hará que depongan, para que declaren la ante-
rior existencia y fal ia , y ademas de eslo se les pondrá presente el 

grano depos i tado , y hal lado en casa del r e o , para que expresen 
si es la misma calidad y especie que el que estaba en la panera. 
Despues de esto se nombrarán dos l abradores , para que cote-
jando el grano hallado en casa del r e o , con el que habia en la 
panera ( q u e de ser uno y otro lo mismo dará fe el e sc r ibano) , 
declaren con juramento si es lo propio lo uno que lo o t r o , y si 
convienen ent re sí. 

60. Si se roban las mieses d e la era ó de las h e r e d a d e s , se 
registrará la casa ó era del que se sospeche r e o , y los haces que 
se encuent ren se depos i t a r án , nombrándose dos labradores para 
que estos cotejen las mieses halladas en la casa ó era del roba-
d o r , con las que el robado tuviese en la tierra ó era de donde 
hubiesen f a l t a d o , y declararán si convienen unas con o t r a s , y si 
son de una misma cal idad: y ademas de esto se examinarán los 
que las segaron, los que las conduje ron á las e r a s , y unos y 
o t ros reconocerán las depos i tadas , y dirán si estas son de las 
propias que segaron ó acarrearon y faltan, - y lo mi smo hará el 
robado . 

61. Cuando hubiesen abier to alguna bodega rompiendo sus 
puer tas ó ce r r adu ra s , se harán las diligencias y reconocimientos 
que quedan sentados en los anter iores casos , y ademas si hubie-
se faltado vino se tratará de justifi :ar cuanto habia en e l l a , cuan-
to se echa de m e n o s , examinando para ello al dueño y demás 
que este dijese lo pueden saber . 

62. Si hubiese sospecha fundada de que alguno qui tó el v ino, 
se le registrará su casa, y hal lándose alguna p o r c i o n , se recoge-
rá y mandará que dos peritos lo p r u e b e n , como también el del 
robado , y cote jando el uno con el otro , declararán si en el eo le r 
y en el sabor c o n v i e n e n , dando la razón de lodo ello. 

63. Cuando se hubiese descorchado algún c o l m e n a r , pasará 
á él el juez con el escr ibano y testigos, 3' habiendo f rac turas de 
pa redes ó pue r t a s , se harán las diligencias que muchas veces 
van ya r epe t idas , y ademas de esto se nombra rán dos per i tos 
que reconozcan y declaren el estado que t ienen las co lmenas , y 
cuanto sea c o n d u c e n t e , asi para justificar el cuerpo de es té deli-
t o , como el daño que han padecido. Se tratará de averiguar cuan-
tas colmenas habia antes del d e s c o r c h o , en que es tado se hal la-
b a n , y para ello se examinará al r o b a d o , y á los que este d i je-
se lo podian deponer . 

64. Acerca del hu r to de ganado l a n a r , debo advert i r lo pr i -
m e r o , que unos roban las cabezas ó reses para incorporarlas con 
sus r e b a ñ o s , quitándoles las marcas ó señales que t i enen , y po-



niéndoles otras d i s t in tas ; ot ros las matan para comérse las , j 
o t ros las venden. E n el p r imero de es tos casos para justificar el 
cuerpo del del i to se recibirá in fo rmac ión de que á N. le han fal-
tado tantas cabezas de g a n a d o , examinando al dueño de es te , 
sus pastores y demás personas que puedan s a b e r l o ; y resu l tan-
do del proceso p rueba ó indicios de que se halla en el ganado 
de F . , pasarán á d o n d e este se halle el juez con el e s c r i b a n o , el 
r o b a d o , sus pas tores y testigos que hayan depuesto la falta de 
reses del ganado de N . , y les mandará que las vayan en t resacan-
do del de F . : se p o n d r á n aparte , y se depos i ta rán , dando fe el es-
c r i b a n o ; y para mayor comprobac ión de lo refer ido hará que el 
r o b a d o , sus pas tores y los testigos declaren que aquellas reses 
que ent resacaron del ganado de F . son propias de N . , y las mis -
mas que le fa l ta ron de su ganado. 

65. Para que esta diligencia salga bien e j ecu tada , lo mas 
acer tado será que uno por uno de dichos pastores y testigos va-
yan ent resacando las r e s e s , sin que los unos vean lo que hacen 
los o t ros ; y luego que uno las haya en t r e sacado , se volverán las 
reses al rebaño poniéndolas alguna s e ñ a l : inmedia tamente hará 
o ir o lo m i s m o , y asi suces ivamente t o d o s , po rque entresacando 
estos unas mismas se hace mas eficaz la prueba. Ademas de esto 
nombra rá el juez dos pastores que vean y reconozcan las reses 
en t resacadas , y declaren si fuera de la señal que les ha puesto 
el l a d r ó n , se indica haber tenido o t r a , y si hay vestigios de ella, 
y de quién s ea , y en qué par te se ha l l aba , y si conviene el lugar 
en que estaba la señal desf igurada, con el mi smo en que la tie-
nen las ovejas de l r o b a d o , para cuyo efecto reconocerá también 
estas. 

66. Para justif icar el cue rpo del deli to en el segundo caso, 
es to e s , cuando el l ad rón las hur ta para comerlas , r e su l t ando 
acredíta lo en a u t o s , ó hab iendo alguna sospecha calificada por la 
deposición de a lgunos t es t igos , que alguno ha qui tado r eae s , pa-
sará el j i ez á su casa con el escr ibano y tes t igos , y ha l lando en 
ella c a r n e , pel le jos ú otra cosa que arguya ser r e b a d a , se depo-
sitará poniéndolo todo por di l igencia; y se examinará á los que 
concur r ie ron al r e g i s t r o , para que reconozcan y declaren lo que 
v i e ron , según se ha dicho se debe hacer en otros registros. 

67 Luego recibirá justificación de á qué persona han íal tado 
reses l anares , y á todas y á sus pas tores se les e x a m i n a r á , para 
que expresen las que han echado de m e n o s , y si saben quien las 
qui tó y dirán de qué señal usaba el robado en su ganado , y en 
qué si'tio de la res se pon ía , y si hubiese pieles deposi tadas y re-

cocidas de casa ó pede r de algunos de los reos , sé harán presen-
tes°al robado y sus pas tores para que dec la ren si son d e las sil-
vas ó no. , 

68. Si las pieles tuviesen s e ñ a l , las r econoce rán dos pasto-
res , y declararán quién -usa de e l l a ; y al dueño y sus pas to res 
se les e x a m i n a r á , y reconocerán es tas , expresando si aquella se-
ñal es d é l a que usa en su g a n a d o , y si le han fal lado reses , 
cuántas , en qué t i empo y de qué sit io. Si semejan tes l ad rones 
hubiesen vendido la c a r n e , se t ra tará de averiguar á q u i é n , y se 
le examinará , para que diga lo que hubiese habido . En todos 
estos casos será muy útil y aun necesar io , que luego que se ha-
l lasen en casa de l reo pieles ó carne , se le tome su declaración 
ante todas cosas , para que diga de d ó n d e lo hubo , y quién se lo dió, 
y se evacuarán las citas que h i c i e se , porque sal iendo i a l s a s , se 
le recargará mejor en la eonfes ion , y podrá convencérse le con lo 
misino que dicen los c i tados por él. En el tercer caso , es to es, 
cuando despues de haber las b u r l a d o , ias v e n d e n , se hará lo 
m i s m o que abajo se dirá en el hur lo de cabal ler ías . 

69. En los de ce rdos se ejecutará lo propio que en los de re-
ses lanares y otros de esta c h s e . 

70. O t ros se emplean en hur ta r caballerías mayores y m e n o -
res , según se les proporc iona la ocas ión , y muchas veces por 
sospechas de que son mal h a b i d a s , se les ap rende con e l l a s , y 
lo que ha de hacer la justicia es fo rmar el auto de oficio cor res -
p o n d i e n t e , p r ende r al r e o , deposi tar las caba l l e r í a s , y encargar 
al deposi tar io las tenga con el mayor cuidado y cus todia , sin 
pera i i t i r á los que se digan dueños de ellas ni á o í ros que las 
vean y reconozcan hasta que el juez lo mande . 

71. Si viniese el dueño en seguimiento del ladrón , se le exa-
m i n a r á , y lo mismo se ejecutará cuando estuviese a u s e n t e , sa-
b iéndose qnién e s , y para ello se le hará comparecer ante la 
justicia que conoce de la c a u s a , y en uno y o t ro caso se le pre-
guntará cuando le faltó la cabal ler ia , en qué parage se h a l l . b a , q u e 
señas l iene , quién se la qui lo , qué personas se la v ieron poseer 
antes del r o b o , y á t o d a s , ó á lo menos d o s , las examinará para 
que evacúen la c i t a , expresando todas las señas que tuviese; 
y e jecutado e s t o , se les mani fes ta rá la caballería aprendida pa 
ra que el robado declare si es la misma que le qui taron , y los 
testigos la que le f a l l ó , y le vieron poseer antes del hur to . 

12. T a m b i é n se podrá hacer que la caballería robada se pon 
rra ent re o t r a s , y que el dueño de e l la , y los testigos la saquen 
de ent re e l l a s , señalándola , y d ic iendo apuel s e r l a suya, y es tos 
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la que le vieron tenia antes del robo , lo que aconseja Reinal-
d o ( 1 ) ; pero esto so lo se liará cuando el r o b a d o y tes t igos n o la 
hub iesen visto despues que se ap rend ió con ella al l ad rón . 

73. Ademas de lo refer ido se m a n d a r á q u e dos a lbéi tares la 
r e c o n o z c a n , y dec la ren si las señas que dan el r o b a d o y test i -
gos convienen con las que tiene dicha c a b a l l e r í a , y dec la rando 
que s i , se podrá en t r ega r al d u e ñ o , po rque ya en tonces está 
b ien just if icado el c u e r p o del de l i to . 

74. Si no apareciese quien sea el dueño de la caballería , y 
el reo d p c la ra se ser h u r l a d a , se venderá en pública s u b a s t a , y 
con las formal idades prevenidas por de r echo , y antes de hace r -
lo dec la rarán dos a lbéi tares con ju ramen to las señas que tuvie-
se , para que si despues viniese el d u e ñ o se co te je por las que 
este d i e s e , y en este caso se podrá preveni r al c o m p r a d o r no 
la enagene p r o n t a m e n t e , para que si despues viniese el dueño , 
la vea y r e c o n o z c a , dec la rando si es la que le f a l t ó , y qué su-
getos se la v ieron antes del h u r t o , y á es tos se les examinará 
como va d i cho . 

75. Si muriese alguna caballería de las cogidas á los reos , 
t amb ién dec la rarán judicialmente dos albéi tares las señas que tu-
v i e se , y en este caso se podrá quitarla el p e l l e j o , y guardar le 
en el m o d o p o s i b l e , para que si despues v in iese el d u e ñ o , ó se 
supiese quién e s , se le examine sobre su falta y an te r io r exis-
t e n c i a , y señas que t e n i a ; y hecho se le mani fes ta rá el pelle-
jo para que le reconozca y declare si es de la caballería que le 
h u r l a r o n , y lo m i s m o se liará con los test igos que aquel dijese 
p u e d a n deponer su an ter ior existencia y falla : hecho esto los 
dos a lbéi tares co te ja rán las señas que diesen aquel los con las 
que t iene el pel le jo y resul tan del p r o c e s o , y dirán si convie-
nen ó no . 

76. Otras veces semejantes ladrones venden las cabal ler ías , 
y t en iendo not icia el dueño í^el paradero de la que le h u r l a r o n , 
t ra ía de recogerla de poder del c o m p r a d o r , quien sab iendo ju-
dicial ó ex l ra jud ic ia lmente que es s u y a , se la suele en t regar sin 
di lación a l g u n a , por evitar en t re ellos plei tos. E n este c a s o , pa-
ra justificar es te d e l i t o , y quién le c o m e t i ó , se ha de exami-
na r lo p r imero al robado , para que diga cuándo le faltó , y de 
quién la r ecog ió ; lo segundo al c o m p r a d o r , para que exprese 
quien se la v e n d i ó , cómo y c u á n d o , y si es c ie i to se la en t re -
gó al dueño ; y lo t e rce ro á los que se ha l l a ron p resen tes al 

1 Lib. 2. Obstrv. cap. 14. num. 322. 

t i empo de la v e n t a , para que digan quién fue el v e n d e d o r , y 
lo demás que pasó. Hecho e s t o , se recogerá la caballería de 
pode r del dueño , y se deposi tará y manifes tará á e s t e , al com-
prador y suge 'os que presenc ia ron la venta para que declaren 
s e p a r a d a m e n t e ; el d u e ñ o que aquella caballería es la misma 
que le fal ló , y recogió de mano del c o m p r a d o r ; e s t e , que es la 
propia que le vend ió el l a d r ó n , y cogió de su poder el d u e ñ o ; 
y los testigos que aquella es la que vieron compra r á N. la que 
le vendió N. Ademas de esto se examinarán dos ó tres pe rsonas , 
vecinos del pueblo del r o b a d o , para que depongan la an te r io r 
existencia en poder de este , y se les manifes tará t a m b i é n , para 
que declaren si es la misma que antes del h u r t o tenia y le fal-
tó. Si el comprador y testigos presencia les á la venta no cono-
cieren al vendedor por su n o m b r e , apel l ido ó vecindad , darán 
las señas que advir t ieron en é l , para que asi se le pueda pren-
der ; y se les p reguntará si caso que le viesen le c o n o c e r á n , y 
respondiendo que s í , si despues en fuerza de las señas que 
ellos d i e r o n , ó por o t ro mot ivo se le p r e n d i e s e , es preciso pa-
ra justificar la iden t idad de la persona del v e n d e d o r , el que 
aquellos le r econozcan en rueda de presos (1). 

77. Gomo la falsificación de moneda es un hur to muy grave 
hecho al Soberano y á la causa p u b l i c a , d i ré ahora lo que debe 
e jecutarse para la averiguación de es te c r imen . Luego que el 
j«ez tenga nol icias ó sospechas fundadas de que alguno la fa-
b r i c a , pasará con el escr ibano y tes t igos á la casa ó sitio en 
d o n d e se sabe ó p resume que se hace para reconocer la ó regis-
t ra r le lodo c u i d a d o s a m e n t e , y ha l l ándose m o l d e s , c u ñ o s , ce-
niza , metal y oíros cualesquiera i n s t rumen tos y mater ia les aptos 
para dicha f á b r i c a , ó algunas m o n e d a s , se r e c o g e r á , señalará y 
p o n d r á todo en p o d e r de l esc r ibano , quien ha de poner la cor -
r e spond ien te dil igencia de ello. Despues examinará el juez por 
sí mismo á los que fue ron test igos del r eg i s t ro , á fin de que 
declaren del mi smo m o d o que en los casos anter iores . 

78. T a m b i é n serán examinados los cr iados y domést ico« de 
la casa en d o n d e se fabricaba m o n e d a , para que digan quién 
era el f a b r i c a n t e , en qué lugar se hacia , quiénes concur r i e ron 
á e l l o , qué monedas vieron vac ia r , d ó n d e p a r a n , y cuáles su-
getos las expendían , manifestándoseles todo lo ap rend ido en 
casa del reo para r e c o n o c e r l o , expresando si con ello se fabri-

1 E s t e r e c o n o c i m i e n t o en r u e d a de a d e l a n t e t r a t a n d o d e csse pa r t i cu l a r , 
p resos es m u y fa l ib l e , según haré ver mas ^ 



caba la moneda . Si h u b i e r e algunas ot ras pe r sonas que hayan 
vis to lo refer ido ó sepan alguna cosa, se las examinará t ambién . 

79. Los jueces han de ser muy solíci tos en buscar las m o -
nedas f a b r i c a d a s , seña lando y p o n i e n d o en poder del escr iba-
no las que r ecog ie sen , e x a m i n a n d o á ios sugetos de qu ienes las 
hubiesen recogido , para que declaren de dónde las hub ie ron , 
y por qué manos han a n d a d o , evacuando cuantas citas se hicie-
sen hasta aver iguar , si es posible , quién fue el p r imero que las 
d i ó , y mos t rándolas á todos para r econoce r l a s , y decir si son 
las mismas que pasaron d e unos á o t ros . 

8>). Inmed ia t amen te que se p renda á los reos , mandará el 
juez que á su p r e senc i a , la del escr ibano.y test igos se les regis-
t r e , y ha l lándoles alguna moneda f a l s a , cuño ú otra c o s a , se 
r e c o g e r á , se p o n d i á n sus señas en autos , se reseñará p resen tes 
los reos , y despues se mos t r a r á á los testigos para que r econo-
ciéndola expresen si es lo mismo que al p r ende r lo s se e n c o n t r ó 
á los r e o s , á quienes t a m b i é n se manifes tará en su confesion con 
el mi smo fin. A los d o m é s t i c o s que vieron f ab r i c a r m o n e d a s se 
les pondrán de manif iesto las recogidas , dando fe el e sc r ibano 
de ser las mismas , para que las reconozcan y digan si son de 
las que vieron hace r . 

81. Ademas se n o m b r a r á n dos p l a t e r o s , que v i endo las m o -
nedas recogidas ó aprend idas al r e o , los m o l d e s , cuños y de-
más cosas que se ha l la ron en su casa al t iempo del r e g i s t r o , de-
claren con juramento si d ichos i n s t rumen tos son aptos para fa-
br icar moneda f a l s a , y seña ladamente para es to ; si los ma te -
r iales son á propós i to para impr imi r se los sellos de las armas 
R e a l e s , y si las monedas recogidas se fabr icaron ó pud ie ron fa-
br icar con los tales m o l d e s y m a t e r i a l e s , expresando t o d o lo 
demás que sea c o n d u c e n t e según la cal idad de las cosas encon-
t radas . T a m b i é n r e c o n o c e r á n el sitio donde se fabricaba la m o -
neda , para declarar si era p ropo rc ionado para ello , según los 
vest igios ó señales que hubiese . F ina lmente en estas causas se 
t r a t a rá de averiguar qu ién hizo los mo ldes , cuños y demás i n s -
t r u m e n t o s aptos para d icha fábrica , quiénes concur r í an á e l lo , 
l levaban los mater ia les , . y á d ó n d e d i s t r ibu ían las monedas sa-
b i e n d o que eran fa lsas , y procederá con t ra el los. 

82- Exp l i cando lo q u e debe pracl ic?rse para averiguar el de-
l i to de falsificación de moneda , t r a ta ré de otras falsificaciones 
de dist inta especie. Sea la p r imera cuando un escr ibano otorga 
una escr i tura pública , pon ieudo en ella cosa diversa ó cont rar ia 
de lo que las par les d i j e r o n , quis ie ron ó t ra ta ron . Pa ra justiii-

car el cue rpo de este de l i t o , es preciso que todos los test igos ins-
t rumenta les y denias que in te rv in ie ron en la escritura digan con 
j u r a m e n t o , ó que ellos no asist ieron á su o to rgamien to ni fue -
ron tales testigos , ó que lo con ten ido en ella no es lo que d i -
jeron los con t r a t an t e s , exp resando en tonces lo que t ra ta ron y 
d i je ron . I nd i r ec t amen te puede también falsificarse el i n s t r u m e n -
to por testigos , c o m o si se acredi tase que en el dia que suena 
hecho , v. gr. en Madrid , es taba el o torgan te , ó el escr ibano , ó a l -
gún test igo en o t ro p u e b l o d is tan te . Si o t ro cualquiera que no 
sea e s c r i b a n o , sup lan tando la firma de este y la de los tes t igos , 
h ic iere un i n s t r u m e n t o f a l s o , se examinará á dicho esc r ibano 
para que dec lare si se o to rgó an te é l , si son suyos el signo y 
la firma, de su puño y l e t r a , y por tal la reconoce , como t a m -
bién á los testigos , á fin de que depongan si se hal laron p r e -
sentes á su o to rgamien to , y si son suyas las firmas que hubiese . 
Ademas de esto se nombra rán dos maes t ros de p r imeras letras 
ó escr ibanos para que co te jen e\ signo y firma del escribano y 
test igos con o t ros de los mismos , y declaren si convienen las 
de d icho ins t rumen to con las de o t ros en que haya firmas de 
los m i s m o s , que para ello mandará el juez se tengan p r e s e n -
tes. Otra especie de falsedad se cómele r o m p i e n d o , c ance l an -
do , q u i t a n d o , añad iendo ó in te r l ineando alguna cosa á un ins -
t r u m e n t o en par te sus t anc ia l ; en cuyo caso se prueba el c u e r -
po del del i to por la vista ocular ó examen que de ello se m a n -
dará hacer por dos maestros de pr imeras le t ras ó esc r ibanos . 
U l t i m a m e n t e , cuando se falsean bulas de su S a n t i d a d , cédulas 
del Rey ú otros cualesquiera d o c u m e n t o s , para p roba r el cue r -
po del de l i t o , se cote jarán los i n s t rumen tos falsos con o t r o s 
legí t imos por dos conocedores ó per i tos . 

83 En cuanto al deli to de usar de medidas ó pesas falsas ó 
d iminu tas , se justificará c o m p r o b a n d o estas dos peri tos con las 
legí t imas que están deposi tadas como legales y públicas , de cu -
ya comprobac ion resul tará cuanto t ienen aquellas de menos . 

81. Otra de las falsedades que menc ioné en el p ron tua r io de 
deli tos y penas , es la suposición de parto que no ha habido . Pa ra 
justificar el cue rpo de este deli to se mandará que dos comadres ó 
c i r u j a n o s , según la p roporc ion que h u b i e r e , reconozcan á la 
muger que ha supues to ó fingido el p a r t o , y declaren si se co -
noce que haya p a r i d o , y cuán to t iempo h a b r á , dando las- razo-
nes que para ello tuvieren. T a m b i é n se preguntará á aquella q u é 
personas estuvieron presentes al t i empo del pa r l o , y á todas se 
les examinará para que declaren s i es c ier to haber p a r i d o ; y d i -



c iendo que s í , se les p o n d r á p r e s e n t e la escr i tura para que decía-
ren si es la misma ó es supues ta . As imismo se averiguará de 
quién sea la cr ia tura que tomó la muger que supuso el par to , 
quién se la d i o , y ac red i t ando ser la m a d r e legítima , se le m a -
nifes tará á esta para que dec la re si es su hija , y d ic iendo que sí, 
expresará qué personas se ha l la ron presen tes al p a r t o , para que 
estas la vean y reconozcan si es la que ve rdade ramen te parió , y 
jus t i f icando que esta es su m a d r e v e r d a d e r a , se la entregará y 
qui tará la supues ta . Ot ras m u c h a s falsedades hay parecidas á 
las an t e r io re s , cuya enumerac ión har ía demas iado proli jo este 
c a p í t u l o , ademas de que por lo d i cho en o rden á la just if icación 
de las que van re fe r idas , puede gobe rna r se el juez para ot ras que 
ocu r ran . 

S5. E n los del i tos de t u m u l t o , asonada ó sedic ión , se pro-
bará el cue rpo del de l i to , jus t i f icando que los amot inados se 
congregaron en c ier to luga r , que iban con a rmas ó sin el las, que 
c lamaban y voceaban para que se h ic iese tal cosa , con lo demás 
que hubiese ocu r r ido . Se t ra tará de aver iguar quiénes fue ron los 
que hacían lo re fe r ido , y quién ó quiénes fue ron los autores y 
conc i t adores de todo esto ( 1 ) ; y si para ello h u b o juntas,- d ó n -
de se hicieron , y quiénes c o n c u r r i e r o n á ellas. Si se hubiesen 
ocasionado m u e r t e s , h e r i d a s , r obos y otros cualesquiera de l i -
t o s , se justificará el cue rpo de e l l o s , según se dice en Jos ca-
sos de esta na tura leza ; y t ambién se averiguará quién fue el que 
los c a u s ó , y con t ra t odos se p r o c e d e r á , p rocu rando aclarar b ien 
lo que hubiese cont ra cada uno. 

85. Cuando se hub iesen pues to en parages públ icos ú o t ros , 
pasqu ines ó l ibelos i n f a m a t o r i o s , pasará el juez con el escr iba-
n o al sitio d o n d e e s tuv ie ren , y m a n d a r á á este los a r r anque , re -
coja y p u b l i q u e , poniéndolo todo por d i l igencia ; como también 
que hecho lo junte al proceso p r inc ip iado , dando fe de ser el 
m i s m o que recogió. Examina rá á los testigos que hub i e r en 
vis to fijado el pasquín , y se les mos t ra rá para que le r econozcan 
y declaren si es el m i s m o que vieron en tal sitio y tal dia. 
Ademas de esto se n o m b r a r á n dos maes t ros de pr imeras l e t ras , 
y no h a b i é n d o l o s , dos e s c r i b a n o s , para que vean dichos pas-
q u i n e s , y con ju ramento declaren á qué le t ras les parece se asi-
mila la que en ellos se halla , para cuyo efecto se mandará por 
el j u e z , antes de h a c e r este r e c o n o c i m i e n t o , que a lgunos su-

1 Mattheu de re crimin. con t ro r . 17. .Reinaldo y Acevedo en los lugares c i -
tados . 

getos , especia lmente aquel los de quien se t iene alguna sospe-
cha , á su p r e senc i a , la del escr ibano y test igos escr iban a lgu-
na c o s a , hac iendo que cada uno de ellos ponga su n o m b r e en 
lo que e sc r i b i e se , d a n d o fe el esc r ibano de ser le tra de cada 
uno lo que ha escr i to y firmado , y todo se juntará á los au tos , 
para que lo tengan presente los p e r i t o s , á fin de hacer el r e -
conoc imien to . 

87. Para justificar los de l i tos de i ncend io de casas ú o t ros 
ed i f i c ios , p a j a r e s , mieses & c . , pasará el juez al sitio donde es-
taba la cosa i n c e n d i a d a , hac iendo que dos per i tos reconozcan lo 
q u e m a d o , y declaren lo que hub ie re sob re e l l o , y á cuánto as-
cende rá el daño causado. En estas causas se ha de tratar t ambién 
de aver iguar quién causó el i n c e n d i o , y si fue con d o l o , culpa 
ó por acaso. Iguales dil igencias se prac t icaran cuando alguno co-
meta el de l i to de co r t a r ó a r rancar árboles , viñas &c. 

88. Para conclu i r esta materia hablaré d t l del i to de fuga ó 
in t en to de fugarse de la c á r c e l , para cuya justificación se lian 
de pract icar las di l igencias siguientes. Luego que el juez tenga 
not icia de que los encarcelados se han h u i d o ó lo han in t en t ado , 
fo rmará el co r r e spond i en t e au to de o f i c io , m a n d a n d o se pase á 
la cárcel para que se reconozca y vea el es tado en que se halla, y 
se proceda á lo demás que haya lugar. I nmed ia t amen te pasará el 
mismo juez á la cárcel con el escr ibano y testigos , y se p o n -
drá diligencia , si los presos están allí ó no , qu iénes se han f u -
g a d o , y quiénes han q u e d a d o , qué r o m p i m i e n t o hay en ella , y 
todo lo demás que echase de v e r ; y hab iendo algunas pr is ion«s 
rotas , ó her ramientas con que hubiesen hecho los r o m p i m i e n t o s , 
se recogerán y depos i ta rán , según va d icho en otros casos , y se 
examinarán los testigos que asis t ieron á e s t o , para que d e p o n -
gan lo que vieron. 

89. Es t ando ro tos gvi l los , c adenas , candados y o t ras p r i s io -
nes de h i e r r o , se reconocerán por dos he r r e ro s ó cer rageros , 
qu ienes declararán la rotura que tuviesen , con qué i n s t r u m e n -
to fue hecha , y hab iendo en la cárcel a lguno con que se p u d o 
h a c e r , le co te j a rán , y expresarán si el cor te ó golpe que se ha -
lla en las pr is iones viene bien con é l , y si fue bas tan te para ha -
cerla , y en cuán to t iempo. 

90. Si ademas de esto hub iese r o m p i m i e n t o de paredes , se 
r econocerán por dos maes t ros de obras ó albañiles , y si hu -
b iesen queb ran t ado puer tas , ventanas ó el c e p o , ó q u e m á d o -
lo , lo r econocerán dos ca rp in te ros en la fo rma que ya va d i -
c h o , y dec la ra rán lo co r r e spond ien t e á su a r te . 



91. En estos casos se averiguará el modo cómo se hizo ó in-
tentó la fuga , quiénes fueron cómplices en e l l a , asi por lia-
ber ayudado , como por haber dado in s t rumen tos , y á los que 
resul tasen reos , se les p r e n d e r á , y procederá «ontra ellos f i ) . 
También se pondrá preso al a l ca ide , pues este tiene a obli-
gación por su oficio de guardar los p resos , y por no haber lo 
hecho incur re en varias penas (2). 

<r> Si los reos presos hubiesen h e r i d o , muer to o mal t ra ta -
do' al alcaide ú otro alguno para lograr mejor la fuga , se ha-
rán los mismos reconocimientos que quedan expuestos en las 
causas de esta naturaleza. 

93 Se previene que las de fuga , s iempre se han de fo rmar , 
seguir y sustanciar en pieza separada de los autos principales, 
sin mezclar en estos diligencia alguna del incidente de l u g a , y 
se procurará abreviar e s t e ; de s u e r t e , que este concluso al 
mismo t iempo que la causa p r i nc ipa l , para que sobre todo re-
caiga la sentencia . 

94. Si el que se huyó de la cárcel se presentase en t r ibu-
nal super io r , en tonces"por la fuga no ha comet ido de l i to , ni 
incur r ido en pena alguna (3). 

95 Me he ex tend ido tanto en este capitulo cons ide rando 10 
impor tan te que es hacer bien la averiguación del d e l i t o , pues 
que sin ella no hay lugar á ul teriores p r o c e d i m i e n t o s , según 
indiqué al pr incipia . P o r esto se han especificado los delitos 
que suelen ocurr i r con mas frecuencia , y en orden a los demás, 
no será difícil que los jueces y escribanos acierten el modo de 
hacer bien las aver iguaciones , guiándose por los principios que 
aqui van s e n t a d o s , y pract icando de las varias diligencias men-
cionadas las que conduzan según la naturaleza y circunstan-
cias de cada caso. 

1 Mal theu cont ra* . 17. nura 10. 
2 Lev - s '7 y 18. t i t . 38. lik <2. Ñ o r . 

H e r . L e y 6 y . M 5 - t i t . 2 i ) P a r t y Gom- l .b . 
3. y a r "cap 0. n«tn. 1 1 , y cap. 3. n n r o . I b . 
BoblUilla lib. 3. cap. 15 n u m . 120. M a l -

theu de re crim. co t i t rov . 18 y 19. 
3 Ginrb . cons. 66. Curia Fiiip. part. 

3. §. 1». num. 13. Acev. cu la ley 7. tit. 
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C A P I T U L O SEGUNDO. 

Averiguación del delincuente. 

$.1. Hay causas en que puede 
aparecer el delito cometi-
do,y no el delincuente, pe-
ro las hay en que resultan 
¿ un mismo tiempo el uno 
y el otro. En el primer ca-
so se hace constar ante to-
do el delito, reservando la 
acción de proceder contra 
el que resulte delincuente 
de las primeras averigua-
ciones. En el segundo caso 
«e «"¡rige la averiguación 
contra uno y otro simultá-
neamente. 

2. ¿ Por cuantos medios se hace 
la averiguación d t í delin-
cuente? Primero. Por es-
critos ó documentos, por 
ejemplo, cartas en que se 
comuuicastu los delincuen-
tes. 

3. Segundo medio por testigos. 
Se han de examinar en es-
te estado de la causa cuan-
tos se presuma han de te-
ner noticia del delito y del 
delincuente , como tam-
bién los que sean citados 
en las declaraciones de 
aquellos. 

4. Al testigo citado se le impo-
ne de la cita leyéndole lo 
relativo á ella, despues de 
haberle recibido juramen-
to. Estando negati/o , va-
rio ó contradictorio en «u 
declaración , se recurre al 
medio del careo. 

' 5. Defensa de e&le contra 1« 
T . VI». 

opinion de algunos auteres 
que le desaprueban. 

6. Podrá ser tratado como reo 
sospechoso el testigo ci-
tado que niega absoluta y 
terminantemente un hecho 
positivo , atestiguado y 
confirmado por otros. 

7. Si el que ha de carearse es-
tuviere herido de peligro, 
se anticipará la diligencia 
del careo. 

8. El testigo debe ser apremia-
do si se resiste á declarar. 

9. Para sufrir dicho apremio no 
es menester que el testigo 
sea citado por otro. 

10. Sin embargo de lo dicho en 
los dos párrafos anteriores, 
seba-de atender en el a -
premio á las circunsUnciag 
del testigo. 

11. Cuando el testigo funda su 
resistencia á declarar tn 
privilegio del fuero que le 
corresponde, se saca Ucen-
cia de su gefe. 

12. En caucas criminales , toda 
persona, aunque esté cons-
tituida en dignidad , debe 
ir á declarar al tribunal. 

13. Si el testigo fuere vaiio tn 
su declaración , de modo 
que resulte contradicción 
desús palabras, tiene tam-
bién lugar el apremio. 

14. El testigo no solo debe de-
clarar sobre lo principal 
de la pregunta ó cita qué 
se le hace , sino que ade-
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91. En estos casos se averiguará el modo cómo se hizo ó in-
tentó la fuga , quiénes fueron cómplices en e l l a , asi por lia-
ber ayudado , como por haber dado in s t rumen tos , y á los que 
resul tasen reos , se les p r e n d e r á , y procederá «ontra ellos f i ) . 
También se pondrá preso al a l ca ide , pues este tiene a obli-
gación por su oficio de guardar los p resos , y por no haber lo 
hecho incur re en varias penas (2). 

<r> Si los reos presos hubiesen h e r i d o , muer to o mal t ra ta -
do' al alcaide ú otro alguno para lograr mejor la fuga , se ha-
ráu los mismos reconocimientos que quedan expuestos en las 
causas de esta naturaleza. 

y3 Se previene que las de fuga , s iempre se han de fo rmar , 
scauir y sustanciar en pieza separada de los autos principales, 
sin mezclar en estos diligencia alguna del incidente de l u g a , y 
se procurará abreviar e s t e ; de s u e r t e , que este concluso al 
misino t iempo que la causa p r i nc ipa l , para que sobre todo re-
caiga la sentencia . 

94. Si el que se huyó de la cárcel se presentase en t r ibu-
nal super io r , en tonces"por la fuga no ha comet ido de l i to , ni 
incur r ido en pena alguna (3) . 

95 Me he ex tend ido tanto en este capitulo cons ide rando 10 
impor tan te que es hacer bien la averiguación del d e l i t o , pues 
que sin ella no hay lugar á ul teriores p r o c e d i m i e n t o s , según 
indiqué al pr incipie . P o r esto se han especificado los delitos 
que suelen ocurr i r con mas frecuencia , y en orden a los demás, 
no será difícil que los jueces y escribanos acierten el modo de 
hacer bien las aver iguaciones , guiándose por los principios que 
a'.ui van s e n t a d o s , y pract icando de las varias diligencias men-
cionadas las que conduzan según la naturaleza y circunstan-
cias de cada caso. 

1 Mal theu contr«v. 17. nuro 10. 
2 Lev - s 7 y 18. t i t . 38. lik <2. Ñ o r . 
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9. Para sufrir dicho apremio no 
es menester que el testigo 
sea citado por otro. 

10. Sin embargo de lo dicho en 
los dos párrafos anteriores., 
seha-de atender en el a -
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resistencia á declarar tu 
privilegio del fuero qufe le 
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persona, aunque esté cons-
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mas lia de explicar las cir-
cunstancias del suceso. 

15. Siendo el dicho de cierta 
ciencia, la aserción lia de 
ser positiva y determiua-
d í , sin u>ar de voces am-
bigiiis, g¿neralesé indeter-
minadas. 

16. La declaración del testigo 
ha de extenderse en los 
mismos térm ;nos con que 
él se haya explicado. 

17. El examen del testigo ha de 
hacerse con referencia al 
auto de oficio , denuncia ó 
querella. 

18. Explicándose con torpeza 6 
duda el testigo, se le ex-
plora con preguntas direc-
tas é indirectas. 

19. Si el juez ve que el testigo 
contesta con conocimiento 
y discreción, le examina-
ra no solo acerca de los 
puntos principales que alli 
se expresan , sino también 
de las circunstancias que 
tieuen relación con el he-
cho. 

20. E:tas indagaciones minucio-
sas sirven á veces no solo 
para descubrir el reo prin-
cipal , sino también para 
que el mismo testigo se 
descubra cuando ha teni-
do alguna parte en el de -
lito que trata de averi-
guarse. 

21. Cuando por la variedad, con-
tradicciones del testigo ú 

otro accidente aparece su 
couiplicidal en el delito, se 
le hacen preguntas direc-
tas é indirectas de inquirir 
como si fuese reo. 

22. El testigo debe expresar el 
nombre del delincuente, su 
patna , oficio y vecindad, 
si lo sabe, y en su defec-
to dará noticia de las se-
ñas corporales y vestido 
que este llevaba. 

23. De la declaración del testigo 
cuando se funda en la fa-
ma públici. Requisitos que 
deben concurrir en esta 
para que merezca algún 
crédito. 

24. En las declaraciones debe 
expresarse como cosas e-
senci^Ies, el dia ó fecha, 
y á veses la hora , el nom-
bre del juez y del testigo, 
su oGcio, vecindad , edad 
y juramento. 

25. En este estado de la causa, 
como se trata de inquirir, 
se admite todo testigo. 

26. Del reconocimiento en rue-
da de presos. 

27. Falibilidad de este medio de 
averiguación. 

28. Del tercer medio pira p r o -
ceder á la averiguación 
del delincuente , que es la 
confesion. 

29. Cuarto y último medio de 
averiguación. Los indicios 
ó presunciones. 

1. 1 s p g u n d o ob j e to de la sumar ia es la averiguación del 
de l incuen te . Hay c a u s a s , c o m o las de h u r l o , homic id io y otras 
en que p u e d e apa rece r el de l i to y n o el de l incuente ; pero las 

hay en que resu l tan á un m i s m o t iempo el uno y el o t r o , co-
m o , por e j e m p l o , en la injuria verbal . En el p r imer caso se 
hace constar ante todo el delito , r e se rvando la acción de prc>-
ceder contra el que resul te de l incuente de las p r imeras averi-
guaciones. En el segundo c a s o , es d e c i r , cuando el deli to y el 
r eo aparecen á un m i s m o t i e m p o , se dirige la averiguación c o n -
t ra uno y o t ro s i m u l t á n e a m e n t e , a t end iendo pr inc ipa lmente á 
justificar la existencia del d e l i t o ; pues que sin acreditar esta no 
puede pasarse á u l te r iores p roced imien tos , como ya se ha d icho , 
excepto en cier tos casos que se expresarán en el capitulo si-
guiente , párrafos 5 , 6 y 7. 

2. La aver iguación del de l incuen te se hace de cua t ro m o d o s , 
á saber : 1.° por escr i tos ó d o c u m e n t o s , por e j e m p l o , car tas en 
que se comunicasen los de l incuentes : 2.° por t e s t i g o s ; 3.° por 
confesion judicial y ex t ra jud ic ia l ; y 4 por indicios ó p resunc io-
nes. En orden á los d o c u m e n t o s debo adver t i r dos c o s a s : 1.a 

que s iendo á propósi to para justificar el deli to y de l i ncuen t e , 
pueden presen ta rse en cualquier es tado de la c a u s a , aunque es-
ten l lamados los au tos para sentencia , con tal que no esté p r o -
nunc iada ( 1 ) . 2.a Que la calificación del deli to en el escr i to se-
rá de ningún v a l o r , s iempre que este no se refiera á sugeto de -
t e rminado . En el prontuar io de delitos y penas di je que por una 
ley de la Novís ima Recopilación está p roh ib ido todo p roced i -
m i e n t o criminal en v i r tud de anón imos : y en orden á cartas 
observaré que no deben los jueces valerse de la lalaz es t ra tage-
ma de escr ibi r al que está s iudicado de un deli to cartas supues-
tas ó fingidas con n o m b r e s imulado de su cor responsa l para abrir 
camino á la averiguación. La jus t i c i a , asi como ha de ser infle-
x ib le en la persecución de los deli tos y cast igo de los r e o s , ha 
de guardar aquella d ignidad propia de su c a r a c t e r , sin usar de 
medios dolosos ni supercherías indignas de la r ec t i tud é impa r -
cialidad con que deben p roceder los t r ibunales . 

3. Po r lo que hace al segundo medio de averiguación , que 
es por t e s t i g o s , se examinan en este es tado de la causa cuantos 
se p resuma han de tener noticia del del i to y de l incuente ( 2) . 
P o r las citas de ellos se p r o c e d e al examen de los c i t ados ; ocu -
p a n d o al mi smo t iempo los papeles , l ibros , ropas , i n s t r u m e n -
tos ó cosas que c i t e n , i nd iquen y puedan conduc i r al o b j e t o ; y 
en todo caso se ha de an teponer ó evacuar p r imero la diligencia 

1 Lar r . alcg. 66. Pare ja de nov.instrvm. 2 Her re r . Pract. crim. l ib. 1. pag. ' 0 2 . 
edit. torn. 2. l i t . 6. resol . 2. n u m . 10. n u m . 3. 



mas u r g e n t e , ó de cuya re tardación se siga peligro. También 
es de advert ir , que si la causa se principia por d e n u n c i a , se ha-
ce servir de testigo al propio denunc iador . 

* 4. Al testigo ci tado se le impone de h cita , leyéndole lo re -
lativo á ella despues de haber le recibido ju ramento . Si las citas 
son varias de un testigo á otro se t iene la precaución de mos-
t rar le pr imero solo u n a ; y contestada ó negada , se procede á 
las demis . Y si la cita es d e m u c h o s , solo se acota la de uno , á 
n o ser que la n i egue ; en cuyo caso se le reconviene con la de 
t o d o s , para que en fuerza d e esta calificación se preste á depo-
ner con verdad. Despues de evacuada la cita se le hacen otras 
preguntas indagatorias propias del presente estado de la causa. 
Si contesta a ellas , se ext iende la respues ta , y si las niega , se 
expresa generalmente habérse le hecho , y que las ignora. A esto 
se procede sin au to ; á no ser que despues de la cita se atravie-
sen otras diligencias que causen intermisión ( ' ) . Siendo el pro-
ceso voluminoso de m u c h o s reos , muchos testigos ó muchas ci-
t a s , se apuntan estas al m a r g e n , con esta no ta : cita : para que 
110 se c o n f u n d a n , y se evacúen todas sin omision de alguna ; y 
al membre te inicial de la declaración del testigo c i tado esta re-
misiva : testigo citado a f . N. ( 2 ) . Es ta misma práctica rige en 
las citas que resultan de las declaraciones y confesiones de los 
reos. Apareciendo fallida la cita por la negativa ó contradicción 
del c i t ado , se procede al careo, esto e s , el juez manda juntar al 
citante y al citado para que con sus mutuas reconvenciones pue-
dan aclararse mejor los hechos , tomándoles también ju ramento , 
y leyéndoles las dec la rac iones á cada uno, ó á los dos juntos sus 
propias dspos ic iones , y las del otro. También está en uso el ca-
reo entre los reos cuando son muchos y se contradicen , mas 
no ent re el reo y los t e s t i g o s , excepto en los t r ibunales mi -
l i tares . 

5. Los señores Vrtanova en su Tratado universal teórico y 
práctico de los delitos y delincuentes , tomo 2 , página 53 y si-
guientes, y Gutiérrez en su Práctica criminal, tomo 1 . ° , pági-
na 260 y s iguientes , desaprueban el c a r e o , como un medio de 
inquirir sujeto á varios inconvenientes ; pero cuando no hay 
otro medio de aclarar ó desvanecer las contradicc iones en que 
incurren el citante y el c i t a d o , ¿por que no ha de recurr i r se al 
arbi tr io sencillo y f r a n c o de hacerles ver lo que mutuamente han 

1 H e r r e r . en e í lugar c i t . l i b . f . f c ap . 2 H e r r e r . aHí. 
12. p^g 96. nuc í . 1 ¡ 8 . > 

dicho, para que el h o m b r e veraz pueda argüir con sus r e c o n -
venciones al engañoso ó f r audu len to? Se dice que el mas astuto 
ó mas descarado envolverá fácilmente al o t ro menos advert ido 
ó mas t ímido ; pero la presencia del juez alentará á este si ha di-
cho la v e r d a d , y su ingenuidad misma bastará para des t ru i r la 
falacia del o t ro . Por otra parte el juez misino descubr i rá por las 
preguntas , respues tas , répl icas , semblantes y otras c i rcuns tan-
cias3, quien ha dicho la verdad; el del incuente ó per juro estrecha-
do con las reconvenciones que se le h a g a n , se i n t i m i d a r á , y en 
ú l t imo resul tado vendrá á confesar lo c i e r t o , ó por lo menos se 
conocerá su per jur io. Tiene otra ventaja el c a r e o , y es que re-
sul tando contestes los careados , 110 se exige su ratificación, aun 
cuando suele hacerse á mayor abundamiento . Por estas razones 
y otras que se o m i t e n , se halla admi t ido en cuasi todas las na-
ciones de Europa; si bien solo deberán usarle los jueces cuando 
conozcan que podrá ser útil á la averiguación , y de ningún mo-
do perjudicial al progreso de la causa. De todos modos nunca 
decretará el juez iego un careo sin acuerdo de a s e s o r , ni ha de 
fiarse esta diligencia al escr ibano actuario. 

6. Si el testigo ci tado negare absoluta y t e rminan temente un 
hecho positivo que atestiguan y confirman otros , podrá ser 
t ra tado como reo sospechoso en el deli to p r inc ipa l , y en el de 
per ju r io . 

7. Si el que ha de carearse está her ido con peligro de mo-
r i r , ó de agravarse, y de privarse de juicio antes de llegar al es-
t ado opor tuno de la causa , se anticipa esta diligencia sin espe-
r a r l o , atendida su urgencia . 

tí. Si el testigo se resiste á dec l a r a r , se le conminará hacien-
do constar en la cabeza de la declaración su rebeldía ; á que si-
gue auto fundado en e l l a , y se le m a n d a que por p r i m e r o , se-
g n n d o , tercero y ú l t imo y perentor io t é r m i n o , la dé bajo aper-
cibimiento de pr is ión, y demás penas que haya lugar en derecho; 
sin que en esta parte haya diferencia de la contumacia del tes-
tigo á la del reo (!) . Si todavía se mant iene reacio , se ejecuta 
eí apercibimiento indicado, agravándose la p i i s ioncon grillos, y 
sobre todo se le priva la comunicación con toda persona, to-
mándole nueva dec l a r ac ión , para ver si ha desist ido de su obs-
tinada resistencia, y en el ceso de insistir en ella, se toman otras 
providencias aun mas rigorosas ; pudiendo también apercibirle 
y declararle sospechoso ó cómplice en el delito de que es pre-

1 H e r r e r . en el In gar c i t ado . 



guntado , porque el contumaz es reo p resun to según derecho. 
9. No es preciso que el testigo sea citado por o t ro para su-

f r i r apremio , si se resiste á declarar ; pues hasta que el juez se lo 
m a n d e , porque todos están obligados á cumplir los mandatos de 
la jus t i c i a ; y mas cuando en ello se interesa la causa pública. 

10. Sin embargo de lo dicho , se ha de a tender en el apre . 
mió á las circunstancias del t e s t i g o , esto e s , á su h o n o r , deli-
c a d e z a , s e x o , estado y condicion , mode rando dicho apremio 
por su categoría y c i rcuns tanc ias ; y sobre todo si íuese muger 
preñada ( 1 ) . 

11. Cuando la resistencia á declarar se funda en privilegio 
del fuero que le c o m p e t e , se saca licencia de su ge fe ( excep to 
en la causa de uso de armas p r o h i b i d a s ) , y si es eclesiástico ha 
de procederse con m u c h o miramiento , pues ademas de no po-
der declarar en causas cr iminales de que resulte pena desangre , 
para las demás en que puede servir de testigo , se debe impetrar 
la licencia con varios requ i s i tos , de que se hablará cuando se 
t ra te de la prueba en el plenario , donde se expresarán también 
los casos en que tiene ó no lugar el a p r e m i o , respecto de ciertas 
personas unidas con los vínculos de p a r e n t e s c o , como padres, 
ascendientes . hi jos , descendientes , mar ido , muger , hermanos , 
cr iados , y asi otros de esta in t imidad. 

12. Aunque en la causa civil las personas i lustres y const i-
tuidas en d i g n i d a d , c o m o eclesiásticos , mil i tares , abogados y 
doctores , deben se«* examinados como testigos en sus casas; no 
en la criminal ni en la civil muy a r d u a , en cuyos casos han de 
ir al t r i b u n a l , y á su efecto pueden ser apremiados ( 2 ) ; y si fue-
ren forasteros se les hace comparecer por med o de requis i to-
rias ; como que por el mismo juez de la causa persona lmente 
han de e x a m i n a r s e , no por el requer ido, si es grave, ó de aque-
llas en que pueda recaer pena de s ang re , corporal ó de dest ier-
r o , pero al cont rar io si es leve (3). 

13. Si el testigo fuere vario en su declaración , de m o d o que 
resul te cont radicc ión en sus palabras , t iene también lugar el 
apremio , para que se afirme en un solo dicho ó c o n c e p t o , se-
gún se dirá mas ex tensamente en el plenario (4). 

14. El test igo no solo debe declarar sobre lo principal de la 
pregunta ó cita que se le h a c e , sino que ademas ha de explicar 
las circunstancias del suceso; especialmente cuando de omit i rse 

1 H c r r e r . l ib. 1. cap. 15. n u m . 4. pag. al 223 235 y 238. 
a29 3 Cur. J-ilip. pa r t . 3. §• 10. n u m . 10. 

2 Far i fc . de iestib. <¡usst. 77. num. 213 4 Cur. Filip. dicha part . 3 . j . 15. vuw.13. 

estas , ha de quedar confuso ó dudoso lo declarado. La mani-
festación de dichas circunstancias conduce para muchos fines, 
pues califica la verdad de lo que se depone, facilita á veces la de-
fensa é inocencia del r e o , y const i tuye sospechoso en otras al 
propio testigo, tanto en la falsedad de su dicho, como en la cul -
pa del delito que se indaga. P o r lo mismo callándolas , puede y 
debe el juez preguntar le de estas , y hacer que explique hasta la 
mas mínima part icularidad , sea á favor del reo ó contra é l , pa-
ra que la deposición resulte fundada y te rminante ( 1 ) . También 
ha de dar razón de sus dichos , pues de otro modo claudicará lo 
depuesto por este defac to sustancial (2) . 

Í5 . Siendo el dicho de cierta ciencia , la aserción ha de ser 
positiva y determinada , sin usar de voces ambiguas , generales é 
i nde t e rminadas , como el d e c i r , por e j e m p l o , asi lo entendió el 
testigo , asi lo juzgó , asi lo echó de v e r , ú otras semejantes que 
no concluyen ni deciden la materia . Mas cuando depone de con-
jeturas , de credul idad ó de p re sunc ión , ha de fundar el juicio 
que f o r m ó , explicando con certeza los motivos que tiene para 
ello (3). 

16. La declaración del testigo debe extenderse en los mis-
mos términos con jue él se haya explicado , aun cuando las vo-
ces sean mal sonantes , s iempre que en ellas consista el nervio de 
las pruebas ; pero no siendo asi, podrán sust i tuirse otras mas d e -
centes . 

17. El examen del testigo ha de ser con referencia al auto 
de oficio , denunciación ó querella. Sino consta el del incuente , 
po rque la inquisición contra este es g e n e r a l , no se le nombra 
aunque resul te pn otras pa-tes del p r o c e s o , y aun cu; ndo cons -
te , por dirigirse el auto ó querella contra reo d e t e r m i n a d o , lo 
mas seguro ec- no manifes társelo , y preguntar le impersona lmen-
te de este modo : qué sabe de tal delito , y q ¿ién le cometió, in-
quir iendo la verdad con otras preguntas indirectas y generales, 
no sea que por reconocimiento ú otro motivo falte á la verdad('4j. 

18. Expl icándose con torpeza ó duda el testigo, se le explora 
con preguntas directas é indirectas. No satisfaciendo á e l l a s , se 
le exige la causa de su indecisión ó perplegidad. Y si ú l t i m a m ° n . 
te se observa que desvaría en su d i c h o , se le reconoce cómplice 
sospechoso , y se defiere á su prisión y arresto. 

19. Si el juez ve que el testigo contesta con conocimiento y 

1 Cur. Filip. nar t . 3 §. 15. num. <3. 3 Her re r lib. O. cap. 3 num. 21. 
2 Ley 26. tit. 16. Par t . 3 , y g l o s . de 4 Ley 3. tu . 30. P a i t . 7. Uenor. en el 

Grcg . L o p . lug. cit. 



discreción , le examinará no solo acerca de los pun tos pr inc ipa-
les , como son la causa que mot ivó el hecho , los sugetos mo to -
res y p e r p e t r a d o r e s , y el m o d o y fo rma de la p e r p e t r a c i ó n , si-
no t ambién de las c i rcuns tanc ias que le acompañaron , á saber, 
el lugar de lo a c a e c i d o , su s i t u a c i ó n , las personas concu r r en t e s 
y c i r cuns tanc ia s , su pos i t u r a , el t r age , las armas é ins t rumentos , 
la h o r a , el auxi l io de luz na tura l ó a r t i f i c ia l , la o s c u r i d a d , faci-
l idad ó d i f icu l tad de c o n o c e r s e , v e r s e , oirse y t o c a r s e , la dis-
tancia de un p u n t o á o t ro , el t i empo que hacia , si era sereno , 
l luvioso ó t e m p e s t u o s o , los a d e m a n e s , p a s o s , señas y mov i -
m i e n t o s , los e fec tos resul tantes de los hechos , y cuantos ex t re -
m o s se juzgue han de con t r i bu i r á la indagación. Esta en cada 
del i to suele ser de diversa espec ie , y asi con arreglo al objeto 
que t e n g a , se han de hacer las p reguntas que c o n d u z c a n , aun 
c u a n d o parezcan nimias ó fút i les , pues á veces estas proporc io-
nan i m p o r t a n t e s descubr imien tos . 

20. Estas indagac iones minuciosas sirven á veces , no solo 
para descubr i r el r eo p r inc ipa l , s ino t ambién para que el mismo 
test igo se d e s c u b r a , ya cohones t ando cier tos hechos de mala es-
p e c i e , ya d i scu lpándose i n t e m p e s t i v a m e n t e , te rg iversando co-
sas , ap laudiendo la conducta de los r e o s , ó come t i endo oficio-
s idades y con t rad icc iones que le hacen pa r te in te resada ó cóm-
plice en el a sun to . 

2 ! . Cuando la f a l s e d a d , con t rad icc iones ó excusas no pedi-
das al test igo ú o t r o acc iden te resul tante de su declaración ó de 
los autos indica su culpa ó compl ic idad en el del i to que se in-
qu ie re , se hacen p regun tas d i rectas é indirectas como si fuese reo; 
y p resumiéndose con f u n d a m e n t o que lo e s , se le asegura en 
p r i s i ó n , s iguiendo la causa con él como con los pr incipales . No 
solo en este caso , s ino en los de ser h o m b r e sin arraigo , ó t e -
raerse su larga ausencia á pais distante , de m o d o que después no 
pueda ser ra t i f icado , se le t iene en a r res to (á costa de quien se 
p roceda ) , ó se le suel ta con fianzas ( 1 ) . 

22. El testigo d e b e expresar el n o m b r e del de l incuente , su 
pa t r i a , oficio y v e c i n d a d , si lo s a b e ; y en su defecto manifestar 
las señas c o r p o r a l e s , trage y vestido que llevaba en el t i empo á 
que se refiere la depos ic ión . As imismo d e b í mencionar los suge-
tos que habia en el ac to ó s i t i o , para evacuar c i t a s , p roceder á 
la persecución del d e l i n c u e n t e , y á los demás p roced imien tos . 

23. Hasta aqui he hablado de la declaración del tes t igo que 

1 H e r r e r . l ib . 1. c ap . 2 . J . 3. mira . 15 . 

puede fundarse en cierta ciencia , credulidad u opinion suya ; pe-
ro como á v e c e s estr iba en la opinion agena , esto es, en la fama 
púb l i ca , es necesario tener p resen tes los requisi tos que deben 
concur r i r en esta para que merezca algún crédi to . E n el tomo 4 . a 

de esta o b r a , página 175 , mani fes té que la fama á veces no es 
otra cosa que tina vana voz del vulgo , la cual no t iene autores 
cierto?., ni hay razones probables para que el hecho sea creido; 
y entonces no deberá darse crédi to alguno á ella. Otras veces se 
origina de personas malévolas , que por su propio Ínteres ó por 
mera malignidad esparcen aquella v o z , y tampoco en este caso 
merece crédi to. F ina lmente hay otra fama que trae su origen de 
personas honradas y juiciosas , y se llamará pública cuando to-
dos los vecinos ó la mayor parte de ellos af irman el hecho por 
haber lo visto ú oido á personas ciertas y fidedignas que lo vie-
r o n . Cuando la fama es de esta clase , basta para proceder por 
ella á la i ndagac ión ; mas no cuando estriba en un rumor vago 
sin apoyo alguno, á menos que concur ran o t ros an tecedentes . A 
consecuencia de lo que acabo de dec i r , debiera des te r ra r se en 
la mayor par te de declaraciones el abuso in t roduc ido de ce r ra r -
las con aquellas palabras asertivas de público y n o t o r i o , públ i -
ca voz y fama que estilan los esc r ibanos , fa l tando el testigo las 
mas veces á la verdad, y ellos á la fe que dan ; puesto que en ca-
sos ocul tos y hechos que solo constan al tes t igo, es una false-
dad decir qne son públicos. Fuera de que poniéndose de estilo 
esta cláusula en todas las declaraciones i n d i s t i n t a m e n t e , como 
se p rac t i ca , viene á perder su f u e r z a , cuando realmente estriba 
la declaración en la verdadera fama pública. 

24. En la declaración debe expresarse como cosas esen-
ciales el dia de su fecha , y en algunas la hora en que se extien-
de , el n o m b r e del juez y del testigo , su c l ic io , vecindad , edad 
y el j u r a m e n t o , con especialidad esta última , cuya falta baria nu-
lo el acto ( ' ) ; bien que puede subsanarse volviendo á examinar-
le con esta s o l e m n i d a d , ó añadiéndola en el acto de la ratifica-
ción. Exceptúanse los dos casos siguientes en que no es preciso 
el j u r a m e n t o : 1.° cuando la declaración se hace sin él por con-
venio de las pa r t e s : 2." cuando es hecho por ma t ronas o coma-
dres para in formar si una niuger está preñada ( - ) . 

25. En es te es tado de la causa, como se trata de i n q u i r i r , se 
admite todo test igo, aunque sea menos hábil , y aunque deponga 
de creencia , de con je tu ras , ó de ex t r emos que solo puedan ser-

1 Leyes 23 y 26. l i t . 16. P a r t . 3. 
T. Vil. 

2 L e y 23. tit. 16. Par t . 3. 
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vir para cor roborar ó fortalecer l a s presunciones. En el plenario 
se at iende á su i d o n e i d a d , juicio y otras circunstancias para ha-
cer p rueba , como se dirá en su l u g a r , explicando otros puntos 
relativos á la materia de tes t igos; pues aqui solo se lia indicado 
lo conducente á las p r imeras aver iguaciones . 

26. A veces los testigos no conocen al del incuente por su 
n o m b r e , domic i l io , estado ni o t r a s circunstancias de esta clase, 
y solo conservan en la memoria su figura ó señas personales , eu 
cuyo caso se recurre á un medio bas tante usado en los t r ibuna-
les que se llama rueda de presos , y consiste en que con ocho, 
diez ó mas de es tos , todos igua lmente vestidos si pudiere se r , y 
con prisiones ó sin e l l a s , se f o r m a una rueda , advi r t iendo que 
el reconocedor no deberá conocer á ninguno de ellos. Formada 
la rueda se loma juramento á aque l para que se ratifique en la 
declaración que tiene h e c h a , y afirme decir verdad sobre lo que 
vea en el reconocimiento . E n t r a r á después donde esté la rueda 
de p resos , los mirará despacio y a t en t amen te , y si reconoce á al-
guno de ellos como r e o , le locará con la mano dic iendo: este es 
quien ejecutó lo que se refiere en mi dec la rac ión ; pero si no co-
noce á n i n g u n o , ó duda de e l lo , lo dirá también as i , y seg.un lo 
que pase , se ex tenderá la declaración ó reconocimiento que fir-
mará quien sepa ; deb iendo presenciar este acto el juez y escri-
bano. 

27. Es de ex t rañar que los autores citados a r r i ba , en cuyo 
dictamen ofrecia grandes inconvenientes el c a r eo , no hayan he-
cho observacion.alguna acerca de la falibilidad del reconocimien-
to en rueda de presos. Aun suponiendo que el reconocedor pro-
ceda de buena f e , lo cual podrá no suceder muchas v e c e s , es 
muy fácil que se equivoque , mayormen te si vió al supuesto reo 
muy de p a s o , y si por casualidad este se parece á alguna otra 
p e r s o n a , lo cual sucede f recuen temente . Pudieran citarse mu-
chos casos en que personas reconocidas y sacadas hasta la terce-
ra vez d é l a rueda de presos como verdaderos de l incuen tes , han 
probado después plenamente su inocencia. Yo conocí en Madrid 
un s u j e t o muy d e c e n t e , que no quiero n o m b r a r , s indicado de 
un robo y designado por el reconocedor como el verdadero reo, 
s iendo asi que á la misma hora en que aquel s u c e d i ó , estaba él 
en otra parte , como se justificó despues ; y habiéndose descu-
bier to casualmente el verdadero ladrón , fue declarado inocen-
te , y se le dió una satisfacción pública. Sé también por un ami-
go m í o , que ha sido juez y sustanciado muchas causas crimina-
l e s , que habiendo maudado hacer un reconocimiento en rueda 

de presos , una muger que aseguraba haber visto bien y conocer 
las señas de un l a d r ó n , sacó por dos veces á uno que no podía 
haberse hal lado en el sitio donde sucedió el robo , por cuanto 
eslaba á la sazón y mucho t iempo antes en la cárcel por otra 
causa , sin haber salido de ella en lodo aquel t i empo , lo cual se 
hizo constar en el proceso. Desengañado el juez por este y otros 
sucesos semejantes , nunca volvió á valerse de este medio lan ía-
lible de averiguación. 

28. El tercer medio para proceder á la averiguación del de-
l incuente, es la confesion. Cuando esla es ex t ra jud ic ia l , viene á 
reducirse á la prueba por tes t igos , pues para acreditar que uno 
confesó extra judic ia lmente habe r comet ido algún de l i to , es pre-
ciso examinar á las personas delante de quienes hizo esta confe-
sion , y en tal ca so tiene lugar la doctr ina que queda sentada 
acerca de los testigos. Pero si hiciere esta confesion ante el juez, 
ya no será un medio de inqu i r i r , sino una prueba calificada del 
d e l i t o , de la cual se tratará con las demás en el plenario. 

29. El cuarto y ú l t imo medio-de averiguación del delincuen-
te son los indicios ó presunciones , acerca de las cuales debe 
adver t i r se , que si bien ellas solas no bastan para declarar á uno 
reo , y c o n d e n a r l e , pues en las causas criminales especialmente, 
se necesita para esto una prueba clara y terminante que no deje 
la menor duda; sin embargo para averiguar el delito y el del in-
cuente , con el objeto de asegurar la persona y proceder á la for-
mación de c a u s a , bastan en muchos casos los indicios siempre 
que sean f u n d a d o s , de lo que se Halará con mas extension en el 
capítulo siguiente. 



C A P I T U L O TERCERO. 

De la prisión del reo del embargo de bienes. 

1. El tercer objeto de la suma-
ria es asegurar la persona 
del delincuente, y las re-
sultas del juicio. 

2 , 3 y 4. De los indicios , pre-
sunciones ó pruebas de cri-
minalidad que son necesa-
rias para decretarla prisión. 

5. Solo el Soberano ó los jueces 
que le representan pueden 
mandar prender á los de-
lincuentes. Sin embargo en 
fragante delito pueden los 
alguaciles arrestar al reo 
aun sin mandato del juez; 
y ¿que deberán hacer ve-
rificado el arresto ? 

6. El juez inferior puede tam-
bién en fragante delito 
mandar prender al delin-
cuente sobre quien no tie-
ne jurisdicción , y remitir-
le á su juez. 

7. Por la-gravedad de ciertos 
delitos y fatales consecuen-
cias que pudieran seguirse 
de su impunidad , da la ley 
facultad á toda persona pa-
ra que sin mandato del juez 
puedan prender á los agre-
sores. 

8. Fuera de los casos referidos, 
para que sea legítima la 
prisión, ba de preceder 
mandamiento por escrito 
del juez , expresando el su-
geto ó sugetos que han de 
ser presos. 

9. Por delitos que no merezcan 
pena corporal ó aflictiva, 
jco se ha de prender al reo, 

siempre que este dé fiador 
llano y abonado que se o-
bligue ápresentarle, estar 
á juicio y pagar lo que se 
determine en la sentencia. 

10. ¿Que deberá hacerse para 
prender al delincuente que 
está en ageno territorio? 

11. Los jueces eclesiásticos no 
pueden , bajo pena de ex-
trañamiento del reino, ar-
restar á legos sin implorar 
el auxilio de los jueces se-
culares. 

12. Real cédula de 25 de febrero 
de 1772, por la que se man-
dó que los coroneles de mi-
licias no arrestasen á los 
magistrados públicos ni á 
sus ministros , y que usa-
sen en las competencias de 
los remedios judiciales que 
alli se expresan. Otra Real 
cédula de 8 de diciembre 
del mismo año , por la que 
se previno que no se pro-
ceda al arresto de regente 
ni ministro alguno de las 
audiencias ó chancillerías 
de estos reinos , ni tampo-
co al de ningún gtfe ó ca-
beza de distrito , sin no-
ticia y aprobación de su 
Magestad. 

13. Los alcaldes ordinarios pue-
den ser presos por disposi-
ción de las Salas civiles ó 
criminales, y demás legíti-
mos superiores suyos. 

14 y 15. Mido con que debe tra-
tarse á los reos en su caplu-

ra y conducción ála cárcel. 
16. ¿ P o r que se introdujo la prác-

tica de quitar la comunica-
ción al reo durante algún 
tiempo? 

17 y 18. Modo de pensar de los 
señores Vilanova y Vizcaí-
no acerca de los encierros 
ó calabozos en que suele 
ponerse á lo» reos incomu-
nicados. Crueldad con que 
se ha tratado á los hom-
bres en todos tiempos y ca-
si en todos paises, encer-
rándolos en oscurísimas 
mazmorras como si fuesen 
fieras : conducta muy age-
na de la caridad cristiana. 

19 hasta el 27. Humanidad con 
que deben ser tratados los 
presos en las cárceles, y 
visitas que de ellas deben 
hacer los jueces. 

28. No solo ha de ser preso el reo 
principal, sino también los 
cómplices , ó aquellos de 
quienes se presume con 
fundamento que han teni-
do parte en la perpetra-
ción de aquel. 

29. Práctica que se ha introduci-
do de asegurar la persona 
de alguno , teniéndole en 
calidad de detenido en la 
cárcel , cuando se duda si 
debe ser ó no preso hasta 
ver si resultan mayores in-
dicios ó pruebas contra él. 

30. Se puede apelar , aun des-
pués de pasado el término 
ordinario de la apelación, 
de un arresto ó prisión in-
justa. 

31 • Necesitándose para hacer 
una prisión el auxilio de la 

tropa , debe acudirse en so-
licitud de ella á los gefes 
de las provincias ó cabezas 
de partido. 

32. Para facilitar la prisión de 
los reos atroces , pueden 
las justicias ofrecer p re -
mios al que indique su pa-
radero , ó proporcione me-
dios pira su captura. 

-.33. El delincuente que aprisiona 
y preseuta á la justicia al-
gún ladrón famoso ó sal-
teador de caminos, consi-
gue el perdón de su delito. 

34. La justicta ó sus ministros 
pueden licitamente valer-
se de trazas ó estratage-
mas para facilitar la captu-
ra de los reos. 

35. Si persiguiendo el juez ó sus 
ministrosalgun delincuen-
te que trata de evadirse, 
especialmente en el caso 
de e«tar apercibido por 
ellosá que se rinda , ¿po-
drán licitamente herirle ó 
matarle? 

36. Obligación que tienen todos 
de auxiliar á la justicia, 
cuando esta pida favor pa-
ra asegurar á algún delin-
cuente. 

37. Del embargo de bienes. Ca-
sos en que debe hacerse de 
todos los del reo, ó solo 
de una parte. 

38. La diligencia del embargo 
suele anteponerse 6 pospo-
nerse á la prisión , según 
las circunstancias. 

39. Juzgándose con probabilidad 
que alguna finca ó alhaja 
es del reo , se embarga, 
aunque no se sepa de 



cierto que lo sea. 
40. Hecho inventario de los bie-

nes embargados, se depo-
sitan en sugeto lego y del 
estado llano á elección del 
juez. El depositario ha de 
administrar estos bienes 
con la debida cuenta y ra-
zón. 

41. El juez debe abonar al depo-
sitario el debito estipen-
d io , regulado con pruden-
cia por el trabajo é indus-
tria que exige el cuidado 
de aquellos bienes. 

42. Estos bienes no se han de 
vender por título ni pre-
texto alguno , hasta el fin 
de la causa, excepto para a-
limentary defender al mis-
mo preso. 

43. ¿ Como se procede contra el 
ocultador délos bienes del 
reo ? 

44. Respeto que debe tenerse en 
los embargos al escritorio 
y libros de un comercian-
te , como también al estu-
dio ó despacho de los abo-
gidos , escribanos y otros 
hombres de negocios. 

45. ¿Que .deberá expresarse en 
el embargo de ganado«, y 
caballei ¡as ó bestias de tra-
bajo P 

46. Si fueren muchos los deposi-
tarios de los bienes embar-
gados, se obligarán i" 

lidum renunciando las le-
yes de la mancomunidad. 

47. Consistiendo los bienes em-
ba lados en fincas, gene-» 
ros ó efectos que necesiten 
cultivo o recaudo, como 
ganados , haciendas y otros 
que se beneGcian, ademas 
.del depositario, se les da 
administrador, cuyocargo 
puede recaer en persona 
distinta ó en el mismo de-
positario. 

48. Caución juratoria y no Gan-
za que debe pre¿tar este 
administrador. 

49. Durante el juicio, pueden á 
instancia d¿l reo , siendo 
justa y fundada , desem-
bargarse los bienes b jola 
fianza depositaría muy co-
nocida en el derecho. 

50. Siempre que en cualquier ca-
so se mande el desembar-
go , debe cumplir inmedia-
tamente el depositario el 
mandamiento librado á su 
cargo. 

51. El juez es responsable de la 
mala elección de deposita-
rio y administrador. 

52. ¿Que deberá hacerse si los 
bienes que lian de embar-
garse lo estuviesen ya por 
el mismo juez ó por otro? 

53. Casos en qne el juez debe 
asistir personalmeute á ha-
cer el embargo. 

1. E l tercer objeto de la sumaria es asegurar la persona del 
del incuente y las resultas del juicio. El señor Gulierrez en su 
Práctica criminal (<), tratando de la prisión de los reos , se ex-

1 T o m . 1.° pag. 207. 

plica del modo siguiente :»Asi como la ley debe señalar á cada 
deli to su pena para impedir cuando sea posible toda injusticia y 
arbi t rar iedad en el castigo de los del incuentes , asi también de-
bería prescribir con toda especificación qué ind ic ios , presuncio-
nes ó pruebas de criminalidad ha de tener contra sí un ciudada-
no para p r o c e d e r « á su p r i s ión , cuando se trate de castigar un 
alentado digno de e l l a , Si la f u g a , si la d i famación, si la confe-
sión extrajudicial , si la declaración de un cómplice ó de otro-
test igo fidedignoó indigno de c r éd i to , son motivos .suficientes pa-
ra p r e n d e r , prescríbalo asi la ley. Mas por desgracia no se halla 
d e t e r m i n a d o claramente en nuestra legislación un punto de tan-
ta importancia para la conservación de la libertad civil , que por 
otra parte procuran las leyes hacer r e s p e t a r , y aun estantío á la 
letra de una de ellas ( ' ) , parece basta para prender á una perso-
na que sea infamada ó acusada de algún delito. De aquí es que 
los intérpretes con su acostumbrada osadía y cada uno á su an-
tojo ó a rb i t r i o , pasaron á resolver la d u d a , llegando hasta dec i r 
que cualquiera presunción y el dicho de un m e n o r , de un sier-
vo , de un pa r i en t e , de un infame y de cualquier otro testigo in-
háb i l , bastaba para decretar un auto de pr is ión, haciendo por es-
te medio de semejantes personas una confianza que prudente -
mente no hace de ellas la ley. A vista de esto no debemos maravi-
llarnos de que jueces inhumanos ó ignorantes sean demasiado 
fáciles , y aun precipitados para hacer conducir in jus tamente á las 
cárceles innumerables c iudadanos. Hase visto mas de una vez, 
que por delitos de un solo autor han sido aprisionadas muchas 
personas , causando , ademas de grandes perjuicios en sus inte-
reses , tan grave aflicción á unos i n o c e n t e s , haciendo der ramar 
muchas lágrimasá sus tr istes famil ias , y Llenando de t e r ro ry des-
consue loá todauna poblacion. Cualquiera casual idad , cualquiera 
expres ión, cualquiera not ic ia , miradas por tales jueces con e l 
microscopio de su ignorancia ó c rue ldad , son á sus o j o s oirás-
tantas pruebas completas del crimen , así como cualquiera inad-
vertencia y cualquiera contravención son para ellos deli tos dig.-
nos de enc i e r ro . " 

2. Muy loables son cier tamente los humanos sentimientos de 
este autor , y el celo con que declama contra la arbitrariedad de 
algunos jueces ignorantes ó excesivamente precipi tados; pero 
esto no aclara la cuestión ; y puesto que las leyes no han de ter -

1 La 1. t i t . 9 . P a r t . 7. » E n f a m a ^ o ó airo- c a b d a r el juez o r d i n a r i o a n t e q u i e n f u e s e 
( a n u o sevendo a lgun h o m c de y e r r o q u e f e c h o e l a c u s a m i e n t o . " 
oviese f e c h o . . . . p u é d e l o luego m a n d a r r e -



minado con especificación los indicios , p resunc iones ó pruebas 
de criminalidad que basten para decretar la prisión; el único re-
curso que ncs queda es acud i r á los i n t é r p r e t e s , 110 aquel los que 
vitupera el señor Gut i e r rez por su ligereza y propens ión á la ar-
b i t ra r iedad , sino ios que guiados por los pr incipios de una sana 
filosofía, y siguiendo el espíri tu de nues t ras leyes que repugnan 
y desaprueban toda vejación injusta ó atropel lada , han p rocurado 
concil iar la seguridad indiv idual con el rigor necesario para que 
no quede f rus t rada la vigilancia de la ley en la persecución de los 
del incuentes . Apoyado pues en el d ic tamen de los que en mi jui-
cio han t ra tado este p u n i ó con mas acier to y c i rcunspecc ión , 
opino que para p rocede r á la pr is ión de un suge lo , ha de resul-
tar contra é l , por lo m e n o s , alguna de estas tres cosas. 1 D e c l a -
ración de un test igo : 2.a ind ic ios fundados ó presunciones legales: 
3.a difamación. 

3. En cuanto á la p r imera debo a d v e r t i r , que el testigo ha 
de ser abonado , en c u y o caso su declaración cons t i tuye una 
prueba semiplena. P o r lo que hace á los i n d i c i o s , no.se puede 
dar una regla fija y segura ; y asi se han de jado al p ruden te arbi-
tr io de los jueces , no á su capricho. Po r e jemplo , da un sugelo 
noticia de que en tal pa r l e ha visto un ahogado ó un l u m b r e 
m u e r t o á puña ladas : este aviso no puede graduarse de indicio 
contra é l , sino mas b ien al cont ra r io , pues lo regular es que el 
h o m b r e huya del sitio d o n d e comet ió el deli to : de consiguiente 
es vituperable la c o n d u c t a deaque l los jueces i g n o r a n t e s , que ca-
lilicando de indicio cua lqu ie r aviso de esta c-lase, a r res tan al que 
le d a , fundados en aquel la vulgar y de tes tab le máxima de que 
para soltar s iempre hay t i e m p o , mas no para p r e n d e r , como si 
no fuesen atendibles los per juic ios que pueden resultar de una 
prisión injusta . Veamos ahora otros e jemplos c o n t r a r i o s , esto es , 
en los que cabe el indicio ó la presunción . lia sucedido un gran 
r o b o , y se ve á un suge lo que puco antes era p o b r e , mani fes ta r 
con excesivos gastos que se ha enr iquecido de r e p e n t e : este es 
un indicio contra él suf iciente para que el juez proceda á u l t e r io -
res averiguaciones; pues aunque es cier to que aquel sugeto lia 
podido ganar nna gran can t idad á la l o t e r í a , por e j e m p l o , mien-
tras no lo acredite obrará la presunción contra él. Hay también 
indicio contra el d u e ñ o de una arma con la que se comet ió una 
m u e r t e ; pues si bien es verdad que pudo haberla pres tado para 
otro uso pe rmi t ido , m ien t r a s no lo justifique pesa contra él el 
indicio. En s u m í , el juicio en quese funda la presunción ó indi-
ció se ha de formar por lo que ord inar iamente sucede , y ti ca-

rece de fundamen to será un capr icho , una arbi t rar iedad del jue& 
que le hará responsable (*_). 

4. La difamación resulta de la común opinion fundada de que 
alguno es autor de un deli to. Para que esta opinion común m e -
rezca el nombre de d i f amac ión , 3' obre los efectos legales , de -
ben acompañarla los requis i tos s iguientes: 1." que se f u n d e en 
alguna razón ó mot ivo veros ími l : 2.° que preceda á la inquis i -
ción part icular y mucho mas á la c a p t u r a , porque sabiéndose 
que el juez procede contra alguno en pa r t i cu la r , ó que le a r r e s -
t ó , es to solo puede bastar para que comunmen te se c r ea , y aun 
se d i g a , que a q u e l e s el reo : 3.° que esta opinión preceda de 
gentes de juicio y p r o b i d a d : 4.° que cons te probada esta opi-
nion común por suficiente número de t e s t igos , esto es , dos 
por lo m e n o s de excepción que digan lo han oido de opinion 
c o m ú n , y ent re otros á F . y N . , en cuyo caso sin evacuar estas 
citas ya se podrá ar res tar al sugeto i n d i c a d o , pues consta por 
dos testigos de excepción ser esta la opinion común (2). 

5. Debiendo evitarse toda arbi t rar iedad en hacer p r i s iones , 
y hab iendo de preceder á estas la prueba ó los indicios que 
van r e f e r i dos , es consiguiente que solo el Sob< rano ó los jueces 
que le r ep re sen t an , pueden manda r prender á los de l incuentes . 
Asi es que n inguno liene facul tad dé arrestar sin manda to de 
aque l los , ni aun los mismos a lguaci les , á no ser que hallen á 
los reos en fragante de l i to ; en cuyo c a s o , si fue re de dia , an -
tes de meter los en la cárcel habrán de presentar los á sus jue-
ces, manifes tándoles el mot ivo de su ai resto ; y si es de noche 
los encer ra rán en aquella , y lo comunicarán la mañana s iguien-
te á los jueces (3). Esta facultad de los alguaciles se e x t i e n d e 
también á poder prender los clérigos y religiosos , cuando los 
hallan e;i fragante deli to ó próximos á c o m e t e r l e , ó si se r ece -
lare su fuga , ó cuando los encuent ran en la calle de n o c h e , y ¿ 
d e s h o r a , sin luz ni hábito clerical ó religioso , deb iendo 111 to-
dos estos casos presentar los luego á su juez (4). 

6. El juez infer ior puede también en f ragante delito mandar 
p rende r al de l incuente sobre quien no t ien- jurisdicción y n nii-
t i r io á su juez (:»;, y lo m i s m o puede hacer el de comisión ú 

1 C u a n d o se tra*e d»- la pru-fca en el 
j u i r : o pli n i r io , s e dará 111 . \ o r rxien»i. ,n i 
<• |mirito de I ¡> j i r t sunc iou i» ijiie ahora 
«o :o lie ind icado 

2 l ' n j j d i i l . traci, crin., loiu. 1. pas . 
148 , 5 : g . 1 6 

i . VII. 

3 Lev 4 t l t . 33. lib. 5. Nov. Pee . 
4 L e i 4 tit 9. 11 1J t . Nov. Ree. Ant . 

G o m . lib. 3- far. cap 9 nun ; . 3 Clar . 
Praet. crini fin. qiisest 8 n u m 6 

5 ALI Goin. en r i lug. ci t . G ree . Lop . 
s u la l e / 2. glcs. 2. tit. 9! Par i . 5. 

4> 



ot ro c u a l q u i e r a , aunque nc f t enga jurisdicción para conocer de 
la causa. 

7. P o r la gravedad d e c ier tos delitos y fatales consecuen-
cias que pudieran segui rse de su i m p u n i d a d , da la ley (1) fa-
cultad á toda persona p t r a que sin manda to previo del juez 
pueda p rende r á los agresores s igu ien tes ; el falsificador de mo-
n e d a , el deser tor de la mil icia , el ladrón púb l i co , el incendiario 
n o c t u r u o de alguna c a s a , el que corte viñas o á r b o l e s , ó incen-
die m i e s e s , el r ap to r de alguna doncella ó religiosa , el blasfe-
ni o (2). Sin e m b a r g o , c o m o dice m u y bien ;l señor Gut ier rez (3), 
pud ie ron las leyes sin inconven ien te alguno n o haber concedido 
dicha facul tad contra los refer idos d e l i n c u e n t e s ; porque si los 
c iudadanos no usan de e l l a , que es lo r e g u l a r , de nada sirve su 
conces ion ; y si qu ie ren usa r l a , pueden or iginarse malas resultas, 
p o r la res is tencia que ve ros ími lmente opondrán los malhe-
chores . 

8 . Fuera de los casos re fe r idos en el párrafo a n t e r i o r , para 
q u e sea legí t ima la p r i s i ó n , ha de preceder mandamien to por es-
c r i to del juez , exp re sando el sugeto ó sugetos que han de pren-
derse ; de m o d o que será nu lo é in jus to aquel en que se mande 
p r e n d e r en general á t odos los cu lpados sin des ignar los por sus 
n o m b r e s (4). E n es te caso , y en o t ro cualquiera, en que el algua-
cil p roceda e x c e d i é n d o s e de sus facultades si el reo se resiste á 
i r p re so , no podrá aque l reclamar la resistencia ni calificarla CO' 
nio fuerza ( 5 ) . r . . 

y. P o r de l i tos que n o merezcan pena corporal ó aflictiva, 
a u n q u e sí la d e des t i e r ro , no se ha de prender al r e o , s iempre 
que este dé fiador l e g o , l l ano y abonado , que se obligue á pre-
sen ta r l e , e s t a r á juicio, y pagar lo que f e de te rmine en ¡a senten-
c i a ; y con m a y o r r azón si quien se halla preso por a lguno de 
d i c h o s de l i tos ofrece la referida fianza, ha de poné r se l e i n m e -
d i a t amen te e » l i b e r t a d ; corno también aun cuando se proceda 
por deli to g r a v e , si de spués de la publ icación de probanzas co-
noce el juez que es i n o c e n t e y leve su culpa (6). U l t imamen te 
en la i n s t rucc ión de corregidores (?) se previene á los jueces que 

1 Ley 2. t i t . 29. Parr . 7 . 
2 l e y 3. t i t . 5. lil , ' 2 Nov. P e e . 
3 Pract crim tom 1- pag 212-
4 Bov.id lolit lib 1. cap 13 num. '<>. 
5 maya in <g 5 Cod. de jur. fue. 

mim ' 5 Otero -le oficiai, p a r t . 2 cap. 2. 
6 Ley 6. l i t . 12. lib. 5. S o v . R e c . , y 4 . 

t i t- 79- P a r t 7. Gres. T,cP . en esl.i glos. 4 
y 5. Ant. G o m . 3. tit Vnr e.ip <>. n'i n. 7 
y 8. C ia r . Pract crim §• fin qiisst . 46. 
n u m . 7 y ¡0. Cur. Filip. par t . i. $ 11. 
n u m . H . 

7 De 15 de m a j o d e 1788, cap . S. 

confo rmándose con el espír i tu de las leyes del r e i n o , lejos de 
ser demas iadamente fáciles, procedan con toda prudencia en de-
cretar autos de prisión en causas ó deli tos que no sean giaves, 
ni se tema la fuga ú ocultación del reo , pr inc ipa lmente contra las 
m u g e r e s , cuyo natural | t i d o r debe r e s p e t a r s e , ó contra los que 
se proporc ionan su subsistencia con su jornal ó t rabajo á jue no 
pueden dedicarse en la c á r c e l , resu l tando de aqui el a t r a s o , y 
«un la ruina de sus familias. 

10. Para p render al de l incuente que está en ageno ter r i tor io 
se ha de enviar requisi toria al juez de e s t e , y si se verificare la 
pr is ión sin este requis i to , ha de ser ante todas cosas puesto e n 
l ibertad el preso ( 1 ) . Si pers iguiendo un juez á a 'gun de l incuen te 
se pasase este al ter r i tor io de o t ro juez , deberá pedir le su aux i -
lio para la prisión , el cual ha de pres tarse sin demora ; y si se 
arr iesgase la captura por la de tención necesaria en pedir d i cho 
auxilio , convendrá que se h a g a , pasando despues un oficio ó 
aviso de ella al juez del terr i tor io . Ademas sabiendo los jueces 
que en el t é rmino de su jur isdicción se hallan reos que han sido 
acusados ante otros y andan profugos , pod rán arres tar los aun 
sin preceder ningún despacho , y enviarles á las justicias que co -
nocen de sus causas (2). F ina lmen te en nues t ro d ic lamen deben 
los jueces asegurar todas las personas que se hayan refugiado e n 
sus dis t r i tos despues de haber de l inquido en otro* c o n t á n d o l e s 
ser a s i , bien para conocer de sus cr ímenes é impone i l s t i de -
b ido cast igo; bien para remit i r los á sus propios jueces. El e* 
l i n c u e n t e , como indigno de encon t ra r asilo en ninguna par te de 
la t i e r ra , ha de ser perseguido d o n d e quiera que se ha l l e , mien-
t ras no haya expiado sus cu lpas ; y lodos los j u e c e s , cualquiera 
que sea su jur isdicción ordinar ia ó privilegiada, deben auxiliarse 
r e c í p r o c a m e n t e , y con t r ibu i r con el mayor celo á lo que tan to 
interesa á la sociedad (3). 

11. Está p roh ib ido á los juece? eclesiásticos , ba jo la pena de 
ex t rañamien to del reino ( 4 ) , arre-star á legos sin implorar el 
auxilio de los jueces seculares , quienes si se resist ieren á dar le 
sin justa c ausa , serán compel idos á ello por sus s u p e r i o r e s , á 
los cuales deberán en tal caso r ecur r i r los jueces eclesiásticos, no 
de otro modo que los jueces reales deben acudir ¿ los supe i io -

1 Cur. Filip. par t . 3. $. 10. n u m . 7. 
An t . Goni . t< m 3. I'ar. cap 9. nnm. 4 y 5. 
\ é a » e el rap . ñll imo del t i l an ter ior , K . 25 
al 28. donde te tr.¡tó de las citcunsianci&s 
que deben i cne r las requisi torias. 

2 L r y 18. t i t . 1. Par t . 7. 
3 G u i i e r r . P r a c t . crim t , m . 1. f . 7. 

p a g . 2 2. 
4 l e y 4 y 12. t i t . 1. l ib . 2. JNov. l í ec . 



res de es tos , cuando se niegan indebidamente á prestar el auxilio 
que con razón les piden para la prisión de las personas ecle-
siásticas. 

12. Con motivo de haber comet ido el coronel de milicias de 
Segovia val ios excesos con el alcalde mayor de Sepúlveda, que 
estaba procediendo contra un capitán de aquel regimiento por 
comisión de la chancillería de Val ladol id , se mandó en Real 
cédula de 2C> de febrero de 1772 que los coroneles de milicias 
lio arrestasen á los magistrados públicos ni sus min is t ros , y que 
usasen en la- competencias de los remedios judiciales de pasar 
papeles y oficios con arreglo á o rdenanza , para excusar asi el 
escándalo que pueden ocasionar las prisiones de dichas perso-
n a s , y la resistencia que podrian hacer los vasallos á semejan-
tes violencias. Y por otra Real cédula de 8 de diciembre del 
mismo año de 1772 , con ocasion de haber hecho arrestar el ca-
pitan general de Mallorca al regente de aquella audiencia por 
ciertas e t iquetas , se previno que sin noticia y aprobación de 
su Magesiad no se proceda al arresto de regente ni ministro 
alguno de las audiencias ó chancillerias de estos re inos , ni tam-
poco al de ningún gefe ó cabeza de depa r t amen to , como in-
t e n d e n t e s , corregidores y otros sugetos de estas clases. 

13. Los alcaldes ordinar ios pueden ser presos por disposi-
ción de las salas civiles ó criminales y demás legítimos supe-
riores suyos; y d ichos a l ca ldes , como presidentes de los con-
cejos ó cabi ldos , pueden corregir y arrestar á los regidores y 
otros conceja les , con arreglo á diferentes pragmáticas expedi-
das para gobierno de los corregidores ( ' ) . 

14. Habiendo expl icado los requisitos que deben preceder 
á la pr is ión , los casos en que esta ha de verificarse y jueces 
por quienes debe h a c e r s e , paso á hablar del modo con que de-
b e tratarse á los reos en su captura y conducción á la cárcel , 
como también, de la incomunicación en que debe ponérseles 
hasta cierto tiempo. Acerca del pr imer punto es muy notable 
la humanidad y compasion que resplandecen en una ley de Pa r -
t ida la cual dice a s i : «Mandando el Rey ó el juzgador re-
cabdar algunos homes por yer ro que oviesen f e c h o , aquel ó 
aquellos que lo oviesen de facer por su m a n d ? d o , han de ser 
mesurados en cumplir el mandamiento en buena manera. Ca 
si aquel á quien oviesen de recabdar fuere de buena fama é de 

1 Vi lano? . en la obra cit. iom. 2. pag. 2 Ley 4- t i t . 29. P a r t . 7. 
37, j¡. 6 . 

bupna nombrad ía ; qne aya casa, é fijos é otra compaña f f a -
miliaJ en el lugar do lo p r e n d e n , é rogare á aquellos que lo re. 
c a b d a n , que lo lleven á su casa , que alguna cosa hs de decir 
á su compaña , débenle llevar á ella p r imeramen te , guardándo-
lo de manera que non se pueda lu i r , nin encerrar en la igle-
sia nin en otro luga r . " P roceden pues contra la disposición ter -
minante de esta ley los ministros de justicia, que en las prisiones 
usan de insultos ó mal t r a t amien to , y tanto mas cuando el sn-
geto á qnien prenden puede resultar despues i nocen te , como 
sucedV con frecuencia. Asimismo deben los jueces y sus d e p e n . 
dientes excusar á los presos en cuanto sea posible la al ienta de 
ser c onducidos á las cárceles públicamente y á pie , cuando pue-
den ser llevados á ellas de noche para evitar asi la curiosidad 
insul tante del populacho. 

15. Si la cárcel no es bastante segura, y el deli to fuere gra-
v e , se ponen guardas para la custodia del p reso , debii ndo ser 
mayor la vigilancia, si por la osadía del reo ú otras c i rcunstan-
cias fuese inminente la luga El salario de dichos guardas se pa-
ga del fondo de gastos de just icia , tasándole antes el jus-z. Estos 
guardas son responsables de la culpa leve; y cuando es la causa 
de ent idad precede auto á su n o m b r a m i e n t o , el cual se les no-
t i f ica; aceptan y juran la indicada responsabil idad y encargo de-
lante de uos tes t igos; cuyo auto firman los mismos guardas si 
s aben , y sino lo hace por ellos un testigo. 

16. En cuanto á la incomunicación, aunque parece contrar ia 
á la mente de la ley ( 1 ) ; sin embargo está en práctica y pende 
del prudente arbi t r io del juez. Esta práctica se in t rodujo sin d u -
da para precaver las in t r igas , f raudes é inteligencias que pu-
dieran tener lus reos comunicándose con otras personas; pero 
debe adver t i r se , que jamas se ent iende condenado el reo á est« 
rigor no expresándose en el d t e r e lo de su enc ie r ro , ni por 
mas t iempo qne el prescr.to en el m i smr . 

17. Como para incomunicar al reo suele encerrársele <n nn 
ca labozo , especialmente en lugares que carecen de o t ro arbi t r io , 

1 He d i cho que la incomunicac ión p a -
rece con f i m a a la r u m i e de la l ey , pues 
la (i- t i t . 29. Pnrt. 7 prec ien* lo s iguiente . 
» E t e l c a r c e l f r o mayor debe cada n o i b e 
c e r r a r las Cadenas et fos ccpó.s, et las 
pue r t a s d é l a car el con su m >no mi-ma. 
e t condesar rouj bien las l lave», d e j a n d o 
b n T e s de de rv ro con los presos que les 
Telen con cande las toda la n o c h e , de m a -

nera qne non puedan l imar las pr is iones 
en que y . g u i e r e u , mi) se puedan so l t a r 
en urngnna manera . F.t luego que <ea de 
d í a , e - e l sol s a l i d o , d é b e n ' c s a b ' i r los 
puer tas de ía carccl porque vean la l u m -
bre, el si algunos quisieren fablar con 
ellos , estonce deben lus sacar fuera uno 
a Uno, fndavii estando delante aquellos 
que los han de guardar. 



debo prevenir que la mansión del reo en aquel no debe pasar de 
t res días , s iempre que el juez no mande oirá COSÍJ ¿1 carcelero. 
Como es le encierro es una mortif icación d é l a s mas graves, nun-
ca se decreta sin necesidad , sea en el ingreso de la cansa , sea 
en el progreso d e ella; y en tal caso nunca por mas t iempo que 
el preciso para lograr el fin por que se decretó. 

18. La doctr ina del pár rafo anter ior es del señor Vilano-
va (1 ) , c i tando á Ma ten ; p e r o aun habla con mas l ino y exac-
t i tud el señor V izca íno , qu i en dice asi : »Se ha de hacer distin-
ción entre encierro y c a l a b o z o , si hay diferencia de estas funes, 
tas habitaciones en la cá rce l ; porque los encierros son para te-
ner los presos en incomunicac ión con los o t ros , á fin de que no 
les puedan sugerir que n i e g u e n , ó lo que han de responder á los 
cargos que se les hagan; y los calabozos son para apremio ó ma. 
y o r cas t igo, pues por lo regular son las habitaciones mas incó-
modas , lóbregas, horrorosas y enfe rmizas . " Aqui seria el lugar 
opor tuno de madifestar la c rue ldad con que se ha t ratado á los 
hombres en todos t iempos y casi en todos países , encerrándo-
los corno si fuesen fieras en unas mazmorras oscurísimas , sin 
otra cama donde reposar que unas miserables pa jas , privados 
del necesario s u s t e n t o , s in octipasion a l g u n a , entregados á su 
desesperac ión. . . . ¡ Cuadro hor ro roso y bien r< pugnante á los su-
bl imes preceptos de caridad y mansedumbre de nuestra religión 
divina! ¿ IN'o se impone despues en el pat íbulo ó en un presidio 
al desgraciado de l incuente la pena que las leyes consideraron 
adecuada al del i to? ¿Pues por que se le ha de castigar antes con 
otra pena tal vez mas rigorosa que la misma muer te , en lugar de 
inspirar le xon un t ra tamiento humano sent imientos patificos de 
resignación para prepararle á mori r c r i s t i anamente , si es reo de 
muer t e , ó convert i r le en un hombre útil para lo suces ivo, si ha 
de expiar su c r imen en un presidio? Pero como este punto y 
o t ros que en las cárceles exigen una pronta reforma no pueden 
tratarse aqui con la extensión correspondiente, ni tienen un ínt i-
m o enlace con la suslanciacicn de la causa c r imina l , que es el 
pr incipal ob je to del presente t r a t a d o , omito otras muchas re-
flexiones que pudiera hacer acerca de las indicadas mejoras de 
que son susceptibles las cárceles (2). Por la misma razón, y por 
haber dicho lo suficiente en el prontuario de delitos y penas, ar-
t ículo fuga de los reos, tampoco me de tendré á tratar de las 

1 T o m o 2 de la o b r a c i tada , png 79. t r a ta de e«to en e l tomo í.° de su Práctica 
2 Puede verse »1 señor Gut ierre* que criminal, cap. 6. 

obligaciones particulares de los alcaides en orden á la seguridad 
de los- p re sos , l imi tándome ahora á repetir lo que dice el señor 
Gutiérrez con tanto acierto ( 1 ) , relativamente á la humanidad 
con que deben ser t ratados los presos. 

19. » L a s cárceles solo están destinadas para la custodia y 
no para to rmen to ó aflicción de los reos , y por consiguiente de-
ben ser t ra tados en cuanto lo permita su lastimosa situación 
con la mayor h u m a n i d a d , especialmente cuando es una in jus t i -
cia cas t igará un ciudadano antes de probárse le legalmente el 
delito. Asi que los jueces han de tener singular cuidado de qué 
los alcaides y sus depen l íen les , ent re quienes es demasiado or -
dinaria la dureza é inhi manidad , no vejen á los encarcelados 
con malos é injustos t r a t amien tos ; y de que no consientan que 
á la entrada de un preso le hagan los demás ni otra persona al-
guna ningún mal ni a f ren ta , aun con el pretexto de ser una b u r -
la (2) A e s t o , que se hace con el fin de que >1 nuevo pre-
so d é alguna cantidad d e d inero á los d e m á s , l l amen , bien por 
sarcasmo ó i r o n í a , bien por un t ras torno de i d e a s , pagar la 
patente ó bienvenida. ¡Buena patente por cierto , y bel lo inoti-
vo de bienvenida l Este a b u s o , nacido den t ro del recinto de bis 
cá rce l e s , ha sido uno de los males corregido«? en las de Ingla-
t e r r a , por las eficaces y reiteradas instancias del compasivo 
Howard: paga , ó serás despojado, era la l isongera bienvenida, 
ó mas bien la barbar* sentencia que se n. tifieaba al reci< n llega-
do. Y efect ivamente á los cine no tenían d ine ro les quitaban los 
vestidos per malos que f u e s e n ; y s ino tenían c a m a , ni aun se 
les daba pa ja 'que h s sirviese de tal, con lo que contraían enfer -
medades mor ta les ( 3 ) , ademas de servir á lodos de juguete y lu-
d ib r io" (**) 

20. >>También deben cuidar los jueces d e que los carcele-
ros y sus subalternos no apremien a los presos en las pris iones 
mas de lo d e b i d o , ni les hagan ningún o t ro daño por mala vo-

1 Pract. crinr. to-rT. f . piR °20 y s 'g. 
2 Leyes G y " ' ¡ t ^ '¡l> '2- W 

P,ec. Instrucción de eom g/'Jvnt de 6 de 
mayo d• 8S. cap 7 

* » E l a l ca ide que lo ficiere d m i n d a r e 
h a c e r , ó lo e o n r i r ' r e i c , sea p r ivado d e l 
oficio Y cada preso q u e I" fioer* pague 
por c d i vez mi re .1 para bis pobre* de l a 
cárcel Dicha lev 6 

3 H o w a r d . E la fo d: [as cárceles, tarar. 
1. secc 2 al pr inc ip io . 

** » Los presos q u e se reciben PI» la 
sa d e correec ioo de Maoch in i ( d : c e l i o 

w-rd, tonr. r i f . se.re. 8 pap. 199 ) , Fian d e 
guiri1 una ceremonia l l amad» la bienveni-
da, y que se observa en n l n s muchas cid -
da-I » d e A'er» an ta . Suje.o« el e n e lo , los 
pi-* y las m i n o s en una maqu ina sacaría 
a f u e r i , » e l > s de»nnd ' y da el númer» - 'c 
azote» q>re ha p resc r i to «I juez. l a grande 
bitnfentila e* de v. in te a treinta azotes , la 
p e q u e ñ a iic d n r e á <fnir.ee , y la n u d i -na 
de ocbo a vc'rnte. Hecha e- la ce remonia , 
b e o n e l umbral de la p i t e r a y ei t r a n , sin 
que pot esto de je de hacérse les a la sa l ida 
el inhnio c u m p l i d o . ' ' 



Juntad ; de que sus causas se sigan con c e l e r i d a d , y de que los 
l e t rados y p r o c u r a d o r e s de pobres les ayuden con toda diligen-
c i a ; de que se les provea de c a m a s , y se les den sin ninguna 
dilación las comidas que les l levaren , y de que b a \ a en las cár-
celes el m a y o r aseo y limpieza ("i), para que en cuanto sea 
posible no se per judique la salud de los de ten idos en e l l a s . " 

21. »Convendr í a pues que los carceleros no se con ten tasen 
con visitar una sola vez al dia al .nfeiiz que antes de su con-
fesión no p u e d e comunicai con nadie para impedir acuerde con 
sus c ó m p l i c e s , parientes ó amigos respuestas que le . l iberten 
del castigo m e r e c i d o por su c r i m e n : convendr ía que observa , 
ran a t en t amen te si se halla abandonado á un do lor m o r t a l , ó 
que puede qui ta r le la v i d a , si le incomoda la presencia de as-
querosos an imales que van á disputar le su a l i m e n t o , y si con 
el aire pes t í fero de su t r is te morada ha padecido alteración su 
s3iud , á fin d e poner r emed io en cuanto esté de su pnrte á 
todos sus males , dando aviso al juí z y á los médicos para que 
se le t raslade á la enferme»ía antes de agravarse su en fe rme-
d a d ; convendr í a que velasen sobre sus s u b a l t e r n o s , y que les 
diesen suf icientes salarios para que no se hallasen en Ja nece-
s i l ad de vivir á expensas de los p r e s o s ; convendr ía q u e , se-
gún lo p resc r ibe la humanidad , diesen fác i lmente entrada á 
las persouas cari tat ivas que fueran á llevarles s o c o r r o s ; con» 
vendría en fin que solo opo r tunamen te usasen de severidad con 
los presos, y q u e agolaran los consejos y las amenazas antes de 
emplear cont ra ellos la v io lenc ia ; de que es indispensable 
e c h a r mano con algunos malhechores q u e , en fu iec idos con el 
sent imiento de verse e n c e r r a d o s , quieren en sus t raspor ta -
mientos qu i ta rse la vida ó avalanzarse á sus guardianes . 

22. »La hones t idad púb l i ca , y los mi ramien tos deb idos al 
bello sexo , exigen que las prisiones de las mugeres sean diver-
sas de las de los h o m b r e s , ó que si son unas m i s m a s , es ten 
a q u e l l a s separadas de estos. » Muger a lguna , dice una lev ( 2 ) , 

seyei ido recabdada por d g u n y e r r o que oviesse fecho, que fues -
se de tal natura porque meresciesse m u e r t e , ó otra pena cual-
quier en el cue rpo , non la d< ben me te r en cárcel con los varo-
nes ; ant* d e c i m o s que la deben llevar á algún monas te r io de 
dueñas ("•), si lo oviere en aquel logar , é meter la hí (a l l i j en pr i -

1 »Los a lcaides b a g a n b.;rrer las caree- 2 Ley 5 lit. 29. Part . 7. 
Ies y todos los apo? í i ' o s de «Ha dos dias * U u n i b a n s e asi cu lo ant iguo las 
cada s e m a n a . " Ley 4 . ti t , 38. l ib. 12, R o v . monja« ú b.-ata« que vivían f n comunidad , 
Reo, " J sol ían 6er señoras pr incipales . 

•ion , é ponerla con otras mugeres buenas fasta que el juzgador 
faga de ella lo que las leyes m a n d a n . Ga assi como los varones 
é las mugeres son de depar t idas ( d i f e r e n t e s ) naturas, assi han 
de menester lograr apar tado do las guarden ; po rque non pueda 
dello nacer mala f a m a , nin puedan facer y e r r o n in m a l , s e -
y e n d o presos en un l u g a r . " Los alcaides que pe rmi tan á las m u -
geres eslar en l re lo¡> h o m b r e s , ó conversar á los unos con las 
o t r a s , i ucu r r en en la pena de privación de sus of ic ios ; y los 
jueces , s iendo las mugeres hones tas , y pud iéndose poner en li-
ber tad ba jo fianzas, p rocu ra rán que asi se haga ( 1 ) . Si se permi-
tiese la unión ó mezcla de los dos sexos en las cá r ce l e s , donde 
por lo regular se hallan tantos Sardanápalos y tantas F lo ras , ¿ que 
fiestas bacanales podr ían compara r se con las que en tonces se ce-
lebrar ían en aquellas moradas , y qué excesos n o se cometer ían 
en unos lugares des t iuados para contener todo género de ex-
c e s o s ? " 

23. »También deben des t inarse diversas cárceles , ó debe ha-
be r separación en e l l a s , para cjue loa nobles é h ida lgos , cuyos 
privilegios y preeminencias quieren conservar las l e y e s , es ten 
apar tados de los pecheros y de la gente vulgar. E n t r e los nobles 
se c o m p r e n d e n lambien las personas que ún icamente lo son por 
pr iv i leg io" ( 2 ) . 

24. »Pero aun no con ten tos nues t ros Soberanos con dar tan 
bel las providencias pera conseguir los dos impor t an te s fines de 
concil iar ccn la mas segura cus todia de los presos , la m e n o r 
incomodidad posible de e l l o s , y la mayor ce ler idad en la de-
te rminac ión de sus causas , han establecido para la m3S exacta 
observancia de aquel las , las visitas part iculares de cárceles que 
han de hacer todos los sábados dos conse je ros en las de C o r -
te y Villa en M a d r i d , y dos oidores en las de los pueb los d o n d e 
haya audiencias y chanc i l l e r í a s . " 

25. »En estas visitas los dos o idores han de oir ó ver las 
causas de los presos , sean civiles ó cr iminales , jun tamente con 
los a l ca ldes , han de in fo rmarse con individual idad del trato 
que se da á los presos , y han da hacer justicia b revemen te (3J, 
Ademas se les lia de dar cuenta y razón por memor ia l de los 
presos que en la dicha cárcel es tuvieron toda aquella semana 
de la visita p a s a d a , y las causas por que fueron presos , y de 

1 Ley 3. |¡t, 38 l ib . 12. Nov. Ree. por r iqueza é pnr «c ienc ia , non lo deben 
2 Leyes J v 6. t i t . 79. P a r t 7 , y 11 y m a n d a r mete r «on tos o t ros p r e s o s . " Ley 

13. tit. 2 lib. 6 Nov. Rec. »Si el r e c a b d a - 4. t i t . 29. Par t 7. 
do fuere home de buen l u g a r , ó b t n r a d o 3 Ley 1. t i t . 29. l ib. 12. píov. Piec. 

T . V I I . 4 2 



\ 

las sentencias que cont ra ellos d ieron , y las causas por que los 
s o l t a r o n , y todo lo que á los d e nuest ro Consejo les pareciere 
ser necesar io y cumpl ide ro de se i n f o r m a r " ( ' ) . 

26. »Los o i d o r e s , finalizada su v i s i t a , han de visitar y ver 
los p r e s o s , aunque n o hub ie sen salido á visi tar , y se han de 
in formar del t ra to que r e c i b e n ; de si t ienen camas en que dor-
m i r , y perc iben las l imosnas que se les d a n , cuidando especial-
mente de los pobres presos También han de visitar á los 
presos por causas civiles que pendan ante los a l c a l d e s , y aun 
á los que tengan el pueblo por cárcel (3). Para que mejor y 
con mas orden se fagan las visitas , y se sepa que todos los pre-
sos se visitan y determinan sus prisiones, ha de haber en las 
cárceles un libro d o n d e e s t e n sentados todos los presos al tiem-
po de la v is i ta , á fin de que se visiten según el orden del libro; 
de que se siente en este lo que se acordare respecto á cada 
uno , y de que se sepa cuáles cont inúan en su prisión , y cuá-
les han obtenido su l iber tad (4). Los alcaldes no tienen voto en 
las v is i tas , s ino es que d i scuerden los dos o ido res , en cuyo ca-
so ha de estarse á lo resuel to por uno de estos con la mayor 
par te de aquellos ( 5 ) ; y de lo acordado en las visitas no puede 
suplicarse ( 6 ) . Si los presos que se m a n d a n soltar en aquellas 
están imposibi l i tados de pagar las costas y d e r e c h o s , no por 
eso dejará de sol társeles l i b remen te y sin fianza" (1). 

27. »En las visitas no han de indul ta rse ni conmutarse las 
penas de galeras , ni pueden visitarse los condenados á ellas ni 
los rematados á pres id io ( 8 ) , ni los presos por orden de la jun-
ta de obras y bosques ( 9 ) , ó de otros consejos , ni los condena-
dos por sentencia de vista y revista (10) } n \ [ o s presos por cau-
sas civiles y comis iones par t i cu la res , aunque á todos los refe-
r idos se han de oir sus quejas sobre el mal t ra to que se les dé 
en la cá r ce l " (1*). 

26. No solo ha de ser preso el reo principal del d e l i t o , si-
no también los cómpl ices ó aquellos de quienes se presume con 
fundamen to que han tenido par te en la perpetración de aquel . 
En cuanto al a r res to de receptadores debe el magistrado cami-

1 Ley 2 tit. y l ib . f i t ; 
2 Ley 7. del mismo ti t . 
3 La misma ley 7. 
4 Ley 9. ü t . 39. l ib . 12: Nov. Rec. 
5 Ley 11 del m i smo t i t . 
6 Ley 10 del p rop io t i t . 
7 V é a n s e las leyes 2 0 , 21, 22 y 23. t i t . 

38. lib. 12. Nov. Bee. 
fe L e y e s 12 > 13- l i t . 39, y 6. t i t . 40. l ib. 

12- Nov Rec. 
9 Ley 3. t i t . 39. lib. 12 Nov. Pee. 
10 L e y e s 12. tit. 3 9 , y 6. t i t . 12. lib. 12. 

Nev- Hec. 
11 P u e d e veise á M a r t í n e z Salazar, No-

ticias del Consejo, cap . 29 , d o n d e refiere 
t odo e l c e r emon ia l de las visitas ordinaria*1 

de l Conse jo . 

nar con toda c i rcunspecc ión , pues como dije en el t í tulo 1.®, 
capítulo 1 . ° , á veces se hace uno receptador por parentesco ú 
otro vínculo semejan te , sin perc ibi r lucro ni tener la m e n o r 
parte en el de l i to , ó bien por ignorancia ; en suma podrá haber 
casos y c i rcunstancias en que por parte del receptador no ha-
ya cu lpa , ó esta sea muy leve. También debo advert i r , que si el 
reo no pudiese ser conducido á la cárcel , ya por hallarse gra- . 
vemente h e r i d o , c o m o suele suceder en las pendencias en que 
también lo es el agresor , ó po r otra justa causa , se lel ia de de-
jar preso en su casa con guardas de v is ta , sin omit ir el tomar-
le cuanto antes declaración si hubiere peligro de que pierda 
la vida. 

29. Cuando se duda si un sugeto debe ser ó no aprisionado, 
y sin embargo por algunos antecedentes ó indicios conviene 
asegurar su persona , se ha adoptado en la práctica el medio de 
expresar en el auto de prisión y en él mandamien to ejecutivo 
del mismo , que aquel sugeto contra quien se dirige , e s t á , no 
preso , sino de ten ido en la cárcel hasta que olra cosa se mande . 
Si los indicios ó pruebas contra él se aumentan de spues , se con-
vierte la de tenc ión en prisión verdadera , y se declara efectiva; 
pero sino se adelanta nada en las averiguaciones , se le pone en 
l ibertad sin cos tas , y sin menoscabo de su honor y buena fa-
ma ; debiendo advert i rse ademas , que cuando no llega á hacer-
se prisión efectiva su detención , se le recibe declaración con 
el objeto solo de inquir i r sin hacerle caigo ni pregunta directa 
como del incuente , sino como t e s t igo , porque mas bien lo es 
que reo en tal estado. 

30. Se puede apelar en todo t i e m p o , aUn despues de pasa-
do el té rmino legal de la apelación , de un arresto ó prisión 
i n ju s t a , por c u a n t o se funda en un vicio ó n u l i d a d , cuya recla-
mación es de permanencia cont inua. 

31. Necesi tándose tropa para este ú o t ro objeto de la admi-
nistración de justicia , está prevenido se acuda á los gefes de las 
provincias ó cabezas de par t ido ( 1 ) ; y también está acordado 
que los jueces ordinar ios auxilien á aquella en la persecución 
de ladrones y ma lhechores , y asistan á los minis t ros y resguar-
do de las rentas Reales en la de con t raband i s t a s , que también 
lo son ; pues hurtan á la Real Hacienda , y a l teran ele un modo 
violento los derechos de su Mageslad (2J. 

1 Real cédula de 27 de mayo de 1783. 1781 , y 11 del mismo de 1782 , de 1 de mo 
2 Real cédula de 4 áe diciembre de yo de 1783 y de 2d de junio de 1784 
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31. Para facilitar la p r i s ión de los reos a t r o c e s , pueden las 
just icias ofrecer premios al que ind ique su pa rade ro , ó p iopor -
cione medios para a p r e n d e r l o s ; bien que esto no lo ejecutan los 
jueces inferiores sin consul ta de la sala cr iminal del d is t r i to . A 
estos tr ibunales superiores y o t ros s u p r e m o s , está solo reserva-
da la facultad de proscr ib i r los reos, dando facul tad general pa-
ra p r e n d e r l o s , he r i r los , ma t a r l o s y o f recer p remios al que ios 
presente muer tos ó vivos. Estas proscr ipciones se hacen regu-
la rmente despues de los p r e g o n e s y ed ic tos o rd inar ios en causa 
de rebeldía. 

33. El del incuente que apr is iona y p resen ta á la justicia algún 
ladrón famoso ó sa l teador de c a m i n o s , consigue el perdón de su 
delito:, y al reo presentado por los pa r i en t e s , no se le imponen 
fienas afrentosas, exceptos en los casos que despues se fugue de 
a cárcel ó cometa o t ros d e l i t o s , y se tenga por conveniente lo 

contrar io (*). 
34.. La justicia ó sus m i n i s t r o s pueden l íc i tamente valerse 

de trazas ó estratagemas para facili tar la captura d é l o s reos , co-
mo son disfraces ó fingidos p r e t e x t o s ; sin embargo no es de su 
obligación el ejerci tar estas ar ter ías ó artificios con peligro pró-
x imo de perder la vida ó r ec ib i r algún d a ñ o , ni t ampoco insis-
tir en el apr is ionamiento c u a n d o sobre d icho riesgo ocur re ade-
mas el ser temeraria ó i n ju s t a la empresa . 

35. Dúdase si pe r s igu iendo el juez ó su min is t ro á algún de-
l incuente que t rata de e v a d i r s e , especia lmente en el caso de es-
tar apercibido por el los á q u e se r i n d a , podrán l íc i tamente he-
rir le ó matarle. Los au to res (1) hacen c o m u n m e n t e esta dist in-
ción. Si el reo fuere un b a n d i d o proscr i to ó e n c a r t a d o , ó me-
reciere pena capital, pod rá el juez ó sus min is t ros her i r le ó ma-
tarle en el acto de la fuga, a u n q u e no haga resistencia calificada, 
si despues de habérsele i n t i m a d o varias veces que se rinda ó e n . 
t r e g ü e , insiste en la f u g a , y n o hay o t ro m o d o de asegurarle; 
pero fuera de estos casos n o es lícito h a c e r l o , aunque buya el 
r e o , y aun en los re fer idos t a m p o c o puede el alguacil llegar á 
dicho ex t remo sin mandato de l juez. Esta doc t r ina parece con-
forme á una Real pragmática de 17 de abril de 1774 , la cual di-
ce asi: »Si los bull iciosos h i c i e r en resistencia á la justicia ó tro-
pa destinada á su a u x i l i o , i m p i d i e s e n las p r i s iones , ó in tentasen 

* E n uno d e tos apéndices q u e se a l 46. Plaza inepist. deltct. l ib. 1. cap . 2S. 
acón pañarán á este t r a t a d o , hab l a r é d e l Ciar , in fin. qnasst 29 F a r b i n . l i t . 9. 
asilo ó iuu» .n idad IncaL Cont. c ap 73 \ 74. V i l l ad . cap . 5. pag. 

1 Fer in . quxs t . 32, desde e l n u m . 40 239. num. 3. 

la l iber tad de los que se hubiesen ya ap rend ido , se usará cont ra 
ellos de la fuerza hasta reduci r los á la debida obediencia de los 
magis t rados , que nunca podrán permi t i r quede agraviada la au-
tor idad y respe to que todos deben á la jus t i c i a . " 

36. S iempre que esta pida f a v o r , se le debe d a r , y el q u e 
se niegue á ello , excepto si estuviere enfe rmo ó impos ib i l i t a -
d o , ó^ fuere m e n o r , mayor de setenta a ñ o s , ó no pudiese ha-
cer lo por otra legít ima c a u s a , i ncu r r e en pena a r b i t r a r i a , que 
será m a s ó menos grave según las eii cum tancias. 

37. A l a prisión del reo sigue ord inar iamente el embargo d e 
todos ó parte de sus bienes para asegurar las resultas del juicio. 
Si el del i to es de aquellos en que la .ley impone la confiscación 
de b ienes , se embargan todos los del r e o , asi muebles como ¡air-
e e s , de rechos y acciones. Sino lo e s , se manda hacer el e m b a r -
go en cant idad d e t e r m i n a d a , según la condenación que haya d e 
resul tar por un cálculo p ruden te . Como el embargo lleva c o n -
sigo cierta nota de di famación , para decretar le debe r e su l t a r 
justificada la existencia del del i to , igualmente que para la pr is ión; 
y aun á veces se decreta so lamente esta def i r iendo el emba rgo , 
en especial cuando aquella es solo provis ional , ó un s imple a r -
res to dirigido á de tener al reo hasta que se justifique el deli to. 

38. A veces el arraigo del reo ó su notor ia pob reza , el t e -
mor de la ocul iacion , la impor tancia de ant ic ipar c i e n o s d e s -
cubrimientos, . el fin de evitar la fuga de los del incuentes , y o t ras 
m u c h a s c i rcuns tancias , hacen anticipar ó posponer la di l igen-
cia del embargo. En esto d e b e proceder el juez con el m a y o r 
p u l s o , pues se hace responsable de toda providencia desacer -
tada , respecto á los descubr imien tos que resul ten en las c o n d e -
nac icnes pecuniar ias por dicha causa. F i n a l m e n t e , aunque á 
veces se a t iende p r imero al embargo de bienes q u e á la captura 
del r e o , si se prevé que es mas peligrosa la o c u l t a j i o n de aque-
llos que la fuga de es te ; sin embargo lo mas regular es p roveer -
se y e jecutarse á un mismo t iempo uno y o t r o ; deb iendo s i em-
pre los- min is t ros e jecutores ceñirse á lo que el juez decre te en 
este p u n t o , y no mas. El auto de embargo es ejecutivo y rápido 
cumo t i de la pr is ión , pues no se cita ni llama al reo para c u m -
pl i rse . 

39. Juzgándose con probabi l idad q u e alguna finca ó alhaja 
es del r e o , se e m b a r g a , aunque no se sepa de cierto que lo a t a j 
y ut a vez e m b a r g a d a , no se alza el embargo sin previo conoc i -
mien to y breve justificación de per tenecer á o t ro te rcero q u t 
la rec lama. 



40. Hecho inventar io d é l o s bienes ersb&rgauós , se deposi-
tan en sugeto lego y del estado l l ano , á elección del j u e z ; otor-
gando recibo ante este y testigos y escr ibano que de ello da fe-
cuya diligencia aparece en autos firmada de todos ellos. A la ad-' 
misión de este encargo no puede excusarse el electo deposita-
r io, como no sea de los exentos de cargos vecinales ; y excusán-
dose puede ser compel ido por apremio regular. El depositario 
ha de adminis t ra r estos bienes con debida cuenta y razón to-
do el t iempo que los tenga en depósi to. Esta la toma el juez 
separadamente por ante el escribano de la c a u s a , y de lo que 
resul te se pone nn tanto circunstanciado que haga le en el pro . 
c e s o , quedando reservada la matriz ú original en poder del 
actuario. 

41. En esta cuenta cargará el depositario su justo estipendio 
que abona el j uez , regulado con prudenc ia , por el t rabajo é in-
dustria que exige el cuidado de aquellos bienes , no por la dé-
cima , como los tu tores y curadores ( i j , ni con el abuso que 
se ve comet ido algunas veces en este punto. Si en cualquiera 
part ida de cargo ó descargo reconoce el juez algún exceso ó in-
f o r m a l i d a d , ha de contar con los interesados y con el fiscal 
dándoles t r a s l a d o , y con su acuerdo proceder á la justa liqui-
dac ión ; advir t iendo que lo dicho del simple depositario com-
prende al adminis t rador de bienes de los reos. 

42. Estos bienes no se venden por título ni pre tex to alguno 
hasta el fin de la causa; de modo que ni para costas procesales, 
p a p e l , conducc iones , requis i tor ias , ni para otras urgencias se 
desfa lcau; salvo la de al imentar y defenderse el mismo preso-
pues para ello da libranzas el juez á petición suya ó de quien le 
defiende contra el deposi tar io. También se v e n d e n , y el pro-
duc to se pone en el mismo depósito , siendo los bienes de con-
dición que se de ter ioran ó consumen con el u s o , y pasados 
treinta dias no se presenta el reo ausente á quien se secues 
t r a n ( 2 ) . 

43. Habiendo ocultación de e l los , se procede contra el ocul-
tador sab ido ; y no sabiéndose ( s iendo cierto el f r a u d e , pues 
se justifica p rev i amen te ) se manda por pregón público que el 
que los tenga los rest i tuya dentro de cierto t é r m i n o , ba jó la s 
penas arbitrarias que se imponen (3) . 

44. E n todo embargo ha de atenderse al caracter del reo, 

1 M u ñ o z de E i c o b a r de raciocin. c«p . 2 L e y 1 . t i t . 37. l i b . 12. Ñ o r . I leo 
i"}, 28, 29 e t 30. j H e r r e r . eu el lugar c i t ado . 

la calidad del del i to ; y la calificación del secuestro y sus fines. 
Si aquel es comerc i an te , abogado , escribano ú otro de semejan-
tes c lases , se hace punto al inventario en llegando á la pieza de 
su respectivo e s t u d i o , despacho ó e sc r i to r io , no in teresando 
examinaría por algún motivo conducente á la averiguación que 
se lleva por ob je to ; l i cual regularmente se cierra y asegura po-
n iendo en nota test imoniada, con testigos que confirmen la ope . 
r ac ión , los libros y papeles de que cons te , sin permit i r se regis-
tren ó examinen. Si es preciso inventariar los por justos motivos 
que inclinen á mandar lo , ha de ser muy individual la descrip-
ción, expresando una por una las escri turas y d o c u m e n t o s , con 
el número de fo j a s , su contenido y sus tanc ia , firmas y sugetos 
que las au to r i zan , partes o to rgan tes , fechas y la calidad de es-
tas. Los l ibros mayor y de caja se notan como se ha dicho, pero 
sin exponer sus partidas ; á no ser que se trate de su cotejo, 
comprobacion ó fa lsedad; y entonces solo las precisas á este jus-
to intento. Las cartas misivas del mismo m o d o , c i tando única-
mente el lugar y fecha de su o r i gen , firma, número de pliegos ó 
fojas &c; y lo propio las letras de cambio y libranzas activas y 
pasivas. Por lo que hace á estas se autoriza por el juez al depo-
sitario ó adminis t rador para que las dé el debido c u r s o , según 
ley de comercio , y permitan las circunstancias de la causa, aper-
cibiéndole á su puntual exacti tud. Si las cartas se hallan cer ra-
das, no se abren , á no ser que por ellas se espere algún descu-
br imiento útil á la inquisición que motiva el inventar io ; en cu-
yo caso, precediendo auto que lo o r d e n e , se ponen en test imo-
nio para evitar toda suplantación, y con él se unen al proceso. 

45. En el embargo de ganados y semovientes, debe expresar-
se el género , especies, m a r c a s , edad y señas que acredi ten , sin 
riesgo de equivocación su cer teza ; y lo mismo en el de caballe-
rías ó bestias de t r aba jo ; pues por la identidad se ha de hacer 
luego cargo al deposi tar io , quien es responsable hasta de la cul-
pa leve. 

46. Para todos los bienes embargados se nombra regular-
mente un solo secuestrador depositario, s iendo de su única obl i-
gación tener los en cus todia ; pues á esto solo se sujeta. Pero si 
esto no obstante fueren muchos los depositarios des iguados , la 
obligación es de mancomún ó in solidum, renunciando las leyes 
de la m a n c o m u n i d a d , á no ser que cada uno se encargue con 
independencia de dist intos y especiales art ículos. 

47. Consist iendo los bienes embargados en géneros , especies 
ó part idas que necesiten cultivo ó r e c a u d o , como ganados , ha-



ciendas y otros que se benefician, ademas del depositario se les 
da a d m i n i s t r a d o r ; cuyo encargo puede recaer en persona distin-
t a , ó en el m i s m o depos i t a r i o , pues es compatible ; aunque las 
facul tades y r e sponsab i l idad son d i ferentes , obligándose el pri-
m e r o á t ene r lo s so lo en c u s t o d i a , y el ú l t imo á cus todiar los y 
admin i s t r a r lo s c c n indus t r ia y exac t i tud . Es tos dos cargos de-
b e n d i s t ingu i r se c o n clar idad en las escr i turas y diligencias 
que en e¿ta pa r t e se o t o r g u e n ; no solo para los efectos de la ad-
min i s t r ac ión , s ino también para rendi r las cuentas y tasar los sa-
lar ios por el t r a b a j o y extens ión de aquel los . De ambos t í tulos 
se da un tan to en fo rma de despacho al deposi tar io ó adminis -
t r ado r ( q u e d a n d o o t ro original en a u t o s ) , para que en su v i r tud 
pueda obra r . 

48. A es te a d m i n i s t r a d o r se le precisa á p res ta r la caución 
j u r a t o r i a , r e d u c i d a á of recer que se conduc i rá b ien y exacta-
m e n t e en su d e s e m p e ñ o , hac iéndose responsable de los perjui-
cios que cause p o r omis ion ó comis ion . He d icho caución jura-
t o r i a , pues n o c r e o que se pueda precisar le á que dé fianzas de 
esta r e s p o n s a b i l i d a d , ni aun de la segur idad de los bienes que 
se le c o n f i a n , p o r ser cargo g r a v o s o , y n o gratui to ni vo-
luntar io . 

49. D u r a n t e el ju ic io , y antes de su fallo definitivo , pueden 
á instancia del r e o , s iendo justa y fundada (al p ruden te arbi-
t r io del j u e z ) , d e s e m b a r g a r s e los bienes secuestrados ba jo fian-
za depos i t a r í a , c o n s i g n a n d o el fiador cierta can t idad suficiente 
á cubr i r la sa t i s facc ión y pago de las resul tas de la causa y to-
das sus a t e n c i o n e s , 

50. S i e m p r e q u e en este caso ó en o t ro cualquiera se mande 
el refer ido d e s e m b a r g o , debe cumpl i r al pun to el mandamien to 
l ib rado á su c a r g o el depos i t a r io , y no cumpl i éndo lo á la vista, 
se procede c o n t r a él con pris ión y venta de sus propios bienes; 
lo cual asi se p rac t i ca ( 1 ) . 

51. El juez e s responsable de la mala elección del deposi-
tar io y a d m i n i s t r a d o r , y por consiguiente de los yer ros que es-
tos cometan , especia lmente si por su culpa perecen los bienes 
embargados . 

52. Si los b i e n e s que han de embargarse ya lo estuvieren por 
el mismo juez ó p o r o t ro cua lqu ie ra , se reembargan en el pro-
pio depos i ta r io , hac iéndole recargo y nuevo depósi to con la 
misma s o l e m u i d a d (previo r ecuen to de ellos) que se guardó y 

1 Her re r . l j b . 2. c a p . 7. J . 

otorgó en el p r i m e r o , y se le aperc ibe los tenga en nuevo cargo 
y cus tod i a , sin disponer ni en t regar los á sugeto alguno , aunque 
medie o rden de otro juez ó magistrado , á m e n o s que le cons -
te legí t imamente quién ha de haber los . El auto que motiva esta 
diligencia se notifica al reencargado depos i t a r i o , y á la persona 
pública que p r imi t ivamente los m a n d ó e m b a r g a r ; cuya p r e f e -
rencia respect iva , en caso de d iscordia , se ventila por los mi s -
m o s t rámites que la controvers ia de fue ro y jur i sd icc ión , dec i -
diéndola el co r r e spond ien t e super io r . 

53. Los embargos los ejecuta regu la rmente el alguacil ó mi-
nistro infer ior del j u z g a d o , previo mandamien to que se le ex -
p i d e , como el de la pr i s ión . P e r o s iendo de e n t i d a d , ó p resu -
miendo el juez que del reconoc imien to ó inventar io ha de r e -
sultar algún dato ó especie útil al p rogreso de la c a u s a , debe-
rá hacer el embargo p e r s o n a l m e n t e , acred i tando con esta pes-
quisa su celo por la admin i s t r ac ión de justicia (*). 

1 Vilat ioya en la c i t ada obra . tora. 2. r a s - 108 t sis . 
T . VII . 43 



C A P I T U L O CUARTO. 

De la declaración indagatoriay de la confesion. 

1. ¿Que se entiende por decla-
ración indagatoria? 

2 y 3. Preguntas que deben ha-
cerse en la declararían in-
dagatoria. 

4. En delitos de averiguación 
difícil convendrá á veces 
tomar la declaración, te-
niendo á la vista los obje-
tos que representen ó re -
cuerden el delito. 

5. Evacuación de las citas que 
haga el declarante. 

6. Evacuadas las citas, y prac-
ticadas las demás diligen-
cias conducentes á la ave-
riguación del delito y de-
lincuente , deberá el juez 
enterarse peí fectamentede 
lo cot. tenido en el proceso, 
y tomar en su casa una mi-
nuta por escrito de los car-
gos que resultan contra el 
procesado , á fin d« que 

Íiueda tomarle con acierto 
a confesion. 

7. A esta ha de preceder auto 
del juez , quien debe reci-
birla por si mismo, sin fiar 
esta diligencia á otro , so 
pena de nulidad del pro-
ceso. 

8. Si el confesante fuere menor 
de veinticinco aüos , se le 
ha de proveer de curador, 
discernido con autoridad 
del juez. 

9. La confesion hecha por el 
menor con la solemnidad 
expresada en elpárrafo an-

terior , es tan válida como 
la del mayor de edad, y 
contra ella no hay resti-
tución. 

10. Para tomar confesion á la mu-

Íjer casada , no se necesita 
¡cencia ni intervención de 
su marido. 

11. Si el delincuente fuere un 
pueblo ó concejo , se /e 
manda nombrar dos ó tres 
diputados que satisfagau ó 
respondan á los cargos. 

12. Intérpretes que han de nom-
brarse para tomar la con-
fesion á un extrangero de-
lincuente que ignora el 
idioma castellano. 

13. ¿Cuando ha de temarse la 
confesion al delincuente 
embriagado, y al demente 
que delinquió antes de la 
demencia? 

14. ¿Como se ha de recibir la 
confesion al juez delin-
cuente , á quien se ha for-
mado querella de capítu-
los ? Trámites peculiares 
que se observen en esta 
especie de causas. 

15. Según ley, y el uso constante 
de los tribunales , debe 
preceder á la confesion el 
requisito del juramento. 

16. Moderación con que debe 
proceder el juez eu el acto 
de tomar la confesion «1 
reo. 

17. Preguntas, cargos y recon-
vencionesque deberá hacer. 

18. ¿En que términos deberán 
estar justificados el delito 
y su perpetrador para ha-
cer á uno cargos? 

19. Todo cargo ha de hacerse 
con veracidad, esto es, sin 
añadir circunstancias ó ca-
lidad que no resulte pro-
bada. 

20. Por la misma razón de que el 
cargo ha de ceñirse á la 
justificación del proceso, 
parece que no resultando 
haberse cometido el deli-
to con la concurrencia de 
cómplices , no podrá ex-
tenderse el cargo á este 
punto. 

21. Será oficiosidad vituperable 
de parte del juez el pre-
guntar al reo si ha sido 
procesado ó castigado por 
otro delito •, pero si este 
mismo confiesa es poi.tánea-
mente otro crimen distin-
to del que se está averi-
guando , íe le esplorará 
detenidamente , y se hará 
lo demás que allí se ex-
presa. 

22. A veces se toman por cargo 
las circunstancias ó medios 
que produjeron el delito, 
callando ú omitiendo las 
funestas resultas de este; y 
confesando lo primero, se 
agrava despues el cargo 
con dichas resultas.Ejem-
plo con que se aclara esta 
doctrina. 

2) . Siendo confusos ó ambiguos 
los cargos , podrá el reo 
negarlos rotundameute>co-
mo también las reconven-
ciones que no se deduzcan 

de las preguntas confesa-
das. 

24. Aunque el reo en el acto de 
confesar el delito calle ú 
ocu'.te las causales ó moti-
vos que disminuyen su cri-
minalidad , podrá sin em-
bargo alegarlos como ex-
cepción en el plenario. 

25 Las confesiones condiciona-
das pueden aceptarse en 
uno ó mas capítulos , y des-
echarse eu otros. 

26 El juez es responsable de los 
perjuicios que cometa el 
reo , cuaudo no guarda en 
la confesion el orden pres-
crito por derecho. 

27. El reo no puede pedir al 
juez dilación alguna para 
deliberar sobre lo que ha 
de responderá las pregun-
tas. 

28 Siendo la confesion un acto 
progresivo , no se admite 
excepción alguna dilatoria 
ni perentoria que sea ca-
paz de suspenderla, ex-
cepto la de falta absoluta 
de jurisdicción ó suspen-
sión efectiva de esta. 

29. ¿Si deseando el reo confe-
sante enterarse de las de-

Ítosiciones, nombres y ca-
idad de los testigos , Cita-

rá obligado el j'iez á acce-
der á su petición? 

30. Cuando se ofrece á un reo el 
indulto ó la libertad, si 
confiesa quienes sou 9us 
cómplices, ha de cumplir-
se la oferta si los descubre: 
y si por no cumplírsele re-
vocase su confesion dicien-
do que la hizo falsamente.» 
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no„servirá de prueba para 
imponerle la pena de aquel 
delito. 

31. ¿Que deberá hacerse cuando 
. el reo preguntado legíti-

mamente por un delito no 
quiere responder ? 

32. ¿Que se hara si despues de 
tomada la confesion come-
tiese el reo otro delito, co-
mo el de rompimiento de 
cárcel, intentado ó consu-
mado? 

33. Concluida la confesion, ha de 
leerse al r e o , y si se rati-
fica en lo confesado, la fir-

mará, si sabe, juntamente 
con el juez. 

34. Cláusula que suele ponerse 
al Gn de la confesion para 
proseguirla siempre que 
convenga. 

35. Efectos de la confesion judi-
cial afirmativa, ó sea de 
aquella en que el reo se 
reconoce culpable del de-
lito porque está procesado. 

36. De las confesiones nulas por 
algún defecto sustancial. 

37. Efectos de la confesion ex-
trajudicial. 

A 1. Xl_segurado el r e o , se procede á tomarle declaración, 
que es uno de los cinco obje tos de la sumaria , como se di jo en 
el capítulo 1.° de este t í t u l o , párrafo 2.° Llámase esta dec la ra , 
cion indagatoria ( 1 ) , porque ss dirige á indagar ó inquir i r el deli-
to y el del incuente con maña y cautela , sin hacer cargos ni re-
convención alguua de lo que resulte en el proceso contra el p r e -
sunto reo , pues esto cor responde á la confes ion. La ley 10. tit. 
32. lib. 12. Nov. Reo. previene te rminan temente que den t ro de 
las veinticuatro horas de estar en la prisión el r e o , se le ha de 
tomar su declaración sin falta alguna, por no ser jus to privar de 
su l ibertad á un hombre sin que sepa desde luego la causa por-
que se le quita. 

2. Ante todas cosas, el sugeto á quien se toma declaración 
ha de jurar que dirá verdad sobre lo que le fuere p r e g u n t a d o ; y 
las primeras preguntas que han de hacé r se l e , son : cómo se l la-
ma , de dónde es natural y vec ino , qué oficio y edad t iene; pues 
si dijere ser menor de veinticinco años, se debe suspender la de-
claración hasta que se le provea de c u r a d o r , nombrándo le él 
mismo si no le tuviere ó estuviere a u s e n t e , ó por su rebeldía el 

1 La d e c l a r a c i ó n indaga to r i a no es pre-
cisa n i esencial eri e s t e fiMcio, pues n o se 
ha l l a e s t ab lec ida po r las l e y e s , s ino q u e 
»e i n t r o d u j o por c o s t u m b r e de los t r i b u n a -

l e s , c o n s i d e r á n d o l a útil pa ra la a v e r i g u a -
ción d e los de l i tos > d e l i n c u e n t e s : asi q u e 
x e s u l t a n d o de autos j u s t i f i c ad« el c r i m e n , 

y c o n o c i d o el reo , p o d r á p r o c e d e r s e á to -
m a r l e c o n f e s i o n sin previa d e c l a r a c i ó n d e 
i n q u i r i r ; mas po r lo c o m ú n n o se o m i t e 
esta , pues son pocos los casos en q u e d e 
las pr imeras d i l igencias r e s u l t e b ien a v e r i -
guado el d e l i t o . 

juez , para que se defienda ; y sin la intervención del c u r a d o r , se-
ria nulo todo lo declarado por habérsele recibido el juramento 
sin su asis tencia; advir t iendo que solo debe asistir al acto de ju-
ra r el m e n o r , mas no á presenciar la declaración de es t e , que 
debe hacerla solo y en secreto para evitar f raudes. Las otras p re -
guntas que se hacen para la indagación del deli to y del incuente 
h a n de ser generales é i nd i r ec t a s , esto e s , si tiene noticia de ha-
berse comet ido el de l i to , dónde y á quién lo oyó , si sabe quien 
lo hayacomet ido ; mas no se le debe preguntar d i rec tamente si es 
é l , pues como probab lemente lo ha de nega r , y en la declaración 
no puede hacérsele cargo de lo que contra él resul ta , porque 
esto es propio de la confes ion , nada se adelantaría. También se 
le preguntará dónde estuvo el dia en que se comet ió el del i to, 
y en compañía de qué pe r sonas ; y á veces convendrá que sobre 
estas preguntas de simple inquisición , se hagan otras que los 
prácticos suelen llamar extensivas de inquirir, por e jemplo , 
cuando despues de haber preguntado al presunto reo dónde es-
tuvo y con q u i é n e s , se añade esta ú otra semejante pregunta : 
¿que conversación tuvo con ellos &c. 

3. Suele también inquir i rse reconv in iendo , como sucede 
cuando resulta contradicción de la respuesta que da el declaran-
te á dos dist intas p regun tas , en cuyo caso*se le reconviene con 
sus dichos con t rad ic to r ios , á fin d e q u e ó desvanezca la con t ra -
dicción , ó se le convenza de su f a l s e d a d , y por aqui descubra 
el juez lo que intenta. Igual reconvención se hace cuando las 
respuestas son inverosímiles ó inc re ib l - s á primera v i s t a , para 
convencer le de esta inveros imi l i tud , ó hacer le que la desvanez-
ca dando un motivo racional del h e c h o , circunstancia ú ocur -
rencia que parece increíble; v. gr. sucedió una muer te á las tres 
de la mañana , y el presunto reo dice que se ret iró á esa hora ó 
poco despues de casa de un pariente á la suya : debe reconve-
nírsele cómo es que estuvo hasta una hora tan intempestiva en 
aquella casa ; no siendo esto veros ími l , á menos que haya me-
diado un motivo poderoso ; pero si él añade en respuesta que 
permaneció alli porque estuvo velando á la muger de su parien-
te que se hallaba enferma de sumo pel igro , y esto resultase cier-
to _ la respuesta seria satisfactoria. 

4. En delitos de averiguación difícil convendrá aveces tomar 
la declaración teuiendo á la vista los objetos que representen ó 
recuerden el de l i t o , como las ropas ensangrentadas del muer to 
ó he r i do , las alhajas hurtadas 5cc. pues tal vez por este medio 
la turbación que experimente el declarante le haga confesar la 



verdad , ó por lo menos incurr i r en contradicciones que den 
fuer tes indicios de su cr iminal idad. Sin embargo en todo esto 
deben proceder los jueces con mucho tino y c i rcunspección, sin 
dar demasiada importancia á ciertos accidentes exter iores , pues 
sucede por lo común que los facinerosos se mant ienen imper-
turbables aun á vista de la persona asesinada por ellos, s iendo 
asi que un inocente t ímido se sobresalta y per turba con seme-
jantes espectáculos , y con la sola idea de que se le sospeche 
del incuente. 

5. Cuando el dec la ran te cita á alguna ó algunas personas que 
ó se hal laron presentes al hecho que se i nqu i e r e , ó pueden sa-
ber alguna cosa conducente á su averiguación , sin pérdida de 
t iempo deben evacuar estas c i t a s , no dando lugar á que los 
citados se oculten ó se les s o b o r n e ; y si estos se hallaren en 
presidios ó arsenales , se expide provision ó requisitoria para el 
gobernador ó gefe de aquel depar tamento , quien debe cumplir la 
según está prevenido en Real cédula (1) , y b mismo debe enten-
derse respecto de los militares por igual razón. Si examinadas 
dichas personas al tenor de la c i t a , dijeren otra cosa que lo que 
ella expresa, deberá el juez mandar carear al citante y al citado, 
para que oyéndolos en este careo pueda indagar la verdad con 
mas acier to; deb iendo advert i rse , que despues de tomar juramen-
to al c i tado, y antes de recibirse su deposición, convendrá leerle 
lo que dice el c i t a n t e , para que no encubra la verdad. 

6. Evacuadas las citas que se hayan hecho en declaración 
indagatoria , y pract icadas todas las demás diligencias conducen-
tes á la averiguación del delito y sus autores , debe el juez ente-
rarse perfectamente de todo lo contenido en el p r o c e s o , y to-
mar en su casa una minuta por escrito de los cargos que resul-
tan contra el procesado (ayudándole á ello el escr ibano actuario 
en los pueblos donde los alcaldes no son le t rados) , á fin de que 
pueda tomar con acierto su confesion al r e o , que es t i quinto ob-
jeto de la sumaria y el últ imo acto de ella , equivaliendo á la con-
testación en las causas civiles. Esta diligencia de tomar la confe-
sion al reo , nunca debe omi t i r se , aun cuando cons te plenamente 
del cr imen y sus pe rpe t radores , para averiguar qué motivo tu-
vieron estos para cometer le , y si tienen que dar en su favor al-
gunos descargos (*). • 

. , • . • . • i! E ' • • • •" ' ' ' 
1 D e 9 -le ene ro de 1733. para ace le ra r la d e t e r m i n a c i ó n en cangas 
* Aunque la d e c l a r a c i ó n indagatoria e» que no son de mucha gravedad , se m a n d a 

para i n q u i r i r , y la confes ion para agravar, tomar la d e c l a r a r o n con cargos , h a c i e n -
• h a c e r cargo« ó r e c o n y e n c i o u e s , á veces dolos al mismo t iempo que se i n q u i e r e , em 

7. Para la confesion ha de preceder auto del j u e z , quien la 
debe tomar por sí m i s m o , sin fiar esta diligencia á otro como 
previene la l e y ( * ) ; y no haciéndolo asi , será nulo el proceso (2), 
y el escribano ha de escribir la confesion en los mismos térmi-
nos que la dé el reo, sin tomar minuta para extenderla despues, 
n i susti tuir unas palabras á otras. Si la causa se sigue en un t r i -
bunal s u p e r i o r , bastará que uno de sus minis t ros tome la con-
fesion al reo. 

8. Si el confesante fuere menor de veinticinco años , aunque 
esté casada y tenga padre , se le ha de proveer de curador dis-
cernido con autoridad de juez para que la confesion sea válida, 
pues de lo contrar io será nula ipso jure. El curador ha de pre-
senciar el juramento del menor , m&s no la confesion (3), lo mis-
m o que se observa en la declaración indagator ia , según dije an-
tes. También es de notar , que el meuor púbero ó i m p ú b e r o , ca-
paz de d e l i n q u i r , lo es también de j u r a r ; y por consiguiente el 
magistrado puede exigí, le el juramento ; no asi el infante , pues 
este ni debe jurar ni hacer confesion alguna de sus hechos, aun -
que parezcan de l i tos ; y si la h a c e , es nu l a , por mas que se co r -
robore el acto con la intervención de su curador . En s u m a , el 
juramento y la presencia del c u r a d o r , son indispensables cuan-
do el acto que celebran tiene relación con la solemnidad del 

enyos casos la dec la rac ión t iene fuerza d e 
confes ión , y no se cons idera q u e fal ta es-
t a , aun c u a n d o rio se tome sepa radamen te . 

1 Ley 10. tit. 27. 1 i b . 4 . Nov R e c . , j ^ e n Z 
cédula tle 8 de octubre de 1768. 

2 D ú d a s e si el juez lego ó n o l e t r a d o 
habrá de tomar la confes ion con as is tenc ia 
de asesor para e l d e b i d o acier to . Algunos 
au to res están por la negativa , f u n d a d o s e n 
la ley 3. t i l . 30. Pa r t . 7 , que previene rro 
deba haSer mas persona« en la confes ion 
que el jaez y esc r ibano . Ot ros op inan al 
c o n t r a r i o , f u n d á n d o s e r n las razones s i -
guientes . La confes ion j u d i c i a l e s e l tráuii-
>e mas dificil y peligroso del ju ic io , c u y o 
desempeño no puede fiarse á un juez lego 
sin exponerse á comen r e r ro ies p e r j u d i c i a -
les a la causa públ ica . Ln u t i l idad de a se -
sorarse para el acier to e n ciertos c a s o s , es 
p r c f e i í b l e á la cons iderac ión de que n o 
d t b e p r p e n c i a r el ac to o t ra per«oua mas 
que el j u r z y el e s c r i b i n o . m a y o r m e n t e 
c u a n d o la ley c i tada no exc luye r l asesor , 
y e s t e en c ie r to modo puede cons idera r se 
como la m i ' m a p e i s o n a d e l j u e z , ó e l ins-
t r u m e n t o de que e s t e s e vale para e j e r c e r 
»» j u r i s d i c c i ó n : ademas de que asi c o m o 

s iendo el confesan te ext rangero se vale el 
juez d e i n l é r p r e t e s para hacer le cargos , s in 
que la presencia de estas personas sea u n 
obs tácu lo p a r a l a confes ion , tampoco d e b e 
»er un inconven ien te la asistencia del ase-
sor , y mas c u a n d o por su calidad de l e t r a -
do dede t ene r mas c i rcunspecc ión y reser-
va en estos asuntos judic ia les que otras 
personas . 

3 F.1 señor Gut ié r rez en su Práctica 
criminal, tomo 1." página 245 , hace la ob-
se rvac ión siguiente que me pareee muy fun-
dada . »P¡:rccenos inútil tal asistencia ( l a 
de l c a r a d o r al j u ramen to del m e n o r ) , pu es 
no hay nada qne temer en el a c t o d e j n r a r e l 
menor , n i d t cons ; guien te que evi tar . Mas 
b ien deberia bailarse presente el c u r a d o r 
á la confesion de l m e n o r , po rque en »l ia 
y en per juicio de este pudie ran comete r a l -
gun f r a u d e et juez y e s c r i b a n o , ó a lguno 
de los dos ; pero es regular que no se p e r -
mita aque l l a concu r r enc i a , por el abuso 
que podr ía hacer el c u r a d o r de lo que oye-
se al mer .or , mayormente si confesaba a l -
gún cómplice , o citaba á alguna pe r sona 
que desde luego sa hubiese de examina r . 



juicio, mas no en otros casos; y asi es que para declararle con-
tumaz por resist i rse al juramento y á la c o n f e s i o n , y para depo-
ner como testigo , no se necesita la autoridad del curador . 

9. La confes ion hecha por el menor con la solemnidad ex-
presada , es tan válida como la del mayor de edad ( 1 ) , y contra 
ella no há lugar la res t i tuc ión, ya p o r q u e no hay razón part icular 
para e l lo ; ya porque lo da á entender bien claramente una ley de 
Par t ida (2). 

10. Para tomar confesion á la muger casada , no se necesita 
licencia ni in tervención de su mar ido ; pues ella , como si fuera 
persona independiente , debe responder á los cargos que se le 
hagan. 

11. Si el del incuente á quien ha de tomarse confesion fue re 
un pueblo ó c o n c e j o , se manda á este ó las personas que le re-
p re sen tan , que dent ro de cierto t é r m i n o , uno en calidad de t res , 
y el últ imo peren tor io , nombren dos ó tres diputados ( l o m e -
n o s ) que satisfagan los cargos de aquel deli to resultante contra 
el propio c o m ú n , su pr inc ipa l , y que para la defensa y segui-
mien to de la causa les den poder idóneo é i rrevocable , con facul-
tad de sust i tuir le en procurador del número del t r ibunal supe-
rior que lo m a n d a , ó de aquel en que está radicado el asunto. 
Desobedeciendo aquel cuerpo semejante precepto , se Le declara 
contumaz y rebelde , y se sigue la causa en ausencia y rebeldía 
suya hasta el fin y su e jecuc ión , como se practica con otros reos 
part iculares , según diré mas adelante. Si por el contrario obede-
ce dicho cuerpo lo que se le m a n d ó , tanto la confesion de los di-
p u t a d o s , como los autos y fallo definitivo , obran los mismos ju-
rídicos efectos contra la comun idad , como si cada uno de sus 
individuos personase los actos. 

12. Siendo exlrangero el sugeto á quien se toma confesion, 
y no entendiendo el juez su i d ioma , se le nombran dos in te r -
p re t e s , lo mismo que se hace cuando depone como testigo. 

13. Al demente que haya del inquido antes de la demenc ia , 
ó en algún lucido in te ivalo de su razón , se le tomará la conle-
sion , y harán cargos si recobrare el ju ic io ; y al del incuente em-
briagado , luego que se pase la embriaguez. Acerca de los sordo-
mudos , no puede darse regla fija, pues hay algunos tan desti tui-
dos de conoc imien to , que no son capaces de d e l i n q u i r ; otros 
por el con t ra r io , mediante la educación que reciben según el 
nuevo método de su enseñanza , saben distinguir perfectamente 

1 Ley 4. tit. fin. P a r t . «. 2 La misma ley . 

el bien del m a l , y por lo mismo son capaces de d o l o . ' A éstos 
debe tomárseles la confesion, presentándoles por escrito los car-
gos , y escribiendo ellos misinos sus respuestas si supieren es-
cribir ; y si n o , valiéndose de sugetos que ent iendan b i e n i o s 
signos que ordinar iamente se usan, para conversar con los sordo-
mudos ; cuidando de que en este modo de expresarse haya toda 
la posible ce r t idumbre hasta no quedar duda acerca de la intel i -
gencia mutua del preguntante y p r e g u n t a d o , para no exponerse 
á er rores ó equivocación en materia tan delicada. 

14. Cuando el de l incuente es algún juez , á quien seha fo rma-
do querella de capítulos por haber fal tado á sus deberes en el 
desempeño de su oficio ó por otros cr ímenes, se le recibe con-
fesion como á otro cualquiera reo (*). 

1 C o m o en la fo rmac ión de esta espe-
sie de causas se observan cier tos t rámi tes 
pecu l ia res , me ha pa rec ido de l caso ex -
presar los en la p resen te no ta . P r i m e r a -
m e n t e es de s a b e r , que cua lqu ie ra d e l 
pueb lo , como no sea de los q u e t i e n e n 
probibicion especial de a c u s a r , pu-ide mos-
t rarse parte para i n t en t a r la querella de ca-
pítulos , por cuan to impor t a á la causa pu-
blica , que la c o n d u c t a de los jueces sea 
cua l co r r e sponde á la d i g n i d a d de su c a r -
go. Es to s u p u e s t o , la par te cap i t u l an t e a c u -
de á la super io r idad , y por med io de p r o -
c u r a d o r legít imo ( pues de o t ro m i d o no 
es eida ) h a c e su recurso. E n ¿1 jura en f o r -
m a no hacer lo de malicia ; y o f rec iendo la 
c o m p e t e n t e fianza de ca lumnia , suplica le 
sean admit idos los capí tulos que inser ta e n 
el mismo. A su tenor of rece jus t i f icación 
s u m a r i a , y p ide que el de spacho se en t i en -
da para que e l c ap i t u l ado se re t i re del pue -
b lo á d is tancia p r u d e n t e mien t ras dura la 
in fo rmac ión (a). E l t r i b u n a l super ior , Con-
sejo , chanc i l l c r i a ó aud ienc ia a qu ien llegó 
l a que ja , a t i ende an tes de oiría á la3 c i r -
cuns tanc ias de esta , a l ca rac te r de l c a p i t u -
l a n t e , y á los fines que le m u e v e n ; á cuyo 
obje to suele tomar p rev iamen te sus i n f o r -
m e s secretos y seguros de la pureza ó m a -
licia del tal p r o c e d i m i e n t o . Si es justo y 
f u n d a d o , obliga al mismo que lo p romue-
ve , á que dé fianzas legas y l l anas con in-
formación de abono , y de cuenta y riesgo 
de l juez que las recibe : m a n d a pa.car el re-
curso a l fiscal de su Magestad para que d i -

ga su sen t i r , quien lo e x p r e s a ; é insiste e n 
que preceda á t odo ot ro paso la expresada 
fianza : y de resul tas delega el propio t r i -
buna l un recepto i ó persona de toda su 
confianza , á quien da poder para que t ras -
l a d á n d o s e »1 pueb lo de la res idencia d e l 
cap i tu l ado reasuma la jur isdicción , le b a -
ga salir de é l por el t iempo que cons ide -
re necesar io para la evacuación del s o m a -
r i o , á fin de que los tei t igos l i b r t s de t o d o 
t emor digan la verdad ; y e v a c u a d o , r e m i t e 
e l expedien te ce r rado , se l lado y con r e -
serva al mismo comi ten te . Pues tas en Sala 
estas di l igencias , se c o m u n i c a n de nuevo 
a l í i sca l , y con su d ic tamen se p rocede a l 
arresto del c ap i t u l ado (si lo m e r e c e ) , se le 
oye por medio de p r o c u r a d o r , ) - se sus -
tancia la causa por el orden r e g u l a r , como 
las demus cr iminales . Asi en la admisión d e 
estas quere l l a s , como en el des t ie r ro tem-
pora l del cap i tu l ado d u r a n t e el sumar io , 
suspender le la jur i sd icc ión , avocarla y d e -
fer i r á su a r res to , debe procederse con la 
mayor c i rcunspección ; po rque estas ope ra -
ciones r e d u n d a n r e g u l a r m e n t e en agravio 
de la au to r idad públ ica , y m u c h a s vece» 
la que re l l a procede de venganza j r e sen t i -
mientos . C o m o quiera para la su rpens ion 
larga ó abso 'u ta de jur isdicción y otros d e -
cre tos semejantes que desautor izan á u n 
mag i s t r ado , resuelven dos Reales c é d u -
las (¿) , que n o se exp idan sin consul ta y li-
cencia de l Real Consejo . Es tas causas de 
quere l l a s y capí tu los cont ra cor reg idores , 
a l ca ldes mayores , jueces y justicias ord ina-

a Bovad. Polit. -lib. 5. cap. 1. nnm. 202. P a r l a d , ñerum quotid. cap . 1. Acevedo en la 
ley 8. tit. 1. lib. 8. Rec. 

b De 20 de agosto de 1653, y de 21 de ab r i l d e 1783. 
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15. Según la ley ( i ) , y el uso cons tan te de los t r ibunales , de-
be p receder á la confesion el requisito del ju ramento , ba jo del 
cual se ofrezca el declarante á decir verdad sobre todo aquello 
de que fuere p r e g u n t a d o ; y aunque este requis i to sea esencial 
en concep to de la ley ci tada, no dejará por falta suya de valer y 
pe r j ud i ca r al reo la coufesion del de l i to , aunque no con la efica"-
cia que si él concur r iese (2). 

16. Con los pre l iminares sen tados en los párrafos an te r io res , 
paso á tratar del modo con que ha de proceder el juez en el acto 
de tomar la confesion al r e o ; acto pr incipal ís imo del juicio cri-
minal , como dice con mucha razón el señor Gutierrez , y de 
que suele depender f r ecuen t emen te la for tuna ó la desgracia del 
reo , su l ibertad ó su esc lavi tud , su vida ó su muer te . Ésta ter r i -
b le consideración deben tener s iempre los jueces á la vista para 
conduci rse en este pun to con la mayor circunspección y rect i -
t u d , no p ropon iéndose o t ro obje to que la averiguación de la 
ve rdad por los decorosos y justos medios que sugieren la huma-
nidad y la r azón : quiero d e c i r , que el juez no abuse jamas de su 
au to r idad para imponer al reo con e l la , ni se valga de amenazas, 
suges t iones , es t ra tagemas , preguntas capciosas ü otros medios 
fa laces ; pues la verdad de la confesion estr iba en la c i rcuns tan-

rias , se t r asmi ten act iva y pas ivamente 
en sus herederos y sucesores ; y a u n q u e 
las par tes t rans i jan ó se a p a r t e n de e l l a s , 
las con t inúan los fiscales d e su Magestad 
hasta el fallo def ini t ivo y su comple ta 
e j e c u c i ó n , s iempre que p rocedan de cohe-
cho ú otros graves delitos. 

1 Ley 4. t i t- 9. Part . 7. 
2 Greg. Lop. en las leyes 1 , 4 y fin. 

t i t . 13. Part . 3. Far in . tom. 3. quatst. 82. 
Larrea allegat- 66 Math . cont . 25. El señor 
G u t i e r r e z e n su Práctica criminal, tom. 1, 
pag. 2/ | í , man i fes tando la opinion de q u e 
es te j u r amen to debería des ter rarse del foro 
como i n ú t i l , hace ¡as reflexiones siguientes. 
J> ¿ Q u e confianza ha de tenerse en el j u r a -
m e n t o de un infeliz cons t i tu ido en la s i -
tuación dolorosa de fa l tar á D i o s , ó de 
fa l t a r se á sí p rop io , s iendo un már t i r de sí 
mismo ? Los antiguos ten ian fo rmada tan 
sublime idea de la religión del j u r amen to , 
que creían no deber prodigar le sin nece-
s idad , v q u e era una crueld-id.y un absur-
do exigirle de u n hombre que había de 
elegir en t r e la vida y el per jur io . Los ro -
Í • --i • • .; , _ • ' ' 

a Ley de 21 de abri l de 1679 , y edicto 
1786, $J. 6 y 11. 

manos no exigian j u r amen to de los acusa -
dos , po rque era cosa inhumana, según 
dice u n a d e sus l e y e s , que las leyes que1 

castigan los perjurios , abriesen la puerta 
al perjurio. Por la misma razón e n T o s c a -
na se prohibió en todo caso sin n i n g u n a 
excepción el j u r a m e n t o de los reos , no 
solo con respec to á sus propios hechos , 
sino también respecto á los de o t ros c ó m -
pl ices ó no cómpl ices , de tal sue r t e q u e 
aun c u a n d o los reos p H a n permiso para 
j u r a r , no ha de concedérse les . Y a u n a l 
mismo t i empo se abolió e n t e r a m e n t e la 
cauc ión ju ra tor ia que acos tumbraban d a r 
los reos en de fec to de f iador , sus t i tuyén-
dose a el la la co r respond ien te promesa 
con la obl igación de su persona y b ienes , 
y un ape rc ib imien to p r o p o r c i o n a d o para 
el caso de no cumpl i r se aque l l a (a). Asi 
es fáci l observar qu» el j u r a m e n t o no hace 
decir nunca la v e r d a d á n ingún r e o ; que 
en el dia no es mas que una formal idad , y 
q u e su uso ha d i sminuido cons ide r ab l e -
men te la fue rza de los sen t imientos de l a 
r e l ig ión . 

de Pedro Leopoldw de 30 de nov i embre d » 

cia de ser l ibre , franca y espontanea . U n infeliz qne se halla ya 
debi l i tado con los padec imien tos de una incómoda p r i s ión , y so-
brecogido con la terr ible imagen del castigo que le amenaza , 
¿ q u e serenidad ha de tener para dar sus respuestas y descargo« 
en la confes ion , si t ras ladado repen t inamente de la oscur idad de 
un enc ie r ro á la presencia del j u e z , le recibe este con un s e m -
b lan te ceñudo y una severidad mas propia para acrecentar su 
t e r r o r que para inspirar le confianza? Aun la inocencia misma en 
semejante comparecencia suele p e r t u r b a r s e , y dar señales equ í -
vocas de c r imina l idad con su confusión y encogimiento . E n 
buen hora conserve el juez la gravedad propia de las augustas 
funciones que e jerce , pero templada con la moderac ión y la du l -
zura , cual co r re sponde á todo juzgador , y en especial al que pro» 
fesa una r e l i g ión , cuyo divino f u n d a d o r compareció an te un t r i -
b u n a l , falsa y a t rozmen te acusado. 

17. S u p u e s t a , pues , la humanidad con que debe po r t a r se el 
juez, las pr imeras preguntas que ha de hacer al reo han de r e -
caer sobre los hachos anter iores al de l i t o , que refieren los t es t i -
gos en el s u m a r i o ; despues acerca de los que según resu l ten del 
m i s m o proceso hayan acompañado al c r i m e n : por e j e m p l o , e n 
una causa de homic id io ó her idas , si es c ier to que t ra tó con el 
o fendido , si r iñó con él, y con qué motivo; si le hir ió, y con qué 
arma; si fue con aquella misma que se le p r e s e n t a ; si es suya , ó 
quién se la d i ó ; con qué mot ivo , y para qué la l levaba; qué pe r -
sonas es taban presentes , y lo demás que haya c o n c u r r i d o en 
aquel acto , y resul te justificado en el sumar io . U l t i m a m e n t e le 
p reguntará sobre los hechos poster iores á la perpetración del de-
l i t o : v. gr. si es c ier to que inmedia tamente que sucedió el lance 
ó hecho porque se le procesó, y está p re so , se huyó del pueblo , 
y qué motivo t u v o , y asi de o t ros hechos pos ter iores que sean 
indicios consiguientes al d e l i t o , y de los cuales se infiere que 
él le comet ió . Si estuviere nega t ivo , le hará el juez los ca r -
gos y reconvenciones que le d ic ten su prudencia y sagacidad, 
diciéndole , por e jemplo , cómo niega tal cosa , cuando resul ta jus-
tificado por la deposic ión de dos ó tres t es t igos , que sucedió el 
lance del m o d o que se le pregunta y hace cargo; ya m a n i f e s t á n . 
dolé la cont rad icc ión ó repugnancia que haya ent re lo que con-
fiesa en tonces , y lo que antes ha dec la rado , ó que es lo mas ve-
rosimil y natural . Los cargos y recargos han de hacerse con la 
debida separación de puntos ó par t iculares sin mezclar unos con 
o t r o s , para que los p reguntados no se c o n f u n d a n con m a c h o s á 
un t i e m p o , y por confesar uno confiesen también otro ú o t ros , 
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que tal vez no sean ciertos , y que negarían si se les preguntase 
con la debida individualidad. Asi que es un abuso común y vitu-
perable el referir de una vez todo lo que han dicho los testigos 
para excusarse la molestia de dividir lo en preguntas sueltas. 

18. Ofrécese ahora la cuestión siguiente : ¿en que términos 
deberán estar justificados el del i to y su perpet rador para hacer 
á uno cargos? El señor Gut ierrez en su Práctica criminal, tomo 
1.° trató ligeramente este p u n t o , y aun con cierta ambigüedad, 
pues en la página 242 d ice , que » todos los hechos han de estar 
justificados en el sumario , pues el juez no debe hacer cargo al 
reo sobre ningún hecho engañándole ó haciéndole creer que es-
tá probado, cuando solo,hay p resunc ión de que concurrir ía a el. 
Y en la página 246, coh referencia al autor de la Curia Filípica, 
dice asi: »para que el juez pueda recibir al reo su confesion so-
b r e un delito ó varios, es necesar io que haya contra él una semi-
plena probanza de haberlos c o m e t i d o , bien sea de un testigo de 
vista ó cierta ciencia, mayor de t oda excepción ; bien sea de in-
dicios equivalentes etc. El señor Vilanova opina que para la ca-
lificación del cargo, y hacérsele al presunto reo , ha de estar jus-
tificado p lenamente el de l i to , n o bas tando por consiguiente la 
prueba semiplena , porque esta es solamente un argumento o in-
ducción verosímil del suceso; y como al reo se le ha de hacer 
cargo de hechos efectivos y no dudosos , s iempre será vano el 
que se haga fundado en una m e r a presunción. Exceptúa dicho 
autor los delitos g r aves , cuyo cue rpo es difícil de jus t i f icar , en 
los cuales basta la prueba semiplena para hacer cargos. En orden 
á la persona del del incuente b a s t a , según el m i s m o , la prueba 
semiplena en todos casos para hacer cargo sobre este punto. En 
apoyo de su opinion no cita el señor Vilanova ley a lguna , sino 
á Gómez y F a r i n a c e o ; y á la v e r d a d , si en los delitos graves 
basta la prueba semiplena para hacer ca rgos , parece que debe 
ser también suficiente en los o t ro s delitos , puesto que la causa 
pública se interesa en la averiguación y castigo de unos y otros. 
En lodos e l los , p u e s , según m i dic tamen podrán hacerse car-
gos habiendo prueba plena ó s emip l ena , con la diferencia indi-
cada por el señor Posadiila en su Práctica criminal, t omo 1.°, 
página 381 , esto es , que se hagan los cargos de lo que resulte 
de au tos , y como resu l t e ; de m o d o que si de ellos consta semi-
plenamente probada la cosa ó hecho sobre que recae el cargo, 
no pueda decirse en él que resu l ta plenamente justificado. 

19. T o d o cargo ha de hace r se con ve rac idad , esto es , sin 
añadir circunstancia ó cal idad que no resulte p r o b a d a , por 

e j emplo , en el de homicidio simple no debe añadirse que fue 
con traición ó alevosía ; en el de es tupro de mera seducción , 
que fue con violencia &c. ; pero si el reo declarare espontánea-
mente dicha ca l i dad , se le agrava el cargo en esta parte para 
que le pare pe r ju ic io , y sobre los efectos correspondientes. Lo 
mismo se observa en orden á la presunción que resulta de los 
extremos ó part iculares confesados por é l , ó de sus inconse-
cuencias y contradicciones. Y si esta contrar iedad es perjudicial 
para la averiguación de la verdad , de manera que una aserción 
debili te ó destruya la otra , no solo se le manifestará y hará 
cargo de ella , sino que también se le mandará afirmar cual es 
de ellas la verdadera. 

20. P o r la misma razón de que el cargo ha de ceñirse á la 
justificación del proceso , parece que no resul tando haberse co-
met ido el delito con la concurrencia de c ó m p l i c e s , no podrá 
extenderse el cargo á este p u n t o , á menos que sea de los que 
no pueden cometerse sin ellos ( 1 ) , y aun en este caso no ha de 
ser la pregunta directa sino ind i r ec t a ; de este modo ( 2 ) : diga, 
¿que sabe de tal de l i to ; que sugeto ó sugetos le comet ie ron? 

21. También seria oficiosidad vituperable de parte del juez 
el preguntar al reo , aunque sea general ó ind i r ec t amen te , si ha 
sido procesado ó castigado por otro delito ; pero si él mismo 
espontáneamente confiesa otro cr imen dis t into del que se está 
averiguando , aunque por entouces no se hará cargo de é l , se le 
explora detenidamente para proceder despues á su averiguación 
ó pesquisa por Otros m e d i o s , y conseguida esta en términos 
que pueda fundarse el ca rgo , se le hace luego en el mismo pro-
ceso con acumulación de ambos de l i tos , por razón de la cont i -
nencia de la causa. 

22. A veces se toman por cargo las circunstancias ó medios 
que p roduje ron el de l i to , callando ú omitiendo las funestas 
resul tas de e s t e : por e j e m p l o , en el de homicidio resultante 
de heridas , se hace cargo pr imeramente de las heridas , y con-
fesadas estas ( l o cual se logra mas f ác i lmen te , por cuanto este 
deli to menor que el homic id io , inspira menos terror al r e o ) , 
se le agrava el cargo con la muer te . 

23. Siendo confusos ó ambiguos los cargos, podrá el reo ne-
garlos r o t u n d a m e n t e , como también las reconvenciones que no 
se deduzcan de las preguntas confesadas ; é igualmente si la 
pregunta estriba en una suposición f a l sa , puede negar lícita-

1 Ley 3. t i t . 30. Part . 7. 2 La misma ley. 



mente el reo otra suposición verdadera fondada en la fa lsa : p o r 
cuanto en estos casos no es la conduc ta del juez arreglada á 
de recho . 

24. Aunque el reo en el acto de confe, ar el del i to calle ú 
omita las causales ó mot ivos que d i sminuyen su c r imina l idad , 
p o d r á sin embargo alegarlos en el p l - n a r i o c o m o excepción , y le 
aprovecharán para que no se le imponga la pena ordinaria de l 
del i to , s ino otra mas m o d e r a d a . 

25. En cuanto á las confes iones condic ionadas , puede el juez 
por s í , á instancia Gscal ó de p a r t e , aceptar las en uno ó mas 
de sus cap í tu los , y desecharlas en otros ; y esta confesión par-
cial perjudica al reo como si fuese a b s o l u t a , á no ser que se r e -
mita á la p r u e b a , pues just i f icando en ella el reo lo con t r a r io , 
destruirá la fuerza de aquella par te de confesion que se aceptó. 

26. El juez es responsable de los per jur ios que cometa el 
reo cuando no guarda en la confesion el o rden prescr i to por 
d e r e c h o , ó le hace cargos y preguntas i m p e r t i n e n t e s , ó que no 
tiene conexion con lo resul tante de au tos ; y aunque esta c o n -
fesion no sea abso lu tamente n u l a , es por lo m e n o s v i c iosa , y 
de aquellas que están des t i tu idas del f u n d a m e n t o necesar io pa-
ra imponer al reo la pena propia de l deli to (*). 

27. El reo no puede pedir al juez ninguna dilación para de -
liberar sobre lo que ha de r e sponder á sus p regun ta» , s ino que 
lo l u de hacer i n c o n t i n e n t i , á fin de evitar que se prepare ar t i -
ficiosamente para ocul tar la verdad . 

28. Siendo la confesion un acto p rog res ivo , no se admi te 
excepción alguna dilatoria ni perentor ia que sea capaz de sus-
pender le . Las decl inatorias de fue ro y jur isdicción se deses t i -
man por e n t o n c e s ; si bien despues de conclu ido el a c t o , ó á 
instancia del reo ó de o f i c io , es tando este impedido ó falto de 
c o m u n i c a c i ó n , se admi ten ó de t e rminan . Solo la falta abso lu-
ta de jur isdicción del juez ó la suspens ión efectiva de ella , son 
suficientes para anular el efecto de la confes ion y suspender la . 
Y aun en el caso de incompetencia notor ia del juez puede esta 
oponerse en el ac to de la confes ion , y es a t e n d i b l e , pues to que 
en semejante ocurrencia la inhibición por la no tor iedad t iene 
tal f u e r z a , que es lo mismo que si el juez careciese absolu ta-
m e n t e de jur isdicción. 

29. Ocurre ahora una d i f i cu l t ad , acerca de la cual es tán dis-
cordes los a u t o r e s , á s a b e r : si deseando el reo confesan te 

1 Greg . Lop. e n la l ey 2. g los . 2 . tic. 30. Par t . 7. 

enterarse de las deposic iones , nombres y calidad de los test igos 
para sat isfacer en su vista á los cargos que se le h a g a n , ¿es ta -
rá obligado el juez á acceder á su pet ic ión? Dos leyes hay que 
t ra tan expresamente de esto , á saber : la 11. ü t . 17.' Pa r t . 3 , y 
la 1. tit. 34. lib. 12. Nov. Rec. La primera dice a s i : » S e y e n d o 
la pesquisa fecha . . . . dar debe el Rey á los juzgadores t ras lado 
de ella á aquellos á quienes tangiere la pesquisa de los nombres 
de los testigos et de los dichos del los , po rque se puedan de-
fender á su d e r e c h o , d ic iendo contra las personas de las pes-
quisas ó en los d ichos del los , et hayan todas las defens iones que 
habrían contra otros t e s t igos . " La otra ley de la Novísima d i -
c e : »Si nos de nues t ro oficio en tend ié remos que cumple á núes-
tro servicio , y m a n d á r e m o s hacer pesquisa general sobre el es-
tado de alguna c i u d a d , villa ó l uga r , los dichos de los test igos 
y las pequisas sean traídas ante N o s , po rque Nos las m a n d e -
m o s v e r , y no sean demos t radas á o t ro alguno; pero si m a n d á . 
remos hacer pesquisa sobre alguno ó algunos h o m b r e s señala-
damen te sobre hechos s e ñ a l a d o s , quier se haga de nues t ro ofi-
c i o , quier á querella de o t r o , aquel ó aquel los contra quien 
fuere hecha la pesqu i sa , hayan poder de demandar los n o m -
bres de los testigos, y de los dichos de las pesquisas , po rque se 
puedan defender en todo su de recho , y decir contra las pesqu i -
sas ó tes t igos, y hayan todas las defensiones que deben haber 
en d e r e c h o . " Po r estas dos leyes se ve que hecha la pesqui -
sa, deben comunicarse al reo las declaraciones y n o m b r e s de 
los testigos. Se ent iende en mi d ic tamen hecha ya la pesquisa 
cuando se toma h c o n f e s i o n , pues que esta no se dirige á in-
quir ir como la declaración indaga to r i a , sino á hacer cargos al 
reo de lo que resulta justificado plena ó s e m i p l e n a m e n t e , á 
consecuencia de la pesquisa ó averiguación que se hizo. Ade-
mas la buena fe con que debe procederse en es tos asuntos de 
que pende el honor y la vida de los h o m b r e s , exige que antes 
de responder el reo se le en te re b ien de las declarac iones que 
le a c r i m i n a n , leyéndose las cuando lo p i d a , pues hay no tab le 
diferencia del con tex to li teral á los ex t rac tos compendiados de 
este , en que suelen omi t i r se f rases ó c i rcuns tancias que tal vez 
darán luz al reo para deshacer equivocac iones , aclarar pun tos 
d u d o s o s , ó manifes tar la mala fe de los dec la ran tes . T a m b i é n 
conviene que sepa quiénes son estos en el acto de la confes ion , 
pues si t ienen algunas tachas como de enemis tad , mala conduc -
ta & c ; , manifes tándolas en aquel a c t o , el reo podrá debi l i tar 
sus dichos. P o r el c o n t r a r i o , si ve que los testigos son sugetos 



de probidad conocida , que no tienen tacba alguna , y que des-
cubren claramente el cr imen , no podrá resistirse entonces á la 
evidencia , y confesará mas bien que si se le ocul tasen los n o m -
bres y las declaraciones , en cuyo caso tal vez negaría pe r ju rán-
d o s e , con la esperanza de hallar despues alguna defensa en los 
defectos personales de los declarantes , ó en el contexto de las 
mismas declaraciones. Y si de todos modos se le ha de comuni -
car en el plenario uno y o t ro , ¿ que inconveniente habrá en ha-
cerlo en el acto de la confesion? Se dirá que sabiendo entonces 
el reo los nombres de los testigos podrá valerse de arbitr ios 
para sobornar los , á fin de que se re t rac ten ó debiliten sus di-
chos en el juicio plenario ; pero aun suponiendo que el reo t en-
ga esta proporc ión , lo cual no deja de ser bastante dif íc i l , ¿que 
crédi to merecerán unos testigos dispuestos al soborno y á per-
jurarse por el Ínteres? Si son hombres venales, ó de poca mora -
l i d a d , también habrán podido faltar á la verdad en el sumario , 
y bueno es que el confesante los conozca cuanto antes para de-
bil i tar ó dest ruir desde luego la fuerza de sus dichos , si presu-
me ó conoce la sinrazón , injusticia ó parcialidad con que pro-
cedieron . 

30. A veces en deli tos de mucha gravedad ó trascendencia en 
que hay varios cómplices , suele ofrecerse á uno el perdón ( 1 ) o 
la l ibertad si confiesa quiénes son los otros culpables ; pero es de 
advert i r que los jueces no deben hacer semejantes p r o m e s a s , si-
no en virtud de o rden ó facultad dispensada por el Soberano. 
Hecha la p romesa con esta au tor izac ión , debe cumplirse si á 
consecuencia de ella confiesa el reo lo que se pretende; y si por 
no cumplí rse le revocare su confesion diciendo que la hizo falsa-
m e n t e , no servirá de prueba para condena r l e ; pero si al cont ra , 
rio se ratificare en ella , podrá imponérsele uua pena extraordi-
r i a , mas no la ordinar ia del de l i to , si este no resulta justificado 
por otros medios (2) . 

3 ) . Si un reo preguntado legítimamente sobre un delito no 
quisiese r e s p o n d e r , se le apremiará con cárcel mas estrecha, 
gr i l los , cadedas , esposas ú otra cosa s e m e j a n t e , porque la des-
obediencia á las ó rdenes del tr ibuual es un desacato digno de 
cast igo; y si á pesar de estos apremios se obst inare en no res-
p o n d e r , se le tendrá por confeso (*), precediendo para ello p ro -

1 Véase lo que se d i jo en e l t i t . 1. cap . 2 Coyarr . l ib . 1. c a p . 3. Plaz* dedelict. 
1. $ .34 , y su n o t a sobre los i n c o n v e n i e n - l ib . 1. cap. 37. Ciar . ¡j. fin- q n a s t . i¿-
tes q u e puede haber en la conces ion d e * Esta es la doctrina de los »"«erpre-
ec tos pe rdones . tes , y a u n en la p rác t i ca se b a i l a adop tada 

videncia que asi lo declare. Sin embargo debo advertir , que esta 
confesion ficta ó suplida por derecho , nunca tiene la misma efi-
cacia que ia ve rdade ra , pues el reo asi confeso no es condenado 
en la pena ordinaria del de l i to , sino en otra extraordinaria. Dife-
rénciase ademas la confesion ficta de la verdadera , en qué contra 
aquella se admiten pruebas directas capaces de destruirla en te-
r a m e n t e ; mas contra la verdadera solo tienen lugar las pruebas 
que se dirigen únicamente á disculpar al r e o , exponiendo las 
causas ó motivos que tuvo para delinquir . También se d i fe ren-
cian en que la confesion ficta es n u l a , recayendo en proceso 
n u l o ; pero la verdadera siempre es vál ida, aunque se anule e l 
proceso , excepto si el vicio dimana de falta de jurisdicción ó de 
falsedad en parte tan sus tanc ia l , que con ella se destruya todo 
lo actuado (*). 

32. Si despues de tomada la confesion cometiere el reo o t ro 
d e l i t o , como el de rompimien to de cárcel intentado ó consu-
m a d o , se le toma otra confesion sobre esté i n c i d e n t e , háyase 
de castigar al p u n t o , ó acumularse y reservarse para definitiva. 
Lo misno se observa en el caso de estar apercibido el reo con 
mas grave pena si quebranta el dest ierro ó presidio que se le 
i m p u s o ; pues se trata como nuevo delito su con t iavenc ion , se 
le hace cargo único de e l l a , y se le oye en defensa. 

33. Concluida la confesion ha de leerse toda al reo para que 
se asegure de si lo que se le lee es lo mismo que confesó ó n e -
gó , y para que vea si t iene que enmendar ó añadir en ella ; pues 
entonces puede retractarse de lo que hubiese dicho por e r ro r 
ó equivocación , ó por haberse acordado mejor . Si se ratifica en 
lo con fesado , firmará la confesion , si s abe , juntamente con el 
j u e z , y podrá rubr icar todas las hojas de ella, con cuya cau -
tela no tendrá la desconfianza de que se la han al terado el juez 
y escr ibano, ni este motivo para desacredi tar los . 

34. Al fin de la confesion del reo suele expresa r se , que se 
queda en aquel estado para proseguirla siempre que conven-
ga , por si se hubiese olvidado hacerle alguna reconvención ó 
pregunta i m p o r t a n t e , ó resultase despues alguna cosa que mo-
tivase nuevo cargo; mas no por esto ha de suspenderse arbitra-
r iamente la confesion para continuarla al dia s iguiente, pues 

la confes ión ficta en asuntos c r imina l e s , 
s i endo asi que las leyes en que de el la se 
t r a í a , son »da t i va s so lamente á las c iv i les , 
s egún dice con mucl io f u n d a m e n t o el s e -
ñ o r Gut ié r rez en su Practica criminal, t o m . 
1.® pag. 250 , y puede verse por las le^es 3. 

T . V i l . 

t i t . 13. Pa r t . 3 , y 1 y 2. t i t 9. l ib. 11. N o r . 
Ree. 

* Lex Filius familias , ff. de interro. 
gat act . Fa i in. torn. 2. quaest. 3 S j 6 2 . Pam 
in frase, toni . 1. par t . 1. 



entonces podría el reo comunicar sccre tsmente algunas noticias 
á quien pudiese sugerirle especies para finalizar su confes ion, 
evitando por este medio el merec ido castigo. Asi la confesion 
debe hacerse de una v e z , aunque en ella se ocupen algunas ho -
ras , como ha de hacerse igualmente en las declaraciones de los 
testigos para evitar otros fraudes ( ' ) . 

35. Veamos ahora cuales son los efectos de la confesion 
af i rmat iva , ó s e a de aquella en que el confesante se reconoce 
culpable del delito. La ley 2. tit . 13. Pa r t . 3 , dice asi : »Gran-
de es la fuerza que há la conoscencia ( c o n f e s i o n ) que hace la 
parle en juicio estando su con tendor delante : ca por ella se 
puede librar la contienda , bien asi como si lo que conocen fue-
se probado por buenos testigos ó por verdaderas cartas. E por 
ende el juzgador ante quien es fecha la conoscenc ia , debe dar 
luego juicio afinado (definitivo) por ella , si sobre aquella cosa 
que conocieron fue comenzado pleito por demanda é por res-
puesta . Eso mismo decimos si la conoscencia fuese fecha en jui-
cio en pleito criminal, en cual manera quierA pesar de la dis-
posición tan terminante de esta ley , dice el señor Gutiérrez en 
su Práctica criminal ( 2 ) , que al reo no ha de imponerse casti-
go solo por la confesion de su de l i t o , pues ha de concur r i r con 
ella alguna otra p r u e b a , ó ha de constar al menos que se co-
met ió t i cr imen. También yo convengo en que ha de constar 
la existencia del c r i m e n , esto e s , que ha de estar p robado el 
cuerpo del delito , pues si este no existe será la confesion i luso-
r i a , ya la haya hecho el reo por un extravío de su razón, ya por 
un mero antojo de faltar á la verdad ; en cuyo ú l t imo caso se le 
deberá imponer una pena arbitraria por la mentira. Pero no es 
esta la cuestión principal que debe resolverse sino la otra , á sa-
be r : ¿si supuesta la existencia del deli to bastará la co r fe s ion 
del reo para cast igarle , ó será necesaria otra p rueba? El autor 
de la Curia Filípica dice asi (3) : »El reo por sola su confesion 
no puede ser c o n d e n a d o , sino es que juntamente con ella con-
curra mas p r u e b a , ó por lo menos conste por ella que el deli-
to fue cometido , como lo tienen comunmente los doctores , se-
gún Simancas y Julio Claro , aunque el clérigo por sola fu con-
fes ion, y sin que conste de mas p r u e b a , ni de haberse comet i -
do el d e l i t o , puede ser c o n d e n a d o , como lo resuelve Bernardo 
D i a z , y lo trae su adicionador Sa lcedo ." 11c aqui un m o d o bien 

1 Gut ie r r . Práctica criminal, tom. 1. 
pag 243. 

2 T o m . 1. png. 248 y 48. 
3 P a n . 3. J. 13. n o m . 14. 

extraño de zanjar la dificultad ci tando á Simancas y á Julio 
C l a r o , y á los doctores en g lobo , sin hacerse cargo de la ley 
de Par t ida c i t ada , ni de las razones que se ofrecen en cont ra-
rio. La confesion judicial espontánea ó l ibre , y hecha con la 
solemnidad que prescr ibe el d e r e c h o , se ha tenido s iempre por 
una prueba plena , y efectivamente ¿ podrá darse otra mas clara 
de la ejecución de un h e c h o , cuando el mismo á quien se pr< gun-
ta afirma con juramento que él ha sido el ejecutor ? Aun es m e -
nos falible esta prueba que la de los t es t igos , pues en estos 
cabe el soborno ó la f a l s e d a d ; y al contrar io no es verosímil 
que uñó mienta en perjuicio de sí m i s m o , á 110 estar fallo de 
juicio , en cuyo caso de nada vale la conf i s ion . Lo mas ext raño 
es que ni Ilevia Bolaños , ni el señor Gutiérrez que le sigue en 
este punto á la l e t r a , echaron de ver la inconsecuencia con que 
se explicaban , d ic iendo que para condenar á uno ademas de su 
confesion , ha de concurr i r con ella otra p rueba , ó por lo menos 
constar que el deli to fue comet ido , es d e c i r , que cuando cons -
te la existencia del delito , basta esto y la confesion para con-
denar al reo : siendo esto c ier to , como efectivamente lo e s , me 
parece superílua la otra cláusula , porque no constando la exis-
tencia del delito , á nadie se puede hacer c a r g o , ) de consiguien-
te no hay confes ion. Puede estar p lenamente justificada la exis-
tencia del deli to , é ignorarse absolutamente su perpe t rador . 
Supongamos que este impf l ido del r e m o r d i m i e n t o , ó por otra 
causa se presenta al juez y confiesa paladina.nente su de l i t o , es 
c laro que se le impondrá la pena ; y he aqui c o n o basta la con-
fesion para ser condenado. Si hubieran dicho los referidos au to-
res que para hacer á uno cargos en la confesion se necesita al-
guna prueba de la existencia del delito y d . l de l i ncuen t e , y que 
por consecuencia ordinar iamente acompaña á la confesion otra 
prueba , tendrían razón : pero venti lando de propósi to la fuerza 
que liene por sí sola la confesion para condenar á u n o , se debió 
examinar la cuestión de otro m o d o , cons iderando las palabras 
te rminantes de la ley de Par t ida citada las razones indicadas y 
otras que se omiten en obsequio de la brevedad . ¿Y que diré de 
lo que añade Ilevia Bolaños , fundado en la autoridad de Bernardo 
Diaz y Salcedo , que el clérigo puede ser condenado por sola su 
c o n f ' s i o n , aun cuando no conste la existencia del de l i to? Esto 
en mi entender es un despropósi to , pues no estando justificado 
el cr imen plena ó semiplenamente , ¿como ha de hacerse cargo 
al clér igo? y ¿por que ha de ser este de peor condiciou que el 
l ego? Mas no obs tan te lo que he dicho acerca de la fuerza que 
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t iene la confesion para condenar por ella al r e o , s e l e admi te 
Íirueba en el juicio p lenar io ; ya para contradeci r la ó impugnar -
a d i r e c t a m e n t e , cuando fue hecha sin las formal idades que pres-

c r ibe t i d e r e c h o , ó por efecto de violencia , temor , engaño , ig-
noranc ia invencib le ú o t ro defec to esencial ( 1 ) ; y a para excep 
cionat algunas causales , ó c i rcuns tancias que d i sminuyan la cr i -
mina l idad del hecho confesado ; por e j e m p l o , en un homic id io , 
si dice el reo que lo ejecutó en defensa propia (2) , en uso de su 
d e r e c h o , por ignorancia ó falta de j u i c i o , ó impel ido de una pro-
vocacion violen1 a &c. U l t imamen te deben tenerse presentes es-
tas dos adver tenc ias : 1.a que la confes ion hecha en un juicio no 
debe per jud icar al procesado en o t ro juicio d ive r so : 2.a que la 
confes ion de un del i to m e n o r hecha para de fenderse de la acu-
sación de o t ro mas g rave , no ha de tener ninguna fue rza , si 
hab i endo sido absue l to de es te el p r o c e s a d o , se le l lamase se-
gur,da vez á juicio per el c r imen confesado . 

36. Toda confesion nula por defecto sustancial , anula t am-
b ién el juicio mientras du re aquel vicio (*). Son nulas las con-
fes iones s iguientes : 1.a La que no toma por sí el juez asist ien-
do sin in te r rupc ión á toda ella. 2.a La que se recibe de palabra 
y no por e sc r i to , ó á cuya ac tuac ión falta el escr ibano. 3. a La 
que no se hace en la fo rma prescr i ta por derecho . 4.a La que , 
s i endo menor el confesante , no se autor iza con la presencia del 
cu rador en la recepción del j u ramen to . 5 . a L a que se hace á im-
pulso de t e m o r , amenaza ó v i o l e n c i a , y sin la debida esponta-
n e i d a d . 6.a La recibida por juez que por no tor iedad es i ncom-
pe ten te , ó no tiene ju r i sd i cc ión , ó la t iene suspendida . 7. a 

Aquel la en que los cargos carecen de f u n d a m e n t o no cons t ando 

1 F u e r a de es tos casos de n a d a sirve la 
p r u e b a que uno qu ie ra haecr c o i t r a su 
p rop ia confes ión l ibre y e s p o n t á n e a , según 
cons ta de tas s iguientes pa labras de la ley 
5. tit. 13. I 'ar t 3 , por las cuales se ve t o -
davía con mayor c l a r idad la fuerza q u e 
t i ene la confes ion para c o n d e n a r a l reo . 
» Pero si a lgún borne fuese fe r ido ó muer to , 
i viniese o t ra conosc iendo ( c o n f e s a n d o ) 
d e l a n t e de l juzgador que el mismo lo fi-
ciera ó le m a t a r a ; maguer en ve rdad e l 
BOU fuese cul! ado de su m u e r t e por f echo , 
s i n por m a n d a d o , n in por conce jo , empe-
cer le ha aquel la conocencia , bien a»i co -
n o si él lo oviese f e c h o ; p o r q u e él »e «lió 
por fecl ior á sabiendas d e l ma l que o t ro 
ficiera, é amó mas á otri que á s i , é m i -
gue t él q u i s i í í e después p robar <jue o t r i lo 

ficiera é n o n é l , n o n le debe ser c a b i d o . " 
( a d m i t i d o ). 

2 A u n q u e e l reo en la confes ion haya 
negado el d e l i t o , si despues cuando se l e 
comun ica e l p roceso , viere que está c o n -
v e n c i d o »le é l j puede alegar y probar q u e 
le comet ió en su d e f e n s a , y para no per-
j ud i ca r se c n a n l o confiesa e l de l i do , y a le-
ga esta excusa , no ha d e decir s imp lemen te 
que lo hizo , pe io que fue en de fensa p r o -
pia , pues en tonces podrá el acusador a c e p -
tar su confes ion en la primera p a r t e , y 
d e s e c h a r l a en la segunda ; ai i que deberá 
dec i r q u e en e l caso no c o n f e s a d o , como 
e f e c t i v a m e n t e se n iega , de haber c o m e t i -
do el del i to , lo haría en su propia d e f e n -
sa. Cur Filip. par t . 3. 1? „ u m . 2. 

3 Slaitl». e o s t i o r . 25, y 68 á 71. 

deb idamen te de la existencia del delito. 8.a Aquella que se hace 
med iando dolo de par te del juez. 9.a La hecha por el reo injus-
tamente preso en la cárcel por presumirse haberse hecho en 
fuerza de temor Hay ot ras confes iones que sin ser absolu-
t amen te n u l a s , se t ienen por v ic iosas , y son aquellas en que 
falta el j u ramen to de! con fe san t e , ó en que el juez usó de su-
gestiones , p romesas ú o t ros medios falaces de persuasión; y 
las que recaen en proceso n u l o , mas no por falsedad ó defec to 
de jur isdicción ( 2 j . Estas deben volver á tomarse con legalidad, 
y en las p r imeras se r eponen los autos al es tado que tenían an -
tes de la nu l idad . 

37. La confesion extrajudicia l que haga alguno de haber co-
m e t i d o un ye r ro ó hecho mal á o t r o , no le per judicará si s iendo 
acusado lo negase en j u i c i o , y no hubiese otra prueba de el lo, 
cualquiera que sea la sospecha que pueda haber cont ra él (3). Y 
en muchos casos no merecerá ningún asenso la confesion ex-
t r a jud ic i a l , po rque puede haberla dic tado la necia ó i m p r u d e n t e 
vanidad que da cierta idea de gloria á los mismos del i tos , y ha -
ce que el h o m b r e se vanaglorie de ellos cuando no se halía en 
presencia de los que pueden castigarle (4). 

1 Gut ie r r . Je juram. confirmai, pa r t . 
1. cap ••7. num. 14. G o m . Var. cap. 12. 
n u m . 6 y 8 Cur. Filip. paî t . 3. )'. 13. num. 
15-

2 Greg . Lop , en la Iéy 2. glos. 2. t i t . 

$0 Pa r t . 7. Rosa Pràct. crim. cap. 8. 
3 Lcy 7. tit. 13 Part . 3 al p r inc ip . 
4 Mat th , l ib 48. Comment, tit. 1 6 . 

«ap 1. y 3 y 4. Gut ie r r . Pràct. cri m. 
t om. 1. pag. 251. 



TITULO IV. 
DEL ESTADO SEGUNDO Ó PLENARIO DE LA 

CAUSA CRIMINAL. 

U U U U V W l 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Preliminares del plenario. 

1 y 2. Luego que se haya reci-
bido la coufesioo al reo , o 
antes si el juez lo tiene por 
conveniente , se ha de ha-
cer saber el estado de la 
causa , si es, por ejemplo, 
de homicidio , al marido ó 
muger del muerto , ó á su 
pariente mas cercano, pa-
ra que acuse , si quiere , y 
de ningún modo para que 
transija con el matador so-
bre el delito , como dice 
el señor Gutierres, á quien 
se impugna en este punto, 
pues semejante transac-
ción , que estaba autoriza-
da por las leyes de Parti-
da , se opone á lo dispues-
to en una ley de la .¡Noví-
sima Recopilación. 

3. Se hace ver la contradicción 
en que incurió Febrero, 
tratando del perdoa de l.«s 
injurias, sobre si son váli-
djs , y producen efecto es-
tos perdones de Id parle 
agraviada ó interesada en 
causas de gravedad. 

4. Sino hay parte interesada 
que acuse , ó no compare-
ce aun cuaudo la luya , 

nombra el juez en las causas 
graves un promotorfiscal. 

5. ¿ Quienes pueden ser promo-
tores fiscales? 

6. No siendo letrado el promo-
tor electo , se provee el 
mismo á su satisfacción de 
abogado fiscal; ¿ y en caso 
de que esteno quiera acep-
tar , que deberá hacerse? 

7. El nombramiento del promo-
tor se hace en virtud de 
providencia judicial acor-
dada por asesor siendo el 
juez jego, aun sin esta 
circunstancia también será 
válido. 

8. Varios privilegios de que 
goza el promotor. 

9. Los ti ihunales superiores tie-
nen fiscales para los nego-
cios criminales y civiles. 

10. El señor fiscal hace las veces 
de actor ó acusador en la 
causa criminal de oficio. 
Consideración con que se 
le traía en el tribunal. 

11. En las causas seguidas á ins-
tancia de parte , no está en 
arbitrio de esta retardar-
las ó ¿egu rlas con lenti-
tud, por cuando en el des-

pacho de ellas se interesa 
la causa pública. 

12. En todas las causas crimina-
les en que conforme á lo 
que resulte del sumario no 
haya de imponerse al reo 
¡jena corporal infamatoria, 
ía de ponérsele en libertad 

bajo fianza de estar á dere-
cho , y pagar juzgado y 
sentenciado, ó de otras que 
alli se expresan. 

13. La providencia con que se 
accede á la soltura, es eje-
cutiva , causa instancia , y 
puede apelarse por la par-
te agraviada. 

14 Está en arbitrio del juez de-
cretar la soltura bajo cual-
quiera de las fianzas indi-
cadas en el párrafo i'2. 

15. Causas que suelen cortarse 
concluido el sumario, sin 
pasar á ulteriores procedi-
mientos. 

16. Cuando lis causas leves se 
cortan bajo la condenación 
pecuniaria indicada en el 
párrafo anterior, y el reo 
se conforma con esta , se 
le hace otorgar solemne 
conformidad-, ¿y de que 
modo? 

1. E j 1 señor Gut ierrez en su Práctica criminal ( I ) dice lo 
siguiente. »Luego que se haya recibido la confesion.al reo, ó 
antes si el juez lo tiene por conven ien te , se ha de hacer saber 
el estado de la causa , si es , por ejemplo , de homicidio , al ma-
r ido ó muger del muer to ó á su pariente mas cercano para 
que a c u s e } transija ó perdone la muerte...1' Es muy ex t raño 
que un autor tan at inado y consiguiente en su doctr ina, dé aquí 
po r supuesto el derecho de transigir en un deli lo como el h o -
micidio , cuando en el mismo tomo manifiesta estar derogado 
este uso tan perjudicial por otra l^y de la Novísima Recopila-
ción. He aqui sus palabras. «Es cosa muy frecuente mode ra r 
mucho las penas prescri tas en las leyes á los perpetradores de 
cier tos delitos g r a v e s , remi t iendo el agravio la persona in te re -
sada ; pero nosotros creemos que esla solo puede en lodos casos 
renunciar la satisfacción de los perjuicios que se le hayan oca-
s ionado, pues siendo el fin de la ley, no la venganza , sino la en-
mienda del del incuente , y el poner f reno á los que quieran imi-
t a r l e , seria un error y una injusticia privar al público de un es-
carmiento ú t i l , y al Monarca de un derecho inseparable de su 
soberanía. Es verdad que una ley de Part ida { c u y a disposición 
hemos expuesto en otro lugar , favorece la impunidad de los 
ma lhechores , haciendo del perdón del ofendido un aprecio que 

1 Tom. 1. pag. 251. $. 23. 2 Ley 22. tit. 1. Part. 7. 



no se debe h a c e r ; mas t a m b i é n es cierto que aquella ley se ha-
lla derogada por otra de la Recopilación (1) , cuyas son eslas 
palabras dignas de t r a s l a d a r s e aqui . » P o r cuanto somos in fo r -
m a d o s que algunos han q u e r i d o poner duda y dificultad , si en 
los deli tos en que se p r o c e d e á instancia y acusación de p a r t e , 
hab iendo p e r d ó n de la d i cha p a r l e , se puede imponer pena co r -
p o r a l , dec laramos que a u n q u e haya perdón de p a r t e , s iendo el 
delito y persona de cal idad que jus tamente pueda ser c o n d e n a -
do en pena c o r p o r a l , sea y pueda ser puesta la dicha pena de 
servicio de galeras por el t i e m p o > y que según la calidad de la 
Í)ersona y del caso pareciere que se puede poner . Aunque esta 
ey se con t rae ó l imita en su final á la pena de galeras , quizá 

po rque la duda que dió mo t ivo á ella recayó sobre aquel cas t i -
go , las expres iones an te r io res manifiestan bas t an temen te que la 
remisión del ofendido n o debe excusar al reo n ingún castigo 
corpora l á que se haya hecho a c r e e d o r . P o r tanto ios jueces, 
ciegos e jecutores de las leyes , no han de ser menos severos que 
ellas con ios de l incuen tes que hayan ob ten ido el pe rdón de los 
i n j u r i a d o s . " 

2. Efec t ivamente la l ey de Par t ida á que se refiere el señor 
Gut ier rez (2), autorizó este uso der ivado de Jas naciones s e p l e n -

1 I.cy 4. t i t . 40. l ib . 12. Noy. Ree . 
2 t . . ' a l e y e s la 22. t i t . 1. Par t . 7 , que 

d i r é a s í : » Acaesce á la* vegadas q u e a lgu-
n o s bornes son a c u s a d o s d e ta les y e r r o s , 
q u e si les fuesen p r o b a d o s , que r e c i b i r i e n 
pena por e l los en los cue rpos d e m u é : te 
ó de p e r d i m i e n t o d e m i e m b r o : e t po r mie-
d o q u e bar) de la p e n a t r ^ b a j a n s e d e h a c e r 
avenenc i a con sus a d v e r s a r i o s , p e c h á n d o -
l e s algo p o r q u e n o n a n d e n inss a d e l a n t e 
c o n el p le i to E t p o r q u e gu i sada cosa es 
e t d e r e c h a , que ti-Uo ho iuc p u e d e r e d e m i r 
su s a n g r e , t enemo s p o r b ien q u e si la ave-
n e n c i a f u e r e fe< ha an te q u e la s e n t e n c i a 
sea dada sobre ta l y e n o c o m o e s t e , que 
Ta le c u a n t o es p i r a n o n recebi r p e n a por 
e n d e ol a c u s a d o , f u e i a s e n d e si el y e r r o 
fuese de a d u l t e r i o ; ca en ta l caso c o m o 
e s t e n o n p u e d e f e e r f e c h a a v e n e n c i a por 
d i n e r o s , mas t ien le p u e d e q u i t a r d é l a 
acusac ión el m a r i d o si q u i s i e r e , n o n r e c i -
b i e n d o j recio ni* g i m o po r e n d e . P e r o si 
l a acusac i ' in fuese f echa sobre y e r r o q u e 
fne«e d e ta l n a t u r a q u e non viniese m u e r t e 
n i i i p e r d i m i e n t o d e m i e m b r o , mas p e n a de 
p e c h o ó d e d e s t e i r a m i e n t o , si se av in iese 
e l acusa do con el acusador p e c h a n d o l al-
go según q u e i s coLred icho , po r r a z ó n de 

t a l avenenc i a c o m o esta dec imos q u e se 
da por fechor del ve i ro , e t que l e p u e d e 
conde j ' i i u r el judgador á la p e n a q u e m a n -
d a n las l e j e s s o b r e lal y e r r o c o m o a q u e l 
d e que era acusado , f u e r a s e n d e si la a eu -
s a r i o u fuese fecha s o b r e y e r r o de f a l s e d a t ; 
ca e s t o r c e no se da r i e por f t c h o r de l y e r r o 
p o r tazón d e la a v e n e n c i a , n in le p o d r i e n 
c o n d e p n a r á l a p d i a si n o l f u e i e p r o b a d o . 
P e r o si es te q u e fizo la avenenc ia p e c h a n -
d o algo á su c o n t e n d o r , lo lizo s a b i e n d o 
q u e c ía sin c u l p a , et por t o l l e r s e d e e n -
xeco de seguir el p l e i t o , tovo po r b ien d e 
p e c h a r l e algo , si esto pud ie se p roba r n o 
d e b e rec ibi r pena n i n g u n a , n in lo p u e d e n 
c o n d e p n a r po r f e c h o r d e l y e r r o , a n t e d é -
cimo?. q u e l debe pecha r el a c u s a d o r a q u e -
l l o que recibió de l en c u a t r o d o b l e si gelo 
d e m a n d a i e fasia un año : e t si después de l 
a ñ o gelo d e m a n d a s e , d e b e l p c c l a r o t ro 
t an to c u a n t o era a q u e l l o q u e recibió d e l . 
E t como q u i e r q u e el a cusado p u e d e f a c e r 
avenenc ia sin p e n a sobre la a cusac ión , asi 
c o m í d e suso digiomos pe io el acusa -
do r q u e la lizo cae en la pena o u e e» 
p u e s t a en la qu in t a ley an te d e e s t a : e t 
c.to es p o i q u e d e s a m p a r ó la acusac ión s in 
m a n d a d o de l j uzgador . 

trionales, según se indicó en el t í tulo 1 c a p í t u l o 2,® párrafo 41. 
¿Pero quien no ve las funes tas consecuencias que pueden seguir-
se de estas t ransacc iones , con que se autoriza la impunidad y 
se fac i l i t a , á los ricos e spec ia lmen te , el medio de satisfacer sus 
vengativos d e s e o s , ó sus* incl inaciones sanguinar ias? P o r otra 
par te no hay duda que en los delitos graves como el homic id io , 
no solo se ofende al i n d i v i d u o , sino á la sociedad en t e r a , cuyo 
orden se p e r t u r b a , cuyas leyes se v u l n e r a n , y á la cual se priva 
de un m i e m b r o útil ó que pudiera s e r l o ; fuera de que una pena 
pecuniar ia no guarda proporc ion con tan ho r ro roso c r imen . Para 
evitar pues los inconvenientes que resultar ían de la impun idad , 
se previno en la citada ley de la Novís ima Recopilación, que aun 
cuando haya perdón de par te se imponga la pena co rpo ra l ; y 
aunque en dicha ley no se habla de transacción , es c laro que 
debe con ,p rende r este c a s o ; pues su espíritu es el m i s m o , y la 
razón ó mot ivo que la dictó aplicable á uno y o t r o , á saber : la 
par te solo puede pe rdonar la injuria que se la h a c e , mas no el 
daño que recibe el cuerpo social de que el ofendido eia miem-
b r o (*). 

3. A este propós i to tengo por conveniente advert i r una con-
t radicc ión en que incur r ió Feb re ro acerca de este p u n t o en la 
par te pr imera capítulo 16 , párrafo 1.° números 5 y 6, en que t ra . 
ló de los perdones de in ju r i a s , pe r cuanto la merecida reputa-
ción de este aulor pudiera extraviar la opinion de algunos. Dice 
en el párrafo 5.° lo siguiente: »El Rey puede perdonar la pena del 
de l i to comet ido y el in jur iado su Ínteres propio y nada mas ; 
y aunque este por lo que le toque perdone la pena en causa gra-
ve , de nada s i rve , po rque el fiscal Real clama de oficio por la 
vindicta pública que se cast igue al r eo , y se hace jus t ic ia ." ¿Quien 
creería que despues de sentar esla d o c t r i n a , apoyada en la cita-
da ley de la N o v í s i m a , dijese en el párrafo inmediato lo siguien-
te? »Los deli tos porque el reo incur re en pena de muer te pue-
den perdonarse por d ine ro , mas no el de a d u l t e r i o , haciéndose 
el pe rdón antes de pronunciarse la sentencia y no d e s p u e s . " 
De modo que según el párrafo 5." de nada sirve el perdón en 
causa grave, porque el fiscal Real clama de oficio por la vindicta 
pública; y según el párrafo 6." pueden perdonarse por dinero los 
de l i tos , por los cual-s el reo incur re en pena de muer te ú otra aflic-
tiva. ¿Como no advirt ió Feb re ro que esla ult ima disposición de 

• Véase el ' i t . 2. c ap . 1. § . 14 y su n o t a , d o n d e t r a t á n d o s e de la acusac ión te t océ 
d e paso este p u n t o . 
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la ley de Part ida quedó derogada por la de la Novísima Recopi-
lación? Aun hay otra de este mismo cód igo , y es la 3. tit. 25. 
lib. 12 , la cual corrobora lo que va dicho act-rca de la inutili-
dad del perdón en causas de alguna gravedad. Trá tase en ella de 
las in ju r i a s , que por ser una ofensa personal parece mas suscep-
t ible de la remisión de su pena por medio del perdón ó aparta-
miento de la parte agraviada; y efectivamente lo es asi en Jas i n . 
jurias leves , acerca de las cuales dice esta l e y , que sino hubiere 
queja de pa r t e , ó aun cuando la haya , si se apartare de la quere-
lla el interesado, no hagan los jueces pesquisa de oficio, ni pro-
cedan contra los culpados. Mas en orden á las injurias g raves ( 1 ) 
previene , que aun cuando el interesado que dió la querella se 
aparte de e l l a , los jueces hagan justicia, esto e s , impongan la 
pena establecida en l a ley 1.a del mismo título (2). 

4. Sentado pues que no há lugar la transacción pecuniaria en 
el homicidio y otros deli tos graves, y que aun cuando haya per-
don de parte no se eximirá el reo de la pena designada por las 
leyes, es claro que el objeto con que se hace saber al pariente el 
estado de la causa despues de la confesion, es solo para que d e n -
tro de u n breve té rmino que se le ha de asignar se muest re par-
te y acuse en forma al reo, con apercibimiento de que no hacién-
dolo dentro de él se procederá á lo que haya lugar: en inteligen-
cia , que si dicho pariente ó interesado fuere m e n o r , será nece-
saria la intervención del c u r a d o r , que nombrará el mismo si 
fuere mayor de catorce ó doce años., según su s e x o , y no ha-

1 Se iu jur ia g ravemen te c u a n d o se d e -
tiuesta á uno con cua lquiera de las s iguien-
t e s pa labras ; gafo , esto es l ep roso , torna-
di to , ¿..convertido, de otra ley a l crist ianis-
m o , sodomitico , cornudo , traidor, herege 
y puta á la in-uger casada. 

2 Feb re ro dice que la escr i tura de p e r -
don en los deli tos en que este se a d m i t e , 
debe contener tres cosas. P r i m e r a , que se 
re lac ione sucintamente la causa, su es tado, 
ante que juez ó escr ibano p e n d e , y . si el 
reu está preso ó suelto. Segunda , q u e el 
i n ju r i ado se apar te de las-acciones civil y 
c r iminal que t iene cont ra el reo ; pues si 
perdona la in jur ia s implemen te se ent ien-
de que el perdón se liccita á la pena [que 
es la acción criminal), j n a s e - a m p l i a á 
les daños é in tereses (<7"e es la civil) y 
asi podrá pedir los , y para q u e n o pueda , 
se ha de ordenar la Mánsnla en esta forma: 
que se aparta de ambas acciones <ii>il y 
criminal, y le- perdona por amor de Dios, 
y no por temor de que uo se le hará justi-

cia, ni por otro motivo, el delito cometido, 
daños é interesa que por él se le irroga-
ron y puiden irrogar en lo sucesivo, y 
pena en que por él incurrid; y suplica á 
su Magestad le remita su Real justicia , y 
mande que no se proceda contra su perso-
na ni bienes en manera ni tiempo alguno 
por dicha Causa. Te rce ra que dé p( r rota 
y cancelada por lo que á sí t o r a , la causa, 
á ü n de que jamas o l r e el menor e fec to 
conUa el r e o , ni sus b i e n e s , y se obligue 
á no r e v o c a r , ni r ec l amar total ni pa r c i a l -
mente el perdón . , ni pedir cosa alguna por 
razón de l d e l i ' o , y 'se someterá al juez de 
la causa , ¿ o t r o conipcti-ntc ; y si quis iere 
se impondrá pena para que se le exija ( n 
caso de con t raven- ion . El a p a r t a m i e n t o 
de quere l las es un a c t o que se e j e cu t a 
an te el ju rz por ped imento ó por escr i tu-
ra ; por ¿I se apar ta el actor de la q u e j a 
dada cont ra el r e o , y prosigue como el 
pe rdón , por .ser lo mismo. 

biendo llegado á esta edad , le nombrará la justicia para el mis -
mo efecto. Si no hay parte interesada que a c u s e , ó aun coando 
la haya , si no comparece , nombra el juez en las causas graves 
un promotor fiscal; pues aunque este nombramiento no sea ab-
solutamente necesa r io , ni por falta de él se anule el p roceso , 
puesto que ninguna ley previene que se h a g a , es sin embargo 
muy conveniente para la mayor expedición de las causas; y asi 
no se omite el hacerlo, sino en las de poca gravedad , las cuales 
se cortan por lo regular despues de la confes ion , como se dirá 
despues. 

5. Puede ser promotor fiscal cualquiera del pueb lo , no sien-
do de los que tienen prohibición de acusar , y el nombrado para 
este cargo no puede negarse á menos que tenga causa legítima, 
debiendo apremiársele en caso de resist i rse sin ella. Sin embar-
go está recibido en la práctica, que excusándose uno se nombre 
otro hasta t res , y rehusándolo todos, elija el juez al mas idóneo; 
pero si aun es tece nega re , le amenazará el juez con una grave 
m u l t a , y aun p r i s ión , según se ha decre tado en algunos casos 
por tribunales supe r io res , á quienes han dado cuenta de esta re-
sistencia los infer ió les . 

6. No siendo le t rado el p romotor electo, se provee él mismo 
á su satisfacción de abogado fiscal; pero si este se niega á acep-
t a r , se hace constar asi con fe del escribano actuario en forma 
de s i m p l e requerimiento; y continuada esta diligencia hasta tres, 
si todos des i s t en , se acude al juez con estos d o c u m e n t o s , y en 
su vista acuerda lo conven ien te , como en el caso de la renuncia 
del promotor . 

7. El nombramien to de este se hace en virtud de providencia 
judicial acordada por asesor (aunque sin esta circunstancia será 
válido), el cual se notifica al nombrado para que en la forma ordi-
naria acepte y jure conduci rse bien y fielmente en el desempe-
ño de su encargo. 

8. Aunque el p romotor fiscal sea inferior en dignidad y con-
sideración á los fiscales Reales nombrados por su Mages tad , go-
za sin embargo de los privilegios dispensados á eslus relativos 
a l a mejor expedición d é l a s causas , por e j emplo , el benificio 
de la restitución in integrum, el no exigírseje derechos de los 
test imonios ó compulsas que p ide , no estar sujeto á la calum-
nia presunta, y otros semejantes. 

V. Solamente los tr ibunales supremos, las cnancillerías y au-
diencias gozan la prerogativa de tener fiscales nombrados por su 
Magestad , habiendo quedado suprimidas por orden general las 
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plazas de fiscales que habia en o t r o s juzgados del reino. Hay fis-
cales para las causas civiles y o t ros para las criminales. Éstos 
pueden instar la persecución de los delitos no to r ios , mas no la 
de los que no lo s e a n , pues en e s to s se exige delación de par te 
en que fundarla (<).. 

10. El fiscal hace las veces d e actor en la causa criminal de 
oficio : asiste á todos los a c u e r d o s , juntas y actos en que los al-
caldes se congregan en fo rma d e t r i b u n a l , sin precision de se-
pararse de ellos , aun en el a c t o de votar (2); pues es togado, 
aunque el úl t imo de dicho t r i b u n a l . A sus pedimentos fiscales' 
nunca se p rovee , aun por los m i s m o s superiores, , con cláusu-
las vagas y genera les , ni con la fórmula regular que se usa en 
los otros pedimentos de par te , á s a b e r : no há lugar \ pedido en 
forma se proveerá : pida en forma. Se le da test imonio ó cert i-
ficación siempre que la p i d e , pa r a int roducir sus recursos , omi-
t iendo en el acto la expres ión o rd ina r i a : de lo que constare y 

fuere de dar. Le compete el benefic io de la resti tución in inte-
grum contra el lapso del t é r m i n o p roba to r io , y el de la apela-
ción (3), con facultad de pedir se restr inja el que le parece ex-
cesivo. De los t e s t imonios , cert if icaciones y compulsas que ne-
cesita para el desempeño de sus f u n c i o n e s , no se le exigen dere-
chos ó sa la r ios , n i se le acusa la r e b e l d í a , sino que únicamente 
se insta para que responda ; p e r o siendo morosa y notable su 
tardanza en el despacho de las c a u s a s , se representa al gober-
n a d o r , presidente ó regente de la Sala para su remedio (4). No 
está sujeto á Ja calumnia p resun ta por defecto de prueba de sus 
acusaciones (aunque sí es responsab le de la calumnia notoria y 
visible) (5); y por consiguiente se excusa de la fianza de esta es-
pecio. Puede in t roduci rse en t odos los negocios c r iminales , es-
pecialmente en los que se trata de pena fiscal, ó favor de la Co-
r o n a , y en los que conciernen á la causa pública (6), como tam-
bién seguir las que desampara el propio acusador (?). Y por re-
gla general sus facultades se ex t i enden á todas las que de oficio 
y sin parte actora se sustancian en la Sala. No puede ser recusa-
d o , aunque concurra causa , como lo pueden ser los jueces del 
c r i m e n , p robándose justa y bas tan te (8); á no ser que esta sea 

1 Leyes 1 y 2. t i t . 33. lit,. 12. Nov. Ree. 
2 Carta acordada del Real Consejo de 

14 d' setiembre de l79i. 
3 Her re r . lib. 2. cap. 2. §. 2. n u m . 1 

y c ip . 7. J. 1. n u m . ¡0. 
4 H e t t e c - l i b . 2. cap . 5 $. 2. 
5 At furo de oficio fiscal, glos. 9. u u m . 

38. Ley 5. tit. 1. Par t . 7. 
6 G a t c i a de nobilil. gtos. 3. nt im. 27. 

Gul ic r r . lib. 3. Pract. cap. 2'. nura . 17. 
Alf'ero lug. cit. glos. num. 4 y sig. 

7 Her re r . lib. 1. caa. 14. j. 2. num. 5. 
8 Leyes 4 y 5. t i t . 2- üb. 11. Nor- F.ec. 

muy grave , como la de enemistad particular y temible entre él 
y eí recusante ( 1 ) ; bien que en algunos tribunales aun concur -
r iendo estas no se admite (2) . 

11. E n las causas seguidas á instancia de p a r t e , no está en 
arbi tr io de esta retardarlas ó seguirlas con lenti tud , por cuanto 
en el despacho de ellas se interesa la causa pública. Asi que sien-
do moroso el in te resado , providencia el juez de oficio que den -
t ro del término que le señala , siga ó promueva la instancia , ba-
jo apercibimiento de declararla desierta y desamparada : si pasa-
do a | u e l observa e l juez que hay todavía morosidad ó indiferen-
c ia , reasume todo el conocimiento de la causa , y él solo la pro-
s igue , quedando únicamente al interesado el remedio de la ape-
lación de dicha providencia en caso de querer él continuarla. 

12. E11 todas las causas criminales en que conforme á lo que 
resulte del sumario no haya de imponerse al reo pena corporal 
ó infamator ia , ha de ponérsele en libertad bajo fianza de estar 
á de recho , y pagar juzgado y sentenciado; bajo de fianza carce-
lera ó de una y otra ; ó bien mediante caución juraloria , según 
la calidad del delito ó de la pe r sona , y lo mas ó menos culpa-
do que aparezca ser. Para lograr esta so l tu ra , suele in t roduci r -
se artículo despues de recibida la confesion á los reos , ó cuando 
alegan , y de él ha de darse traslado al acusador ó p romoto r fis-
cal para que exponga lo que le parezca , y sus tanc iado, de te rmi . 
nará el juez lo que conceptúe jus to ; aten l iendo mas bien á la ca-
lidad del de l i to , que á la culpabilidad del p r o c e s a d o ; d e tal suer-
t e , que si aquel es de los que merecen pena capital ú otra cor-
poral aflictiva, no ha de accederse al artículo de soltura, aun cuan-
do no esté plenamente comprobada la averiguación del del in-
cuente ( 3 ) , bien que si apareciere notoria su inocenc ia , está en 
práctica el aliviarla-despues de hecha la prueba. 

13. El auto de negación de soltura no causa ins tancia ; de 
modo que pedida utia v.r-z y denegada , puede instarse otra ó mas 
veces sin que obste la denegación. Por el con t ra r io , la provi-
dencia con qae se accede á la soltura , es e jecut iva , causa ins tan-
cia , y puede apelarse per la parte agraviada. 

í4 . Consul tando á la seguridad de la persona del r e o , está 
en arbi t r io del juez decretar la soltura bajo cualquiera de las 
fianzas indicadas . n.el párrafo 12.(4) , gobern.in.lo.se por la califi-
cación y gravedad de delito y del incuente. Si pal a mayor segu-

1 l .a ir . a l l i g . 2.' 
2 Larr . itl ni.ni. . 
3 P roemi« de l t i t . 29. Par t . 7. 

'l T)e estas f n n z a s y <le la caución j u r a -
t o r a , se t rató en el l ib . 2. tit. 4. cap. 18 
d e esta obra . 



r ida t i le parece conveniente acceder á la excarceracion ba jo dos 
d e aque l los medios , y aun de t r e s , puede hacerlo; pues está re -
c i b i d o en la p rác t ica : asi como está en su arbi t r io añadir á la 
conces iou la circunstancia d e q u e el fiador haya de renunc ia r las 
Jeyeá, exenciones y privilegios que le favorezcan , ó haya de obli-
garse á las condic iones y seguridades que le parezca c o n v e n i e n -
te expresar en su proveído. Po r úl i imo adv ie r to , que todo fia-
d o r cr iminal es parte legitima para personar el j u i c i o , y enca r -
garse de la defeusa del reo ( ' ) . 

j.5. Sucede á veces , que concluido el sumario con la confe -
sión, se cor lan las causas sin pasar á ul ter iores p roced imien to s , 
lo cual sucede en los casos siguientes. 1.° Guando el Sobe rano 
p o r un efecio de su Heal piedad se digna indul ta r el del i to gener 
ral o particular : cuando la par te ofendida perdona la ofensa , 
se en t i ende en aquellas causas en que es admisible el p a r d o n , 
c o m o sucede en las injurias que no son de las que la ley designa 
c o m o graves; pues en estas ha de seguirse la causa hasta la sen-
tencia e imposición de la pena legal, según se ins inuó en el pár-
r a f o 2.°: o.° cuando el procesado reconociéndose culpable im-
plora la benignidad del t r ibuna l , y pide que se le p e r d o n e ó cor-
rija suavemente co r t ándose la causa. En tal caso , si el de l i to no 
fuere de aquellos porque haya de imponer se pena corpora l ni 
af l ic t iva, aun cuando seguidos todos los t rámites se sus tanc iase 
def in i t ivamente , suele accederse á esta súpl ica, aunque nunca se 
resuelve sin previo conocimiento de c a u s a , oido el ac tor ó fis-
cal , mediante cilacion ó comunicación de la instancia (2); 5 . 0 

cuando 110 resulla prueba alguna del deli to ni real ni presunt i -
va , por mas que el reo esté d i f a m a d o ; en cuyo c a s o , de oficio 
V sin preceder petición de par te , se termina para s iempre la 
causa (3); pero si concu r re alguna de dichas pruebas aunque sea 
la ú l t ima , no se sobresee , antes se activa mas la p e s q u i s a , ma-
y o r m e n t e si el lai deli lo es grave ó atroz. Asimismo si el deli-
to está c o m p r o b a d o , tampoco se abandona la c a u s a , a u n q u e el 
del incuente no aparezca; solo se suspende la pesquisa para con-
tinuarla cuando pueda ras t rearse a q u é l : 6.° cuando el del i to es 
leve ó levísimo sin nota de r e inc idenc ia , en cuyo c a s o s e sobre-
see bajo una pena ligera pecun ia r i a , aperc ib imiento y costas , 
con cabdad de consent i r lo el propio reo c o n d e n a d o ; ó se man-
da que se archiven los autos , cuya expres ión (dist inta de aque» 

1 Leyes 8 y 18 t . l . 12. Part . 5. 3 Ley 26. ti t . 1. P a r t . 7. 
2 He r r e r . lib. 2. cap. 2. ¡¡. 3. nura . 2. 

lia en que se dice que se cor te su progreso) envuelve un sob re -
seimiento tácito y absoluto sin condenación alguna ( ' ) . Lo mis -
mo se practica en cualquier es tado de la causa , si aparece á pr i -
mera vista la levedad del delito en té rminos que no se espere 
o t ra resulta m a y o r , ni haya razón para imponer otra pena mas 
severa que la pecun ia r i a , con el f in de precaver mayores males. 
U l t imamen te se impide el progreso de la causa seguida á ins -
tancia de p a r t e , cuando la acusación de esla es maligna ó hecha 
con manifiesta in tención de vejar al reo ó vengarse de é l ; en cu-
y o caso, , conoc ido no to r i amen te el fin, ó no se oye al acusa-
d o r , ó se desecha su acusac ión ; mas sin e m b a r g o , s iendo cier-
to el d e l i t o , é in te resándose el Es tado en su cas t igo , se sigue 
la causa de oficio* 

16». Cuando las causas leves se cor tan ba jo la condenac ión 
pecuniar ia indicada en el pár rafo anter ior , y el reo se conforma 
con es ta ; se le hace olorgar so lemne c o n f o r m i d a d , la cual sien-
do por comparecencia ante el juez y e s c r i b a n o , la firma con 
e s t o s ; y no sabiendo firmar, lo hace uno de los dos testigos que 
pava mayor segur idad presencian el acto. S* fuere menor el reo, 
pres ta su adhesión con juramento autor izado de su c u r a d o r ; pues 
si fallase este requis i to , podr ía despues reclamar implo rando el be-
neficio de la res t i tuc ión . Mediando las formal idades indicadas , no 
tienen los reos que cons in t ie ron la pena pecuniaria y fenec imien-
to de la causa , remedio alguno para impugnar su consen t imien-
to -y y asi se lleva desde luego á ejecución lo resuelto. Y aun cuan, 
do no se al lane el p rocesado , suele l levarse á efecto la resolu-
ción , quedando cortada la causa según lo proveído , á no ser que 
los autos arrojen bastantes mér i tos para proseguir la causa , ó se 
haya acordado la cesación de alguna reserva que haga variar lo 
m a n d a d o ; por e j e m p l o , el haberse d icho en la p rov idenc ia , que 
no adhir iendo el p r o c e s a d o , se cont inúe la causa. 

1 h e r r e r . e n el lug. cit . 



CAPITULO SECUNDO. 

De la prueba. 

. 1. Introducción á este capítulo, 
y división de él en dos par-
tes. 

2. De la prueba plena y semi-
plena en el juicio crimi-
nal. Si para condenar al 
reo , bastarán á veces dos 
pruebas semiplenas. 

3. Todas las pruebas, sean ple-
nas ó semiplenas, que se ha-
cen en el juicio criminal, 
pueden reducirse á las cin-
co especies que alli so ex-
presan. 

4. De la prueba testimonial ó de 
testigos. Circunstancias que 
estos deben tener. 

5. Edad necesaria en les testi-
gos para deponer en causa 
criminal. 

6. ¿Quienes se consideran fal-
tos de conocimiento para 
ser testigos? 

7. Por falta de probidad , no 
pueden ser testigos los que 
alli se expresan. 

8. Tampoco pueden serlo por 
falta de imparcialidad los 
que alli se designan, 

y. Observaciones acerca de la 
falta de idoneidad en a'gu-
nos de los testigos mencio-

• nados. 
10. Los eclesiásticos no pueden 

ser testigos contra legos en 
causa criminal, aunque el 
delito sea de los atroces 
exceptuados, si por él se 
ha de imponer pena de 
sangre. 

-11. ¿Cuantos testigos se necesi-
tan para hacer prueba ple-
na en las causas criminales? 

12. Los testigos deben ser con-
testes, esto es, han de con-
venir en el acto, tiempo, 
lugar y persona. ¿'Cuando 
se dirán los testigos singu-
lares, y especies que h i y 
de singularidad? ¿Cual se 
llama obstatira? 

13, \4 y 15. De las otras dos es-
pecies de singularidad, á 
saber, la cunulativa y la 
dlversificativa. 

16. Piocediéndose por delitos de 
hechos, no se tienen por 
buena y completa.proban. 

las declaraciones sobre 
dichos relativos á aquellos. 

17. Cuando los reos ó los testi-
gos varía» entre sí , ó es-
tos y aquellos, ó los acu-
sadores y acusados, suele 
rerurrirse al careo con el 
objeto de apurar la verdad. 

18. ¿En que claae de delitos se 
admiten los testigos inhá-
biles? 

19. Si los que son llamados para 
atestiguar se rehusaren á 
hacerlo ó á comparecer, se 
les podrá apremiar por pri-
sión y embargo de bienes. 

20. ¿Que se deberá hacer cuan-
do haya de examinarse un 
testigo sujeto á diversa ju-
risdicción de la del |utz 
que entiende en la causa? 

21. ¿Para que efecto servirán las 

declaraciones de los testi-
gos hechas ante uu juez 
incompetente ? 

22 hasta el 27. De la ratificación 
de los testigos, ¿y en que 
términos podrán estos am-
pliar ó adicionar sus de-
claraciones? 

28. Caso en que puede hacerse la 
ratificación por requisito-
ria. 

29. ¿Si en casos urgentísimos se 
podrán ratificar los testi-
gos luego que hayan he-
cho su declaración? 

30. ¿Que deberá hacerse cuando 
el testigo resulta falso 6 
perjuro? 

31. ¿Que se hará si el testigo 
luego que acaba su decla-
ración pretende enmendar-
la ó dar otro sentido á lo 
que depuso? 

32. De la prueba instrumental. 
33. A esta puede también redu-

cirse la que resulta de los 

actos judiciales. 
34. ¿Si podrán presentarse las 

escrituras en la caus* cri-
minal despues de conclusa? 

35. Otro medio de prueba es la 
inspección ocular del juez 
en los casos en que tiene, 
lugar. 

36 hasta el 3'í. De la prueba con-
jetural , ó de indicios 

40. Razón' porque no ¡>e habla 
aqui del tormento. 

41 hasta el 47. Trámites relati-
vos á las probanzas. 

48. ¿Si pasado el término pro-
batorio podrá el juez de 
oficio admitir testigos ? 

49. De la publicación de pro-
banzas. 

50 y 51. Del beneficio de la res-
titución para recibir la cau-
sa á prueba despues de 
publicación de ella. 

52. De las tachas de los testigos.. 
53. Del alegato de bien probado. 

1. E n el tomo 4.° de esta o b r a , capítulo 1 0 , t ra tándose 
del juicio civil o r d i n a r i o , se habló de la prueba y sus diferentes 
especies ; y aunque parte de aquella doctr ina pueda también apl i -
carse al juicio c r i m i n a l , hay casos que no son admisibles en e s -
t e , y otras al c o n t r a r i o , peculiares de é l , que por lo mismo se 
omit ieron alli, como no correspondientes á la sustanciacion d e 
u t a causa civil. Por e j e m p l o , el ju ramento supletorio y deciso-
r i o , es una de las especies de p ru iba admitida en los pleitos c i -
vi les , que se excluye de las causas c r imina les ; pues aun cuando 
falte todo otro medio de p r o b a n z a , jamas se defiere esta en el 
juramento del actor ("•), por lo menos cuando la causa es grave, 
porque siendo de corta ent idad y de pena meramente pecunia-
r i a , es admisible en opinion de algunos autores ( 2 ) , como tam-

1 Ley 1Ó. t i t . 1 i . Pa r t . 3. Ciar , in pract. 
J . fin. q u x s t . 63. 

X. VII, 

2 Cevalí Corn. qu&st. 300. Menoch. de 
arlitr. l ib . 2. cas. 464. 
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bien en algunos inc identes que accesor iamente se agregan á la 
causa. Cont ra ) é n d o m e pues aqui á la doc t r ina propia de este jui-
c i o , t ra ta ré p r imero de los diversos géneros de p r u e b a , con las 
circunstancias propias de cada uno; y despues de los t rámi tes re-
lat ivos á ella. 

2. Es la p rueba una justificación de cosa ó hecho i n c i e r t o , y 
se divide en plena ó c o m p l e t a , y semiplena ó incomple ta . En el 
juicio cr iminal se llama plena ó completa la que excluye la po-
sibil idad de que uno no sea r eo ; y semiplena ó incomple ta aque-
lla en que cabe dicha posibi l idad. La pr imera es suficiente para 
c o n d e n a r , y de las imperfectas son necesarias tantas cuantas 
bas tan para hacer una pe r fec t a ; es d e c i r , que si p o r c a d a una de 
estas es posible q u e uno sea r e o , por su unión en el mi smo su-
geto es imposible que deje de ser lo T a m b i é n se conv ie r t en 
en pruebas comple tas las incomple tas de que el p rocesado pue -
de jus t i f icarse , y n o lo hace deb iendo hacer lo . 

3. Todas las pruebas sean plenas ó semiplenas que se hacen 
en el juicio c r i m i n a l , pueden reduc i r se á las cinco especies si-
guientes. 1.a La confes ion del r e o : 2.a la tes t imonial ó de tes -
t igos : 3.a la i n s t r u m e n t a l ó sea de e sc r i tu ra s : 4. a la inspección 
ocular del juez ^ ó l lámese ev idenc ia : 5.a la con je tu ra l ó sea de 
indicios. 

4. Habiéndose t ra tado de la pr imera e n el capítulo an t e r io r , 
pasaré á hablar de la segunda . Llámase test igo la persona fide-
digna que puede mani fes ta r la verdad ó fa l sedad del hecho p o r -
que uno está p rocesado . Dícese fidedigno el testigo , ó mayor de 
toda e x c e p c i ó n , cuando no t iene tacha alguna l e g a l ; esto es , 
cuando concu r r en en él aquellas c i rcuns tanc ias que la ley exige 

1 Asi d ice el señor Gti t ierrez e n su 
Práctica criminal, t om. 1. pag. 256. 6; 
pero esto necesita mayor ac la rac ión , po rque 
es de suma impor tancia . E l señor Sala en 
su Ilustración del derecho Real de España, 
l ib. 3. tit. 6. n u m . 29, c i t ando á Mol ina y á 
Antonio G ó m e z , dice : » q u e dos p ruebas 
»emiplenas se u n e n , y f o r m a n n n a p lena 
eti las causas civiles, a u n q u e no en las c r i -
m i n a l e s , " cuya opin ion es t ambién c o n f o r -
me á la del au to r de la Curia Filípica, s e -
gun puede verse en la pa r t e 1. 17. n u m . 
6. Apesar de lo que d icen estos au to res s i a 
f u n d a r l o e n ley a l g u n a , es i ndudab l e que 
i veces bas tarán para c o n d e n a r á u n o , dos 
0 mas penas semip lenas , si de la u u i o a 
d e ellas resul ta que no p u d o menos de h a -
4>er comet ido aquel de l i to . Por e jemplo , 
•Juaii, testigo fidedigno, m a y o r de toda e x -

cepc ión , asegura haber visio desde una ven -
t a n a á Ped ro que ase e inaba á Diego en e l 
cor ra l de su casa. E fec t ivamen te se e n -
cuen t ra a l l i el c a d a v e r , y se just if ica d e s -
pues que Ped ro salió de aquel sitio h u y e n -
do con u n puña l e n s a n g r e n t a d o , y que n i n -
guna otra persona habia e n t r a d o en el c o r r a l 
desde tal á tal hora en que sucedió la m u e r -
te. La depos ic ión de J i t an , por sí sola n o 
pasa de prueba s e m i p l e n a , pero j u n t a c o n 
los o í ros hechos de que resulta una p r e -
sunción vehement í s ima , ó sea ot r i p r u e b a 
s e m i p l e n a , forma una e v i d e n ' e ju s t i f i ca -
e io i i ; bajo el supuesto de que el testigo 
no baya podido ser el homic ida , en lo 
cua l d e b e tenerse gran cuida lo. Y he a q u i 
como dos ó mas pruebas semiplenas p u e -
den ser suf icientes para c o n d e n a r a u n e» 
causas crixuiuales. 

para que se dé c réd i to á su deposic ión. Estas c i rcuns tancias son 
la e d a d , el conoc imien to , la p robidad y la imparc ia l idad. 

5. En cuanto á la edad se necesita que el testigo tenga veinte 
años cumpl idos en las causas c r imina les ; bien que antes de esta 
edad puede una persona ser l lamada á declarar , con tal que t en-
ga un en tend imien to despejado , y aunque su declaración no val-
ga para hacer prueba plena , servirá no obs tan te de gran p resun-
ción ( t ) . 

6. Se consideran faltos de conoc imien to para ser test igos el 
loco , f a tuo , e b r i o , ó el que de cualquier otro m o d o esta dest i -
tu ido de juicio ( 2 ) . P o r la misma razón se excluye al m u d o y al 
so rdo cuando estos defectos son incompat ib les con la percepc ión 
y explicación de l a s cosas sobre que ha de recaer la declaración. 

7. P o r falta de p rob idad no pueden ser test igos los s iguien-
tes . 1.° El que fue re conoc idamente de mala f a m a , excepto en 
causa de t ra ic ión al Rey ó r e i n o , y aun entonces habia de a to r -
mentárse le p r imero para admit i r su tes t imonio , según una ley 
de Par t ida ( 3 ) : 2.° el p e r j u r o : 3.° el falsificador de c a r t a , sel lo 
ó moneda d e l . R e y : 4.° el que diere á alguna persona veneno ó 
a b o r t i v o , el h o m i c i d a , el casado que t iene en casa barragana ó 
manceba , el fo rzador de m u g e r e s , el que saque religiosa de al-
gún c o n v e n t o , el herege, moro ó judío contra c i i s t i a n o , excep-
to en el deli to de t ra ic ión , el que casare sin d ispensa con parien-
ta en grado p r o h i b i d o , el t ra idor ó a l evoso , el l a d r ó n , el lahur , 
el a lcahue te , la muger que anduviere disfrazada de v a r ó n , el 
m u y pobre y vil que ande con malas c o m p a ñ í a s , y algún o t ro 
que puede verse en la citada ley 8. tit. 16. Pa r t . 3. 

8. Por falta de la debida imparc ia l idad , no pueden ser test i -
gos los s iguientes . 1 . °E1 enemigo del r e o , aunque la causa sea 
pr ivi legiada, es to e s , de aquellas en que se admi ten test igos m e -
nos idoneos (* ) ; en tend iéndose que hay tal enemis tad cuando 
ent re el testigo y el reo ha hab ido mot ivo grave de ella , aunque 
aquel diga que no es enemigo de e s t e ; por e j e m p l o , si ha pre-
ced ido alguna injuria real ó v e r b a l , ó si entre los dos hubiere a l -
gún pleito cr iminal de alguna en t idad , ó civil en que med ien 
c rec idos in te reses . Esta calificación queda á arbi t r io del juez; 
b ien que según lo inc l inados que suelen ser los hombres á la 
venganza , pueden graduarse de graves las mas de las enemista-
des o sus causas. P o r cons igu ien te , aun cuando hubiese media-

1 L e y 9. t ; t 16. Pa r t . 3. 
2 Ley 8 d t l mismo tit. 
i L a misma ley 8. 

4 De estas cansas privi legiadas sn h a -
b l a r á e n el pá r ra fo 18 de este capítulo. 



do reconci l iación, mien t ra s el juez no tenga certeza de la s ince-
r idad de ella , carecerá el lesligo de la calidad de ser fidedigno, 
y no hará tu dicho prueba completa para que en vir tud de él re-
Caiga condenación de la pena ordinaria del d e l i t o , si fuese capi-
t a l , ú otra muy g t ave : 2.° también es repel ido para averiguar el 
socio ó cómpl ice en el c r i m e n , por el recelo que hay de que im-
pute fa lsamente la cr iminal idad que el o t ro tal vez no t i e n e ; ya 
p o r enemis t ad , ya por deseo de re ta rdar la causa , ó de que o t ro 
sea envuel to en la misma desgracia. Exccp túanse sin embargo 
dos casos : p r i m e r o , en los de l i tos de prueba pr iv i leg iada: se-
g u n d o , en aquellos que 110 se pueden cometer sin s o c i o , como 
el de adu l t e r io ; pues en unos y otros puede ser test-go el socio 
en el mi smo de l i to : 3.° t ampoco puede ser testigo contra un acu-
sado el que se halle .preso , po rque podria fallar á la verdad á 
ruego de alguno que le p romet iese sacarle de la prisión : 4.° por 
la misma falta de imparc ia l idad no pueden ser apremiados á de -
clarar unos contra otros en causas en que peligren la p e r s o n a , la 
fama ó la mayor par te de los bienes , los descendientes y ascen-
dientes , ni los par ientes den t ro del cuar to grado , ni el suegro, 
suegra ni y e r n o , ni el p a d r a s t r o , madras t ra ni en t enado , aunque 
si voluntar iamente dec la rasen , valdrán sus d ichos , como si no h u -
biese tal parentesco ( 1 ) . P o r otra par te los descendien tes y as-
cend ien te s , el mar ido y la muge r , y los h e r m a n o s , mien t ras es-
tuviesen bajo la po tes tad de su pad re , ten iendo los b ienes en co-
m ú n , no pueden test if icar unos por otros ( 2 ) : 5." Jos domés t i -
cos del acusador ó personas que vivan en su c o m p a ñ í a , no pue-
den atestiguar cont ra el reo por la misma causa de parcial idad (*). 
U l t i m a m e n t e no pueden ser testigos por igual r a z e n , el juez en 
causa que juzgó y está j u z g a n d o , él escr ibano actuar io de ella, 
el abogado y procurador de la que pa t roc inan , ni el alguacil con -
tra el reo que a p r e n d i ó , po rque se le considera como acusador , 
aunque se le admite para el efecto de inqui r i r , dándosele ademas 
asenso en los aser tos y re lac iones que hace per tenec ien tes á los 
actos de su oficio. 

9. De las excepciones menc ionadas en los párrafos an ter io-
res acerca de la idone idad de los testigos , me parecen muy jus-
tas v rac ionales las que se fundan en falta de e d a d , conoc í -

1 Leyes 11. t i t . 16. P a r í . 3, y fui . tit. 30. 
Pa r í . 7. 

2 L e y e s 14 y 15. t i t . 16. Part . 3. 
* F a r i n a c e o d i c e , que no deben adroi-

t i i s e couio tes t igos e n c a u s a a l g u n a , no 
sieuUo d é l a s gvuvúin iasy excep tuadas , lo» 

subditos , v a s a l ' o s , inqui l inos , d e p e n d i e n -
t e y a m i g o s ; pero esle au tor no cons ideró 
que asi ab r i r u n a ancha puer l a á la im-
p u n i d a d . Hartas excepciones tenemos en 
las leyes ci tadas de Par t ida para <jue loda-
vw las e x t e n d a m o s mas . 

miento y parcial idad , po rque íi el lesligo carece de discerni -
mien to necesa i io , ó t iene algún interés en la c a u s a , debe ser 
cuando menos sospechoso su tes t imonio . ¿ P e r o podrá decirse lo 
m i s m o de todas las excepciones que bajo el t í tulo de p rob idad 
se hallan c o m p r e n d i d a s en el pár rafo an t e r io r? ¿Por que al ca-
sado que tenga una manceba se le ha de excluir de ser tesligo 
para p roba r o t ro del i to que no tenga relación con .si s u y o ? ¿De 
que sea amancebado se inferirá fo rzosamente que haya de ser 
también pe r ju ro? La muger que ande disfrazada de v a r ó n , ¿no 
podrá decir la verdad si fuere l lamada para atest iguar acerca 
de un homic id io? ¿Que relación t iene una ca laverada , ligereza ó 
i m p r u d e n c i a , cual es la de d i s f r aza r se , con el grave deli to de 
fal lar á la religión del ju ramento? ¿Es consecuencia forzosa que 
quien hizo aquella cometa esle? También se excluye de dar su 
t e s t imon io al tahúr y al a l c a h u e t e ; pero ¿quien podrá depone r 
de los excesos ó deli tos que se cometan en las casas de juego ó 
de p ros t i tuc ión? Y aun fuera de el ¡as , ¿por que un jugador n o 
ha de ser capaz de dar una declaración verídica acerca de un ase-
sinato , por e j e m p l o , comet ido por olra pe r sona? Semejan tes ob-
servaciones pudieran hacerse acerca de la exclusión de otras 
personas ; con cuya coar tación se dificulta la prueba de muchos 
c r ímenes , pudiendo resul tar de aqui una impunidad muy pe r ju -
dicial al estado. A pesar de esto es preciso confesar que la i n t e n -
ción del legislador fue m u y laudable , pues para asegurar el acier-
to en la de t e rminac ión de las causas , quiso que solo se admit ie -
sen como testigos personas de conocida p rob idad . 

10. Los eclesiást icos no pueden ser testigos en causa cr imi-
nal contra l egos , aunque el del i to sea de los a t roces exceptua-
dos , si por él se le ha de impone r pena de sangre; pero si la cau-
sa fue civil en un p r i nc ip io , y despues se t rasformò en c r imina l , 
puede testificar en e l l a , y lo mismo se observa aunque la causa 
sea cr iminal desde su o r igen , si fallan o t ros testigos legos, y no 
]ia de resul tar pena de sangre. En estos casos no ha cíe dar el 
eclesiást ico su declaración anle el juez lego, sino ante el obispo 
ó la persona que este d e l e g u e , á reque imiento de dicho juez 
s r g l a r , quien acude al obi>po por medio de suplicatoria ordina 
l i a , r epresen tándole la necesidad de lomar dicha declaración, 
p o r ser tan grave y u rgen te que sin ella queser ía sin averiguar 
el deli to : en consecuencia le ruega mande se proceda á evacuar-
la , y que el resul tado se le comunique con el mayor sigilo ( ' ) . 

1 Cap. Nullus jud. 2. de /or. compet. F a r i n a c . quaest. 61. nurn. 66 y 67 . 



11. Para hacer prueba plena en las causas criminales lo mis-
mo que en las c iv i les , se necesitan dos testigos mayores de to-
da excepc ión , ó sin alguna de las tachas indicadas en los párra-
fos an ter iores ; debiendo ademas dar razón congruente de sus di-
chos , esto e s , por haber lo visto ( 1 ) , ó perc ibido por otro sen-
t ido corpora l , como en el delito de injuria verbal por haber lo 
oido & c . ("). Esto se ent iende cuando el hecho ó cosa de que se 
t rata es perceptible por los s e n t i d o s , pero si fuese de aquellas 
que solo están sujetas al juicio ó al e n t e n d i m i e n t o , como suce-
de respecto de los peri tos de cualquier facultad , entonces de-
b e n dar razón de los hechos sobre que recae el juicio que dicen 
haber formado. P o r e j e m p l o , si dicen que en su juicio es mor -
tal una herida, deben haberla visto; si aseguran que murió el pa-
ciente de resultas de e l l a , han de haber inspeccionado el cada-
ver (*). En los del i tos que se cometen de n o c h e , si los testigos 
no dan razón de habe r habido l u n a , luz ar t i f ic ia l , ó cómo pu-
dieron ver lo , no harán prueba conc luyen te , aunque sean fide-
dignos ó mayores de toda excepción. También se requiere en 
los testigos que ademas de dar razón de su d i c h o , depongan de 
cierta c ienc ia , pues no basta que lo hagan de creencia ó juicio, 
á nó ser cuando declaran como peñ tos . P o n d r é para mayor cla-
r idad un ejemplo. Declaran dos testigos que no vieron á N. co-
mete r la m u e r t e , pero creen que sea el h o m i c i d a , porque Je 
vieron salir de la casa , en cuyo portal se halló el h e r i d o , con 
una espada desenvainada. Este juicio de mera creencia no es 
suficiente para condenar á N . , pues solo equivale á decir que 
vieron salir de tal parte, donde se encont ró el h e r i d o , á N. con 
una espada desenvainada. 

12. Ademas de los requisitos expresados en el párrafo ante-
r i o r , deben tener los testigos el de ser contestes y esto e s , han 

1 E n consecuencia de esto será e x c l u i -
do el ciego si t i del i to soh ie que lia de d e -
c larar es de un liecbo su je to a l Mentido de 
la vista. 

* En la in ju r i a verbal y o t ros del i tos 
que cons i s ten en dichos ó palabras , han 
de expr<sar los testigos no solo cuáles f u e -
r o n e s t a s , sino e l tono y gesto con que se 
prof i r ie ron , pues hay gran d i fe renc ia de 
u n a ofensa á o t r a , segun los d iversos mo-
dos de expresarse ; y á veces la pa labra , 
a u n q u e mal s o n a n t e , no será ofensiva si 
poi el gesto ú ( t r a s señales ex te rnas se co-
noce qne la intención no fue de zaher i r . 
De cons igu ien te para que los test igos s o -
b red ichos hagan p l e a a p r o b a n z a , no ha de 

l i m i t i r s e su un i fo rmidad á l a s expres ione« 
que oyeron , an tes b ien han d e especif icar 
todas las circunstancio.» que pudie ron a l -
te ra r ó muda i su s ignif icado. 

* Nótese que se da muy poco ó n i n g ú n 
c réd i to a l test igo que depone de hecho que 
vió ú observó con maqu inac ión acechando 
t ras una puer t a ó cortina , por el f r a u d e y 
fa lacia que a rguyen semeja- . t -s ar t i f icios, 
i si el juez de oficio i n c u n t en esta t o r -
p e z a , será sumamente r e p r e n s i b l e , á m e -
nos que el deli to sea de cohecho ú o t ro d e 
muy difícil p rueba . F a r i n a c . de testib. 
quccst. 55 y 56. Vi l lad . cap. 5. de la tus. 
truc• polit. pag. 157. nurn. 42. 

de convenir en el ac to , t i e m p o , lugar y personas , pues de lo 
c o n t r a r i o , como s ingula res , no prueban. La singularidad de los 
testigos puede ser de tres modos , á saber : obstativa, admini-
cula ti va o diversificativa ( ' ) , segun se dijo en el tomo 4.° de 
esta o b r a , páginas 153 y 154; y aunque a l l i s ed ió á conocer con 
a'guna extensión cada una de estas espec ies , añadiré ahora a l -
gunas observaciones para mayor c l a r i d a d , pues como este pun-
to es i m p o r t a n t e , vale mas pecar por redundancia en la expli-
cación que por el ex t remo opuesto. Es obstativa ó adversativa 
la singularidad cuando repugnan ó son contrar ios entre si los 
dichos de los test igos, en cuyo caso nada prueban. Por e jemplo, 
si dijese uno que vio á P e d r o matar á Juan en Valencia , y de l 
clarase ot-ro que le vió matar le en Madr id ; pues como el h o m i -
cidio es un acto momentáneo y sin tracto sucesivo, es notoria la 
contradicción y fa l sedad , suponiéndole ejecutado en dos ocasio-
nes dist intas. Lo mismo sucede cuando por razón de la distancia 
de los lugares y tiempos á que se refieren los h e c h o s , r.o pue-
den en laza r se , aunque de su naturaleza sean homogéneos o de 
la misma especie. Asimismo hay singularidad obstativa cuando 
en los mismos hechos sobre que recaen las declaraciones , hay 
implicancia , ó se contradicen y repugnan entre sí (2), 

13. Llámase la singularidad adminiculativa, ó cumulativa, 
segun o t r o s , cuando los testigos deponen de hechos que a u n q u e 
son diversos se ayudan mutuamente para probar aquello que se 
controvier te . P resen tándose esta singularidad en té rminos que 
la deposición de un testigo coadyuve á la del o t r o , es capaz de 
hacer plena prueba reuniendo las diferentes especies declaradas 
por diversos testigos , cuando estas guardan cor re lac ión , ó pue-
den contr ibuir al mismo objeto sin impl icarse ; ya porque se 
comprenden en un mismo género, ya porque pueden ocurr i r su-
cesivamente en un propio acto ó en actos r e p e t i d o s , con t inua-
dos ó que pueden acumularse , sin obstarles los unos á los otros. 
P o r e j e m p l o , si uno declara que vió á P e d r o acechar contra 
J u a n ; otro que vió persegui r le , y el tercero que vió matarle. 
Todas estas dec la rac iones , aunque de hechos diferentes , coad-
yuvan las unas á las otras, y todas acumuladas conspiran"al con. 
vencimiento del homicidio. 

14. Esta singularidad adminicu la t iva , es un medio idóneo 
para probar todo d e l i t o , cuya perpetración puede consistir en 

1 Pud ie ran sust i tuirse á estas d e n o m i - n e r a l m e n t e adoptadas por los in té rpre tes , 
nac iones tan en t r añas otras mas caó te l la - y no qu ie ro pasar la plaza de novador , 
ñas y de mejor s o n i d o ; pero las ha l lo ge- 2 F a r i n . de testib quicst. 62. 



actos d i s t in tos y f r ecuen t e s ; como el acceso carna l que puede 
suceder en d iversos t iempos y l u g a r e s , y depon iendo cada t e s . 
ti<*o del suyo d i fe ren te , p rueban con evidencia el deli to. Lo mis -
m o sucede c u a n d o el c r i m e n , a u n q u e uno é i d é n t i c o , c o m p r e n -
de varios ar t ículos á que puede c o n t r a v e n i r s e , como el de he re -
j í a ; pues a tes t iguando cada tes t igo diversa cont ravención á 
a q u e l l o s , queda c o m p r o b a d a la perpe t rac ión . Mas en aquel los 
del i tos que consis ten en un solo a c t o , como el h o m i c i d i o , lo-
dos los testigos han de ates t iguar es te solo acto para p roba r lo 
l eg í t imamente . Y aunque es ve rdad q u e ' p a r a la aver iguación se 
r ecu r r e las mas veces á los hechos an tecedentes y subs iguientes : 
es los son medios de mera c o n j e t u r a , subsidiar ios y no s i empre 
seguros . . . ' . 

15. L lámase s ingular idad diversificativa cuando la v a u e d a d 
consiste en hechos que pueden r e i t e r a r s e , y los testigos no con-
tes tan en el lugar ó t i e m p o , en cuyo caso la prueba de cada 
uno de los test igos no pasará de semip lena cuando-maá : pues 
aun cuando los hechos de que depongan no sean con t ra r ios n i 
se impl iquen , t ampoco son c o n e x o s , ni pueden acumularse para 
auxiliar los unos á los o t ros . Supongamos , pues , que un tes t igo 
di jese que P . d r o ( supues to asesino) t omó prestada cierta c an -
t idad de Diego el día antes de la m u e r t e de Juan ; que o t ro de -
c la rase que en el m i s m o dia c o m p r ó una espada , y o t ro d i jese 
que le vió c o m e t e r el ases inato de J u a n . Estas ires dec la rac io-
nes no son cont rar ias unas á o t ras , pe ro no se auxil ian ó co r -
roboran m u t u a m e n t e ; cada una p rueba s implemente el hecho 
que refiere sin dependenc ia de las o t r a s , y todas tres d i scuer -
dan para t i ob je to de convence r que P e d r o sea e jecutor del 
asesinato. 

16. P r o c e d i é n d o s e por de l i tos de hechos no se t ienen por 
buena y comple ta probanza las declaraciones sobre d ichos res-
pect ivos á aquel los : en consecuenc ia si dos test igos dec la ran 
un i fo rmemente que oyeron decir á J u a n , he de ma ta r á P e d r o , 
y despues se le quita á este la vida , no será el t es t imonio de 
aquellos una prueba suficiente para condena r á Juan . 

17. Guando los reos ó los tes t igos varían ent re s í , ó eslos y 
aquel los , ó los acusadores y acusados , suele r ecur r i r se al ca reo 
con el obje to de apurar la verdad , l eyéndoles á presencia del 
juez sus dec la rac iones , y hac i éndose mutuas reconvenciones s o -
b r e el las; y aunque algunos r e p r u e b a n este medio del careo , mi 
op.nion en este punto es cont rar ia por las razones que mani fes -
té en el capítulo 2Ü del t í tulo 3.°., pá r ra fos 4 y 5. 

18. Aunque la idoneidad de los testigos es un requis i to 
esencial para hacer buena p r o b a n z a , se admiten sin embargo los 
inhábi les en el del i to de lesa Magcs lad , excepto el enemigo ca-
pital que aun en es te caso es desechado ( 1 ) ; en el pecado ne -
f ando ( 2 ) y en o t ros del i tos que se l laman pr iv i leg iados , po rque 
la ley dispensa ó suple algunas de las so lemnidades ó requis i -
tos necesar ios en la p robanza . A veces se concede este privi le-
gio por la g rande eno rmidad del c r i m e n , c o m o en el de lesa 
Magestad; mas por lo regular no es la gravedad del del i to la 
que le haCe p r iv i l eg iado , an tes bien parece que cuando m a -
yor sea aque l l a , debe exigirse una prueba mas só l ida ; sino la 
necesidad de acudi r á este med io suple tor io en ciertos del i tos , 
que por su calidad y lugares d o n d e suelen c o m e t e r s e , es mas 
dificultoso el hal lar p r u e b a s , y por consiguiente quedar ían im-
punes sus pe rpe t r adores no valiéndose de este recurso. Asi , p o r 
e j e m p l o , el en t ra r los ganados á pnslar en un sitio v e d a d o , es 
un del i to leve re spec to de un homicidio y o t ros semejantes; 
pe ro s iendo difícil probar el p r imero por acontecer en el c a m -
p o , está m a n d a d o que el guarda ju ramentado con una p renda 
que t ome al p a s t o r , sea prueba suficiente. Como esta d ispensa 
ó sup lemen to de so lemnidad en la prueba es un pr iv i legio , n o 
debe ex tender se á o t ros casos que á los que expresamente de -
signan las l e y e s , sin que en esto deban admit i rse opiniones d e 
au tores en con t ra r io . En s u m a , será regla en cada del i to de los 
pr ivi legiados la ley patria que t ra te del m o d o de probarse ca-
da u n o , sin ampl iar el privilegio á mas de lo que la ley e x -
p rese (*). 

19. Si los que son l lamados para atest iguar se rehusaren á 
hacer lo ó á c o m p a r e c e r , se les podrá apremiar por pr is ión y 
embargo de b i enes ; aunque si fueren mayores de setenta a ñ o s , 
en fe rmos de g r a v e d a d , g l a n d e s , a r zob i spos , obispos ó n u g e r e s 
h o n r a d a s , debe el juez en causa grave ir á recibir les en su ca -

1 Ley S y 13. t i t . 16. P a r t . 3. 
2 Ley 1. tit- 30. l ib. 12. Kov. i lec. 
* En el cé lebre edic to exped ido por el 

gran d u q u e d e T o s c a n a P e d r o Leopo ldo 
para la r e f i r m a d e la legis lación c r imina l , 
se d ice lo siguiente. Art iculo 27. » S e p ro -
hibe a b s o l u t a m e n t e desde a h o r a en c u a l -
qu ie r caso y en c u a l q u i e r del i to , a u n q u e 
sea a t roc í s imo , el uso de las pruebas l l a -
m a d a s privilegiadas , que s iendo s iempre 
i r r egu la res , y de consiguiente in jus tas , no 
p u e d e n permit i rse en n ingún caso posi-
b l e ; puesto que deb i éndose buscar la ve r -

X. Vil. 

dad en todos los del i tos por unos mi s -
mos m e d i o s , si es tos no son ap tos p a r a 
ha l la r la en un caso , t ampoco p o d r á n s e r -
lo en o t r o . " Es ta razón es poderos í s ima; 
y ann pudiera añad i r se , que cnan to mas 
a t roz es el de l i to mayor es la pena que se 
impone , mayor el daño que resul ta ni reo, 
y ann a toda su familia que queda a f r e n -
t a d a , y á veces p r ivada de lo» bienes por 
la conf i scac ión ; de consiguiente la prueba 
debería ser en eslos casos a n n mas c o m -
p l e t a , ti c a b e , que en otros de l i tos , cuyas 
consecuencias no son tan funes t a s . 

4» 



sa la d e c l a r a c i ó n , y en causa de poca en t idad comisionar ai es-
c r ibano para que p rac t ique esta diligencia (1). En la práctica se 
o b s e r v a , q u e hab iendo de testificar algún magis t rado de t r ibu-
na l s u p e r i o r , no es necesa r io que haga su declaración jurada , 
b a s t a n d o que se le pida una certificación sobre el hecho ó del i to 
que se t r a t e de justificar , ó que se le pase un oficio p regun tán -
dole lo que se desea saber . De esta d i s t inc ión gozan también 
los gefes de algún r a m o mil i ta r ( 2 ) ; y t ambién los admin i s t r a -
dores de Rentas p o d r á n enviar sus declaraciones , sin neces idad 
de presentarse á dar las en causas de poca e n t i d a d ; si b ien 
s iendo estas graves, d e b e n ir á dec la ra r en casa de los jueces , 
quienes han de t ra ta r los con la debida d i s t i nc ión , sin moles-
ta r los ni causar perjuicio á la Real Hacienda (3Q„ 

20. Habiendo de examinarse algún t e s t i g o , su je to á diversa 
ju r i sd icc ión de la del juez que ent iende en la c ausa , debe p re -
ceder el co r r e spond i en t e aviso de es te al juez ó super ior de l 
t e s t igo , excep to en los casos cr iminales y e jecu t ivos , pues en 
es tos tiene que dec la ra r i n m e d i a t a m e n t e sin que p receda aquel 
r e q u i s i t o ; si b i e n para que le cons te ha de pasársele u n oficio, 
comun icándo le que se ha recibido tal declaración. 

21 . Au nque las dec la rac iones de los testigos hechas an te u n 
juez i n c o m p e t e n t e , s o n de n ingún m o m e n t o para c o n d e n a r , se-
gún se dijo^ también de la confesion en el capí tulo ú l t imo del 
t í tu lo a n t e r i o r , pueden no obstante servir para que quien lo sea 
legí t imo f o r m e su s u m a r i a , p rac t icando de nuevo aquel las di l i-
gencias y ot ras que le parezcan conducen te s . 

22. Paso ahora á t r a t a r ele la ratificación de los t e s t i gos , la 
c u a l , segun práct ica i n t roduc ida en Lodos los t r i b u n a l e s / e s ne -
cesaria para que sean vál idas sus declaraciones . Asi que todos 
los testigos examinados en el sumar io sin ci tación del r eo , han 
de rat if icarse, previa esta ( s o pena de n u l i d a d ) en el t é rmino de 
prueba . Es to es c o n f o r m e á una ley de la Novís ima Recopi la-
ción ( 4 ) , la cual despues de m a n d a r que los a lcaldes de Corte y 
de las chancil ler ías r ec iban por sí mismos las declaraciones 
en las causas cr iminales , y solo ante ios escr ibanos del c r imen; 
o rdena que estos m i s m o s hagan ratificar los testigos de l suma-
rio ante un a l ca lde , y q u e no se dé fe á los testigos que se exa-
m i n e n de o t ra m a n e r a , y si a lguno de los test igos hubiese fa-

1 L e j e s 36. tit. 16. Pa r t . 3, y 1 . t i t . 1 1 . 3 Real orden de 20 de marzo de 179«. 
l ib . 11. Nov. Kec. Colon Juzgad, milit. tom. 3- nutn. 647* 

2 Resolución del supremo Consejo de 4 Ley 17. t i t . 3 1 l ib. 12. l íuv . Rec. 
Guerra dr. 3 de marzo de l J 8 l . 

l l e c i d o , ó se hal lare a u s e n t e , y se ignorase el lugar de su pa-
r a d e r o , deberá abonársele . T a m b i é n han de ratificarse en todas 
las causas c r imina l e s , para tenerse en concep to de t e s t igos , los 
m é d i c o s , c i rujanos y o t ros cualesquiera que hayan depues to en 
ellas; deb iendo adver t i r se , que para la ra t i f icación de los test igos 
han de leérseles sus declaraciones . 

23. El ac to de la ratificación se solemniza con el j u r a m e n t o 
del ra t i f i can te ; s iendo de esencia p regunta r le d i r ec t amen te si le 
tocan ó no las.generales de la ley ( 1) . Despues de habérse las ex-
p l i c a d o , como esta so lemnidad tiene por ob je to hacer que e l 
tes t igo se af irme en lo que antes declaró; para que la rat i f icación 
sea e fec t iva , no ha de haber variación en lo dec la rado ; y e n 
el caso de h a b e r l a , se ha de a tender á si es sustancial ó acci-
d e n t a l ; pues hay gran diferencia de la una á la o t r a , c o m o se di-
rá en los pár rafos siguientes. 

24. Si la causa se sigue á instancia de p a r t e , y á esta en v is -
ta de la s u m a r i a , se le ofrece adic ionar las depos ic iones de los 
t e s t i gos , ha de presentar cédula de adiciones antes de ser ra t i -
ficados, para que ellas y la ratificación sea todo un a c t o , y no 
se incurra en el absurdo de hacer dar dos dec larac iones d i s t i n -
tas á un propio test igo por un mismo c o n t e n d i e n t e , lo cual no 
está permi t ido ( 2 ) . 

25. Esto no se opone á que de los propios tes t igos que se valió 
la una par te para la p r u e b a , se sirva la otra para la s u y a ; pues 
es l ícito y sirve este arbi t r io para justificar especies i ndepen -
dientes de las ya depues tas , y para manifes tar algunas c i r c u n s -
tancias ocurr idas en el hecho que se omi t ie ron en las p r imi t i -
vas depos ic iones , por d e s c u i d o , malicia ó por el mal m o d o c o n 
que fue ron examinados (3). 

26. Puede el testigo ampl iar su deposic ión cuando la ratifica 
con expl icaciones ó adición de c i rcuns tanc ias que ac laren el con-
cepto é inteligencia de aque l la , sin mudar ni enervar la sus t an -
cia; pero s iempre ha de ser despues de la ra t i f icación, y en su 
a p o y o , no para con t radec i r lo que antes hubiese asegurado . Y 
aun cuando lo depues to se f u n d e en c r eenc i a , op in ion ó de o í -
das , podrá enmenda r su declaración, expl icando los nuevos m o -
tivos que tenga para modif icar ó variar su d ic tamen (4). 

27. Si el d icho es asert ivo y de cierta c i e n c i a , cuyo f u n d a -
men to consis te en la percepción de a lguno de los sen t idos c o r -

1 Her re r . l ib . 2. cap. 2. $. 2. mira . 4. 3 He r r e r . l ib. 2. cap. 2. §• 2. urna. 7 . 
2 Her re r . d icho cap. y lib. {• 3. au ra . 6. 4 He r r e r . a l l í . 



pora les , cualquiera al teración que haga el testigo por incons tan -
cia ó ma l i c i a , no deja de ser culpable y digna de cas t igo , que 
suele ser de m u l t a , graduada según la gravedad de la var iación 
ó enmienda ( 1 ) . Y si esta es tan grave que se califique de pe r ju -
rio no to r io , se arres ta desde luego al tes t igo , y se le trata c r imi -
n a l m e n t e como á los demás reos. Lo mismo se h a r á , y aun con 
m a y o r m o t i v o , si la variación arguye compl ic idad en el del i to 
p r inc ipa l . 

23. La ratificación ún icamente se hace por requis i tor ia en el 
caso que no pueda verificarse por o t ro n iüdio ; y en tonces no 
ha de hacerse por copia inser ta de la deposic ión de l t e s t i g o , si-
n o por ella misma or ig ina l , desglosándola con es te fin del p ro -
ceso sino hubiere o t ro a r b i t r i o , pues asi c o n v i e n e , á causa de 
que las mas veces el testigo ha de ver y reconocer su firma, rú -
brica y hasta la letra con que está e sc r i t a , para calificar la ra t i -
ficación, ó los mot ivos de re t rac tarse ó variarla si le parece. 

29. E n casos u r g e n t í s i m o s , como en el de t emerse próxi -
m a la muer te del he r ido que dió una declaración de impor t an -
cia; s iendo el testigo ex t rangero t ranseúnte , que ha de hacer una 
larga é incierta ausenc ia ; ó b ien algún condenado á muer te ó á 
p r e s i d i o , cuyas condenas han de e jecutarse sin t a rdanza , y asi 
o t r o s ; se deben ra t i f icar , según Herrera (2), luego que hagan 
su dec la rac ión , aun cuando sea en es tado sumario ó fuera del 
t é r m i n o de p rueba ; y sin necesidad de repet i r los en e s t e , valen 
como si den t ro de él se ra t i f icasen; cu idando que en n ingún ca-
so de estos fai te la citación de ios reos ni el habil i tar los es t ra -
dos para hacer la , si hay a u s e n t e s , aunque se reduzca el t e rmino 
de los edictos á h o r a s , cuando el caso lo pida. Pe ro en mi dicta-
m e n esta opinion es arr iesgada , pues se opone á la ley que ha 
señalado el t i empo legi t imo de la ratificación. Po r t a n t o , fuera 
del caso en que se mira muy remoto el t iempo de la p rueba , 
y que mur iendo ó ausen tándose el t es t igo , ni podrá ratificarse 
n i ser abonado por falta de o t ros capaces de rat i f icarlo: se pre-
fiere el abono á la ratificación anticipada. 

30. Cuando el test igo resul ta falso ó p e r j u r o , se le arresta , 
como ya se ha d i c h o , se le examina y hace cargo ; y en caso de 
no alegar un f u n d a m e n t o s ó l i d o , ó por lo menos una excusa 
plausible de su i n c o n s e c u e n c i a , se le agrava la prisión con el ob-
jeto de que se afirme y rat if ique en su pr imera dec la rac ión ; no 

1 H e r r e r . alli És tos castigos p e c u n i a - 2 Lib. 2. cap. 4. pag. 269- nuni . 19. 
r i o s s e r e s e r v a a de e i d ¡ u a : i o p a r a def in i t iva . 

s iendo justo que por su malicia ó torpeza se quede i m p u n e el 
del i to con perjuicio de la causa pública. Si esto no bas tare , se 
le apremia todavía m a s ; adv i r t i endo que cuando hay estos apre-
mios equivalentes al t o r m e n t o antiguo , la ratificación no ha de 
hace r se hasta despues de las veint icuatro hora* de la ley; 
pues de o t ro m o d o pareceria hecha por fuerza. Es te medio de l 
ap remio solo t iene lugar en causas de pena de sangre , pues en 
las otras de m e n o r gravedad al test igo vario se le castiga con 
mul l a como se di jo arr iba. 

31. A veces ocur re que el testigo luego que acaba su dec la -
rac ión p re t ende enmendar la ó dar otro sent ido á lo que decla-
r ó , lo cual es con t ra r io al derecho (1); no obs tan te si con el fin 
de c o m p r o b a r su falacia ó s o b o r n o conviene examinar le nueva-
m e n t e , ha de ser por s e p a r a d o , y con previo auto que lo man-
de ( 2 ) . Este caso es m u y d i s t in to de aquellos en que el testigo 
amplía su d icho en el acto de la ratificación, y también de aquel 
en que por e r ror ó equivocación incur re en algún desliz ó in-
consecuencia que quiere enmenda r en el m i s m o acto de la de -
pos ic ión. 

32. P rueba ins t rumenta l es aquella que se hace con escritu-
ras ú o t ros d o c u m e n t o s , sean públ icos ó pr ivados . Toda escr i -
tura pública , ó que esté otorgada por escr ibano con los requisi-
tos legales, hace plena p r o b a n z a , si por ella se acredi ta el c r i -
m e n y su a u t o r ; por e j e m p l o , el con t ra to usurar io ó s imoniaco; 
un billete de banco falsificado , con la firma del falsificador y la 
fe de un escr ibano ( 3 ) : en este segundo e jemplo el escri to es el 
m i s m o cuerpo del delito , y en el p r imero el i n s t rumen to sirve 
para justificar d i r ec t amen te el c r imen . Los otros escr i tos ó ins-
t r u m e n t o s que se l laman p r i v a d o s , como las cartas ú o t ros pape-
les que se encuen t ran al r e o , si este no los reconoce judicial-
m e n t e , solo suministrarán contra él un i n d i c i o , en cuyo caso 
se r ecur re á la comprobae ion ó co te jo de letras por peritos. Mas 
esta comprobac ion tampoco forma prueba plena ó completa , por 
cuanto los peri tos solo pueden afirmar que les parece semejan-
te tal y tal letra , pe ro no que sea efec t ivamente de una uiisma 
m a n o , en razón de que hay muchos que t ienen habi l idad para 
con t rahacer ó imi tar letras agenas. Tor el cont ra r io suele suce-
der que dos letras de un mismo sugeto sean desemejantes por 

1 Lev 31- tit- 1 6 . Pavt. 3- públ icos , y del modo de probarla , se t ra tó 
2 Herrer . Pract. crim. l ib. 2. cap. 2. 5- e n el tomo 4.° de esta o b r a , pag. 168. j¡. 

4. n u m . 11. I ? y sig. 
3 De la fa l sedad de los i n s t rumen tos 



haberlas hecho una en estado de salud y otra de en fe rmedad , 
po r la alteración de p u l s o , diversidad de p l u m a , tinta & c . , y 
asi debe conceptuarse muy fala2 el juicio que se hace sobre la 
comprobacion (*). 

33. A la prueba ins t rumenta l puede reducirse también la 
que resulta de los actos judiciales , y se divide en dos especies. 
Una es la que producen las partes en sus escri tos y compare -
cenc ias , cuyas confes iones contenidas en e l los , hacen p roban-
za idónea y plena cont ra el p roducente . Otra es la d e los au-
tos y diligencias que extiende el escr ibano ac tua r io , de expre-
so ó presunto m a n d a t o del juez, como son los tes t imonios , cer-
tificaciones y otras diligencias judiciales. Para dar los pr imeros 
se requiere manda to expreso del juez (2), como también que 
esten autor izados con el signo y firma del escribano. Las d e -
más diligencias se autor izan con la firma y el ante mi, con cu-
yos requisitos unos y otros actos hacen prueba; pero las cert i-
ficaciones y dil igencias simples que no están autorizadas con el 
signo ni el ante m í , no merecen mas crédi to que el de un tes-
tigo cualquiera. P o r consiguiente la fe del escr ibano es esen-
cia lmente necesaria en el ju ic io , so pena de nulidad d e los au-
t o s ; y asi jamas debe omit i r su signo en los t ° s t imon ios , y su 
firma con el ante m í en las diligencias de alguna ent idad . En 
casos gravís imos , cuyo buen éxito pende del sigilo, suelen nom-
bra r los t r ibunales superiores por a c t u a r i o , uno ó dos de sus 
minis t ros ú otras personas de den t ro ó fuera del t r i b u n a l , au-
torizándolas antes para aquel único a c t o ; el cual nunca pasa del 
s u m a r i o , ó de aquel estado en que el asunto puede ya publ icar-
se sin inconveniente ( 3 ) . 

34 . Las escr i turas é ins t rumentos pueden presentarse en la 
causa cr iminal despues de conclusa, como no esté sentencia-
da ; con tal que no se hayan dejado de dar en t iempo idóneo por 
culpa del que los p roduce (4). 

35. El cuar to med io de prueba es la inspección ocular de l 
j u e z , ó sea la ev idenc ia , de la cual se t ra tó en dicho tomo 4.°, 
página 174, con relación á los asuntos c ivi les , como sobre edi-
ficios , t é rminos de pueblo &c. En los criminales se ac red i tan 
por este medio m u c h o s actos que prueban la existencia del cr i-
m e n , como la inspección de h e r i d a s , cadáveres , rompimien tos , 

1 E l q u e desee mayor i n s t r u c c i ó n s o -
b r e la p rueba .de i n s t r u m e n t o s , vea e l c i -
t a d o tumo 4 . ° de esta o b r a , pag . 156. 
2 5 . y sig, 

2 TVIatfh. c o n t . 18 n n m . 22. y sig. 
3 Ma t th . e o n t . 76. n u m . 70 . 
4 P a r e j . de edit. instrum. t o m . 2, t i t 

6, lesql . 3. 

incendios , aprensiones &c.; pero debe acompañar s iempre la fe 
del escribano en la actuación de estas ocur renc ias ; pues de lo 
cont rar io r.o t endrá la simple inspección del juez aquel carác-
ter legal que se requiere para que tenga fuerza de prueba en los 
autos . 

36. La úl t ima especie de prueba es la conje tura l ó de ind i -
c i o s , acerca de la cual han escrito mucho los autores crimina-
l is tas; pero casi todos con «anta metafísica y oscuridad que no es 
posible sacar de su doctr ina unas reglas seguras. Ellos han subdi . 
vidido los indicios ó presunciones en d i fe ren tes espec ies , á sa-
b e r : urgentes y necesarios , próximos y r e m o t o s , dudosos y se-
mip lenos , indudables y p l enos , de hecho ó de derecho • y en 
la explicación de estas diversas clases amontonan tan extrañas 
especies, sacadas de su caviloso entendimiento , y no de la le-
tra ó espíritu de nuestras l e y e s , que esta materia viene á ser u n 
in t r incado laberinto. Y cabalmente aqui es donde se necesi ta 
mayor exact i tud y claridad para no dar á los indicios mas va-
lor que el que deben tener. Las leyes de Par t ida exigen para con-
denar a u n o que haya pruebas cont ra él tan claras como la luz 
»La persona del h o m e , dice la ley 26. t i t . 1. Pa r t . 7 , es la mas 
noble cosa del mundo , et por ende decimos que todo juzgador 
que oviere á conoscer de tal pleito sobre que pudiese r eñ i r muer-
te o perdimiento de m i e m b r o , que debe poner guarda muy afin-
cadamente que las pruebas que recibiere sobre tal pleito que 
sean leales et verdaderas , et sin ninguna sospecha , et que los 
filenos et as palabras que dijieren firmando, sean ciertas e t cla-
ras como la luz,-de manera que non pueda venir sobre ellas dub-

n i " g , l n a - Et si las pruebas que fueren dadas contra el acusado 
non di pesen nin testiguasen c laramente el y e r r o sobre que fue 
lecha la acusación, et el acusado fuese home de buena fama dé 
b e i o e juzgador quitar por sen tenc ia . " Aun está mas clara acer -
ca de los indicios la ley 12. tit. 14. de la misma Par t ida , que di-
ce as i : »Criminal pleito que sea movido contra alguno en mane-
ra de acusación o de r a p t o , debe ser probado ab ier tamente por 
t e s t i g o s , o por car tas , ó por conocencia (confes ión) del acusa-
do et non por sospechas tan s o l a m e n t e , ca derecha cosa es que 
el pleito que es movido contra la persona del home ó contra su 
ama , que sea p robado et averiguado por pruebas claras como 
a luz en que non venga ninguna dubda " » P e r o cosas seña-

ladas bt ba (añade luego la misma ley) en que el pleito c r imi-
nal se prueba por sospechas , maguer non se averigüe por otras 
pruebas . . . . y en seguida refiere varios hechos ó presunciones-. 



en cuya virtud se t iene por justificado el adu l te r io , para impo-
ner la pena cor respondien te sin hablar de otro ningún deli to. 

37 P o r las ci tadas leyes se ve que el indicio s o l o , general-
mente h a b l a n d o , no hace prueba para condena r , excepto en los 
casos señalados ó de te rminados por las leyes. Se m e dirá que 
el indicio que l laman ios in térpre tes necesario prueba comple-
t amen te : por e j e m p l o , va Juan con una e s p a d a desenvainada 
pers iguiendo á P e d r o , y ént ranse los dos en un sitio donde no 
hay ninguna otra persona ; á poco rato sale Juan con la espada 
ensangrentada , y se encuentra á P e d r o asesinado. Este indicio, 
d i c e n % * una prueba conc luyan t e ; c o m o lo es también el par-
to de un delito de cópula carnal . Pero según la idea que tene-
mos del ind ic io , ¿podrá darse es te n o m b r e á unos hechos que 
son efecto nec surio ó consacuencia forzosa de haberse come-
tido tal deli to y por tal pe r sona? Es to es cuasi una demostra-
ción y en mi en tender la principal dificultad consiste en haber 
dado á la palabra indicio tal e x t e n s i ó n , que abrace las señales 
leves ó equ ívocas , y las que por dec i r lo asi demues t ran el he-
cho. La ley de Par t ida lo expresó m e j o r l lamando sospecnas a 
las presunciones ó conje turas que se fo rman á vista de unas se-
ñales dudosas ; pero cuando estas son e v i d e n t e s cuando d ima-
nan como efecto necesario de una c a u s a , de modo que no pue-
de menos de ser lo que i nd i can ; el juicio que se forma entonces 
no es una mera c o n j e t u r a , una s o s p e c h a : adquiere tal grado ue 
ce r t idumbre que cuasi toca en ev idenc ia ; y asi yo no llamaría a 
esta prueba conjetural ó de i n d i c i o , s ino de inferencia necesa-
ria Lo mismo sucede cuando se jun tan varios indicios indepen-
dientes unos de o t r o s , que c o n c u r r e n á demost rar el hecho 
p r i n c i p a l que t rata de ave r igua r se , a p o y á n d o s e cada uno en la 
deposición de dos testigos idóneos . Supongamos que han muer-
to á un h o m b r e , y que se ha e n c o n t r a d o en su pecho el cuchillo 
que le quitó la vida. Acúsese á N. de este homic id io , y se apo-
va la acusación en estos indic ios . D o s testigos idóneos declaran 
que estando poco dis tantes del s i t io en donde se encont ro el de-
lito . vieron huir al acusado despavo r ido al mismo t iempo que 
se cometió el de l i to : o t ros dos t e s t igos idóneos aseguran ha-
ber le visto manchado de s a n g r e ; y otros dos afirman que le 
vieron comprar el cuchillo h a l l a d o en el pecho del cadaver , o 
cual no niega el vendedor . He aqu i una prueba perfecta de indi-
cios contra el acusado. Hay t r e s i n d i c i o s , y todos tres son di-
versos ent re s í : n inguno de e l l o s depende del o t r o , y todos 
tres concur ren á hacernos c ree r c^ue el acusado es efectivamen-

te reo es tando apoyado cada uno de ellos en la fe de dos tes-
t igos idóneos. Pero supongamos que en vez de los referidos in-
dicios haj 'a es tos : dos testigos que depusiesen haber visto huir 
al acusado ; otros dos que asegurasen haberle visto volver á su 
casa a p r e s u r a d a m e n t e , y otros dos que declarasen haberle visto 
alquilar una muía para escapar del pais. Esto no podrá l lamarse 
una prueba de i n d i c i o s , porque todos tres no forman mas que 
uno , cual es la fuga (*). 

38. No siendo pues los indicios de aquellos que arguyen una 
certeza de haberse comet ido el delito por tal p e r s o n a , ó de los 
que considera la ley como suficientes para p rueba , no se puede 
condenar por ellos so los ; pero si concur ren con un testigo fi-
dedigno , y son vehementísimos ó presunciones de derecho , se 
puede condenar hasta en la pena capi ta l ; como se ve por el 
e jemplo que puse en la nota del párrafo 2.° 

39. Jamas debe tenerse por indicio la conmocion ó altera-
ción del acusado , pues vemos f recuentemente que los mayores 
facinerosos tienen un descaro é imperturbabi l idad que sorpren-
de ; al paso que un inocente de caracter t ímido se sobresalta y 
acongoja de verse en una prisión confundido con los r e o s ; tam-
poco es indicio la proximidad de la casa del acusado al lugar del 
del i to , y otras señales equívocas como esta; al contrar io su con-
ducta anter ior podrá ser un indicio muy fuer te en contia suya 
ó en su f a v o r , según hubiere ella sido. Para que la fama pública 
forme, indicio contra el p rocesado , deberá averiguarse el oiigen 
de ella , los hechos que la m o t i v a r o n , entre qué personas corre 
&c. , á fin de saber el crédi to que merece . 

40. No hablo del to rmen to por no estar ya en uso este me-
dio tan falible y cruel de averiguación , centra el cual han es-
crito los mas célebres cr iminal is tas , dist inguiéndose entre ellos 
el señor Acevedo en su sólido y elocuente t ratado de la tortu-
ra , que corre t raducido al castellano. 

41. Despues de haber dado á conocer las diferentes espe-
cies de prueba que se admiten en este juicio , y el valor de ca-
da una de ellas , corresponde tratar de los t rámites relativos á 
las probanzas. Procediendo el juez de oficio , despues de satis-
facer el reo á la acusac ión , recibe comunmente la causa á prue-

* Como toda persona a c u s a d a , ó que t e -
ma serlo por alguna causa , se llalla ex 
puesta á un i incómoda prisión, y á las in-
n u m e r a b l e s vejaciones q u e son forzosa 
consecuenc ia de el la y de un proceso , no 
debe reputarse la fuga de un indic io al 

T. VII. 

menos grave , s egún deberi- ' g raduarse , ta 
t odos los p e c e s res p «taran la ü b e r ' a d del 
los c i udadanos r o n o es deb ido , y m a n d a n 
nues t ras leyes G u i i e r r . Práctica criminal, 
t®mo I o . pagina 273-
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ba por un breve t é rmino con todos cargos de pub l i cac ión , con -
c lus ión y citación para sentencia , expresando en el au to que se 
ra t i f iquen los tes t igos del s u m a r i o , abonándose los muer tos ó 
ausentes ( t ) . Den t ro del mi smo té rmino deben tacharse los tes-
t igos si quiere h a c e r s e , á cuyo fin puede pedirse nota de ellos-
c o m o también alegar cada in te resado en p r o ó en cont ra lo que 
cree resul tará de las p r u e b a s , pues to que no se le e n t r e g a n , y 
p e r m a n e c e n reservadas en poder del escr ibano; es d e c i r , que 
se procede sumar iamente . Si en vez de recibir el juez la causa á 
p rueba , d ice que la recibe á jus t i f icación, sin añadi r la cal idad 
de todos c a r g o s , es lo mismo que si la recibiese con e l la ; p e r o 
si en el auto se expresa s inp lemen te que la recibe á prueba sin 
dicha c i r cuns tanc ia , en tal caso se hace ordinario el t é r m i n o 
p r o b a t o r i o , como también la causa. Lo mas regular es , según la 
práctica , recibir la á prueba con todos cargos , y no á' justifica-
c i ó n ; lo cual es c o n f o r m e á la que siguen las salas de señores al-
caldes de Casa y C o r t e , con la única diferencia que dicho supe-
r i o r t r ibunal solo señala t res días de t é rmino en la aber tura á 

• p rueba , aunque despues lo p ro roga , como lo hacen los inferio-
r e s ; pe ro con la misma calidad de todos c a r g o s , es d e c i r , que 
todas las gestiones relat ivas á la d e f e n s a , han de en t ende r se con 
la prueba , sin confiarse ni publicarse el proceso despues de da-
da. T a m b i é n se m a n d a al reo que n o m b r e abogado y p rocu ra -
d o r que le de f iendan , y otorgue poder á favor de este ú l t imo. 
Ni uno ni o t ro pueden excusarse de este c a r g o , y si lo hic ieren 
podrá el juez obligarlos , á menos que tengan alguna causa legí-
t ima que ha de calificar el m i s m o juez. No debe admit i rse la 
renuncia de su defensa que hagan los reos en causas de grave-
d a d ; y s i s e obs t inaren en no defenderse , se sustanciará el p ro -
ceso como si se hiciese en rebe ld ía . , aunque no t i f i cándose las 
providencias al reo en persona , para que en ningún t iempo ale-
gue indefens ión. 

42. __ Si la causa se s igne á instancia de p a r t e , conclu ido el 
sumar io manda el juez comunicar la al ac tor para que p r o m u e -
va su de recho mas en f o r m a . De su escr i to se da t ras lado al reo 
y con dos por cada p a r t e , á s a b e r , el de acusac ión , el d e con -
testación , réplica y con t r a r ép l i c a , se admi te á prueba , y si^ue 
los mismos trámites que el juicio civil ordinar io . 

43. E l juez gradúa el t é rmino p r o b a t o r i o , que será suficien-

1 M a l * . de re cn'm cont. 25. L e y « R « c Colon tora. 1. Juicio crim. 
4 y 17. t u . 3 2 , y 4. t u . 37. lib. 12. Noy. 

te a tend ido el n ú m e r o de testigos que han de ra t i f i ca rse , la m a -
y o r ó m e n o r gravedad de la causa , y otras c i rcuns tanc ias seme-
jantes ; y si conociese que el concedido no es bastante , le pro-
roga de oficio ó á ped imen to de las p a r t e s , p rocurando s iempre 
no otorgar mas que el pu ramen te necesa r io , por lo impor t an t e 
que es la expedic ión de las causas. 

44. Cuando los testigos no pueden examinarse den t ro de l 
t é rmino conced ido , por alguna ocupacion ú otro obstáculo que 
lo i m p i d a , se ju ramen tan en é l , y valen sus deposic iones de 
este m o d o , como si de hecho estuviesen e x a m i n a d o s , pues se 
finge en de recho que ambos actos son uno é i ndén t i co ; bien que 
esta practica rige mas en los t r ibunales super iores que en los in-
fer iores ; á causa de que los ú l t imos tienen por medio mas ex -
pedi to el prorogar los t é rminos , y den t ro de ellos tomar de 
una vez el j u r amen to y la declaración ( i ) . P e r o adviértase que 
la próroga no t iene lugar de oficio , ni á instancia de par te ha-
bí :ndo t rascurr ido todo el t é rmino pr incipal . 

45. En vez de este med io ordinar io de prorogar ó ex tender 
los t é rminos p r o b a t o r i o s , se halla o t ro ex t raord inar io en el fo-
ro , cual es el de la suspensión , también f recuente . En efecto el 
misino juez de of ic io , para que no t ranscurra el t é rmino p r in -
cipal y el de las prórogas mient ras a t iende á la actuación d e 
otras dil igencias perentor ias , manda á veces parar el cu r so 
de aquellos ; y á solicitud de las par tes suele proveer lo 
m i s m o , ó con respecto solo á la que lo p i d e , ó abso lu tamen te . 
Si la suspensión es total ó a b s o l u t a , mien t ras dura no puede 
hacerse gestión alguna sustancial respecto á la prueba , po rque 
seria nula ; mas s iendo parcial la suspensión concedida á algu-
na de las par tes , solo con esta se ent iende y no con Jas demás , 
pues el t é rmino corre para ellas ( 2 ) . 

46. Los autos de suspensión y los de próroga se notifican á 
en t rambas partes ; s iendo regla general en esta materia , que to-
da novedad que ocurre en el t é rmino de la prueba se hace sa-
b e r á unas y o t r a s , como 110 sea indiferente la gest ión á la que 
n o la promueve ó al t r i b u n a l , en t é rminos que 110 prive de su 
de recho á alguna de las mismas partes . 

47. Debe notificarse el auto ó decre to que no decide la so-
licitud de p ró roga , y en que suele m a n d a r s e que se una á los 
au tos ; ó que á su t iempo se proveerá ; o q u e de la vista resul-
tará la p rov idenc ia ; po rque recae en mater ia que pide resuila-

1 Herrer . lib. 2. cap. 2. 4. num 12. 2 Herrer . en el luí;, cit. 
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do e fec t ivo , y omi t iéndose la c i t a c ión , se priva á la parte del 
derecho de reclamar lo que le compete (*). 

48. Aunque algunos autores dicen que pasado el té rmino 
probator io puede el juez de oGcio admi ' i r t e s t i g o s , sea en con-
tra del reo ó á su f a v o r , esla opinion no se halla apoyada en 
ley a lguna , ni parece regular que se amplíen asi las facul tades 
de los jueces , tanto mas cuanto á los interesados está prohibi-
do presentar testigos pasado dicho té rmino. 

49. Concluido el t iempo que se dió para la prueba con to-
das sus p ró rogas , si las hub iese , el actor ó p romotor fiscal 
debe pedir publicación de p r o b a n z a s , de cuya petición ha de 
darse traslado al reo por cierto t é r m i n o , y pasado e s t e , haya 
respondido ó no , semanda hacer dicha publicación. 

50. Cuando el reo es menor de veinticinco años, en virtud 
del beneficio de la res t i tución que le c o m p e l e , puede pre ten-
der den t ro de quince dias después de la publicación , que se re-
ciba la causa á prueba ; y si lo so l ic i t ase , debe concèdèrcelo el 
j u e z , se'ñalándole la mitad del t é rmino porque se recibió an-
tes , que es común á todos los interesados. Dúdase si este pri-
vilegio de la rest i tución contra el t é rmino probatorio , corres-
ponderá también al actor igualmente que al reo en la causa 
criminal . Algunos autores están por la a f i rmat iva , y otros por 
la con t r a r i a , no fa l lando razones á estos y aquellos. Lo mas 
probable p a r e c e , que si la causa de pedir el actor la rest i tución 
fuese r a z o n a b l e , legal y j u s t a , de m o d o que por su denega-
ción hubiere de quedar gravemente per jud icado en la prueba, 
se le debe c o n c e d e r ; pero si se ccnociese que su intención es 
s i n i e s l i a , por e j e m p l o , la de di latar maliciosamente el éxito de 
la causa , se le denegará ( 2 ) . 

51. Es te privilegio de la res t i tuc ión no a l te ra la naturaleza 
de la causa , y por consiguiente si es de oficio, y se recibió á 
prueba con todos cargos , pasado el término que se concede 
al pr ivi legiado, se considera en es tado idóneo de sentencia de-
finitiva. Asi pues se m a n d a n uni r las pruebas á los autos ; y 
omitidas la p u b l i c a c i ó n , c o n c l u s i ó n , citación y cualquiera otra 
formal idad se p ronunc ia ; sin que sirva de obstáculo alegar de 
su derecho el fiscal ó el reo ; pues en estos escritos recae por 
lo común el proveído siguiente : que se unan á los autos enten-
diéndose con la prueba , y sin per ju ic io . 

52. E n o rden á las tachas que h a n de oponerse á los testi-

Heirer . a l l í , $. 1. num. G. 2 Herrer . Iíb. 2. cap. 2. J. 5. nam 5. 
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gos , té rminos en que han de p r o p o n e r s e , y t iempo que se con-
cede para la probanza de e l las , véase lo que se dijo en el to» 
mo 4.° de esta obra , capítulo 13 , página 204. 

53. Ul t imamente hecha la publicación de probanzas ; bien 
se hubiesen tachado los test igos y concedido té rmino por via 
de r e s t i t u c i ó n , bien no se haya hecho lo uno ni lo o t r o , el 
acusador ó p romoto r Gscal ha de presentar su alegato de b ien 
probado , ele que se da traslado al r e o : este responde á él pa-
ra alegar as imismo de bien p r o b a d o , pudiendo presentar o t ro 
escrito mas cada u n o , y se concluye la causa por todos paca 
definitiva. 

/ 



CAPITULO TERCERO. 

De la defensa de los reos. 

§. 1 y 2. Doctrina del señor Gutiér-
rez en orden á esta materia. 

3. Se rebate la opinion de al-
gunos que opinan ser per-
judiciales las armas de la 
elocuencia en la defensa de 
los reos , fundándose en 
qué no debe deslumhrarse 
á los jueces ni conmover 
su corazon , para que f a . 
lien con mayor acierto. 

4. Diversos medios forenses que 
puede poner en uso el abo-
gado ton el objeto de de-
fender ai reo. El primero 
es la nulidad , sea de todo 
el proceso , ó parte de él. 

5y 6. Diversos efectos que cau-
sa en el proceso criminal la 
nulidad. 

7. Aunque el proceso se anule, 
no por eso debe quedar sin 
averiguación el delito,é im-
pune el delincuente: y asi 
debe sustanciarsedenuevo. 

8 basta el \'¿. Ds las demás ex-
cepciones ó medios de de-
fensa. 

1 3. Esta es tan precisa , que aun 
en aquefos casos en que se 
da comision para que se 
proceda al castigo con solo 
saber la verdad , no puede 
omitirse ,como tampoco el 
término necesario para ha-
cerla. 

14. En cualquierestado de la cau-
sa pueden darse y recibir-
se pruebas en defensa ó fa-
vor del reo. 

15. La defensa puede tener lugar 
sobre todas las partes del 
juicio. 

16. La c9lidad de nobleza ú otra 
condecoraeion -que exima 
de penas afrentosas, pue-
de alegarse c tmo excep-
ción en todo tiempo. 

17.¿ Que efecto produce la ex-
cepción de probidad , bue-
na conducta , y la de no 
haber sido jamas procesa-
do ni castigado por la jus-
ticia ? 

18. La disculpa de provocacion 
sirve muy poco. 

1. E l señor Gutiérrez en un apéndice de su Práctica crimi-
nal ( ' ) , tratando de la defensa de los reos, dice que: »lejos de ser 
necesario escribir gruesos v o l ú m e n e s , como lo han hecho mu-
chos ju r i sconsu l tos , tiene por superfluo aun el dedicar á ella 
un solo capí tulo." Y añade luego : » en la legislación cr iminal 
que debe observarse , asi c o n respecto á la sustanciacion ó mo-
do de seguirse los p rocesos , c o m o con respecto á los delitos y 
sus penas , se hallarán todas las razones necesarias y fundadas 

1 Tomo 1.a pag. 28í. 

para defender los c u l p a d o s , como las encont ra rán también los 
acusadores , fiscales, y promotores fiscales, para rebatir sus d e -
fensas. Si un r e o , por e j e m p l o , alega que no se ha justificado 
el cuerpo del de l i t o , que no se ha probado ser de l incuente , ó 
que se le ha impuesto mayor pena de la que merece, por la doc-
tr ina expuesta en los lugares correspondientes de esta o b r a , se 
vendrá en conocimiento de si es ó no justa y razonable la de-
fensa . " 

2. A esto poco se reduce la doctr ina del señor Gut ierrez en 
orden á los medios de defensa , empleando los restantes párra-
fos del apéndice en declamar contra la práctica introducida en 
el foro de usar las armas de la elocuencia para des lumhrar ó con-
mover á los j ueces , y salvar á lo» que ve rdaderamente son reos. 
Para precaver este abuso y atajar sus perniciosas consecuencias, 
es de parecer el autor que la elocuencia no debería tener en t ra-
da en las defen.-as de los r e o s , fuesen escritas ó verba les ; que 
asi las unas como las o t r a s habían de circunscribirse á la narra» 
cion verdadera de los h e c h o s , á la aplicación clara de es tos á 
las l eyes , y á la exposición sencilla de aquellas razones natura les 
y verosímiles que ofreciesen las c ircunstancias de las personas 
y de los acontecimientos . En apoyo de esta opinion, cita la cos-
t umbre de la nación egipcia , que solo permitía acusar y defen-
derse por e s c r i t o , la del Areópago de Atenas que no cons in t ió 
en los principios á los acusados el valerse de los o r a d o r e s , y 
cuando despues permit ió que estos los defendiesen , fue con la 
severa prohibición de hacer uso de cuanto pudiera conmover los 
afectos , ó ablandar el corazon de los jueces; y por último la d e 
los ch inos , donde según varios viageros se halla introducida al 
presente la misma práctica de los egipcios. 

3. No hay duda que son vi tuperables todos los artificios que 
se emplean en desfigurar la verdad con el objeto de que los de-
litos queden impunes ; pero cuando sin per juic io de e l la , y para 
dar el abogado mayor realce á su d i s c u r s o , quiera emplear to-
das las galas de la elocuencia , ¿ por que se le ha d e privar de es-
te recurso? ¿que sena de las ar tes de la imaginación, si el des-
nudo y a n d o raciocinio hubiese de dominar exclusivamente en 
el io ror ¿"admiraríamos hoy las oraciones del inmor ta l Cicerón 
s i l o s romanes hubiesen admit ido la cos tumbre del A r e d p 3 o 0 ? 
No por huir de un ex t remo demos en otro. La falacia, el embro -
l lo , la superchería o las declamaciones afectadas , s iempre serán 
medios reprobados por la honradez y el buen g u s t o ; pero no las 
oraciones graves, paté t icas , en que se procura i lustrar y aun c o n -



mover á los jueces para salvar á un inocente del sup l i c io , ó mi -
nora r la pena al verdadero d e l i n c u e n t e , cuya criminalidad d is -
minuyen sus personales c i rcuns tanc ias , servicios que ha hecho 
al estado , ú otras importantes consideraciones. 

4. Pero ya es t iempo de oril lar esta cuestión filosófica para 
t ratar de los" diversos medios forenses que puede poner en uso 
el abogado con el objeto de defender al r e o , y esto en mi en-
tender acarreará mayor ut i l idad que las discusiones de mera fi-
losofía. El pr imero es la nulidad , de la cual hay tres especies; 
á s a b e r , una sus t anc ia l , que des t ruye ó hace írri to el ju ic io , ya 
ipso jure ¿ya en virtud de excepción opuesta ; otra que solo im-
pide el progreso ó cont inuación de la causa; y otra que vicia 
al "ana parte susceptible de enmienda ó rectificación. Es nul idad 
de°la primera clase la falta de citación en la ratificación de los 
testigos y demás diligencias del p l e n a r i o ; la negación de tér -
mino competente para de fenderse ; la falsedad del delito que se 
a t r ibuye al procesado; los cargos apoyados en suposiciones fal-
sas , imaginarias y fingidas; y algunas de las excepciones mis-
t a s , que participan de dilatorias y perentorias,- ent re ellas la 
falta de jurisdicción del juez , en el caso que ninguna jurisdic-
ción tenga que pueda prorogársele . Las nulidades de la segun-
da clase consisten , ó en la i legitimidad del juez , ó del juicio 
que se p r o m u e v e ; i legitimidad del acusador ó d e n u n c i a d o r ; la 
de estar ya juzgado , sentenciado y castigado el del i to porque 
se p r o c e d e , sin uueva t ransgres ión que lo m o t i v e ; el acusar 
uno de los delitos cometidos contra otro en los casos que care-
ce de acción para hacerlo , que son muchos referidos por las 
l e y e s , especialmente las del t í tu lo 1.° Par t ida 7 ; la querella 
ó acusación puesta por p rocurador en los casos y deli tos en que 
hay prohibición de hacerlo , y cuando semejante autor t iene im-
pedimento legal ó na tu ra l ; como el menor de catorce años ó el 
demente . Las nulidades de la tercera clase son aquellas que se 
refieren á la falta de formalidad y solemnidad que deben guar-
darse en el ju ic io ; como el haberse actuado el proceso en papel 
común ó no sel lado; la falla de firmas ó de fechf.s en las dili-
gencias ; extender las declaraciones de los testigos y reos en mi-
ñuta ó copiador ó sin la presencia del juez , y otras semejantes 
en que se falta á las formalidades prescri tas por las leyes. El reo 
puede oponer las nulidades de la primera y última clase en cual-
qui r estado de la causa , y las de la segunda luego que se le 
confie el p r o c e s o , y antes de hacer acto alguno en é l ; porque 
obrando como excepciones d i l a to r i a s , si calla es visto que vir-

tual y espontáneamente proroga la jurisdicción de fuez incom-
p e t e n t e , consiente un procedimiento impropio , ó sufre ser acu-
sado por persona ilegítima ( 1 ) ; en términos que haciéndó otras 
gestiones sin entablar la excepción dentro del té rmino legal, 
pasado e s t e , aunque sea con juramento de haber venido nueva-
mente á su no t ic ia , no se admiten excepto si es privilegiado 
de res t i tuc ión , y que de no admit írsele se le siga grave da-
ñ O ( 2 ) ( * ) . . 

5. No son unos mismos los efectos que causa en el proceso 
criminal la nul idad. Si es de aquellas que impiden el progreso 
del ju ic io , especialmente la declinatoria ó falla de jur isdicción 
del juez causará un sobreseimiento de tal v i r t u d , que no po-
drá hacerse progresiva la causa , sin su previa y expresa deci-
s i ó n , quedando sin efecto hasta la sentencia definitiva inclusive, 
cuanto en contrar io se practique (3) . Y si la nulidad toca á la 
pr imera ó últ ima de dichas tres clases , ha de dist inguirse si es 
de comisión ú omis ion; si del acto cometido ú omit ido penden 
otras ; si la diligencia en que se advierte es sustancial y de esen-* 
cia del proceso : ó si es accidental que toca solo al o rden y t r á -
mites del mismo. Residiendo el vicio en cualquiera de las par-
tes principales del p roceso , no pueden subsistir las demás ; y 
por consiguiente , si se verifica la nulidad en la falta de ci tación, 
de fensa , legitimación de la parte que promueve la causa , veri-
ficación del delito y otras que son fundamento de l o d o , las d e -
mas diligencias ulteriores serán nulas ; y en tal lance , deberá re-
ponerse el proceso al estado de la última diligencia que se reco-
nozca perfecta y legal. Mas cuando la nulidad se encuentra en 
otras partes secundarias sin las que pueden subsistir las demás 
del proceso entonces subsanando aquella parle única viciosa, 
deben quedar válidas las demás ( 4 ) . 

6. Guando la nulidad procede de falsedad , ha de mirarse si 
esla fue causada por ignorancia, error ó negligencia], ó si con 

1 Ley 7. t i t . 6. Par t . 3, y en e l la Greg . 
Lop . Carlev. t i t . 2. disp. 5. nura . ü. 

2 Olea de cess. jur. tit. 8. quasst. 1. 
nura . 19. Carlev. t i t . 2. disp. 5. t i t . 1. d i s -
cep 2. Covarr. Pract. cap. 2ti. ley 10. t i t . 
17. l ib. 4. Rec. 

* C o m o la cansa cr iminal se empieza 
por prisión y embargo de b i e n e s , y se ha -
ce e l proceso informat ivo sin ci tación n i 
audiencia del r e o , 110 p u d i e n J o por c o n -
siguiente oponer sus excepciones en a q u e l 
p e r i o d o , d t b e el j u e z evitar con e l m a y o r 

I . Vil. 

cu idado toda in formal idad ó defecto en e l 
proceso, desechando las q u e r e l l a s , acusa-
ciones y denunc ias que le parezcan s inies-
t r a s ó cont ra ley y so lemnidades p r e v e n i -
das en ella , sin aguardar a que el reo io 
pida ; pues de lo contrar io será responsa-
ble "le los perjuicios que 6e le s igan. 

3 Car lev . iug. ci t . 
4 Gut ie r r . l ib 1. Pract. quasst. 99 y sig. 

Ceval l . Commun. quXsL 5SS. Carlev. tit. t . 
d isp. 2. n u m . 797. Gom. lib. 3. Par. cap . 
11. u u m . 1. 



dolo y malicia Si lo p r i m e r o , debe regir la doctr ina expuesta 
en la última parte del párrafo an ter ior ; y si lo s egundo , los efec-
tos son te r r ib les ; porque la falsedad que rige en una parte pr in-
cipal del p roceso , jur ídicamente se supone concurr i r e n l o d o 
por la maldad que c o n t i e n e , y por la presunción de que el juez 
ó escribano que tuvieron la audacia de c o m e t e r l a , p rocedieron 
asi en lo demás ; y de consiguiente este proceso se tendrá por no 
ac tuado; y el autor de la falsedad quedará sujeto á las penas que 
prescr iben las leyes. 

7. Como nunca la culpa y omisiones del tr ibunal ó sus mi-
nis t ros deben per judicar á las partes interesadas y menos al pú-
b l i co , aunque el proceso se anu le , no por esto debe quedar sin 
averiguación el de l i t o , é impune el de l incuente . Asi que debe 
sustanciarse de nuevo , val iéndose con discreción de las especies 
y justificaciones del proceso anulado que no tengan vicio ó tacha. 

8. Ademas de la nulidad hay otros muchos medios de defen-
sa cifrados en justas excepc iones , que t ienen por ob je to , ó des-

t r u i r la prueba ac r iminan t e , ó manifestar que el procesado eje-
cutó la acción á impulsos de un motivo poderoso , ó en uso de 
algún derecho prop io ; ó bien alegar prescr ipc ión , indul to ú otras 
razones porque no debe imponerse la pena. 

9. Cuando se trate de dest ruir la prueba con t r a r i a , se ha de 
a tender al méri to de e s t a , si es plena ó semiplena , tachable ó 
n o ; advir t iendo que un indicio se desvanece con otro cont ra-
r i o ; el dicho de un testigo con la declaración favorable de otro; 
y aun la prueba entera se enerva con otra mas sólida y convin-
cente ; á cuyo propósito es de n o t a r , que el juez de oficio de-
b e averiguar los hechos ó ex t remos que debilitan la prueba acri-
m i n a n t e , y proporc ionar los medios de afianzar la defensa del 
r e o , y descubri r la verdad ( 1 ) . 

10. Siendo ejecutada la acción que se reputa criminal en uso 
de un derecho , como el que amenazado de muer te mata á su 
agresor no pudiendo evitar de o t ro m o d o el peligro , se exi -
m e de la pena el p r o c e s a d o , s iempre que justifique aquellos 
ext remos. Animismo hay hechos que aun cuando ofenda á un 
t e r c e r o , no llegan á ser de l i tos , ya por falta de dolo y culpa, 
de conocimiento ó de l ibre voluntad . Cada una de estas cau . 
sas liene su defensa pa r t i cu la r , para la que servirán los pr inci -
pios sentados en el capítulo 1.° t í tulo 1.° d e este t ra tado. 

11. La prescripción es uno de los principales medios de d e -

1 L e y 1. tit- 37. I ib . 12. N o y . Re« . 

fensa , pues no hay duda que habiendo pasado el término legal, 
acabó la responsabil idad del r eo ; como también si á este com-
prende algún indulto del Soberano , de cuya materia se tratará 
en uno de los apéndices que acompañarán á este t ra tado. 

12. Son también excepciones la de litisfinita, l i t ispendencia, 
sentencia e jecutor iada, culpa purgada, incompetencia de fuero y 
jur isdicción; la de los privilegios que exime de culpa y pena á 
ciertas personas por su edad u otras circunstancias ¿cc. 

13. Es tan precisa la de fensa , que aun en aquellos casos en 
que se da comision para que se proceda al castigo con solo sa-
berse la verdad (*), no puede omit i rse , como tampoco el térmi-
no bastante para hacerla ba jo pena de la vida al juez que de o t ro 
modo proceda (1) . Aun en los juicios de casos notor ios , regular -
men te se c o n c e d e ; de m o d o , que si la urgencia y gravedad del 
caso lo exigen , puede en un dia solo sustanciarse y sentenciarse 
u n p r o c e s o , pero nunca sin defensa. 

14. En cualquier estado de la causa pueden darse y recibirse 
pruebas á favor del reo , aun despues de sentenciada , si antes 
no pudo hacerse; cuyo pr iv i leg io , asi como el de la res t i tución 
in ¿ntregrum, tiene por objeto reparar los graves perjuicios que 
pudieran seguirse sin esto á ciertas personas dignas de toda con-
miseración por su estado. 

15. La defensa puede tener lugar sobre todas las partes del 
ju ic io , esto e s , sobre la falta de jurisdicción del juez ; el hecho 
acusado , si es ó no pos ib le ; la inquisición y acusación; el cuer -
po del deli to ; los testigos, prueba y examen del reo y cargo del 
de l i to ; la legitimación del p roceso , mediante la ratificación de 
aque l lo s ; las renuncias de las defensas ; la confesion &c. 

16. La calidad de nobleza ú otra condecoracion que exima 
d e penas afrentosas y de in famias , puede alegarse como excep-
ción en todo tiempo en virtud del mismo privilegio. 

17. La excepción de p r o b i d a d , buena conducta , y la de no 
haber sido jamas procesado ni castigado por la jus t ic ia , exc lu-
yen solo las presunciones leves que obran contra el que las pro-
duce (2j. 4 1 

18. La disculpa de provocacion sirve de poco , pues nadie 
puede tomar la satisfacción por su mano. 

E s t a c l a u s u l a es J e mas fue rza q u e d e juicio, 
• o u e a ei. q u e se d i ce que se proee 'a b , e - 1 V , l l ad . cap . 3. pag. 62. « u m . 38 y si» 
r e y suwar . amc i i t e , s .n e s t r ép i to a i f ¡ S ura 2 Cur. FU,/. l i b . V j . 15. n u n , " 



C A P I T U L O CUARTO. 

De la sentencia y su consulta. 

1. En la sentencia debe el juez 
arreglarse á lo que halle 
justificado en los autos , 
aun cuando pr ivadamente 
le conste lo contrar io . 

2 . El juez ba de absolver al reo 
cuando no está suficiente-
mente probado el del i to 
y solo resultan contra 
aquel algunos indicios ó 
presunciones. 

3 . Siendo absuelto de l todo un 
acusado por haber demos-
trado su inocencia , d e b e -
ría resarcírsele de los da -
ños y perjuicios que hubie-
se padecido. 

4. Para el mayor acierto de los 
fallos en las causas c r imi -
n a l e s , está prevenido que 
los jueces inferiores den 
cuenta inmedia tamente á 
los tribunales superiores 
de cualquiera muerte vio-
l e n t a , y otros delitos gra-
ves que se cometan. La 
sentencia que en ellos r e -
caiga , ha de consultarse 
con dichos t r ibunales su-
periores despues de pro-
nunciada y antes de publi-
carla. 

3. Consultada la sentencia , si 
el tr ibunal superior la con-
firma , manda devolver la 
al juez que la pronunció 
ccn la cláusula de ejecúte-
se ¡ pero si advierte que 
aunque está bien sustancia-
da la causa no es a r reg la -

da la sentencia , por fal ta 
de pruebas suficientes ó 
por otro mot ivo , dispone 
que la causa venga por su 
orden. Efectos de esta pro-
videncia. 

6. ¿ Que deberá hacerse cuando 
los excesos cometidos por 
el juez inferior en la fo r -
mación del proceso toquen 
en criminalidad ? • 

7. No pasando de multa ó sim-
ple corrección l-i pena que 
merezca el juez por su 
exceso , no se le oye por 
mas que se excuse y quiera 
sincerarse hasta que p re -
viamente consigne y satis-
faga la multa y costas en 
que haya sido condenado. 

8. ¿Que se hará cuando en la 
sentencia consultada se 
mencionen varios reo? que 
cometieron un del i to , y 
en cnacto á los unos pare-
ce aquella a r reg lada , y no 
en cuanto á los o t r o s ? 

9. Las consultas de las causas 
criminalts pendientes ante 
el corregidor de Madr id , 
sus tenientes y justicias 
del rastro de la Corte , van 
á la Sa'.a de señores Alcal-
des de Casa y Corte, 

10. Consulta que hace la misma 
Sala á su Magestad de sus 
sentencias de muer te . 

11. Las sentencias contra Gran -
des de España en causas 
criminales no han de p ro -

nunciarse sin consultarlas 
con el Consejo, y este con 
su Magestad. 

12. No solo por consulta del juez 
inferior pasa la causa al 

tr ibunal superior , sino 
también por l lamamiento 
de este , avocándola c u a n - , 
do la necesidad lo exige. 

1. £ j 1 fal lo de una causa c r i m i n a l , y e spec i a lmen te de a q u e -
l las en que se ha de impone r pena de m u e r t e ú o t ra c o r p o r a l 
a f l i c t iva , es de la m a y o r gravedad y t r a scendenc ia . P o r tanto el 
juez antes de p r o c e d e r á este ú l t imo y t r e m e n d o ac to en que 
e je rce una de las mas augustas f u n c i o n e s de su respe tab le minis-
t e r io , ha de examina r e s c r u p u l o s a m e n t e cuan to resu l te del p r o -
ceso en pro ó en con t r a del p rocesado , d e s n u d á n d o s e de t o d o s 
los a f e c t o s , sea de o d i o , t emor ó c o m p a s i o n , para que con la 
m a y o r imparc i a l i dad y el deb ido d e t e n i m i e n t o pueda dar u n a 
dec is ión justa y at inada. En ella deberá a r reg la rse á lo que ha l le 
just i f icado en lus a u t o s , aun c u a n d o p r i vadamen te le cons te lo 
c o n t r a r i o , b ien que según la opiu ion de m u c h o s a u t o r e s , c u a n -
do no se a t reva á p r o n u n c i a r con t r a su ciencia pr ivada , p o d r á 
r e m i t i r la causa á su supe r io r para que la d e c i d a , ó c o m u n i c a r 
al i n t e resado la fa lsedad de las p ruebas para que p r o c u r e acred i -
tarla en el juicio de apelac ión . Debe t ambién c o n f o r m a r s e en la 
p r o n u n c i a c i ó n de su sentencia con lo d e t e r m i n a d o en las leyes pa-
tr ias acerca de las causas que ha de f a l l a r ; y no hab i endo iey 
alguna que dec ida el caso ni par t icular ni g e n e r a l m e n t e , ó d u d a n -
d o de la in te l igenc ia de ella sí la h u b i e r e , debe rá consu l t a r al 
S o b e r a n o por med io de su s u p e r i o r , y especia lmente del s u p r e -
m o Conse jo de C a s t i l l a , c o m o se previene en la ley 7. c¿p. 7. 
t i t . 40. lib. 12. Nov . R e c . , que d ice a s i : »Y finalmente m a n d o , 
que c u a n d o en a lgún caso sob re las m i s m a s leyes que ahora h e 
resue l to se guarden , ocu r ra duda m u y grave , po r la var iac ión 
sustancial de los t iempo*, ú o t r a s c i rcuns tanc ias dignas de a t e n -
ción que necesi ten mi Real declarac ión , los t r ibuna les la c o n -
su l ten al mi Const jo para que h a c i é n d o m e l o p re sen t e dec la re lo 
m a s j u s t o . " P o r cons igu ien te es un e r r o r y a t e n t a d o con t ra la 
Soberan ía , el r ecur r i r en caso de duda ó á falta de ley n u e s t r a , 
á las de los r o m a n o s y sus i n t é r p r e t e s . 

2. Si el juez viere que el de l i to no está su f i c ien temente p r o -
b a d o , y que so lo r e su l t an con t ra el reo a lgunos ind ic ios ó p r e -
s u n c i o n e s , no s iendo de aquellas que bastan para c o n d e n a r , y de 
que se habló en el capí tu lo 2.° de es te t í t u lo , pá r r a fo 36, 37 y 38; 
d e b ¿ absolver le po r las razones que alli se e x p u s i e r o n ; s i endo 



de advert ir que Gregorio López m la glosa 6, á la ley 26. t i t . 1. 
P a r t . 7, dice que cuando el del i to es airoz y no está averiguado, 
se suele solo absolver de la instancia del ju ic io , para que inter-
viniendo nueva aver iguac ión , se vuelva á proceder contra el de-
l incuente : práctica loable según el autor de la Curia Filípica, y 
el señor G u t i é r r e z , quien dice ( 1 ) » q u e pudiera suscitarse de 
nuevo t i juicio por el mismo c r i m e n , s iempre que se hiciesen 
diversas pruebas contra é l , ó que el m i smo reo pudiera pedir se 
abriese segunda vez el juicio, por creer haber encon t rado p rue -
bas con que acreditar su inocencia . 

3. El señor Gut ie r rez , an imado de los mas nobles y genero-
sos sen t imientos , es de opinion (2) que siendo absuel to del todo 
un acusado por haber demos t r ado su inocencia ; debería resar-
círsele de los daños y perjuicios que hubiese padec ido , ya á cos-
ta del a c u s a d o r , fiscal o p r o m o t o r fiscal c a l u m n i o s o , ya ( n o 
s iendo estos culpables ó no t en i endo facultades para satisfacerle) 
de 

un fondo públ ico dest inado si i n t en to , cerno se hizo en Tos-
cana por orden de su gran d u q u e P e d r o Leopoldo. T a m b i é n 
quisiera el mismo autor que para los sugetos acomodados , y aun 
para los que no le fuesen, se des t inasen indemnizaciones h o n o -
ríficas con que pudieran recupera r la est imación pública que 
hubiesen perdido. Muy justo es á la verdad que si un ar tesa-
n o , mayormen te cuando tiene fami l ia , ha sufr ido una larga pri-
sión á consecuencia de una causa i n ju s t a , se le paguen todos 
los gastos y jornales perdidos por vía de resarc imiento , hacién-
dose ademas una declaración honrosa á su f avo r ; y que al suge-
to dis t inguido y bien acomodado se le destine una indemniza-
ción análoga á su c lase ; po rque asi como hubieran recibido el 
jus to castigo sin remisión habiéndoseles p robado el d e l i t o ; no 
resu l tando ni aun indicios contra e l los , ni habiendo dado por 
su par te motivo para la formación de c a u s a , son acreedores 
n o solo á que se Jes paguen los menoscabos que por ella ha-
yan s u f r i d o , sino también á que se les reintegre su buena re-
putación en concepto del público (*_). 

4. Para asegurar mejor el acierto de los fallos en las causas 
c r imina l e s , y evitar que los jueces infer iores cometan in jus t i -
cias, ya por parcialidad ó i gno ranc i a , está prevenido que todos 
les jueces ordinarios y delegados den cuenta inmedia tamente á 

1 Pract crim. t omo 1. pag 293, C. 7. 
2 I d e m §. 8 
* Piada se dice aqn i de las c a l i d a d e s 

q u e debe t c ae r la s e c u n c i a p a r a q u e sea 

v á l i d a , p o r q u e d e es ta - y d e o t ras circuns-
tanc ias de e l la se baLló con extens ión en 
e l tomo 4 de esta ob ra , cap í tu los 15 y 16. 

las salas del cr imen de la chancillería ó audiencia en cuyo dis-
t r i to se h a l l e n , por medio de los fiscales de el las , de cualquier 
muer t e violenta ó herida g rave , que según declaración de pe-
ritos fuese de esencia m o r t a l ; de robos hechos en camino ó en 
pob lado con sal teamiento de casa , de aprehensión de armas pro-
h i b i d a s , de tumulto ú otro suceso ru idoso , sin dejar ó suspen-
der por eso el curso regular de las causas. Este aviso se da 
acompañado de test imonio de lo resul tante de autos (*s á no 
ser que sea muy urgente el c a s o , pues entonces t ambién ' s e da 
cuenta por medio de una narración simple sin test imonio. Si 
la causa per tenece á a lca lde , corregidor ú otro juez de letras 
de algún pueblo en que resida la sala del cr imen de aquella 
provinc ia , pasa personalmente él mismo á dar cuenta al señor 
g o b e r n a d o r , ministros y fiscal de la misma. Cuando la sala co-
noce por la calidad del delito que ha de recaer en él pena mas 
grave que la pecunia!ia ó de des t i e r ro , -manda al juez inferior 
que siga la causa con arreglo á d e r e c h o , dando cuenta de su 
progreso de quince en quince d ias , y que la sentencie hallán-
dose en es tado, co.sultándole !a sentencia despues de p ronun-
ciarla y antes de publicarla. Pe ro cuando ve que la pena no ha 
d e ser de tanta g ravedad , s ino pecuniaria ú otra de las leves 
dispone que siga procediendo en la causa , y que sentenciada ' 
publ ique é int ime la sentencia á las p a r t e s , admit iéndoles las 
apelaciones justas y conducentes . 

5. Consultada la sentencia en los casos referidos ( ' ) sí el 
t r ibunal super ior la conf i rma, manda devolverla al juez que la 
p ronunc ió con la cláusula de ejecútese, para que la lleve á efec-
to. Si advierte ó juzga que aunque está f i e n sustanciada la causa 
no es arreglada la sen tenc ia , ó por falla de pruebas suficientes"' 
o por no ser el d< lito de aquellos en que se debe denegar la 
ape l ac ión , ó por ol ios justos motivos, d ispone que la causa ven. 
ga por su orden. Este decreto viene á ser una providencia de 
admisión de apelación; en cuya virtud se da despacho ord inar io 
de emplazamiento y compu l so r io , y con audiencia fiscal se 
conoce plenar iamente de la causa sustanciándola con los reos. 
Y si el t r ibunal advierte que el juez inferior omitió alguna cosa 

* A 11 conc lus icn de estos t*<tímonio» 
se lia . 'e lar razón de los nombres y a p e -
l l i d a d los •'el u c u c n t e s , de su patr ia , 
e< lado , edad, día en que pr incipió la col i -
sa, y de i de la pr is ión d e los a r res t ados , 

con lo J e m a s qne c o m p r e n d a . 
1 La sentencia d e b e consu l t a r se a u n 

en a q u e l l o s de l i tos g ra r í - imos cu que por 
mirárse les con sumo od io esta p r o h i b i d a 
la ape l ac ión . 



sustancia l , ó cometió algún exceso en la formación d é l o s autos, 
providencia que se retengan estos para que cyendo al fiscal y 
á los reos acusados se corr i jan ó enmienden los defectos hasta 
poner el proceso en estado de admit i r sentencia definitiva sin 
nulidad ó injusticia ( 1 ) (*). . . 

6. Si los excesos comet idos por el juez inferior en la lor-
macion del proceso tocan en cr iminal idad , ó ha incurr ido en 
cualquiera de aquellas t ransgresiones que tiaen consigo privación 
de oficio, le acusa el fiscal, y se sigue la causa con él ( á ejem-
plo de la de capítulos contra corregidores ) como con los demás 
reos. No llegando á ser cr imen su cxceso , se le mulla y corr i -
ge con la prudencia propia d é l o s tr ibunales supe r io res , en la 
misma sentencia de visla ó de los amos consultados. Lo mismo 
se observa respecto de los test igos varios ó pe r j u ro s , y del es-
cr ibano actuario que falto á su deber . 

7. No excediendo de mulla ó simple corrección las referidas 
condenas , no se oye al juez mul tado por mas que se excuse y 
quiera s incera rse , á menos que haya cumpl ido previamente ó 
consigne y satisfaga su impor te con reintegro de costas, y demás 
del decreto que le condena (2). Tampoco se le oye cuando la 
condenación es de un caracler que le hace responsable de daños 
y perjuicios causados por in jus t i c i a , opres ion , condescenden-
cia ú otro vicio punible de esta naturaleza : pues en este caso, 
aunque se mues t re parte ó pida los autos para indemniza r se , ni 
se admite ni se le c o n c e d e n , lia ta que esté dada sentencia en 
el punto principal del proceso (3). Asimismo no se le oye cuan-
do el fallo condenator io se reduce á un mero y simple aperci-
b i m i e n t o , por s e r l o regular rese rvar lo , aunque suplique para 
despues de decidida en te ramente la causa. Y aunque ha lugar la 
apelación en ambos e fec tos , de la condenación de costas carga-
das á alguno de los del incuentes , ó de las que se dejaron de 
cargar á cualquiera de e l los , cuando era debido que el juez le 
condenase ; este punto es muy diferente de aquel en que por 
via de corrección se mandan reponer les autos o hacerlos de 
nuevo á costa del causante ; ó se le condena á perdimiento de 
los derechos que debia percibir . 

1 Ma t th . cont. 3. num. 43. 
* Para a l ' e r a r las salas del c r imen las 

sentencias de las justicias o r d i n a r i a s , o 
agravar el castigo impuesto á los reos , es 
ind i spensab le que t e r e t engan las causa» 

en diebos t r i buna l e s , y que fe oigan su» 
defensas á los reos. Orden del Consejo de 
16 de ociul're de ¡725. 

2 Ley 15. t i t 41. lib. 12. Noy. Hec. 
3 Ley V\. t i t . 22. Pa r t . 3. 

8. Si en la .sentencia consultada se hace mención de muchos 
reos que comet ieron un del i lo , y en cuanto á los unos parece 
aquella a r r eg l ada , y no en cuanto á los o t ro s , per estar aque-
llos convictos , y estos solamente indic iados , ó por haber pre-
senciado los pr imeros de intento el hecho , cooperando dolosa-
men te al d e l i t o , y haberse hallado alli los s e g u n d o s , mas por 
casualidad que por mal ic ia ; puede el t r ibunal superior mandar 
que en cuanto á los unos se devuelva la causa para su ejecu-
c ión , y que en cuanto á los otros venga por su orden . Asi lo 
ha pract icado muchas veces la sala de señores a l c a l d e s , y con 
especialidad en el rapto de una m o n j a , en que fueron conde-
nados Jus to de Valdivieso á pena cap i t a l , como r a p t o r , y María 
Bustamante á la de azo te s , como encubridora. En cuanto ai 
pr imero se devolvió la causa y ejecutó la s e n t e n c i a , y tocante 
á la segunda , se decretó que viniese por su o r d e n , y se revo-
có la sentencia en la instancia de apelación. 

9. En Madrid y su rastro van estas consultas de las causas 
criminales pendientes ante el co r r eg ido r , sus tenientes y just i-
cias de dicha comarca á la Real Sala de señores Alcaldes de Ga-
sa y C o r t e ; con la dis t inción de que si fueren de dichos corre-
gidores ó sus tenientes , pasa el escribano de número de ellas 
á hacer relación del proceso. Este supremo tr ibunal decreta lo 
conveniente en vista de los procesos consul tados , re teniendo 
los a u t o s , con f i rmando , revocando ó corrigiendo con dic tamen 
fiscal las providencias de los inferiores , y de las sentencias ó 
resolucioues suyas no se apela sino que se suplica. 

10. El mismo supremo tr ibunal por práctica muy antigua 
consulta con su Magestad , ó mas bien le comunica SUÍ senten-
cias de m u e r t e , las cuales no han de ejecutarse hasta saber su 
Real determinación. Para ello se observan las formal idades si-
guientes. Luego que la sala impone á algún reo la pena de muer -
te , el alcalde mas moderno escribe y rubrica la sentencia en el 
libro r e se rva io de a c u e r d o s , y conforme á ella extiende en 
borrador la consulta ó noticia para su Magestad. El dia siguien-
te la lleva á la sala en donde se lee; y estando conforme la 
rubrican todos los jueces que han votado la causa. Esta noticia 
cerrada y con sobrescr i to para el señor gobernador del Conse-
jo , se la lleva y entrega el de la Sala para que la remita á su 
Magestad , quien habiéndola o ido , dice : quedo enterado ; y asi 
que se recibe la Real orden con expresión de e s to , se publica 
en sala p l e n a , la cual manda sacar certificación de e l l a , po r 
haber de quedarse la original en la escribanía de gobierno , y 
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que se ponga en la causa y dé cuenta en la sala donde se ro tó 
aquella C1). -

11. Guando los a lca ldes de C o r t e , de cnancillerías ó au-
diencias , ú otros cualesquiera jueces conozcan por comision de 
causas criminales con t r a grandes de España , no han de p ronun-
ciar contra estos , n i en presencia ni en rebeldía , las sen ten-
cias condenator ias q u e les parezcan justas sin consul tar lo con 
el C o n s e j o , quien as imismo ha de hacer su consulta á su Ma-
gestad (2) . 

12. No solo por consul ta del juez inferior pasa la causa al 
t r ibunal supe r io r , s i n o también por l lamamiento de este avo-
cándola á sí y re ten iéndola cuando la necesidad lo ex ige ; pues 
aunque por derecho está generalmente prohibido , se prac-
tica cuando lo exige el bien público , ya para que no queden im-
punes los d e l i t o s , y a para proleger á la inocencia op r imí -
da (>) O 

F I N DEL T O M O S E P T I M O . 

/ 

1 G u t i e r r . t r a i t , trim- lorn. 1 . 
302. §. 19. 

2 L*y 19. t i t . 1. l ib . 6. N o v . Ree . 
3 M a t t h . con t . 3. ram. 42 . 

* E n el tonuo s igu ien te se t r a t a r á de l a 
ape l ac ión en las caucas c r i m i n a l e s , c o m o 
t a m b i é n d e la i n t i m a c i ó n y e jecución de 
las s en t enc i a s . 
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que se ponga en la causa y dé cuenta en la sala donde se r o t ó 
aquella C1). -

11. Guando los a lca ldes de C o r t e , de cnancillerías ó au-
diencias , ú otros cualesquiera jueces conozcan por comision de 
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